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    A ti, por sumergirte en esta historia.
Nada es lo que parece hasta que miras en profundidad.
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     Prólogo.


    Febrero Año 2000


    New Haven, Connecticut


    Mudarse a otra zona de la ciudad había parecido malo en un principio, pero había comprobado que la tranquilidad era más que recompensa si tenía que escuchar a sus padres discutir cada día.


    Tener ocho años y empezar de nuevo en el colegio era bueno. Allí conoció a su nueva mejor amiga, Carrie; una niña rubita, de ojos azules como el mar, pecosa y con una nariz pequeña y redonda. Curiosamente, vivían casi en la misma calle y su cumpleaños era un día tras el otro, algo que las unió muchísimo.


    ―Phoebe ―la llamó su madre desde el salón―. Ven a la mesa, cariño.


    Phoebe dejó el cuaderno sobre el sofá y bajó de un salto para casi correr a la cocina. Allí se encontró con su madre, una mujer alta, de pelo castaño como ella y de vivaces ojos color avellana, al igual que Phoebe.


    ―¿Qué vamos a cenar, mami? ―preguntó al llegar a su lado, poniéndose de puntillas para ver lo que había en la mesa.


    ―Sopa de letras ―sonrió pasando una mano por su pelo rizado, colocándole bien la coleta a su hija ―.Vamos, siéntate.


    Phoebe se subió a una de las sillas y esperó a que su madre le sirviese la sopa. Adoraba la sopa de letras y, en esa época de frio, solían prepararla con asiduidad.


    Estaban comiendo en silencio, viendo la película de dibujos que Anna había puesto en la televisión, cuando Phoebe se giró hacia su madre con el ceño fruncido, como si no se hubiese dado cuenta antes de algo.


    ―Mami.


    ―Dime, cielo.


    ―¿Papá no va a venir más a casa? ―preguntó en voz baja y preocupada, mirándola con intensidad.


    ―Claro que sí, ¿por qué dices eso? ―preguntó confundida, frunciendo el ceño cuando Phoebe se encogió de hombros―. Cariño, papá se ha ido de viaje por el trabajo, pero vuelve el miércoles.


    ―Pero os oí deciros cosas feas ―se quejó, frunciendo el ceño―. Tú dijiste algo de una mujer rubia y lo otro no lo entendí.


    Anna cerró los ojos por un microsegundo, se pasó la mano por el pelo hacia atrás, negó con la cabeza y se levantó para meter los platos sucios en el fregadero. Había intentado que su hija no se enterase de nada, pero no había podido evitarlo. Habían discutido mientras Phoebe dormía, o eso creyeron ellos. Llevaban discutiendo semanas y quizás todo desembocaría en el divorcio.


    ―Mami ―la llamó en voz baja de nuevo, sin moverse de la silla―. ¿Puedo dormir contigo hasta que papá vuelva?


    ―Solo si te comes la fruta ―sonrió con tristeza, girándose hacia ella con un plato en la mano.


    Phoebe frunció la boca, nada conforme, pero aceptó la fruta y, mientras Anna le preguntaba sobre el colegio y sus nuevos compañeros, terminaron de cenar.


    Se habían mudado para estar más cerca del trabajo y porque el colegio nuevo era mejor. Phoebe parecía más contenta y ella estaba más cómoda con su nuevo trabajo como jefe de cocina de un restaurante italiano. Anna empezaría a trabajar en cuanto Greg regresase de su viaje. Ella, mientras tanto, se encargaría de cuidar de Phoebe y de acomodar todas las cosas tras la mudanza.


    Los días pasaron rápido y aquel piso de tres habitaciones, un salón con terraza, cocina y un baño, pareció un hogar. Anna colocó sus fotos por la casa, colgó algunos cuadros en el pasillo y se encargó de colocarlo todo en su sitio.


    El miércoles, tal y como su madre había dicho, al llegar a casa del colegio, un hombre alto, ligeramente musculoso, de pelo negro y ojos marrones, se levantó del sofá para ir hacia el pasillo con una sonrisa, agachándose con una risa.


    ―¡Papi! ―gritó Phoebe corriendo hacia él, envolviendo su cuello con los brazos.


    ―¿Me has echado de menos, bichito? ―preguntó divertido, poniéndose en pie con ella en brazos, besando su mejilla sonora y repetidamente.


    ―Mucho, pero he dormido todos los días con mamá ―sonrió con picardía, girándose para mirar a su madre.


    ―Ya veo ―asintió él con una risa, acercándose a su mujer para besar sus labios a modo de saludo―. ¿Qué os parece si salimos a cenar por ahí? ―preguntó, mirándolas a las dos con entusiasmo.


    Anna se rio, asintiendo con un ligero suspiro, le hizo un gesto a Phoebe para que fuese a su habitación a coger un gorro y Anna miró a su marido sin decir nada. Él se acercó poniendo las manos sobre sus brazos.


    ―Siento todo lo que dije y haberme ido sin despedirme ―dijo en voz baja, solo para ella, mirándola con atención―. He reubicado a Adele en el despacho y no va a volver a pasar.


    ―No te creo, Greg. Esa mujer siempre va a volver a estar sobre ti cuando menos te lo esperes ―suspiró, volviendo la cabeza hacia otro lado con desagrado―. No quiero estar siempre discutiendo por su culpa, Phoebe se ha dado cuenta de todo y…


    ―Anna ―la cortó, poniendo una mano en su mejilla para hacer que lo mirase a los ojos―. Te juro que no volverá a pasar.


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó, frunciendo el ceño, poniendo una mano sobre su antebrazo, mirándolo, preocupada―. Nos hemos mudado, pero ella sigue ahí.


    ―¿Quieres que le pida a Matt que la despida? Si es eso, lo haré ahora mismo.


    ―No, lo que quiero es que la transfieran a otro sitio y que se aleje de nosotros ―Puso una mano sobre su pecho―. No me preocupa que se suba a tu escritorio en sujetador, ¿vale? Lo que sí me preocupa es que destroce nuestra familia porque está obsesionada contigo.


    ―¿No confías en mí? ―preguntó confundido, casi ofendido.


    ―Es ella en la que no confío ―sonrió con tristeza, haciendo un gesto con la mano―. Sabes que no es el primer caso que se da en que una empleada denuncia a su jefe por acoso laboral cuando es ella la que quiere acostarse con él para ascender.


    ―Yo jamás te haría eso.


    ―Lo sé, pero quiero evitar problemas ―insistió, dando un leve golpecito en el pecho―. Rach me ha dicho que Matt también ha tenido problemas con Adele.


    Greg miró hacia el pasillo al escuchar a Phoebe llamar a su madre, él se inclinó hacia su mujer para apoyar la frente en la de ella con un pequeño suspiro, rozó su nariz con ella antes de besarla para que fuese a ver qué quería la niña.


    Sacó el móvil de su pantalón y llamó a Matt. Sugirió que se uniesen a ellos en la cena y quedaron en uno de los restaurantes que tanto frecuentaban. Cuando Anna salió por el pasillo con Phoebe, poniéndole un gorro de la lana con orejas de gatito, Greg sonrió divertido por esa imagen. Cogió las llaves del coche y el abrigo para salir con ellas a la calle, riéndose cuando Anna le puso a él también un gorro al entrar en el ascensor antes de inclinarse para besar sus labios de forma fugaz.


    Unos minutos más tarde, llegaron al restaurante que tanto les gustaba. Greg caminaba con ellas a cada lado sujetas a sus manos, Phoebe iba hablando de lo que harían en el colegio al terminar la semana y parecía entusiasmada. Al ver a su amiga Carrie saludarlos con la mano al final de la calle, miró a su padre suplicante para soltarse y echar a correr hacia su amiga, que hizo lo mismo.


    Matt era un hombre de mediana estatura, rubio y de profundos ojos azules, Rachel era bajita, morena de ojos marrones y pelo rizado. Tenía pecas por todas partes y una sonrisa en la cara cuando vio a las niñas ponerse a hablar al encontrarse en mitad de la calle.


    ―Vamos, niñas. Hace frio ―dijo, abriendo la puerta del restaurante―. Eh, nada de correr entre las mesas, ¿de acuerdo? ―preguntó mirando a su hija significativamente.


    ―Pero, mamá…


    ―Nada, sin correr o nos vamos a casa ―insistió más seria, mientras caminaba tras ellas despacio.


    Carrie resopló, volviendo la cabeza hacia otro lado y fueron a buscar al hijo del dueño del restaurante, un niño llamado Connor, de pelo negro y ojos grises que adoraba jugar con ellas desde que las había conocido.


    ―Bueno, van a estar entretenidas un buen rato, ¿nos sentamos? ―preguntó Greg, indicándoles una de las mesas libres junto a la cristalera, poniendo una mano en la cintura de Anna.


    ―Tío, ¿de qué querías hablar? ―preguntó Matt, mirándolo confundido, mientras caminaban hacia la mesa. Greg suspiró pesadamente, mirándolo incómodo―. Vale, la despedimos.


    ―¿A quién vais a despedir? ―preguntó Rachel confundida, miró a Anna por un momento al tiempo que se quitaba el abrigo―. ¿Ocurre algo?


    ―Vamos a despedir a Adele ―respondió Matt por ella, sentándose al lado de su mujer, poniendo una mano sobre su pierna.


    ―¿Has tenido problemas otra vez? ―preguntó confundida, mirándolos a los dos cuando el camarero llegó para tomarles nota.


    Rachel pasó una mano por su tripa ligeramente abultada con gesto preocupado. Estaba embarazada de poco más de cuatro meses de otra niña, Matt estaba pendiente de ella todo el tiempo. Por eso, cuando la vio acariciar su tripa, se inclinó hacia ella para besar su mejilla llamando su atención.


    ―¿Estás bien? ―preguntó solo para ella, poniendo la mano sobre la suya.


    ―Sí, solo ha sido una náusea ―asintió, quitándole importancia―. Quiero saber qué es lo que ha hecho esta vez.


    ―No tienes que preocuparte por nada, cielo.


    ―Matt ―lo cortó con seriedad, girándose hacia él con una mirada significativa.


    Matt puso los ojos en blanco, captando lo que quería decirle. Rachel estaba teniendo un embarazo delicado, por eso había dejado de trabajar para centrarse en eso. Podían mantenerse bastante bien con el sueldo de Matt y con lo que ella ganaba gracias a las novelas que escribía en su tiempo libre, algo que había comenzado a hacer mucho más desde que no trabajaba. Sabía que Adele estaba obsesionada con Greg desde la universidad. La habían conocido en una fiesta de la facultad y, aunque Greg había mantenido las distancias porque no era su tipo, ella había insistido. Por casualidades de la vida, se habían reencontrado años más tarde. Ella buscaba trabajo y Matt había hablado con su jefe para que la contratase.


    ―Verás, hace unos días me la encontré en el despacho, estaba encima de mi mesa en ropa interior y… ―Greg hizo una mueca de incomodidad al mirar a Anna, que respiró hondo, concentrándose en no pensar en ello―. Lleva persiguiéndome por la oficina desde que entró a trabajar. No sé cómo explicarle que no quiero nada con ella porque soy feliz con mi familia.


    ―La hemos reubicado, pero creo que será necesario que la despidamos ―añadió Matt mirándolas a las dos.


    ―Así que, esas veces cuando he llamado a la oficina para hablar contigo y lo ha cogido ella desde tu despacho diciéndome que estabas reunido, ¿se estaba contoneando por ahí en bragas? ―preguntó Rachel molesta, alzando las cejas, dirigiendo una mirada a su marido cargada de incredulidad―. Me parece increíble que no me lo dijeras, Matt. No estoy enferma, ¿sabes? ―se quejó cuando él fue a replicar.


    ―El médico nos ha dicho que tienes que tomártelo con calma. Cualquier susto o alteración puede perjudicarte y…


    Rachel puso los ojos en blanco, negando con la cabeza, miró hacia otro lado, encontrándose a las niñas jugando entre risas, ajenas a todos los problemas que había en el mundo. Ella pasó de nuevo la mano por su tripa y respiró hondo antes de mirar de nuevo a Matt.


    ―No voy a enfadarme porque llevas razón, pero quiero que le digas a Simon que la envíe a la sucursal de Fenix y que le dé cualquier puesto que tenga un mínimo de importancia ―dijo con total tranquilidad, mirándolos a ambos―. Se supone que aquello está despegando con buenos resultados, pues que la envíen allí y que nos deje en paz.


    ―Simon está de vacaciones, cariño.


    ―Pues díselo a John o a cualquiera de ellos ―se quejó, frunciendo el ceño―. No voy a ir a la oficina porque sería buscar problemas, pero… ―hizo una mueca, haciendo un movimiento negativo con la cabeza, ignorando la náusea que sintió―. Tienes que hablar con él o llamaré yo y no será agradable.


    Se quedaron callados cuando apareció el camarero con su cena y las niñas corriendo hacia ellos para comer. Comenzaron a bromear con ellas, como siempre. Aquello se había convertido en un ritual. Cada semana iban a cenar todos juntos, algunas veces se unían a ellos otras dos parejas con hijos de la edad de las niñas, pero ellos eran los que más solían salir ya que vivían muy cerca y las niñas se pasaban el tiempo juntas.


    ***


    Unos días después, Rachel se quedó más tranquila cuando le dijeron que Adele se mudaba a Fenix y que parecía no querer volver a New Haven. Rachel llevaba en casa un par de semanas porque había tenido contracciones y el médico le había recomendado reposo absoluto.


    ―¿Necesitas algo de la compra? ―preguntó Anna por teléfono mientras caminaba por la calle―. Tengo que pasar a por Phoebe, así que, puedo llevarte lo que quieras.


    ―Vale, ahora te lo paso por mensaje, pero necesito que te quedes conmigo hasta que venga Matt ―dijo cansada, haciendo un gesto con la mano recostada en el sofá.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó confundida, deteniéndose en mitad de la calle―. ¿Necesitas que vaya a por ti y vayamos al médico?


    ―Creo que sí ―asintió con un pequeño suspiro, haciendo un gesto de dolor cuando se movió―. Pero no tengo con quién dejar a las niñas.


    ―No te preocupes por eso, quédate quieta. Llego en un par de minutos.


    Anna colgó la llamada y comenzó a caminar más rápido hacia el coche, subió y conectó el manos libres para llamar a Greg. Sabía que estaban en una reunión, pero aquello era mucho más importante.


    ―Dime, cielo ―respondió, después de un par de tonos, hablando en voz baja.


    ―¿Matt está contigo? ―preguntó, pendiente del tráfico, conduciendo lo más rápido que le permitían los coches en plena tarde.


    ―Sí, pero estamos en una reunión. Anna, ¿qué pasa? ―preguntó confundido, alejándose un poco de las voces.


    ―Necesito que le digas que voy a llevar a Rachel al hospital porque no se encuentra bien. Dile que nos vemos allí en unos minutos, ¿de acuerdo? ―preguntó, apresurándose en encontrar un hueco donde aparcar cerca del portal del edificio―. ¿Me has oído? ―preguntó aparcando en doble fila, poniendo los cuatro intermitentes.


    ―Sí, salimos para allá ahora mismo ―asintió, con cierto nerviosismo.


    Anna colgó, bajándose del coche, lo cerró una vez en el portal y utilizó las llaves que Rachel le había dado por si ocurría una emergencia como aquella. Subió en el ascensor con un par de vecinos y, cuando llegó a la puerta principal, entró directamente hacia el salón. El piso tenía una distribución parecida al suyo, salvo que las habitaciones eran más grandes y no tenían muchos muebles, se encontró a Rachel sentada en el sofá, pálida y sudorosa.


    ―Tranquila, nos vamos al hospital ahora mismo ―dijo con voz suave al llegar a ella, ayudándola a levantarse con cuidado―. ¿Tienes contracciones? ―preguntó al ver que se llevaba la mano a la tripa.


    ―Sí, pero no son normales ―murmuró, asustada, levantándose despacio con una mueca de dolor―. ¿Qué vamos a hacer con las niñas?


    ―Nos las llevamos, no vamos a perder tiempo en buscar a alguien que se pueda quedar con ellas ―le quitó el pelo de la cara con suavidad, poniéndole el abrigo que había cogido al entrar―. ¡Phoebe! ―llamó a su hija con voz dulce, caminando con Rachel hacia la puerta muy despacio―. Vamos, niñas, poneos los abrigos. Tenemos que irnos.


    Quejándose, las niñas aparecieron por el pasillo, Carrie se acercó a su madre para quejarse, pero al decirle que se encontraba mal, Carrie dejó de quejarse en el momento y fue a por el abrigo junto con Phoebe, que le hacía preguntas a su madre mientras salían de la casa.


    Tras subirse al coche y que Rachel se quejase en voz baja para no preocupar a nadie, Anna condujo rápido, manteniendo una conversación con las niñas para distraerlas, cuando llegaron al hospital un par de minutos después, les pidió que esperasen en el coche.


    ―Pero, mami ―se quejó Phoebe preocupada, moviéndose en el asiento.


    ―He dicho que os quedéis aquí ―insistió con dureza, abriendo la puerta para bajar.


    Anna bajó y dio la vuelta al coche para abrir la puerta de Rachel, la ayudó a bajar y caminaron hasta urgencias. Por suerte, se la llevaron dentro en cuanto entraron. La dejó ir sola y llamó a Matt al mismo tiempo que regresaba al coche para explicarle que iban a hacerle unas pruebas para asegurarse de que el bebé estaba bien.


    ―¡Anna! ―la llamó justo cuando estaba llegando al coche para hacer bajar a las niñas―. ¿Dónde está?


    ―Dentro, me han dicho que esperase en la sala de espera, pero he tenido que dejar a las niñas en el coche y… ―Puso una mano en su brazo cuando comenzó a caminar―. Todo va a ir bien, ¿de acuerdo? ―le indicó, queriendo sonar tranquilizadora.


    Matt asintió levemente antes de echar a correr hacia urgencias, buscó la sala de espera y le preguntó por su mujer a la primera enfermera que pasó por allí, que lo llevó hasta una de las salas donde estaba Rachel hablando con un médico.


    ―Cielo, ¿cómo estás? ―preguntó, colocándose junto a ella, cogiendo su mano y quitándole el pelo de la cara.


    ―Sí, no te preocupes, solo ha sido un susto ―susurró cansada, haciéndole un gesto con la mano hacia el médico.


    Matt se giró hacia él y escuchó atentamente lo que decía. Rachel había sufrido un desplazamiento de placenta y había comenzado a tener contracciones. Ambas estaban bien, pero tendría que tener reposo absoluto durante las semanas restantes del embarazo. Tendría que quedarse un par de días ingresada para comprobar que todo iba bien.


    ―¿Por qué no me has llamado? ―preguntó, minutos después, cuando se quedaron solos, sentándose con cuidado al lado de sus piernas.


    ―Anna me ha llamado antes. No quería preocuparte ―suspiró cogiendo una de sus manos―. Lo siento, pero cuando ha empezado a dolerme, ha llamado Anna y le he pedido que me traiga.


    Matt cerró los ojos preocupado, inclinándose hacia ella para apoyar la frente sobre su brazo con un pequeño suspiro, Rachel llevó la mano libre a su pelo y enredó los dedos en él sintiendo un nudo en la garganta.


    ―No te enfades conmigo ―pidió en voz baja, pasando los dedos por su cuello―. Solo ha sido casualidad. No tiene porqué volver a pasar.


    ―Hace un año ocurrió esto y perdimos al bebé. Estuviste muy enferma, Rachel ―se quejó alzando la cabeza con los ojos brillantes―. No vamos a intentarlo de nuevo ―negó con la cabeza cuando ella intentó replicar―. Cuando nazca Sarah, ya no lo intentaremos más. No vamos a arriesgarnos a que te ocurra algo.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó dudosa, llevando una mano a su mejilla para intentar suavizar su rostro torturado.


    ―Completamente ―asintió besando su mejilla―. Ya tenemos nuestra familia. No necesitamos pasar por esto más veces y arriesgarnos a que te ocurra algo.


    ―Pero habíamos hablado muchas veces sobre tener una familia numerosa y…


    ―Rachel ―la cortó con gesto serio y tono casi suplicante―. Ahora no vamos a hablar de esto. Solo tienes que descansar y olvidarte de todo ―llevó una mano a su mejilla, llevándose una lágrima solitaria con el dedo―. Me ocuparé de todo, no tienes que volver a trabajar si no quieres.


    ―Lo siento ―susurró con tristeza, poniendo la mano sobre la suya―. De haberlo sabido, no…


    ―Sh ―chistó, inclinándose hacia ella para besar sus labios, apoyando la frente sobre la suya―. Te quiero.


    ―Y yo a ti ―susurró con tristeza, cerrando los ojos.


    Se quedaron en silencio durante un rato. Rachel se quedó dormida cuando los medicamentos que le habían dado hicieron efecto y Matt la observó dormir, preocupado. Cuando Greg le había dicho que Anna estaba de camino al hospital con Rachel, tuvo el presentimiento de que algo malo estaba ocurriendo con el bebé. Carrie no había sido su único embarazo. Poco más de un año atrás, Rachel se había quedado embarazada por segunda vez, pero el embarazo no llegó a buen término y lo perdió en los primeros meses. Estuvieron pensando mucho en intentarlo otra vez, pero cuando se enteraron de que estaba embarazada de nuevo, consultaron con el médico y este, dado su historial, les recomendó tranquilidad. Por eso Rachel dejó el trabajo e intentó estar lo más relajada posible. No había tenido problemas graves hasta ese día y él se sentía culpable por no haberle prestado la suficiente atención los últimos días por estar centrado en una reunión de negocios que llevaba atrasando semanas. Por eso había hablado así. No quería recordar lo que ambos habían sentido cuando Rachel perdió el bebé sin darse cuenta y tuvieron que hacerle varios legrados uterinos. Los siguientes meses que siguieron fueron duros y volver a la rutina fue complicado para ambos.


    Pasó los dedos por la frente de su mujer cuando la vio fruncir el ceño entre sueños y ella se relajó, apretándole su otra mano. Se habían conocido en la universidad y se habían enamorado despacio. Para Matt, no había nada más importante que su mujer y su hija, habían hablado muchas veces sobre tener familia numerosa porque ambos eran hijos únicos y no querían que Carrie tuviese lo mismo.


    Tocaron a la puerta levemente y Greg asomó la cabeza con una mueca de disculpa, Matt asintió para que entrase porque no quería separarse de su mujer, Greg entró haciendo el mínimo ruido y los observó a ambos.


    ―¿Se encuentra mejor? ―preguntó en voz baja, poniendo una mano sobre el hombro de su amigo cuando este asintió de nuevo―. No te preocupes, ¿vale? Nos ocuparemos de todo, no tienes que volver a la oficina pronto.


    ―¿Podéis quedaros con Carrie hasta que volvamos a casa? ―preguntó en el mismo tono, girándose levemente para mirarlo preocupado.


    ―Por supuesto, eso no tienes ni que preguntarlo ―asintió con media sonrisa, intentando animarlo un poco―. Mañana te traeremos algunas cosas, ¿vale? Y no contestes llamadas de la oficina. Les explicaré lo que ha pasado para que os dejen tranquilos.


    Matt asintió agradecido, sobre todo por ese apoyo incondicional que siempre se mostraban mutuamente. Se habían conocido en el instituto y desde ese momento eran inseparables. Incluso cuando habían pasado un par de años lejos porque habían entrado en universidades diferentes, no habían perdido el contacto y su amistad no se había resentido. Greg había estado ahí para su amigo cuando había tenido días buenos, pero sobre todo cuando había tenido días malos. En esos era cuando más lo había apoyado. En ese momento, cuando perdieron al bebé y lo llamó destrozado, dejó todo lo que estaba haciendo para ir a su lado y no permitir que se hundiese.


    ***


    Cuatro meses después, Sarah nació sin dar ningún otro susto y, tal y como habían hablado, no tuvieron más hijos.


     


    

  


  
     


    Octubre, año 2010


    New Haven, Connecticut.


    Habían pasado diez años y muchas cosas. Phoebe había tenido un hermano un año después de que naciese Sarah. Se llamaba Will y era igual que su padre, se pasaba el tiempo pegado a Phoebe y mirándola con adoración, al igual que le ocurría a Carrie con Sarah.


    ―Mamá, me voy ―dijo Phoebe saliendo de su habitación, poniéndose un colgante.


    ―¿Ahora? ―preguntó Anna confundida, saliendo de la cocina para mirarla con el ceño fruncido―. No puedes irte. Tengo que ir a la tienda a comprar unas cosas y…


    ―Puedo hacerlo si quieres. Iba a ir con Carrie y Evelyn a dar una vuelta ―respondió con un suspiro, colocándose la trenza de lado sobre el hombro.


    ―Está bien, pero no vuelvas muy tarde, por favor. Tengo que hacer muchas cosas y tu hermano…


    ―Dame la lista y nos vemos en el restaurante pronto ―asintió con media sonrisa, tendiéndole la mano.


    ―Asegúrate de que no te dan la fruta madura, por favor. No quiero tener que pasarme tres horas haciendo mermelada otra vez ―pidió acercándose al perchero junto a la puerta, abriendo el bolso para buscar algo―. Y que la verdura sea fresca. Nada de darte lo que tienen fuera.


    ―Mamá ―se rio llegando a ella, quitándole la lista de la compra y la tarjeta que le tendió de la mano―. Sé hacerlo, no te preocupes ―sonrió, besando su mejilla de forma ruidosa―. Llego en un par de horas. Dile a Will que si no se porta bien, no le dejaré jugar con su regalo de cumpleaños ―añadió abriendo la puerta, guiñándole un ojo.


    Anna se rio con cierta ternura y admiración, observando a su hija salir de casa. Había crecido mucho y muy rápido. Parecía saber cuándo había problemas en casa o si su madre necesitaba ayuda en el restaurante, donde desde hacía poco más de un año tenían un catering que iba creciendo poco a poco.


    Phoebe llegó hasta el coche de su madre, subió dejando el bolso en el asiento del copiloto y llamó a Carrie para decirle que tendría que hacer la compra por su madre. Al colgar, quedando en recogerlas en casa de Carrie, arrancó y comenzó a conducir con la música como fondo, sonriendo cuando pusieron su canción favorita.


    Tardó un par de minutos en llegar al edificio de Carrie, hizo sonar el claxon para que sus amigas la viesen y se rio cuando echaron a correr hacia ella para subirse al coche justo cuando empezó a llover. Carrie apenas había cambiado. Seguía siendo rubia, con los ojos azules como el mar y una nariz fina y redonda, tenía pecas por la cara, su melena era larga hasta su cintura y tenía ondas suaves que se agitaban al caminar. Phoebe tampoco había cambiado mucho. Seguía teniendo su melena castaña y rizada, sus ojos color avellana vivos y curiosos, unos labios rosados y gruesos y un humor chispeante, siempre estaba sonriendo. Evelyn sí que había cambiado, era una chica bajita, un poco rellenita, morena de ojos marrones, su melena a media espalda era totalmente lacia y casi siempre la llevaba recogida en una coleta, sus ojos parecían más pequeños por culpa de las gafas.


    ―¿Por qué tenemos que ir otra vez a hacerle la compra a tu madre? ―preguntó a modo de queja desde el asiento trasero.


    ―Porque está estresada y no nos cuesta ningún trabajo ―sonrió Phoebe, metiéndose entre el tráfico―. Además, podemos cotillear de chicos mientras hago la compra.


    ―No vamos a cotillear de nadie ―se quejó, cruzándose de brazos, mirando por la ventanilla, molesta.


    ―Oh, por favor ―se quejó Carrie con un resoplido, girándose hacia ella con el ceño fruncido―. Tienes que dejar de hacer eso.


    ―No estoy haciendo nada ―se defendió, mirándola confundida.


    ―Estás todo el tiempo a la defensiva por algo que ni siquiera has pensado en hacer y ya cansa ―insistió molesta, señalándola con la mano―. Si te gusta, lánzate, deja de pensar en los prejuicios o cállate y piensa que se acaba el mundo porque no te hace caso.


    ―Carrie ―la reprendió Phoebe, dándole un golpecito en la pierna para que se callase, manteniendo la vista en la carretera.


    ―Ni Carrie ni nada ―se quejó, colocándose bien en el asiento―. Llevas suspirando por él desde el año pasado y no te atreves a decirle nada, incluso dejas que sus amigos se burlen de ti, ¿por qué? ―preguntó molesta, girando la cabeza hacia ella―. Y como me digas que se meten contigo porque estás gorda, te suelto un bofetón que te hace cambiar las ideas, ¿entendido? ―se quejó, apuntándole con un dedo―. No estás gorda, y aunque lo estuvieras, ellos son una panda de gilipollas que no utilizan el cerebro porque aún no han descubierto que lo tienen.


    Evelyn intentó contener la sonrisa, negando levemente con la cabeza. Adoraba a sus amigas con todo su corazón. Carrie podía ser una bruta hablando en algunas ocasiones, pero llevaba toda la razón. Se había auto convencido de que ese chico ni siquiera la miraría porque estaba gorda, algo que no era cierto.


    ―¿De verdad lo piensas? ―preguntó en voz baja, mirándola con curiosidad.


    ―¿Que no saben que tienen cerebro? ―preguntó, girándose hacia ella con un resoplido―. Pero, ¿tú los has visto? El único que parece que puede pensar con normalidad se pasa el día en el gimnasio y no sabe hablar de otra cosa que de futbol americano ―se quejó desganada―. Son idiotas, no entiendo cómo te puede gustar ―añadió con cierta indiferencia, acomodándose en el asiento de nuevo.


    ―Porque besa muy bien ―se rio Phoebe con voz aguda, imitando a una de las animadoras, seguido de uno de los grititos que solían hacer―. ¡Es tan guapo, tan fuerte! ―suspiró de forma dramática, imitándolas.


    ―Cállate ―se rio Evelyn avergonzada, hundiéndose en el asiento negando con la cabeza.


    Carrie subió el volumen de la radio y las tres comenzaron a cantar la canción que sonaba a voz en grito, como solían hacer siempre cuando iban en el coche. Llegaron a la tienda en unos minutos, Phoebe aparcó lo más cerca posible de la puerta porque sabía que iban a ir cargadas y apagó la música antes de bajar del coche, entraron corriendo para evitar mojarse.


    Mientras hacían la compra, continuaron bromeando entre ellas, consiguieron todo lo que había en la larga lista. Evelyn habló por teléfono con su madre, poniendo los ojos en blanco cuando su madre le dijo que la quería en casa temprano. Su madre, Elle, era muy estricta con ella, la controlaba todo lo posible, la llamaba por teléfono varias veces cuando había salido con las chicas y la presionaba para que sacase las mejores notas posibles porque ya habían hablado sobre la universidad muchas veces. No había conocido a su padre, por lo tanto, no tenía a otra persona en la que apoyarse para no sentirse tan presionada. Había preguntado muchas veces por él, pero lo único que le decía Elle era que las había abandonado cuando se enteró de que se había quedado embarazada. Nada más.


    Después de tenerlo todo y de haber pagado, el hombre que las atendió entró en la trastienda dando voces, Phoebe frunció el ceño al comprender que llamaba a un muchacho para que las ayudase. Ellas cogieron las cajas para salir a la calle, pero aquel muchacho apareció con gesto serio y ojeras, unos ojos grises muy profundos y una gorra puesta del revés. Cogió la caja más pesada de todas y comenzó a caminar en silencio hasta el coche de ellas, escuchando cómo aquel hombre le gritaba desde el mostrador. Carrie le hizo un gesto con las cejas a Evelyn y esta sonrió, negando con la cabeza. Llegaron al coche, Phoebe dejó la caja en el suelo y abrió el maletero justo cuando el chico llegaba a su lado, la metió en silencio y esforzándose para que entrasen todas. Al terminar, giró sobre sus talones para volver al trabajo, gruñendo para sí mismo cuando aquel hombre empezó a gritarle de nuevo.


    ―Vale, creo que ha sido el momento más raro de la historia ―dijo Carrie al subir al coche, mirándolas a las dos quitándose el pelo de la cara.


    ―Tendrá un mal día ―respondió Evelyn, encogiéndose de hombros.


    ―Era él y no le has dicho nada ―insistió Carrie, mirándola con el ceño fruncido―. No puedes esconderte siempre.


    ―No me escondo, estaba serio. No iba a ponerme a tontear con ese carácter ―se defendió con una sonrisa, sonrojándose sin poder evitarlo―. Tendré otra oportunidad. No importa.


    ―Tienes que conseguir una cita con Noah, ¿vale? Me da igual cuándo sea, pero lo necesitas ―insistió, mirándola con atención―. No tienes que cambiar nada para gustarle, ¿entiendes? Ese chico, cualquier chico, puede verte como realmente eres.


    ―Lo sé ―sonrió avergonzada, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia―. Phoebs, déjame en casa, ¿vale? Mi madre me ha enviado otro mensaje y no quiero líos al volver, últimamente está inaguantable.


    Phoebe asintió, girándose hacia el volante para arrancar, se metió entre el trafico despacio, pensando en aquel chico. Noah era uno de sus compañeros de clase y del que Evelyn estaba totalmente colada. Entre semana, ese chico parecía divertido, casi siempre lo había visto bromeando con sus amigos junto a las taquillas, pero ese día parecía diferente.


    ―Estaba pensando que a final de mes hay una fiesta ―dijo Carrie, mirándolas a las dos, alzando las cejas con picardía.


    ―Yo paso ―dijo Evelyn mirando por la ventana de nuevo, mintiendo descaradamente.


    ―De eso nada, hablaré con tu madre y vienes con nosotras.


    ―Creo que yo también paso. Tengo que estudiar y cuidar de mi hermano ―respondió Phoebe, haciendo un gesto con la mano sobre el volante.


    ―Sois unas aburridas ―se quejó Carrie, negando con la cabeza―. ¿Voy a tener que ir sola?


    ―Supongo ―dijo Evelyn con desgana―. Sabes por qué no puedo ir a fiestas.


    ―Pero puedo hablar con tu madre, explicarle lo que vamos a hacer y…


    ―Oh, claro que sí ―asintió con ironía―. Ve y dile que quieres que vaya contigo a una fiesta donde habrá alcohol y chicos. Verás lo contenta que se pone.


    ―Madre mía, eres una dramática ―se rio enternecida, girándose de nuevo hacia ella―. Sabes que tienes que vivir estas experiencias. Además, coincide con la semana de tu cumpleaños. No puede tenerte siempre encerrada en casa.


    ―No estoy encerrada en casa ―suspiró, dejándose caer en el respaldo del asiento, poniendo los ojos en blanco―. No quiere que haga alguna tontería y me pase como a ella, eso es todo.


    ―Eres inteligente, seguro que tú lo haces mejor ―respondió Phoebe en voz baja―. Te vas a ir a la universidad en algún momento y no puedes hacerlo sin tener alguna experiencia.


    Habían hablado muchas veces de la universidad, de lo que les depararían esos años cuando, quizás, tuvieran que separarse para estudiar y donde sus vidas cambiarían mucho. Carrie adoraba salir por ahí, incluso había intentado escaparse un par de veces, sin éxito, para ir a alguna fiesta de los de último curso, consiguiendo que la castigasen. Phoebe la seguía en cierta medida, solo que no deseaba tanto tener un novio con el que escaquearse de cuidar de su hermano en cualquier momento.


    Dejaron el tema cuando Phoebe entró en la calle donde vivía Evelyn, paró el coche frente al portal de la casa y saludó a Elle con la mano, era una mujer igual que su hija, salvo por sus rasgos angulosos y su pelo rubio.


    ―Llevo razón, ¿verdad? ―preguntó Carrie, mirando hacia la calle.


    Las dos observaron cómo Elle regañaba a su hija por llegar, según ella, tarde. La cogió del brazo, sacudiéndola levemente antes de hacerla entrar en la casa sin volver a mirarlas. Evelyn les hizo una mueca de disculpa entrando tras su madre.


    ―Sí, pero creo que no está bien que nos metamos en eso ―murmuró preocupada, metiéndose de nuevo en la carretera.


    ―¿Cómo que no? ―preguntó preocupada, mirándola con el ceño fruncido―. Sabes que la trata mal, la llama muchas veces y le grita cuando llega a casa. Da igual lo que haya hecho.


    ―Lo sé, pero es su madre y supongo que quiere lo mejor para su hija.


    ―Lo mejor sería tener un poco de libertad, va a cumplir diecisiete años y…


    ―Y va a tener una fiesta de cumpleaños ―la cortó al parar en un semáforo, girándose para mirarla―. Le vamos a decir a Elle que nos quedamos en casa a dormir e iremos a esa fiesta, bailará con Noah toda la noche y será feliz aunque sea por esa noche ―añadió con decisión, haciendo un gesto con la mano sobre el volante.


    ―¿Y cómo vamos a convencer a Elle para que pase eso? ―preguntó entusiasmada―. No, peor aún, ¿cómo vamos a conseguir que Noah la vea por fin? ―preguntó preocupada.


    ―Fácil, lo abordamos en clase y lo amenazamos con cortarle la melena si no nos hace caso ―se rio, siguiendo al tráfico―. No, en serio, hablaremos con él para que se dé cuenta por fin de que es una chica genial y que él es idiota si no sale con ella.


    ―Ya es idiota. Tendremos que hacerle un croquis para que entienda todo lo que le digamos.


    ―Carrie, no seas borde ―se rio, dándole un golpecito en el brazo antes de girar hacia el restaurante.


    ―Es nuestra amiga, cualquiera que la haga sentir inferior me va a caer mal, ¿vale? ―se defendió, gesticulando con las manos.


    Phoebe sonrió de medio lado, enternecida. Condujo hasta la parte trasera del restaurante, metió el coche en el callejón y tocó el claxon para que supiesen que habían llegado. Bajaron justo cuando Connor salió por la puerta trasera para ayudarlas. Por suerte había dejado de llover.


    ―¿Mi madre está dentro? ―preguntó Phoebe, al tiempo que cogía una de las cajas.


    ―Sí, está preparando unos entrantes ―asintió, cogiendo la caja más pesada y haciendo una mueca―. ¿Qué has metido aquí dentro? ¿Toda la compra o qué?


    ―Eres un flojo ―se rio Carrie, acercándose para ayudarle, cogiendo de una esquina, comenzaron a caminar hacia dentro―. Por cierto, tengo que pedirte un favor.


    ―Sea lo que sea, no ―respondió él con un resoplido, dejando la caja sobre una mesa vacía, comenzando a abrirla―. No me mires así, no voy a hacerte ningún favor raro de esos tuyos.


    ―Es para Evelyn, no para mí ―se defendió, frunciendo el ceño, dándole un puñetazo en el hombro cuando resopló―. Eres un idiota, que lo sepas. No entiendo cómo puedo pensar que eres nuestro amigo ―se quejó, caminando hacia la calle, negando con la cabeza.


    Connor la observó entrar con otra caja, la dejó en el otro extremo de la mesa junto a las demás y comenzó a sacar las cosas, colocándolas de forma ordenada sobre la mesa. Iba a acercarse a ella para disculparse, pero en ese momento entró Anna con una bandeja grande y caliente, la colocó en una estantería para que enfriase.


    ―No os preocupéis por eso, chicas, ya lo sacarán los chicos luego ―dijo con gesto cansado, girándose hacia ellas―. Necesito que me ayudéis a preparar todo lo frio en las cajas, ¿vale? Y después nos vamos a casa.


    ―Mamá, podemos hacerlo nosotros y tú te vas a descansar.


    ―No, Phoebs, así terminaremos antes ―sonrió enternecida, quitándole un rizo de la cara―. Tu padre está en casa con tu hermano, así que, podemos estar tranquilas un rato ―se rio señalando el armario donde tenían las cajas.


    Carrie se carcajeó, ayudó a Anna a sacar las cajas blancas y los envoltorios individuales del armario. Como era costumbre, los colocaron sobre la mesa para comenzar a trabajar con más rapidez. Desde que había tenido la idea del catering un par de años atrás, las chicas habían trabajado con ella para aprender. Carrie había descubierto que le gustaba cocinar y había empezado a hacerlo en casa para que su madre no tuviese que hacerlo después de estar todo el día trabajando en sus novelas.


    ―Mamá, quería preguntarte algo ―dijo Phoebe a su lado, cerrando una de las cajas minutos después.


    ―Claro, dime.


    ―¿Sabes por qué Elle es tan dura con Eve? ―preguntó preocupada, mirándola con atención, haciendo un gesto con la mano―. Ya sabes, la controla muchísimo, está todo el tiempo llamándola y no deja que llegue a casa más tarde de las siete.


    ―Elle es una mujer complicada, cariño. Pero no puedes meterte en eso, ¿de acuerdo? ―le indicó con voz suave, mirándola con las cejas alzadas.


    ―Queremos hacerle una pequeña fiesta de cumpleaños a Eve. Habíamos pensado en salir a cenar por ahí o algo por el estilo, quizás invitar a algunos compañeros de clase… ―empezó a decir Carrie, gesticulando con las manos―. Hay un chico que le gusta mucho, pero no se atreve a decirle nada porque está acomplejada ―arrugó la nariz con desagrado.


    ―Chicas, Elle no la va a dejar. No organicéis nada y evitadle problemas ―dijo Connor con gesto serio, haciendo un gesto con la mano.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Phoebe, entrecerrando los ojos.


    ―Vivo enfrente, sé el carácter que tiene Elle y organizar algo así solo le traerá problemas a Eve ―insistió con un pequeño suspiro, mirando hacia otro lado―. Creo que van a mudarse, no creo que…


    ―¿Cómo mudarse? ―preguntó Carrie preocupada, acercándose a él en dos pasos―. ¿Estás seguro? ¿Lo has escuchado directamente de ellas? Connor, por favor ―insistió, cuando él apartó la mirada con una mueca de arrepentimiento.


    ―Eve no lo sabe, escuché a Elle hablar por teléfono hace un par de días. Le han ofrecido trabajo en Montana y probablemente acepte ―respondió con gesto serio, mirándolas a las tres.


    ―Mamá, por favor, habla con Elle y que nos deje organizarle una fiesta pequeña. Te juro que no nos desmadraremos y…


    Anna hizo una mueca de inseguridad, respirando hondo, puso una mano sobre su hombro apretándolo con suavidad y asintió, nada segura de conseguir lo que le pedían, pero entendiendo lo que estaban sintiendo.


    ***


    Evelyn no tardó ni dos días en llegar a casa de Carrie llorosa. Matt le abrió la puerta y la miró confundido, haciéndose a un lado para dejarla pasar. Carrie estaba con Phoebe en la terraza. Al asomarse para ver quién era, frunció el ceño, preocupada al verla desconsolada y salió a su encuentro.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Phoebe preocupada.


    ―Mi madre dice que nos vamos ―murmuró llorosa, haciendo un gesto con la mano―. Nos vamos a Montana a final de mes ―Hipó, con los ojos rojos por las lágrimas.


    Carrie miró a Phoebe angustiada cuando abrazó a Evelyn. Esta sollozó escondiendo la cara en su hombro cuando Phoebe se unió al abrazo, con la intención de consolar a su amiga sin éxito porque lloró más aún si era posible.


    ―Voy a salir, chicas. Me llevo a Sarah ―dijo Matt desde el pasillo, mirando a su hija interrogante.


    Carrie simplemente asintió sin decir nada, soltó el abrazo para hacer a Evelyn sentarse en el sofá y buscó una caja de pañuelos que solían tener por ahí cerca, la encontró en uno de los cajones de la estantería y regresó con ellas tendiéndosela.


    ―Respira un poco y cuéntanos qué ha pasado ―pidió Phoebe con voz suave, poniendo una mano sobre su rodilla.


    ―Cuando he llegado a casa de clase, mi madre estaba recogiendo los libros en cajas de cartón ―Hipó, con la voz entrecortada―. Cuando le he preguntado, me ha soltado que nos vamos a Montana a final de mes porque ha encontrado un trabajo mejor ―negó con la cabeza, quitándose las gafas y pasándose una mano por la cara enfadada―. Le he dicho que no iba a ir con ella y se ha puesto como una furia ―murmuró, bajando la voz hasta un susurro―. No me quiero ir y ella no lo entiende.


    ―¿Se lo has dicho? ―preguntó Carrie con voz suave, pasándole una mano por el brazo―. Quizás comprenda que quieres terminar el instituto aquí y que después…


    ―Dice que ha aceptado porque le pagan bien y puede pagar la hipoteca de una vez ―se pasó las manos por el pelo hacia atrás con frustración―. Me prometió que no nos mudaríamos más y ahora…


    ―¿Has intentado decírselo sin discutir? ―preguntó Phoebe con voz suave, moviéndose un poco para mirarla mejor―. Mira, puedo entender cómo te sientes, pero quizás si lo intentas sin discutir, la puedas convencer para esperar un poco.


    ―No, lo he intentado y no funciona ―Hipó, llorosa, negando con la cabeza cuando su móvil empezó a sonar dentro de su bolso―. No me deja respirar.


    Evelyn se levantó para buscar el bolso, rebuscó un poco hasta encontrar el móvil, lo cogió y descolgó con un suspiro entrecortado. Sentándose de nuevo entre sus dos amigas, habló durante unos minutos con su madre, intentando no perder los nervios de nuevo.


    ―Por favor ―insistió, en voz baja y suplicante―. Me quedaré en casa para terminar el instituto y nadie se enterará ―cerró los ojos, negando con la cabeza. Una lágrima resbaló por su mejilla―. Podías haber pensado en mí antes de aceptar, me alegro por el trabajo, pero quiero quedarme aquí, toda mi vida está aquí ―insistió en el mismo tono, girándose hacia la estantería llena de libros―. Lo sé, mamá, pero últimamente estás muy encima de mí y no me dejas hacer nada, yo… ―se dejó caer hacia atrás con derrota―. Está bien, como tú quieras ―asintió, respirando hondo de forma entrecortada―. Volveré a casa pronto. Estoy en casa de Carrie.


    Después de la respuesta, colgó la llamada echándose a llorar de nuevo sin poder evitarlo. Carrie y Phoebe se inclinaron sobre ella para abrazarla de nuevo, Evelyn se dejó abrazar llorando hasta que, minutos después, consiguió dejar de llorar y tranquilizarse hasta el punto de controlar su respiración y su voz.


    ―Tengo que irme a casa ―murmuró en voz baja, moviéndose un poco cuando se apartaron―. Dice que tenemos que empaquetar más cosas y que tengo que ayudar.


    ―Eve ―se quejó Carrie, entristecida, poniéndose frente a ella―. No llores más, por favor.


    ―No volveremos a vernos en mucho tiempo, ¿os dais cuenta de eso? ―preguntó en voz baja, mirándolas a las dos al levantarse.


    ―Tenemos muchas formas de estar en contacto. No te preocupes ―respondió Phoebe levantándose para quedar frente a ella―. Pero aún tenemos un par de semanas para estar juntas.


    Evelyn asintió triste, la abrazó de nuevo a modo de despedida al igual que a Carrie y caminó hacia la puerta para volver a casa con una profunda tristeza en el corazón que tardaría en superar.


    ***


    Dos semanas después, justo tres días antes de cumplir diecisiete, Evelyn se mudó con su madre a Montana.


     


    

  


  
     


    Abril, año 2012


    New Haven, Connecticut.


    En su último año de instituto, Phoebe entró en el equipo de atletismo y era bastante buena. Carrie había entrado en el de teatro y repartían su tiempo libre entre ambas actividades.


    ―Tía, ¿vas a venir a la obra, verdad? ―preguntó Carrie mientras caminaban hacia el aparcamiento, haciendo un gesto con la mano.


    ―Claro que sí. No seas tonta ―sonrió Phoebe poniendo los ojos en blanco―. ¿Has hablado con Eve? ―preguntó, mirándola con atención.


    ―Sí, dice que ha decidido no ir a la universidad porque ha encontrado un buen trabajo después del instituto y que su chico le ha aconsejado que no es necesario ―se encogió de hombros sin entender lo que había dicho.


    ―Ese tío es imbécil ―se quejó Phoebe, negando con la cabeza, abrió el coche y metió su bolso en el asiento trasero―. No entiendo para qué Elle no la dejaba salir con nosotras si ahora está peor con ese chico.


    ―Lo sé, pero podemos ir a verla en julio y ver qué tal le va ―sugirió, subiendo al coche―. Ya lo he hablado con mis padres y me dejan. No creo que los tuyos digan que no.


    ―No sé, Carrie, se lo tomará como que no queremos que salga con Zachary y… ―arrugó la cara con desagrado―. Mira, últimamente hablamos poco con ella porque está centrada en sus nuevos amigos y en ese novio. Creo que primero deberíamos preguntarle si quiere que vayamos a verla ―añadió, mirándola con inseguridad, haciendo un gesto con la mano haciendo tintinear las llaves.


    ―¿No la echas de menos? ―preguntó en voz baja, dirigiendo la vista hacia sus compañeros, que bromeaban subiéndose a los coches―. Esto no parece lo mismo sin ella aunque hayan pasado casi dos años.


    ―Lo sé, claro que la echo de menos ―respondió con voz suave, moviéndose un poco para mirarla mejor―. Pero tienes que reconocer que ella ha cambiado mucho, Carrie. Ya no es la misma chica que se ocultaba detrás de las gafas y de la ropa ancha, ahora… ―arrugó la nariz con desagrado de nuevo―. Ahora parece una de esas barbies prefabricadas que ni siquiera parece pensar por sí misma.


    ―Quizás siempre ha sido así y no quisimos darnos cuenta ―suspiró, dejándose caer en el respaldo del asiento―. Eve siempre se escondía de todo porque no quería sobresalir, Phoebe, quizás allí siente que ha encontrado su sitio y por eso ha cambiado. Quizás Zachary ha influido en ella de forma positiva y era lo que necesitaba.


    Phoebe se quedó pensando durante un par de minutos y asintió. Quizás tenía razón en lo que decía y Evelyn necesitaba marcharse para poder ser ella misma. Podía recordar con claridad todas las veces que había querido hacer algo y se había retraído porque pensaba que no era para ella o que terminaría equivocándose de todas formas.


    Ninguna dijo nada más cuando dos chicas, una rubia y la otra morena, subieron al coche entre risas. La chica rubia tenía unos ojos marrones muy profundos, una nariz larga acabada en punta y la mandíbula perfilada. La chica morena tenía los ojos color miel, el pelo rizado a mitad de la espalda y unos labios gruesos con exceso de gloss, se inclinó hacia delante para mirarlas alzando las cejas, Carrie se rio mirándola casi expectante.


    ―¿Qué estás tramando ahora, Lily? ―preguntó Phoebe, divertida, arrancando.


    ―Tenemos planes para el sábado por la noche ―canturreó, alzando los brazos para bailar levemente.


    ―¿Qué clase de planes? ―preguntó Carrie, confundida―. Dijimos que veríamos una peli y que estudiaríamos, no…


    ―Tenemos fiesta en casa de Noah ―respondió la chica morena, Ally.


    ―No, paso de esas fiestas ―dijo Phoebe, negando con la cabeza, dando marcha atrás pendiente de no atropellar a nadie―. No me miréis así, podéis ir vosotras, yo tengo que ayudar a mi madre con un catering importante.


    ―Cierto, lo había olvidado ―asintió Carrie, haciendo una mueca de desagrado―. El sábado vamos a estar liadísimas. Quedamos en ayudarles porque tienen que ir al otro lado de la ciudad.


    ―Eso son excusas ―se quejó Ally, frunciendo el ceño―. Dile a tu madre que no podéis y listo, no pasa nada, seguro que entenderá que quieras ir a la fiesta.


    ―No puedo, en serio, es un evento muy importante y me necesita ―respondió, parada en la cola, haciendo un gesto con la mano―. Habrá más fiestas, ya nos contareis qué tal va.


    ―Sois unas aburridas ―se quejó Lily, cruzándose de brazos, mirando por la ventanilla, enfurruñada.


    ―Pues vete a casa andando ―sonrió Carrie con malicia, girándose para mirarla con las cejas alzadas.


    Lily resopló riéndose y negó con la cabeza. Adoraba las fiestas e intentaba no perderse ninguna. Solo faltaba cuando había algún examen o trabajo que entregar, quería ir a la universidad y se esforzaba en ello.


    ―Creo que le gusto a Noah ―dijo Ally en voz baja, mirando su móvil distraída.


    ―No te conviene ―dijo Carrie, girándose para mirarla, se inclinó entre los asientos y le quitó el móvil de las manos―. El sábado va a ser genial, nena. Nos vamos a divertir como en la vida. Prepárate para no dormir, tengo planes para nosotros. Dile a tu madre que te quedas a dormir en casa de tus amigas ―leyó en voz alta con una mueca de desagrado. Acto seguido fingió sentir náuseas y le devolvió el móvil intentando no reír al añadir―. Solo quiere acostarse contigo, cuando lo haga, hará como si no te conociese y serás otra muesca más en su cabecero.


    ―¿Crees que marca el cabecero con cada chica que se acuesta? ―preguntó Ally, arrugando la cara con desagrado.


    ―¡Yo qué sé! ―se rio, negando con la cabeza―. Solo te digo que es gilipollas y que terminará liándote para que te acuestes con él, te pondrá la excusa de que necesita repasar los apuntes de matemáticas y lo que hará será repasarte a ti, pero con la lengua.


    ―Carrie, eres una asquerosa ―se rio Lily, dando un golpe en el asiento para que se callase.


    ―Yo solo te digo que tiene una lengua muy hábil y que te deja sin respiración ―se encogió de hombros, alzando las manos―. O eso es lo que dicen las animadoras, yo a ese no me acerco ni con un palo ―añadió, arrugando la cara con desagrado.


    Phoebe puso los ojos en blanco, riendo al meterse en la carretera. Un claxon sonó cerca de ellas y Ally miró por la ventanilla, alzando una ceja cuando vio un coche negro, con los cristales tintados, pasar por su lado. Podía sentir que las miraban, pero no verlo.


    Estuvieron todo el camino hablando sobre sus planes durante la semana si ellas tendrían que trabajar ese fin de semana. Phoebe tenía que entrenar para participar en un campeonato que le daría más puntos a la hora de entrar en la universidad y Carrie quería descansar antes de volver al ensayo para su obra. Ally no tenía nada que hacer porque había avanzado mucho en clase, tanto que ese mismo mes había cambiado varias clases al nivel avanzado; Lily, por su lado tenía intención de pasar los apuntes a limpio antes de que llegase la época de exámenes.


    Cuando llegó a casa con Carrie después de dejar a las chicas en las suyas, Phoebe caminó hasta el sofá para dejarse caer en él con un suspiro de cansancio. Se pasó una mano por el pelo para apartar los rizos de su cara y resopló subiendo los pies en el sofá.


    ―No tienes que trabajar el sábado, ¿sabes? Puedo ir yo sola con mi madre y ayudarla, no es necesario ―dijo, girándose para poder mirarla cuando se sentó en el sillón a su lado.


    ―Voy a ir con vosotras, no quiero ir a la fiesta de Noah ―suspiró, quitándose el calzado―. No es con Ally con la única que tontea, ¿recuerdas? ―preguntó, con desagrado―. No me gusta, era el chico de Eve y después se ha convertido en un auténtico gilipollas sin cerebro. Paso de líos.


    ―¿Estás bien? ―preguntó, preocupada, girándose por completo hasta quedar boca abajo apoyada en los codos.


    ―Sí, es solo que no quiero meterme en problemas con Eve, creo que aún le gusta aunque ella esté en Montana. Me pregunta mucho por él cuando hablamos ―hizo un gesto con la mano para quitarle importancia―. Serán tonterías sin importancia, pero no quiero líos, Ally parece ilusionada y no voy a meterme en nada de eso.


    ―¿Seguro que lo haces por Eve?


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Que hablas de Eve como si no fuese a volver, como si se hubiese ido para siempre… ―hizo un gesto con la mano buscando las palabras adecuadas―. Vamos a ver ―suspiró, incorporándose hasta quedar apoyada en el brazo del sofá cerca de ella―. Entiendo que no quieras meterte si les gusta, pero Ally se ha metido por medio cuando había algún chico que te gustaba, Carrie, no pasa nada por eso.


    ―Sí que pasa cuando le envía los mismos mensajes que a mí y ya lo he bloqueado tres veces ―se defendió con media sonrisa, indicándole el bolso con una mano―. Además, no importa, estoy convencida de que algún día dejaré de toparme con gilipollas ―se encogió de hombros, manteniendo la sonrisa.


    ―Cierto, encontraremos a alguien que no sea gilipollas ―asintió enternecida, poniendo una mano sobre su rodilla para apretarla con suavidad.


    Eran como hermanas, se habían criado juntas y eran inseparables, Anna y Rachel habían comenzado así y casi cuarenta años después seguían siendo amigas como el primer día. Quizás habían tenido sus diferencias en algunos momentos, pero lo habían solucionado rápido.


    ***


    Los días pasaron rápido y, cuando se dieron cuenta, la primavera estaba terminando, la obra de teatro salió bien, pero Carrie decidió dejarlo para centrarse en los exámenes finales y Phoebe participó en varios campeonatos donde se clasificó en los diez primeros puestos.


    En uno de los últimos campeonatos, cuando terminó de correr y regresaba a los vestuarios, se llevó una mano al pecho sintiendo que su corazón no latía con normalidad. Caminó despacio hacia los vestuarios, intentando pasar desapercibida, pero a mitad de camino se encontró con Carrie, que la hizo parar para abrazarla entusiasmada.


    ―Has quedado segunda, tía. Ha sido genial ―sonrió al soltarla, dando un pequeño saltito―. No sé cómo puedes correr a esa velocidad, casi no veía esas piernas ―se rio, dándole un pequeño golpecito en la cadera.


    ―Entreno mucho, tonta ―sonrió, continuando con su camino―. Te he dicho muchas veces que salgas a correr conmigo y no quieres, así que…


    ―Lo sé, lo sé, pero es que me da pereza, sabes que hago el deporte justo, esto no es para mí ―se rio señalando a su alrededor―. Te espero para irnos a cenar, ¿vale? ―sonrió parando en la puerta al escuchar jaleo dentro.


    Phoebe asintió, respirando hondo, intentando controlar los latidos de su corazón. Se metió en el vestuario, llegó a su taquilla y se sentó en el banco que había entre ellas. Apoyó los codos en las rodillas y respiró hondo soltando el aire despacio, intentando controlarse. Cuando respiró mejor y su corazón no martilleaba tanto su pecho, sacó sus cosas de la taquilla y, quitándose la ropa para envolverse con la toalla, caminó con rapidez hacia las duchas con el neceser en la mano.


    Estuvo cerca de quince minutos bajo el agua, con los ojos cerrados y centrada en que su respiración volviese a ser regular para relajarse, después de ese tiempo, salió para vestirse, sintiéndose completamente agotada.


    Carrie la estaba esperando sentada en el capó del coche mientras hablaba por teléfono riendo. Al verla llegar, se despidió con una sonrisa, justo cuando Phoebe llegó frente a ella, se bajó del capó para mirarla con atención.


    ―¿Vamos a cenar o prefieres que nos vayamos a casa?


    ―A cenar, me muero por una hamburguesa gigante ―sonrió avergonzada, encogiéndose de hombros―. Y no me digas que mi entrenadora me va a regañar por saltarme la dieta, me lo merezco por quedar segunda.


    ―Está bien, pero conduzco yo ―se rio, tendiéndole la mano para que le diese las llaves.


    Resoplando, Phoebe accedió, le dio las llaves y metió su bolsa de deporte en el maletero. Después subió en el asiento del copiloto con un suspiro cansado, Carrie arrancó poniendo la música fuerte y empezó a conducir hacia su restaurante favorito.


    ―¿Qué vamos a hacer para nuestros cumpleaños? ―preguntó, mirándola con atención mientras cenaban.


    ―Aún quedan tres semanas ―se rio, tapándose la boca llena, poniendo los ojos en blanco―. ¿Qué quieres hacer tú?


    ―Cumplimos dieciocho, hay que desmadrarse ―sonrió con picardía, alzando las cejas repetidamente.


    ―No.


    ―¡Por favor! ―casi suplicó, haciendo un pequeño puchero, riendo cuando la vio poner de nuevo los ojos en blanco mirando hacia otro lado―. Ahora en serio ―dijo dejando la hamburguesa sobre su plato, limpiándose las manos con una servilleta―. Podríamos irnos un fin de semana a la playa como hemos hecho siempre, no sé, seguro que las chicas han preparado alguna locura y terminamos en casa de alguien haciendo el imbécil.


    ―No sé ―suspiró, dejándose caer en el respaldo de la silla―. Últimamente estoy cansada, Carrie, quizás podríamos hacer algo tranquilo y…


    ―Sé que estás cansada, pero es verano, ya no tienes que entrenar más y pronto iremos a la universidad. No cumpliremos dieciocho todos los días ―respondió con voz suave, mirándola con atención―. Nunca quieres ir a fiestas, Phoebs, te lo estás perdiendo todo.


    ―Eso no es verdad, no quiero ir a esas fiestas porque siempre hay problemas ―se defendió, alzando una mano para enumerar―. Kevin y Mike se pelearon y llegó la policía ―alzó un dedo―. Kristen y Richard se acostaron, está embarazada y él ha pasado de ella ―alzó otro dedo―. Ally se acostó con Noah en esa fiesta y parece que la ha absorbido porque apenas le vemos el pelo ―alzó otro dedo―. Mike fue detenido en otra fiesta porque llevó drogas ―alzó otro dedo frunciendo el ceño―. ¿Quieres que siga enumerando?


    ―Está bien, esas fiestas se descontrolan un poco, pero… ―hizo una mueca de desagrado, mirando hacia otro lado―. Solo quiero celebrar mi cumpleaños con mi mejor amiga, ¿vale?


    ―Entonces, vámonos a la playa, podemos comprar comida y hacer una barbacoa como el año pasado ―sugirió, con media sonrisa―. Tendremos música, sitio para bailar, podemos alquilar esa cabaña para pasar la noche.


    Carrie alzó las manos con rendición, sonriendo cuando Phoebe hizo un gesto de victoria con las manos al alzarlas por encima de su cabeza. Era el mejor plan de todos después de todo lo que había enumerado de las fiestas que había durante el instituto, ellas habían ido a pocas y habían tenido más que suficiente porque no se sentían cómodas con ese ambiente. Una de las últimas veces que habían ido, Phoebe había dejado plantado al chico con el que había tenido una cita. Había insistido en que subiesen a una de las habitaciones de la casa, habían estado un largo rato besándose y habían terminado discutiendo cuando él comenzó a desnudarla. Phoebe se separó de él y se marchó de allí sintiéndose mal, como si la hubiese utilizado de alguna manera. Esa había sido la tercera cita que tenía en toda su vida y había sido la peor de todas, sobre todo porque él la había perseguido por la casa hasta la calle en ropa interior, llamándola.


    Después de cenar, Phoebe necesitaba irse a casa para dormir. Su hermano se quedaba en casa de Carrie porque sus padres habían salido de viaje ese fin de semana y Carrie, al verla pálida, decidió llamar a su madre para decirle que se quedaría con ella.


    Estaban tumbadas en la cama de Phoebe, viendo una película en el ordenador, cuando Carrie se dio cuenta de que Phoebe llevaba la mano a su corazón de nuevo. Paró la película con un pequeño suspiro y se giró hacia ella para mirarla.


    ―Creo que deberías ir al médico.


    ―Estoy bien, es de tanto entrenar ―sonrió de medio lado, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.


    ―Lo digo en serio. Llevas así casi tres meses ―insistió incorporándose en un codo para señalarla con la mano―. Estás pálida y te estás forzando mucho en correr, Phoebs. Tienes que ir al médico para hacerte un chequeo.


    ―Te he dicho que estoy bien, no hace falta ―suspiró, pasándose de nuevo la mano por el pecho, mirando hacia otro lado cuando Carrie alzó una ceja señalando su mano.


    ―Hablaré con tus padres por la mañana y te obligarán a ir al médico ―decidió, acomodándose en la almohada, poniendo la película de nuevo―. Y no vas a hacerme cambiar de opinión, terca.


    Phoebe sonrió de medio lado, se giró hacia ella con una mueca agradecida y continuaron viendo la película en silencio. No era la primera vez que Carrie le decía que tenía que ir al médico. Llevaba encontrándose mal desde hacía tres meses, quizás más, pero todo había empezado con agotamiento desde que despertaba hasta que se iba a dormir. Seguía corriendo porque le gustaba mucho y era buena, pero había notado que eso influía en su malestar, por lo que había dejado de entrenar todos los días y solo lo hacía cuando tenía algún campeonato cerca. Esa misma semana, le había dicho a su entrenadora que no iba a continuar corriendo porque quería centrarse en sus estudios, pero le había mentido. Lo iba a dejar porque estaba preocupada por su corazón.


    ***


    Cerca de tres semanas después, Phoebe fue al hospital con su madre para recoger los resultados de las pruebas que le habían hecho. Anna la miró preocupada cuando la vio suspirar moviendo la pierna nerviosamente mientras estaban sentadas en la sala de espera.


    ―Para ―dijo, poniendo la mano sobre su rodilla, sonriendo de medio lado cuando Phoebe la miró resoplando―. Oye, seguro que no pasa nada, ¿vale? Probablemente sea que has entrenado demasiado y necesitas descansar.


    ―No sé, mamá. Me hicieron muchas pruebas para el corazón y estoy preocupada ―murmuró tensa, poniendo la mano sobre la suya―. Papá se va a preocupar muchísimo y…


    ―Oye, tu padre y yo nos preocupamos muchísimo siempre, somos así ―sonrió de medio lado, apretándole la mano para intentar tranquilizarla, llevó la mano libre a su frente para quitarle el pelo de la cara―. Eres nuestra hija y te queremos muchísimo, preocuparse entra en el paquete de ser padres.


    Phoebe se rio, resoplando, negó con la cabeza inclinándose hacia ella para que la abrazase de medio lado. Estaba muy preocupada porque tenía la sensación de que iban a decirle algo malo y se sentía mal por haberlos preocupado. Aun recordaba la regañina que su padre le había echado cuando Carrie le dijo que tenían que llevarla al médico para que le hiciesen un chequeo porque llevaba tiempo encontrándose mal y que no lo había dicho para evitar preocupar a nadie.


    Las hicieron pasar a la consulta y Phoebe dejó que el medico la revisase de nuevo antes de que se sentasen frente a su escritorio. Él, un hombre de unos cuarenta años, alto, de pelo negro con alguna cana, ojos marrones y algunas arrugas en la cara, abrió una carpeta y las miró con una mueca.


    ―Bien, Phoebe, las pruebas han salido más o menos bien.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó confundida, removiéndose en la silla―. ¿Es solo cansancio por entrenar, verdad?


    ―Me temo que no ―las miró a ambas con gesto serio y una pequeña mueca de disculpa―. Hemos detectado que el ventrículo derecho de tu corazón no bombea bien la sangre y por eso estás cansada todo el tiempo y te mareas ―Movió los papeles para revisarlos―. Además, tienes un poco de anemia por lo que vamos a comenzar con el tratamiento.


    ―Espere un momento, ¿cómo que el ventrículo derecho no bombea bien? ―preguntó Anna confundida y preocupada, inclinándose hacia ella―. ¿Hay alguna solución para eso?


    ―Primero tenemos que empezar con el tratamiento para la insuficiencia cardiaca, la anemia disminuirá pronto con otro tipo de alimentación ―Miró a Phoebe, que se había puesto pálida dejándose caer en el respaldo de la silla―. Podrás hacer vida normal, ¿de acuerdo? No tienes que preocuparte más que de tomar la medicación, mantenerte sana sin hacer ejercicio excesivo y alimentarte mejor.


    ―¿Y a largo plazo? ―preguntó Anna, cogiendo la mano de su hija, apretándola levemente para animarla.


    ―La medicación la ayudará a bombear la sangre con normalidad durante un tiempo, pero si la insuficiencia persiste, más adelante tendríamos que plantear una intervención sencilla ―asintió, mirándolas a ambas.


    ―¿Voy a poder ir a la universidad? ―preguntó preocupada, incorporándose para mirarlos a los dos―. Porque he trabajado mucho y no quiero perderlo.


    ―Tendrás que tomarte las cosas con calma, pero podrás hacer vida normal ―asintió el médico, mirándola con atención―. La intervención, que es lo que te preocupa, nos la plantearíamos en el caso de que el tratamiento no funcionase, ¿vale? No pienses en eso ―le instó, haciendo un gesto con la mano hacia ella―. Te entiendo, ¿de acuerdo? Tengo una prima a la que le detectaron esta insuficiencia a la misma edad que a ti y está bien, no han tenido que operarla, ahora tiene treinta y cinco años.


    Phoebe asintió preocupada, llevándose una mano al pecho de forma inconsciente, respiró hondo intentando tranquilizar su corazón de nuevo y atendió a todas las indicaciones que le dio el médico, aceptó los folletos que le tendió con información sobre la insuficiencia cardiaca y la receta con sus medicamentos. Tenía que ir a revisión cada pocos meses para controlarlo todo, pero podía vivir con normalidad, siempre que no se saltase ninguna dosis del tratamiento e hiciera caso a todas las indicaciones. Se quedó un poco más tranquila cuando el médico le aseguró que no tendrían que plantearse la operación a corto plazo.


    Cuando salieron de la consulta, Anna caminó por el pasillo nerviosa. En el ascensor abrazó a su hija de medio lado, besando su pelo con una mueca de preocupación y culpabilidad por no haberla vigilado más en ese tiempo. Cuando llegaron al coche y ambas estuvieron dentro, dejó caer la cabeza en el respaldo del asiento con un suspiro, sacó el móvil de su bolso para llamar a Greg, lo conectó al manos libres y esperó.


    ―Hola, cielo, ¿cómo ha ido? ―preguntó a los pocos segundos.


    ―Bien ―asintió Phoebe, mirando por la ventanilla.


    Anna miró a su hija de forma reprobatoria, negó con la cabeza pasándose una mano por el cuello con indecisión y carraspeó al escuchar cómo su hijo llamaba a su padre para jugar. Miró a Phoebe, que había cerrado los ojos por un segundo negando con la cabeza y puso una mano en su cabeza para acariciarle el pelo.


    ―¿Anna? ―preguntó Greg, confundido y preocupado.


    ―El médico nos ha dicho que tiene insuficiencia cardiaca ―dijo Anna con voz suave, pasando los dedos por los rizos de su hija―. El ventrículo derecho de su corazón no funciona bien y por eso está cansada todo el tiempo y se marea. La ha examinado hoy otra vez y le ha puesto tratamiento, dice que tenemos que volver dentro de tres meses para saber cómo va evolucionando.


    ―La buena noticia es que he dejado el entrenamiento de forma definitiva y que voy a seguir las indicaciones del médico al pie de la letra ―hizo un gesto mirando a su madre―. No pasa nada, voy a estar bien y…


    ―Hija ―la llamó Greg con voz impresionada, sin saber muy bien lo que decir―. Esto es serio, ¿entiendes? No es algo que tomar a la ligera, quizás tengas que replantearte lo que quieres hacer y…


    ―No, voy a ir a la universidad, me voy a sacar la carrera de idiomas y después encontraré trabajo ―lo cortó con seriedad―. No me voy a morir, ¿vale? ―la miró con seriedad, prometiéndoselo a los tres―. Estoy bien, el médico ha dicho que con el tratamiento estaré bien y no pasará nada.


    ―¿Estás segura de que quieres eso? ―preguntó Anna preocupada, haciendo un gesto con la mano.


    ―Totalmente.


    ―Bien, pues encontraremos la forma de que no te alteres y… ―se pasó una mano por la cara con impotencia, negando con la cabeza al dejarse caer de nuevo en el respaldo del asiento.


    ―Por favor, todo va a seguir igual, ¿vale? ―Puso una mano sobre su brazo para llamar su atención―. Vamos a ir esta noche a cenar con Rachel y Matt y vamos a seguir con nuestras vidas porque estoy bien y me pondré mejor.


    Anna asintió, observando los ojos de su hija. Sabía que estaba asustada y que intentaba parecer fuerte para que ellos no se preocupasen, sabía que lo hacía por ellos, para que no trastocasen sus planes después de tanto trabajo. Pero, sobre todo, lo hacía por sí misma, porque sabía que, si se dejaba arrastrar por el miedo que sentía por ese diagnóstico, nunca volvería a ser la misma y no iba a dejar que una enfermedad la cambiase.


     


    

  


  
    Capítulo 1


     Enero, año 2016


     New Haven, Connecticut


    ―Vamos, Carrie, no quiero ir sola ―se quejó Phoebe, mirándola suplicante, haciendo un puchero.


    ―No vas a convencerme con tus ojitos de Bambi ―respondió con seriedad, intentando hacerse la fuerte, riendo cuando Phoebe le lanzó el cojín más cercano a la cara―. ¡Está bien! ―se quejó con rendición, devolviéndoselo―. Voy a ir a yoga contigo, pero solo porque quiero verte sufrir con los estiramientos, que lo sepas ―añadió, apuntándole con un dedo, entrecerrando los ojos.


    Anna había estado sobreprotegiéndola desde que había comenzado con el tratamiento, Phoebe había escuchado a sus padres hablar con preocupación cuando ella había insistido en querer continuar haciendo su vida normal.


    ―Le puede pasar algo, Greg ―dijo Anna afligida, haciendo un gesto con la mano al dejarse caer en el sofá con derrota―. ¿Cómo ha podido pasar esto? Ella siempre ha sido sana, nunca se ha puesto mala a excepción de algún resfriado y ahora…


    ―Ya está en tratamiento, se pondrá mejor y no tendremos que plantearnos la operación ―respondió con voz suave, intentando animarla un poco al sentarse a su lado, estrechándola contra su pecho cuando se dejó caer hacia él, negando con la cabeza―. Anna, tenemos que apoyarla, es muy joven para aislarse.


    ―Es nuestra niña.


    ―Y seguirá siéndolo siempre ―respondió, besando su pelo con un pequeño suspiro, cerrando los ojos por un segundo sintiéndose impotente―. Estoy convencido de que se pondrá bien.


    Anna asintió, pasándose una mano por la cara. Phoebe llegó a ver las lágrimas de su madre cuando entró en el salón despacio, camino hacia ellos cuando Anna se incorporó en el sofá mirándola con intención y se sentó entre los dos, sonriendo de medio lado cuando Greg pasó un brazo por encima de sus hombros para atraer a Anna hacia ellos.


    ―Todo va a salir bien, ¿vale? ―preguntó con voz suave, mirando a su madre con atención. Llevó una mano a su cara para quitarle la lágrima que resbaló por su mejilla―. Te lo prometo, mamá.


    ―¿Cómo estás tan segura? ―preguntó afligida, cogiendo su mano, sintiéndose mal porque fuese su hija quien la consolase y no al revés.


    ―Porque estoy siguiendo las indicciones del médico y me encuentro mejor, os tengo a vosotros y a Will, ¿de verdad piensas que voy a perderme su adolescencia? ―preguntó, arrugando la cara con fingido desagrado―. Va a ser peor que yo y no vais a poder con él. Además, le adoro y me divertiré muchísimo metiéndome con él cuando venga con sus amigos ―sonrió con malicia, haciendo un gesto con las manos.


    ―¿Cómo puedes no estar preocupada? ―preguntó Anna, mirándolos a los dos confundida.


    ―Ya os preocupáis vosotros demasiado, mamá ―sonrió enternecida mientras apretaba su mano―. Mira, lo he estado pensando y no voy a quedarme en la residencia, ¿vale? Voy a quedarme aquí y haré el camino en coche, así estaréis un poco más tranquilos y no estaréis todo el tiempo pegados al teléfono ―añadió, mirándolos a los dos, encogiéndose de hombros con media sonrisa.


    ―¿Y tus planes con Carrie? ―preguntó Greg, pasándole los dedos por su pelo.


    ―Carrie entiende la situación, lo hemos hablado y puedo vivir por mi cuenta más adelante. No importa, será como estar allí siempre, ¿no?


    ―¿Estás segura? ―preguntó Anna, apretando su mano, preocupada porque perdiese esa parte de la experiencia al ir a la universidad.


    ―¿Estás segura tú de poder soportarlo? ―preguntó con media sonrisa, riendo en voz baja cuando su madre negó con la cabeza tirando de ella―. Todo estará bien, te lo prometo ―añadió devolviéndole el abrazo, cerrando los ojos cuando la estrechó contra ella.


    Había sido una conversación dura porque había tomado la decisión más importante hasta el momento porque no era la primera vez que los escuchaba hablar preocupados. Al comienzo de su tratamiento, Phoebe tuvo algunos problemas con los efectos segundarios de varios medicamentos que necesitaba tomar, por eso habían tenido que volver al médico para regularlos. Esa había sido la primera vez que los había escuchado hablar tan preocupados. Después había pasado unas semanas cansada, los había vuelto a escuchar hablar, sugiriendo mudarse a un lugar más tranquilo por ella. Ambos estaban barajando la posibilidad de cambiar sus trabajos para establecerse en otro lugar cercano al mar. Tras esa conversación había decidido no ir a la residencia y había hablado con Carrie.


    Salió de sus pensamientos recostándose en el sofá, negó con la cabeza abrazándose al cojín con un suspiro y se quitó el pelo de la cara, dejando el antebrazo apoyado en su frente.


    ―¿Qué? ―preguntó Carrie, mirándola con curiosidad.


    ―Nada ―sonrió, moviéndose hacia el respaldar, dejando que se tumbase a su lado.


    ―Cuando pones esa cara, es por algo ―insistió, girándose hacia ella, colocándose de costado, apoyándose en un codo para poder mirarla con atención―. Si es por el yoga, intentaré no hacer mucho el ridículo, pero ya sabes que la flexibilidad no es lo mío ―sonrió, haciendo un gesto con la mano libre para quitarle importancia.


    ―No es eso ―se rio, negando con la cabeza―. Además, eres flexible cuando quieres, según me has contado ―añadió con suficiencia, haciendo un gesto con las cejas.


    ―No empieces con eso ―sonrió avergonzada, escondiendo su rostro enrojecido en su brazo.


    Phoebe se carcajeó por eso. Adoraba meterse con ella de esa forma, Carrie le había explicado algunas cosas de su intimidad y ella solía sacarlas en la conversación cuando la cosa se ponía tensa para relajar el ambiente.


    ―Estaba pensando que, si alguna vez conozco a algún chico, no sé lo lejos que podré llegar ―confesó, después de unos minutos de agradable silencio, encogiéndose de hombros incomoda.


    Carrie salió de su escondite para mirarla preocupada. Desde que se habían enterado de su enfermedad, Phoebe se había mantenido con el ánimo alto y siempre viendo el lado positivo. Era la primera vez que decía algo que le preocupase de verdad.


    ―Si es tu chico, lo entenderá ―respondió con voz suave, devolviéndole la sonrisa cuando Phoebe le hizo una mueca de inseguridad―. Tienes toda la vida para conocer a idiotas que solo quieren meterse en tus bragas, Phoebs, pero cuando conozcas al chico adecuado, la cosa cambiará.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó frunciendo el ceño, girándose hacia ella preocupada―. ¿Es por Thomas?


    ―Exacto ―asintió con una mueca de incomodidad―. Sabes que empezamos a salir en verano y que todo era genial, pero cuando nos acostamos, simplemente desapareció ―sonrió con tristeza, encogiéndose de hombros―. Siempre me he preguntado si era lo único que quería, ¿sabes? Porque esa forma de besarme y de meterme mano en todo momento, me parece más clara ahora.


    ―¿Por qué no me lo contaste? ―preguntó preocupada, haciendo un gesto con la mano―. Sabes que habría estado contigo y que le habría roto las piernas por hacerte daño.


    ―Lo sé ―asintió con una pequeña risa, agradecida por eso―. Pero estabas mal, Phoebs, no podía contarte mis tonterías. Tu salud era más importante en ese momento ―negó con la cabeza cuando fue a replicar―. Tenía a las chicas, no pasa nada, estoy bien.


    Phoebe negó con la cabeza, sintiéndose culpable, tiró de su brazo y la abrazó con fuerza. En ese momento comprendió porqué estaba decaída aunque intentaba animarla o porqué la llamaba todas las noches para hablar durante horas aunque habían pasado casi todo el día juntas. Se sentía mal por no haber estado ahí para ella, cuando Carrie estaba pegada a ella como una sombra y sabía cuándo se sentía mal.


    ―Entonces, ¿cuándo dices que empezamos con el yoga? ―preguntó Carrie después de unos minutos, separándose para mirarla divertida, alzando las cejas repetidamente.


    ―La semana que viene ―se rio, acomodándose sobre el cojín, giró la cara hacia ella con un suspiro―. Prométeme que no volverás a guardarte nada aunque yo me sienta mal.


    ―Te prometo que no pasó nada, estoy bien y…


    ―Carrie ―la llamó con dureza, mirándola significativamente.


    ―Está bien, lo prometo ―asintió con media sonrisa―. Solo si tú no te ríes de mí en yoga ―añadió alzando una ceja.


    ―¡Eso va a ser imposible! ―se carcajeó, negando con la cabeza.


    ***


    Las semanas pasaron rápido y las cuatro fueron a clase de yoga con la excusa de pasar tiempo juntas. Todas se habían quedado en la ciudad, salvo Ally, que había entrado en la universidad de Connecticut y había tenido que cambiarse de ciudad. Pero Lily, Carrie y Phoebe habían entrado en Yale. Carrie había conseguido la beca por la que tanto había trabajado y había estado trabajando en una cafetería todo el verano para ayudar con los gastos; Phoebe había entrado con media beca y estaba esforzándose mucho para mantenerla; Lily era la única a la que sus padres le pagaban la matricula.


    Ally iba en el coche como cada miércoles para ir a la clase de yoga. Hacía casi dos horas de camino para esa clase porque los jueves no tenía clases las dos primeras horas y se quedaba con las chicas en la residencia. Lily tenía una compañera de tercer curso bastante interesante, estudiaba ciencias y odiaba que la interrumpiesen cuando estudiaba, vestía con estilo gótico, pero su armario estaba lleno de prendas de color, por lo que se contradecía ella misma. Era de estatura media, muy bajita, su pelo era corto y alborotado, unos ojos marrones oscuros y un maquillaje que ocultaba cualquier diminuto lunar que ella catalogaba como imperfección. Por otro lado, Carrie tenía una compañera de segundo curso, era bajita, delgada y muy activa, tenía unos ojos color caramelo muy curiosos y su piel morena perfecta, su melena rizada casi siempre recogida en diferentes peinados o, si hacia frio, con algún gorro.


    Ally aparcó en el primer hueco que encontró en el aparcamiento cerca del gimnasio y se bajó con un suspiro, sacó sus cosas del maletero y comenzó a caminar poniéndose un gorro porque hacia frio. Ese día había tenido un examen de física y estaba agotada. Había pensado en no ir, pero la época de exámenes se acercaba y esa sería su última clase hasta el siguiente semestre.


    ―Hola, chicas ―sonrió al llegar a la sala, colocando la esterilla en el suelo.


    ―Vaya pinta que traes, ¿qué te ha pasado? ―preguntó Lily, frunciendo el ceño―. Parece que te ha atropellado un camión.


    ―He tenido un examen de física, estoy agotada ―suspiró, sentándose en la esterilla, bebiendo de su botella.


    ―¿Y por qué no te has quedado descansando? ―preguntó Carrie, sentándose a su lado―. Esto no es algo imprescindible, ya lo sabes.


    ―Tenía ganas de veros. Voy a estar las próximas semanas encerrada en la biblioteca ―se rio encogiéndose de hombros.


    Los años habían transcurrido entre visitas de ese modo; Ally era quien solía viajar para verlas porque aprovechaba para ver a sus padres también, y las chicas lo hacían cuando podían. Pero cuando llegaba la recta final del año, Ally se quedaba en Connecticut para aprovechar el tiempo todo lo posible y, al igual que las demás, casi vivir en la biblioteca.


    Comenzaron la clase manteniéndose en silencio, Phoebe intentaba no reírse cuando a Carrie le costaba ponerse en la postura que mostraba el instructor y la clase se hizo larga.


    Un par de horas después, todas estaban en la calle, incluida la compañera de habitación de Carrie, Haley, que se había unido a las clases cuando descubrió que ellas iban al mismo gimnasio que ella.


    ―¿Vamos a cenar algo? ―preguntó mirándolas, moviendo el móvil en la mano―. Mi chico me acaba de decir que van a cenar en el restaurante de la otra manzana.


    ―Claro, después os dejo en casa ―asintió Phoebe con media sonrisa, señalando el coche para guardar las cosas.


    Carrie, Lily y las demás habían vivido en la residencia durante los primeros años, pero al encontrar trabajo a media jornada, habían intentado irse a vivir juntas. Aunque la única que había encontrado un piso pequeño había sido Lily, ya que Carrie y Phoebe habían vuelto a casa con sus padres.


    Haley se había integrado muy bien con ellas, desde que las había conocido, habían salido varias veces por ahí y parecía conocer a todos en la universidad. Había conocido a Tessa, la compañera de Lily y no se habían caído demasiado bien, algo que llamó especial atención a Phoebe, pero que no dijo nada.


    Caminaron las cinco las dos manzanas de distancia hasta el restaurante mientras hablaban de las clases. Haley y Ally estudiaban lo mismo, incluso Haley se había ofrecido a resolver las dudas que pudiese tener para los exámenes finales porque había sacado muy buena nota.


    Phoebe había sacado el móvil para llamar a casa y decir que cenaría con las chicas para que sus padres no se preocupasen, se rio cuando Will se quejó de que pasaba poco tiempo con él y estuvo hablando durante unos minutos con su hermano, prometiendo llegar temprano para ver un capitulo juntos de su serie favorita antes de dormir.


    ―Mirad, ahí están ―sonrió Haley, saludando con la mano a un grupo de chicos.


    ―¿Otra vez están todos? ―preguntó Carrie frunciendo el ceño, desganada.


    ―Sí, no le hagas caso y ya está, ven ―se rio, enganchando su brazo con ella para que no diese marcha atrás.


    ―Que no, que paso de ir con ellos ―se quejó negándose a caminar, pero su amiga tiró de ella riendo―. ¡Haley! ―se quejó, dándole un leve golpecito en el hombro.


    ―¿Qué? ―preguntó con media sonrisa, parando frente a ella.


    ―Lo has organizado, ¿verdad? ―preguntó entrecerrando los ojos, soltando su brazo levemente al ver sus ojos inocentes―. Esto no te lo perdono, que lo sepas.


    ―Vamos, no te enfades ―pidió con media sonrisa, poniéndose frente a ella―. Por favor, te prometo que se portará bien.


    ―Que no, me voy a otro sitio ―murmuró molesta, girando hacia la calle para comenzar a caminar.


    ―¡Carrie! ―la llamó apenada, mirando a Phoebe con una mueca de disculpa―. No entiendo por qué se pone así cuando lo ve, en serio ―añadió, alzando las manos con rendición.


    Phoebe negó con la cabeza, caminando detrás de Carrie, igual que hicieron Lily y Ally, ambas encogiéndose de hombros como disculpa. Haley negó con la cabeza observándolas caminar tras su amiga y ella se pasó una mano por el cuello, sintiéndose mal.


    ―Carrie ―la llamó Ally, deteniéndose a su lado en el aparcamiento.


    ―No, es que ya se pasa ―se quejó enfadada, negando con la cabeza para poder subir al coche de Phoebe.


    ―¿Vas a explicarnos lo que pasa? ―preguntó Lily frunciendo el ceño, poniéndose a su lado―. ¿Vamos a otro sitio para cenar juntas y nos cuentas?


    ―La verdad es que ya no me apetece. Prefiero volver a casa y…


    Phoebe negó con la cabeza, subió al coche mirando a Lily y a Ally para que cogiesen su coche, ambas le hicieron caso sin entender nada y las siguieron por la carretera, pero Phoebe no condujo hacia casa. Cuando Carrie se quejó hundiéndose en el asiento al pasar frente al restaurante donde estaba Haley besando a un chico alto, también de piel oscura, con aspecto de jugar al baloncesto y una gorra del revés.


    ―Como te pares, no te hablaré en la vida ―murmuró seria, cruzándose de brazos, mirando hacia otro lado.


    ―Eres una dramática, lo sabes, ¿verdad? ―preguntó divertida, parando en el semáforo, negando con la cabeza.


    Carrie gruñó en voz baja cuando vio, por el retrovisor, que un chico alto, de pelo moreno escondido bajo un gorro azul oscuro que resaltaba sus ojos, una nariz casi aguileña y unos labios semigruesos, caminaba hacia ellas.


    ―No bajes el cristal ―pidió tensa, mirando hacia delante de nuevo.


    Phoebe escondió una sonrisa cuando el chico paró al lado del coche, tocó la ventanilla con los nudillos para llamar su atención, pero Carrie no lo miró en ningún momento. Phoebe se encogió de hombros cambiando de marcha para seguir al tráfico, riendo cuando Carrie se quejó cuando el chico abrió la puerta trasera y se subió de un salto.


    ―¡Bájate del coche ahora mismo, imbécil! ―gritó girándose hacia él, mirándolo enfadada.


    ―Primero, hablas conmigo sin insultarme y después me bajo del coche ―respondió con voz rasgada y tono serio, frotando sus manos por el frio.


    ―Vete a la mierda ―gruñó, girándose hacia delante, respirando hondo intentando no sentir su presencia.


    ―Empezamos mal, pecosa ―canturreó desde atrás, guiñándole un ojo a Phoebe, que luchaba por no reír.


    Carrie se quitó el cinturón para girarse hacia él gesto serio, colocó una mano sobre el respaldo del asiento y lo taladró con la mirada, casi rozando la furia.


    ―Vuelve a llamarme pecosa y te juro que no vuelves a jugar al baloncesto en tu vida ―gruñó cabreada, repasándolo con la mirada con desagrado.


    El chico, sonriendo con astucia, se inclinó hacia ella, pasó una mano por su cuello para atraerla hacia él y la besó en los labios con fuerza, sus dientes chocaron, pero no hizo caso. Movió la boca sobre la de ella, que intentaba que la soltase poniendo una mano sobre su pecho, apretando los labios para no devolverle el beso. Él insistió enredando los dedos en su pelo para que no se separase, sonriendo de medio lado cuando Carrie dejó de resistirse un par de segundos después y abrió la boca levemente.


    Phoebe paró despacio en un semáforo, intentando no reírse al escuchar a su amiga suspirar con rendición, moviéndose un poco más hacia él para intensificar el beso. Pero en lugar de hacer eso, Carrie mordió el labio inferior de él para que la soltase y lo empujó con fuerza con la mano para mantener las distancias.


    ―Te dije que no volvieras a hacerlo ―murmuró enfadada, con los ojos chispeantes de rabia, deseo e inseguridad. Su boca estaba roja, al igual que sus mejillas.


    ―¿Vas a seguir enfadada toda la vida? ―preguntó sorprendido, llevando la mano a su boca para comprobar que le había hecho sangre―. Solo pasó una vez y fue hace mucho tiempo.


    ―Que te den, Axel ―murmuró girándose en el asiento, pasándose el dorso de la mano por la boca con desagrado―. Bájate del coche ―dijo con dureza.


    ―Carrie ―la llamó con voz suave y baja.


    Al ver que no tenía ninguna intención de hacerlo, Carrie miró a su amiga con tristeza y abrió la puerta para bajar, negando con la cabeza cuando un coche le pitó con fuerza al pasar por su lado, ella pasó con rapidez hasta llegar a la acera y se metió en el primer bar que encontró.


    ―Sabes que está enfadada y que lo seguirá estando hasta que te disculpes de verdad ―dijo Phoebe, girándose para poder mirarlo, haciendo una mueca de disculpa.


    ―No fue mi culpa ―murmuró dolido, mirando por la ventanilla negando con la cabeza―. Ten cuidado al volver a casa ―añadió antes de bajar.


    Phoebe negó con la cabeza al verlo echar a correr hacia el mismo bar al que Carrie había entrado y ella continuó conduciendo para llegar a casa.


     


    

  


  
    Capítulo 2


    Carrie estaba bebiéndose un refresco en una de las mesas al fondo y estaba seria. Se mordía el labio inferior moviendo la pierna derecha con nerviosismo y negaba con la cabeza. Hizo una mueca de agradecimiento cuando el camarero le llevó la comida que había pedido y se puso a revolver las patatas.


    ―Carrie ―la llamó con voz suave al llegar junto a ella.


    ―¿Qué parte de la frase No quiero volver a verte, no has entendido? ―preguntó con dureza, cogiendo el bote de kétchup, agitó y apretó con fuerza sobre las patatas hasta embadurnarlas por completo.


    ―La frase completa ―susurró, deslizándose en la silla de enfrente.


    Carrie luchó por contener una sonrisa irónica, negó con la cabeza mirando hacia la gente que había en el bar. Aquel sitio estaba lleno de gente hablando, riendo, jugando a los dardos, la música estaba fuerte y había ajetreo a su alrededor, pero ella tenía la sensación de que estaban solos.


    ―¿Qué quieres? ―preguntó, alzando la mirada hacia él con gesto serio, metiéndose varias patatas en la boca para controlar los insultos.


    ―Que hablemos como personas civilizadas.


    ―No puedo ser una persona civilizada después de lo que hiciste, Axel ―negó con la cabeza comiendo patatas de forma autómata.


    ―No hice nada, fue un malentendido ―se defendió por enésima vez, se removió para inclinarse hacia ella, poniendo una mano sobre la suya, evitando que cogiese más patatas―. Mírame, por favor.


    ―No vas a hacer que cambie de opinión.


    ―Intenta escucharme al menos.


    Carrie resopló, mirando hacia otro lado, apartó la mano de la suya y se limpió ambas con una servilleta, dejándose caer en el respaldo del asiento con una ceja alzada, esperando para que dijese lo que fuera para que se marchase.


    ―Tienes cinco minutos ―murmuró seria, haciendo un gesto con la mano―. Después pagaré la cuenta y me largaré.


    Axel se la quedó mirando con tristeza. Siempre había sido dulce con él. Se habían conocido el verano anterior a través de Haley y habían empezado a salir sin apenas darse cuenta. Carrie se había ilusionado mucho porque parecían encajar a la perfección, pero cuando se acostaron, él desapareció y ella se quedó triste y desolada.


    ―Tuve que irme porque me ofrecieron una buena oportunidad en el equipo, no tuve tiempo de despedirme y…


    ―Busca otra excusa mejor. Te quedan tres minutos ―murmuró en baja, mordiendo su sándwich sin mirarlo.


    ―Carrie, no seas así ―suplicó, frunciendo el ceño―. Te llamé un millón de veces y me colgabas, te envié mensajes y no me contestaste ―se defendió haciendo un gesto con la mano―. Intenté hablar contigo a través de Haley y pasaste de mí.


    ―Te acostaste conmigo y te largaste, ¿qué esperabas, que te hiciese la ola si me llamabas? ―preguntó dolida, dejando el sándwich en el plato porque no podía seguir comiendo―. Me gustabas, Axel, incluso fui tan imbécil de creer que significaba algo para ti, pero…


    ―Y lo hacía, lo hace ―asintió removiéndose en la silla, acercándose a ella levemente, cogiendo aire cuando ella se apartó negando con la cabeza―. Carrie, estoy hablando en serio.


    ―Y yo también cuando digo que no quiero que te acerques a mí de nuevo ―respondió manteniendo el tipo, mirándolo dolida al tiempo que cogía el bolso de la silla, sacó dinero dejándolo sobre la mesa y se levantó cogiendo el abrigo de la silla―. Dale recuerdos a tu amiga Hannah. Estoy convencida de que seguirás divirtiéndote con ella.


    Tragando saliva por el nudo que tenía en la garganta, Carrie caminó entre la gente para salir del bar sin querer volver a mirarlo. Se sentía mal, de una forma que ni ella misma podía comprender. Se había ilusionado, había dejado que fuese el primero porque Thomas no contaba, había creído que para él significaba algo y él la había destrozado en un parpadeo.


    Se abrió paso entre la gente sintiendo sus ojos arder por unas lágrimas traicioneras que se había negado a dejar caer desde que se enteró que Axel había estado al mismo tiempo con Hannah y con ella. Negó con la cabeza, hipando levemente, cuando un grupo de chicos universitarios la llamaron para que se uniese a ellos, pero Carrie continuó hacia la puerta ignorándolos. Algo que no debió hacer porque uno de ellos se levantó de la mesa para seguirla hasta la calle.


    ―¡Eh, Carrie! ―la llamó desde la puerta, caminando rápido hacia ella―. Ven, tómate algo con nosotros y después te llevo a casa ―añadió llegando a su lado, poniendo una mano sobre su brazo para hacerla girar―. ¿Estás bien? ―preguntó, frunciendo el ceño al ver sus ojos rojos.


    ―No me encuentro bien, Albert, me voy ya ―se disculpó haciendo un gesto con la mano para que la soltase.


    Albert era alto, corpulento, tenía el pelo rubio muy corto bajo una gorra de los Knicks, sus ojos eran marrón azulados y sus labios eran carnosos, llevaba una barba de un par de días que lo hacían parecer un poco mayor.


    ―Vamos, entra y me lo cuentas ―insistió moviendo la mano por su brazo hasta cogerla de la suya, tiró un poquito de ella―. Venga, me estoy congelando, vamos ―insistió con media sonrisa.


    ―Prefiero marcharme ―respondió ella, intentando que la soltase, sintiéndose muy incómoda al ver a Axel salir del bar poniéndose el abrigo―. De verdad, quedamos otro día, pero ahora me voy ―insistió, tirando de su mano para que la soltase, consiguiéndolo después de unos segundos.


    Albert se giró para seguir su mirada y alzó una ceja al ver a Axel caminando hacia ellos con gesto serio, se acercó a Carrie un poco más y pasó un brazo por encima de sus hombros para girarla hacia él y que solo lo escuchase ella.


    ―¿Todavía sales con él? ―preguntó en voz baja―. Porque creo que está liado con Hannah y que no te conviene en absoluto, preciosa. Es una mala influencia para todas ―añadió haciendo un gesto con la mano.


    ―No es asunto tuyo, Albert. Suéltame ―pidió con tono serio, removiéndose para separarse de él un par de pasos―. Nos vemos en clase ―añadió lo suficientemente alto para que la escuchasen los dos, comenzando a caminar sin decir nada.


    Axel esperó a que Carrie desapareciese al doblar la esquina y se acercó a Albert con gesto serio, atravesándolo con la mirada cuando este se echó a reír alzando las manos, desentendiéndose.


    ―No es mi culpa que no supieras cuidar de ella, tío. Es preciosa y seguro que tiene muchas cosas que aprender ―sonrió con malicia, encogiéndose de hombros.


    Axel gruñó un insulto hacia él al mismo tiempo que acortaba la distancia para mirarlo de cerca. Albert era unos centímetros más alto que él, pero Axel era mucho más corpulento, tenía la espalda ancha y musculosa gracias al gimnasio.


    ―Si te acercas a ella, te arrepentirás ―murmuró entre dientes, empujándolo levemente en el pecho―. Y sabes que no amenazo en balde y que no necesito a mis amigos para que me cubran la espalda ―añadió señalando a estos, que estaban en la puerta del bar mirándolos con confusión.


    Mirándolos con desprecio, Axel caminó siguiendo los pasos de Carrie, totalmente cabreado por varios motivos, porque Carrie no confiaba en él, porque había destrozado la relación que habían comenzado de forma inconsciente, porque no soportaba ver a Albert cerca de ella y porque no entendía que estuviese celoso.


    ***


    Carrie había subido en un taxi y este la había llevado hasta el piso de Phoebe. Cuando llegó a la puerta y tocó al timbre, al ver a Phoebe al otro lado, no pudo reprimir las lágrimas abrazándose a ella, negando con la cabeza.


    ―Soy idiota ―decía en voz baja, internándose con ella en el pasillo.


    ―¿Carrie? ―preguntó Rachel confundida, levantándose del sofá para ir a ver a su hija―. ¿Qué haces aquí, cariño?


    ―Se me ha olvidado la bolsa de deporte en su coche y quería ir a la lavandería ―Mintió carraspeando, parpadeando con rapidez para hacer desaparecer las lágrimas―. Creía que ya estarías en casa.


    ―Estoy esperando a tu padre, me he dejado las llaves ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Ven, cuéntame qué tal te ha ido el día.


    Phoebe suspiró mirando hacia otro lado por un momento. Anna la miró interrogante, pero ella negó con la cabeza indicando que no se lo podía contar. Carrie se sentó en el sofá con su madre y se inclinó hacia ella para que la abrazase.


    ―¿Qué pasa, cielo? ―preguntó Rachel confundida, pasando la mano por su pelo.


    ―He discutido con Axel otra vez ―susurró dolida, mirando a Phoebe desde allí.


    Carrie no tenía secretos con su madre y le había contado lo que había pasado con Axel desde el principio. Anna también estaba enterada y se acercó a ellas con Phoebe a su lado, que se sentó en el brazo del sofá mirando a su amiga apenada.


    ―Creía que iba a irse a casa, no sabía que te iba a seguir ―dijo a modo de disculpa.


    ―Lo sé ―suspiró incorporándose, pasándose una mano por la cara―. Dice que intentó llamarme varias veces y que me envió muchos mensajes, pero a mí no me ha llegado nada.


    ―Quizás se equivocó de número o su teléfono tiene algún problema ―sugirió Rachel poniendo un mechón detrás de su oreja―. ¿Le has dejado explicarse o has discutido todo el tiempo? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto con la mano.


    ―Me dejó tirada, mamá, se suponía que….


    ―Lo sé, cielo, pero quizás, si le dejas hablar, puedas solucionarlo ―sonrió de medio lado―. ¿De verdad crees que tu padre y yo no hemos tenido problemas? ―preguntó, alzando las cejas, negando con la cabeza con una pequeña risa―. Aún recuerdo nuestra… ¿qué fue, quinta cita? ―preguntó girándose hacia Anna, que asintió riendo y poniendo un brazo sobre las piernas de su hija―. Me llevó a un autocine, Carrie, ni recuerdo de lo que iba la película ―se rio negando con la cabeza al recordarlo.


    ―Sabes que no necesito ese tipo de detalles, ¿verdad? ―preguntó con una mueca de desagrado, apartándose de ella.


    ―Lo que intenta decirte tu madre es que las relaciones no son idílicas, cariño, siempre pasa algo que te hará discutir con tu pareja, pero todo tiene solución ―dijo Anna, mirándola con ternura.


    ―¿Incluso que se acostase conmigo y se marchase sin decir nada? ―preguntó sintiéndose pequeña, hundiéndose en el sofá―. ¿Y que estuviese con otra chica cuando estaba conmigo? ―preguntó avergonzada mirando a Phoebe, que resopló, negando con la cabeza―. ¿Qué?


    ―Sabes que Axel no te haría eso ―respondió Phoebe con seguridad―. ¿Quién te ha dicho eso?


    ―Hannah y Albert.


    ―Oh, por favor, esto es ridículo ―se quejó negando con la cabeza, dejándose caer en el sillón por completo―. Sabes que ella es una zorra y él un gilipollas que va detrás de cualquier cosa que tenga piernas.


    ―Phoebe… ―dijo Anna a modo de advertencia.


    ―No, es cierto ―se quejó haciendo un gesto con la mano―. Se está torturando por su culpa. Axel es un buen chico, vosotras lo conocéis ―las miró a ambas―. Si fuese cierto lo que dice Hannah, Axel se habría liado con Monica en cuanto la vio al empezar a trabajar en el cáterin como camarero.


    ―Eso es cierto, Carrie, esas piernas de Monica lo envuelven todo ―se rio Anna, encogiéndose de hombros cuando Rachel la miró abriendo los ojos significativamente―. ¿Qué? ―se rio mirándola divertida―. Son mayores, creo que queda poco que no descubran por sí mismas.


    Carrie puso los ojos en blanco negando con la cabeza, pero no continuó con el tema porque llegaron Matt y Greg con los niños. Sarah echó a correr hacia su hermana para abrazarla y Matt la miró interrogante, sospechando que estaban teniendo una conversación que él no querría escuchar.


    ―¿Habéis cenado, chicas? ―preguntó Greg, mirándolas con atención, dejando varias bolsas sobre la mesa con comida tailandesa.


    Desde que iban a la universidad, algunos días cambiaban ir al restaurante por cenar en casa todos juntos comida para llevar, algo que era de agradecer después de un largo día de trabajo porque, después de cenar, los niños solían quedarse dormidos pronto y ellos podían hablar con tranquilidad durante un rato más antes de irse a casa.


    ***


    Pasadas un par de horas, Carrie y Phoebe estaban recogiendo la cocina en silencio, escuchando a sus padres hablar sobre el nuevo contrato editorial de Rachel en el que tendría que viajar un par de meses por el estado para hacer presentaciones a partir de septiembre.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Phoebe, secando un plato, rompiendo el silencio.


    ―No lo sé ―susurró decaída, girándose para mirarla―. ¿De verdad crees que Hannah miente?


    ―Por supuesto ―asintió con seguridad―. Esa flacucha está celosa de cualquiera, no sabe mantener las bragas en su sitio y…


    ―Quizás estoy siendo demasiado dura con Axel, pero es que me hizo daño, Phoebs ―susurró dolida, observando el vaso que secaba por cuarta vez―. Sabía que cuando se acabase el misterio, me dejaría, pero pensaba que se quedaría conmigo ―negó con la cabeza, dejando el vaso en el armario―. Probablemente lo hice demasiado rápido y por eso se marchó, yo…


    ―Eh ―la llamó con voz suave, negando con la cabeza, dejó el plato sobre la encimera y puso las manos sobre sus hombros―. No es tu culpa, ¿de acuerdo? Ella fue más rápida que tú y la lio de alguna forma, estoy segura. Pero Axel es un buen chico y terminará demostrándote que no hizo nada de lo que ella insinúa.


    ―No quiero que me haga daño de nuevo.


    ―Te gusta de verdad, ¿no? ―preguntó con voz suave, sonriendo de medio lado cuando asintió temerosa, tragando saliva―. Bien, pues vas a tener que hablar con él y descubrir lo que ha pasado realmente, ¿vale? Y sin tener miedo, ¿de acuerdo? ―preguntó, alzando las cejas.


    ―No quiero ―susurró con tristeza―. Era demasiado bueno, era como estar dentro de una burbuja que iba a explotar en cualquier momento.


    ―Carrie ―la llamó enternecida, riendo cuando negó con la cabeza como una niña―. Sabes que tienes que hacerlo, es más, quieres hacerlo.


    ―¿Cómo estás tan segura de eso? ―preguntó frunciendo el ceño, fingiéndose ofendida.


    ―Porque cuando te ha besado, has suspirado como si respirases después de mucho tiempo conteniendo el aire ―sonrió enternecida, alzando las cejas divertida cuando negó con la cabeza―. Vamos, no puedes negar que el chico es muy atractivo. Si no lo quieres para ti, ¿puedo pedirle una cita? ―preguntó con malicia, agitándola levemente.


    ―Ni se te ocurra ―se quejó ofendida, apuntándole con un dedo.


    ―Prométeme que vas a hablar con él.


    ―No quiero ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―Entonces le pido una cita ―se rio, encogiéndose de hombros.


    Carrie resopló mirando hacia otro lado, negó con la cabeza. Sabía que Phoebe no lo haría y que solo lo decía para molestarla porque sabía que quería que hablase con Axel para solucionarlo todo. Quizás Phoebe llevase razón o quizás no, probablemente Axel no había hecho nada malo y todo había quedado en un malentendido.


    Lo que Carrie no sabía era que iba a descubrirlo pronto, que descubriría que le habían tomado el pelo de la forma más absurda posible y que sacaría una parte de sí misma que desconocía.


     


    

  


  
    Capítulo 3


    Un par de semanas después, tras pasar un día agotador encerrados en la biblioteca, Haley insistió en salir a cenar por ahí para despejarse. Carrie aceptó sin poner ni una sola queja y las chicas, menos Ally, quedaron en la entrada de la universidad para irse juntas.


    ―¿Vas a gritarme si viene Axel otra vez? ―preguntó Haley mirándola preocupada mientras se arreglaban.


    Algunas veces, cuando estaban de exámenes, Carrie se quedaba con Haley porque su piso quedaba más cerca de la universidad y podían aprovechar un poco más las horas de sueño, estudiaban juntas y compartían los gastos durante esos días. A Haley le gustaba que se quedase porque se sentía un poco menos sola aunque su novio pasaba muchas noches con ella en casa, pero cuando Carrie se quedaba, eran noches largas, cargadas de conversaciones o silencios cómodos.


    ―No ―respondió, buscando un suéter en el armario.


    La habitación era mediana, Carrie dormía en la cama que había bajo la ventana y tenía una colcha blanca con flores en color violeta. Tenía fotos de su familia en el escritorio junto con sus libros y su ordenador. Pegada a la pared estaba la cama de Haley, con la colcha negra y dibujos diminutos rojos y dorados, tenían una estantería junto al armario que hacía las veces de tocador también y lo tenían todo bien organizado. El piso era pequeño y había que compartir habitación porque todo estaba comunicado salvo el baño, que tenía su propia puerta. Antes de que Carrie empezase a quedarse con ella, Haley había tenido una compañera que se marchó en cuanto terminó la universidad el año anterior.


    ―No sabía que iba a venir, pero siempre están todos juntos y…


    ―Solo quiero que me digas una cosa ―la cortó con tono neutral, girándose hacia ella al tiempo que se ponía un gorro―. ¿Va a venir Hannah?


    ―Creo que sí ―asintió, confundida.


    ―Perfecto, porque necesito que me hagas un favor.


    Haley la escuchó, abriendo los ojos con sorpresa, sin poder creer lo que quería que hiciese, normalmente no se comportaba de esa forma, pero comprendió porqué lo hacía.


    Cuando llegaron a la puerta, ya estaban todas allí, incluida Marion, una chica de pelo negro azabache y lacio, unos ojos marrones claritos, una nariz fina y unos labios rosados. Estaban todas hablando cuando se unieron y comenzaron a caminar hacia la salida. Habían acordado que solo se llevarían el coche de Phoebe porque era la única que tendría que irse a casa después.


    Minutos más tarde, llegaron a un bar cerca del muelle. Hacía mucho frío, por lo que caminaron hacia la puerta y entraron, agradeciendo la calidez que las recibió, junto con el ruido atronador de la música y de la gente hablando demasiado alto. Haley localizó a su novio entre la gente y caminó hacia ellos, estaban sentados en la mesa más grande y Bryan, al ver a su chica, se levantó con una sonrisa para recibirla con un profundo beso que la hizo sonreír.


    Las demás saludaron manteniendo la distancia, salvo Marion, que se acercó a un chico de mediana estatura, de pelo castaño y alborotado, barba de un par de días y ojos marrones, se inclinó sobre él para besar sus labios y se rio cuando Elliott pasó un brazo por su cintura para hacerla sentar de lado sobre sus piernas.


    ―Hola, Carrie ―sonrió Hannah entusiasmada, acercándose a ella con un vaso en la mano.


    Hannah era una chica delgada, vestía ceñido para marcar sus curvas, tenía el pelo perfectamente rizado para que pareciese natural y unos vivos ojos azules junto con unos labios gruesos que le hacían parecer una Barbie por completo.


    ―Hola ―sonrió ampliamente, acercándose para saludarla de forma amistosa.


    Phoebe frunció el ceño, sin comprender nada, sobre todo cuando Haley se acercó con rapidez a la silla donde estaban las cosas de Hannah y buscaba el móvil en su bolso, metiéndolo en su bolsillo antes de volver con su novio y de que Carrie la soltase.


    ―¿Cómo llevas los exámenes? ―preguntó Hannah como si nada, caminando con ella hacia la silla―. A mí me está costando horrores economía, creo que me he equivocado de carrera ―se rio encogiéndose de hombros.


    Ellas continuaron con su charla, había cuatro chicos más. Uno de ellos era alto, de cuerpo fibroso y pelo negro azabache que le llegaba por el cuello, sus ojos grises miraban con desinterés a su alrededor terminándose la cerveza de un trago. Jordan, un chico rubio de mediana estatura, de ojos avellana y sonrisa blanca, hablaba por teléfono haciendo gestos con la mano libre. Garrett, moreno, de pelo rizado y de aspecto indomable, sus ojos marrón verdoso y de facciones marcadas, miró a Lily divertido dando unos golpecitos en la silla a su lado. Axel también estaba allí y se mantenía al margen mirando su móvil de forma distraída, pero tenía un ojo puesto en Carrie porque no entendía lo que estaba haciendo.


    ―Voy a por algo de beber, ¿qué vais a tomar? ―preguntó Axel, levantándose con cansancio, mirando a las chicas con atención.


    ―Agua ―dijo Phoebe con media sonrisa, encogiéndose de hombros cuando la miró alzando una ceja.


    Las demás hicieron lo mismo y Axel caminó hacia la barra solo. Haley miró a Carrie intencionadamente y esta se levantó para ir a ayudarle con las bebidas, al pasar por el lado de Haley para dejarle el bolso y el abrigo colgado en la silla, cogió el móvil de Hannah de su mano.


    De camino a la barra, buscó entre los mensajes hasta encontrar todos los mensajes de Axel, fue hacia atrás, negando con la cabeza con una mueca de desagrado, encontrando los mensajes de los que Axel tanto hablaba, sintiendo un nudo en el estómago por haber sido tan tonta.


    ―¿Me dejas tu móvil, por favor? ―pidió, con voz suave, al llegar al lado de Axel.


    ―¿Ahora vuelves a hablarme? ―preguntó con sorpresa, alzando las cejas cuando Carrie metió la mano en su bolsillo para sacarlo―. Claro, cógelo sin problemas ―ironizo negando con la cabeza.


    Carrie no le hizo caso, se metió en la agenda y comprobó que el número que llevaba su nombre era el de Hannah y que esta lo había cambiado por algún motivo que no tardaría mucho en descubrir.


    ―Menuda zorra ―murmuró para sí misma, negando con la cabeza.


    ―¿Estás hablando sola? ―preguntó confundido, moviendo la mano frente a su cara para llamar la atención ―Si necesitas llamar, hazlo, ¿eh?


    ―¿Le has dejado el móvil a Hannah en algún momento? ―preguntó, mirándolo con el ceño fruncido.


    ―¿A qué viene esa pregunta?


    ―Por favor, dímelo.


    ―Se lo dejé hace tiempo, me dijo que necesitaba llamar a casa porque su abuela estaba mala y que…


    ―Su abuela murió cuando ella tenía diez años ―sonrió con tristeza, haciendo un gesto con la mano, tendiéndole el móvil de Hannah para que comprobase que nunca le habían llegado esos mensajes―. Te cambió el número, por eso no pudimos hablar.


    Axel miró la pantalla sorprendido, después miró la de su móvil y negó con la cabeza mirando hacia el grupo. Apretó la mandíbula empezando a caminar, pero Carrie puso una mano sobre su pecho para que parase negando con la cabeza.


    ―Lo voy a solucionar yo, ¿de acuerdo? ―preguntó con seriedad, haciendo un gesto con las cejas, le quitó su móvil de las manos y tecleó algo con rapidez para tendérselo de nuevo―. Intenta no perderlo de nuevo, por favor.


    Carrie cogió la mitad de las bebidas que habían dejado sobre la barra y caminó hacia sus amigos, dejando a Axel mirando su espalda confundido. Pero al verla ir directamente hacia Hannah, guardó su móvil, cogió el resto de las bebidas y caminó entre la gente con rapidez.


    ―¿Por qué habéis tardado tanto? ―preguntó Hannah, mirando a Axel risueña, bebiendo de su cerveza.


    ―Estábamos esperando a que el camarero le pusiera laxante a tu cerveza ―sonrió Carrie como si nada, dándole un largo trago a su refresco.


    Phoebe casi escupió el trago que le había dado al agua y se echó a reír mirando hacia otro lado, Hannah se había puesto pálida mirándolos a los dos. Axel había apartado la mirada intentando no reír cuando Hannah miró la cerveza casi a la mitad y después a Carrie.


    ―Tienes unos quince minutos para llegar a la residencia, quizás menos porque te lo has bebido muy rápido ―sonrió inocentemente, poniendo el móvil sobre sus piernas―. Así aprenderás a no jugármela otra vez.


    ―No sé de lo que estás hablando ―murmuró desconcertada, mirándolos a todos al dejar la cerveza en la mesa―. ¿Por qué has hecho eso?


    ―Piensa un poquito mientras te vas a casa, es mejor que pases por eso sola ―asintió con la misma actitud, dándole un suave golpecito en la rodilla, inclinándose hacia ella para añadir en su oído―. No vuelvas a acercarte a Axel o a lo que tenemos o el laxante será agua en comparación con lo que te haré.


    Hannah la miró confundida, pero cuando Carrie sonrió con suficiencia, se levantó con rapidez, cogió el bolso y su abrigo para salir prácticamente corriendo del bar.


    ―¿Le has puesto laxante en la cerveza? ―preguntó Haley, mirándola sorprendida, echándose a reír de nuevo.


    ―¡Claro que no! ―se defendió arrugando la nariz dándole un trago a su refresco―. Bueno, ¿a dónde vamos a ir a cenar? Me muero de hambre.


    Lily se reía a carcajadas con Phoebe, que estaba prácticamente llorando de la risa. Carrie apenas miró a Axel, que negaba con la cabeza mirando a otro lado. Se terminaron la ronda y decidieron salir de allí, tras unos minutos de indecisión mientras caminaban, decidieron ir a un restaurante tailandés que habían abierto nuevo.


    ―Carrie ―la llamó Axel cuando iban los últimos, acercándose a ella para coger su mano.


    ―Lo sé, me he comportado como una idiota, pero creí que me habías abandonado después de acostarnos y…


    Axel sonrió de medio lado, la hizo parar a su lado y cogió su cara entre las manos con suavidad, le quitó el pelo de la cara, apartándole la bufanda del cuello y se acercó a ella para besarla con suavidad, sonriendo cuando Carrie llevó una mano a su cuello para atraerlo más a su boca.


    ―¿Perdonada? ―preguntó con la respiración acelerada, apoyando la frente en la suya con los ojos cerrados.


    ―Perdonada ―asintió rozando su nariz, besándola otra vez con un suspiro―. ¿Ahora sí me crees? ―preguntó, separándose de ella levemente cuando asintió despacio, ligeramente sonrojada―. No te mentí, te llamé muchas veces porque no contestabas mis mensajes y…


    Carrie negó con la cabeza, besando sus labios para que se callase, haciéndolo reír cuando se colgó de su cuello al pasar los brazos por su cintura. Se separó de él con la respiración acelerada, le pasó los dedos por el cuello con una mano y con la otra colocó bien el gorro.


    ―¿Podemos empezar de nuevo, sin secretos? ―preguntó Carrie, mirándolo a los ojos esperanzada―. Como si todo esto no hubiese pasado.


    ―Pero esta vez no nos esconderemos, ¿de acuerdo? ―preguntó, poniendo un dedo bajo su barbilla para que lo mirase con atención cuando resopló―. Me da igual lo que piensen. Si estamos juntos, estamos juntos y punto.


    ―Vale, pero no le dejes el móvil a Hannah otra vez. No va a colar lo del laxante de nuevo ―se rio encogiéndose de hombros.


    ―Tiene que estar furiosa ahora mismo ―se unió a su risa, apoyando la frente sobre la suya con un suspiro―. ¿Te vas a poner igual de difícil siempre que discutamos? ―preguntó en voz baja, rozando su nariz levemente.


    ―No lo sé ―suspiró, enredando los dedos en su pelo.


    ―¡Eh, tortolitos! ―gritaron a su espalda―. ¡Os estamos esperando para cenar!


    Carrie se rio avergonzada escondiendo la cara en el cuello de Axel, que le hizo un gesto con la mano a Garrett indicándole que entraban pronto. Besó a Carrie en el cuello con una sonrisa cuando se estremeció y se separó de ella cogiéndola de la mano, entrelazando los dedos con ella para caminar hacia el restaurante.


    Carrie se sentía más ligera después de haber hablado con Axel. Sabía que lo había tratado mal y que él no debería haberle perdonado tan pronto, pero no había podido evitarlo. Aun recordaba lo mal que se había sentido cuando, después de que la dejase en casa tras haber hecho el amor por primera vez. Se habían despedido de forma muy cariñosa y Axel había prometido llamarla al día siguiente, pero esa llamada no nunca llegó. Se había sentido como una idiota por haberle dejado llegar tan lejos, por haberse ilusionado con él y por mirar el móvil cada pocos minutos esperando cualquier señal de él. Se había enfadado tanto consigo misma que se había obligado a olvidar lo que había pasado entre ellos. Volver a verle y que él también pareciese enfadado porque no le había respondido a mensajes y llamadas que no le habían llegado, tuvo sentimientos encontrados, pero continuó obligándose a hacer como si nada hubiese pasado. Hasta que se enteró de que Hannah estaba involucrada.


    Cuando entraron en el restaurante, Axel soltó su mano para que se quitase el abrigo y ella le sonrió sentándose junto a las chicas, él caminó hacia el otro sitio libre y le dio golpe en la nuca a Garrett cuando comenzó a burlarse haciendo sonidos de besos.


    ―Como sigas así, vamos a tener problemas ―murmuró, sentándose a su lado, intentando no reír.


    ―Vamos, tío, te la estabas comiendo ahí fuera ―se defendió con malicia, riendo a carcajadas―. Casi la succionas.


    ―Déjalo en paz ―sonrió Elliott, empujando a Garrett amistosamente.


    ―Claro, mira el otro ―se rio, señalando las manos entrelazadas de Marion y Elliott sobre la pierna de este―. Si os vais a pasar toda la noche metiéndoos mano, me piro.


    ―Pues ya sabes dónde está la puerta ―sonrió Marion con dulzura, señalándola con la cabeza.


    Axel se rio negando con la cabeza, le guiñó un ojo a Carrie, que hablaba con Phoebe sonrojada, y recorrió la mirada por la mesa frunciendo el ceño al comprobar que faltaba alguien.


    ―¿Dónde está Asher? ―preguntó, mirando a Jordan, que estaba junto a la silla vacía.


    ―Tenía cosas que hacer ―respondió encogiéndose de hombros con desagrado.


    ―¿Otra vez? ―preguntó confundido, buscando el móvil en su bolsillo para llamarlo―. Cualquier día nos lo encontramos en una cuneta ―murmuró para sí mismo, levantándose para hablar por teléfono.


    No tuvo tiempo de llegar a la barra porque Asher descolgó, se escuchó un ruido ensordecedor que mezclaba voces, gritos y música. Había choque de cadenas o, más bien, el choque de rejas contra algo sólido.


    ―¿Qué quieres, tío? ―preguntó Asher en voz alta para que lo escuchase.


    ―¿Dónde cojones estas? ―preguntó preocupado, haciendo un gesto con la mano.


    ―Mientras te besuqueabas con Carrie me han llamado. Necesito la pasta y…


    ―Asher ―lo llamó preocupado, respiró hondo―. No puedes hacerlo otra vez. Te va a aplastar.


    ―Lo sé, pero no puedo permitir que perdamos la casa.


    ―sabes que puedes encontrar un trabajo en condiciones y…


    ―No tengo tiempo para sermones ahora, ¿vale? ―lo cortó de forma acelerada, escuchándose cómo lo llamaban a voces varias personas al mismo tiempo―. Hablamos mañana y me echas la bronca, pero tengo que prepararme.


    ―Asher ―lo llamó preocupado, pero le había colgado.


     


    

  


  
    Capítulo 4


    Al día siguiente, cuando Axel no recibió respuesta de Asher, llamó a los chicos para comprobar si ellos sabían algo, pero este no dio señales de vida durante todo el día y comenzaron a preocuparse.


    ―Tío, quizás no le ha pasado nada y está con resaca ―dijo Jordan al subir al coche, intentando quitarle importancia.


    ―No, ayer estaba demasiado callado y sabes que eso significa problemas ―insistió Axel haciendo un gesto con la mano sobre el volante.


    ―siempre está callado, pensando en cómo saldar las deudas ―resopló Elliott, subiendo en el asiento trasero con un suspiro.


    ―Vamos a ver cómo está y después lo dejamos en paz, ¿vale? Sin preguntas ―dijo Garrett mirándolos con gesto serio.


    Axel asintió metiéndose al tráfico, condujo durante unos minutos hasta llegar cerca del muelle. Allí se desvió hacia el interior hasta que llegaron a una casa de fachada gris y ventanas de madera, tenían un porche lleno de macetas con diferentes plantas y el césped estaba perfectamente cortado. La casa tenía una sola planta, pero tenían un pequeño balcón en el tejado plano. Axel aparcó en el camino de entrada y los cuatro bajaron del coche en silencio. Cuando caminaron hacia el porche y subieron los escalones, la puerta principal se abrió y apareció una mujer bajita, de aspecto cansado, que los miró enternecida.


    ―Hola, chicos ―sonrió, haciéndose a un lado para que pudiesen pasar―. Está en el jardín, de mal humor.


    ―No te preocupes, Mara. Nosotros nos ocupamos ―sonrió Garrett, inclinándose hacia ella para besar su mejilla al pasar por su lado.


    Mara asintió con una pequeña risa apagada, cerró la puerta y los siguió por el salón poco amueblado hasta la cocina, donde continuó cocinando. Al mirar por la ventana, vio a su hijo sentado en los escalones del porche trasero, con la capucha de la sudadera sobre la cabeza, inclinado hacia delante y los brazos apoyados en las rodillas.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Jordan llegando a Asher, dando un pequeño golpecito en su espalda a modo de saludo, sentándose a su lado―. ¿Pasas de tus amigos para quedarte aquí helándote o qué? ―preguntó con media sonrisa, haciendo un gesto con las cejas.


    ―No empieces ―murmuró con voz ronca, negando con la cabeza sin mirarlo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Garrett, bajando los escalones para agacharse frente a él.


    Asher respiró hondo con cansancio, se incorporó poniéndose derecho para mirarlos, se apartó la capucha para que pudiesen ver su cara ligeramente magullada. Tenía un moretón en el pómulo derecho y un corte pequeño sobre la ceja izquierda que hacía que estuviese hinchada, también tenía una marcha morada en el cuello.


    ―¿Qué cojones te ha pasado? ―preguntó Axel preocupado, acercándose a él un poco más para ver bien sus heridas.


    ―Nada, estoy perfectamente ―se quejó, apartándole las manos cuando intentó tocar su cuello―. Es más, estaba de puta madre hasta que habéis llegado.


    ―Vete a la mierda, tío. Encima que nos preocupamos por ti ―se quejó Elliott ofendido, negando con la cabeza pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    Asher negó con la cabeza pasándose las manos por el cuello, tenso. Tenía los nudillos amoratados y le dolía todo el cuerpo. Su madre le había echado la bronca mientras curaba sus heridas esa madrugada y se había echado a llorar cuando vio el dinero que dejó sobre la mesa del salón.


    ―Podías habérmelo dicho y te habría acompañado, ¿sabes? ―dijo Axel, mirándolo con atención, alzando una mano para que se callase―. Te lo dije y te lo seguiré diciendo siempre.


    ―Estabas ocupado.


    ―Y una mierda ―se quejó, frunciendo el ceño―. Es más importante ver cómo te partes la cara con un animal de esos que recuperar a mi novia ―murmuró enfadado, dándole un ligero puñetazo en el pecho, entrecerrando los ojos cuando se quejó apartándose de nuevo―. Te han dado una paliza y ni siquiera has enviado un puto mensaje para decir que estás vivo, ¿te parece bonito, imbécil?


    ―Mira, tío, no me toques los huevos porque estoy cansado, ¿vale? ―se defendió levantándose, haciendo un gesto con las manos para llegar a la mitad del jardín―. Si habéis venido a joder, os podéis largar ahora mismo.


    Axel se incorporó para acercarse a él, eran amigos desde que podía recordar y se estaba perdiendo por la obsesión de conseguir dinero para pagar las deudas de su padre.


    ―¿Vas a seguir así hasta que te maten? ―preguntó con dureza, poniéndose frente a él para mirarlo con fijeza―. Porque cuando te maten, no habrá nadie que cuide de tu madre y ella te necesita.


    ―No la metas en esto ―gruñó apretando la mandíbula, mirando hacia otro lado.


    ―Creo que ya es suficiente ―dijo Garrett, llegando a ellos para ponerse en medio y separarlos―. Hablo en serio, Axel ―añadió con dureza mirándolo significativamente.


    Axel dio un paso hacia atrás alzando las manos en señal de rendición, negó con la cabeza y miró hacia otro lado, justo cuando Mara salió al jardín para decirles que la cena estaba lista.


    ―No te preocupes. Nosotros ya nos íbamos ―respondió Jordan con tono conciliador, intentando suavizar el ambiente.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó, mirándolos a todos con el ceño fruncido, especialmente a su hijo―. Asher, ¿qué está pasando? ―preguntó, acercándose a él preocupada.


    ―Nada, mamá, no te preocupes ―sonrió de medio lado, pasó un brazo por sus hombros para atraerla hacia él y besar su cabeza―. Venga, vamos a cenar ―añadió mirándolos a todos para que los siguieran―. ¿Axel te ha contado que tiene novia? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto divertido con las cejas.


    Axel puso los ojos en blanco negando con la cabeza, odiando esa actitud de su amigo. No soportaba que fingiese que no pasaba nada, que el mundo giraba a su alrededor porque él daba permiso, pero sobre todo que los usase a ellos para que su madre no fuese consciente de lo que realmente ocurría.


    Entraron en la cocina y ayudaron a Mara a poner la mesa, Axel se dio cuenta de que estaba muy cansada y no fue solo por su palidez y por las profundas ojeras bajo sus ojos, sino porque suspiró pesadamente al sentarse en la silla cuando le insistieron y se pasó una mano por el cuello en tensión.


    ―¿Cuándo vas a traer a esa chica para que la conozca? ―preguntó mientras cenaban, mirándolo entusiasmada.


    ―Cuando quieras ―se rio bebiendo de su vaso―. Pero ahora está en exámenes, se lo comentaré y te avisaré, ¿vale? ―añadió, dejando el vaso sobre la mesa.


    ―sí, claro, los exámenes ―se rio Garrett, negando con la cabeza―. No le hagas caso, Mara, lo que le pasa es que la quiere succionar.


    ―¡Cállate! ―se rio lanzándole un trozo de pan a la cara, negando con la cabeza.


    Mara se rio contra su vaso, observó a su hijo y lo vio sonreír a medias, llevándose una mano al costado como si le doliese y dejó de reír poco a poco, sintiéndose culpable por la situación. Asher se dio cuenta de la mirada de su madre y le sonrió de medio lado para que estuviese tranquila, pero sabía que tendrían una conversación en cuanto todos se fuesen.


    Continuaron bromeando durante la cena y cuando terminaron, los chicos insistieron en recogerlo todo para que Mara descansase en el sofá. Axel se sentó a su lado para hablarle sobre Carrie, riendo cuando le explicó que se habían reconciliado el día anterior.


    ―¿En serio te fuiste sin llamarla? ―preguntó, alzando las cejas sorprendida―. ¿Qué te he dicho sobre tratar así a las chicas?


    ―Lo sé, pero no lo hice, la estuve llamando un millón de veces ―se defendió haciendo gestos con las manos―. Además, es la chica más terca que he conocido en mi vida ―sonrió enternecido―. ¿Sabes lo que me costó que saliese conmigo la primera vez?


    ―Me lo puedo imaginar ―se rio, acomodándose en el sofá, apoyando un codo en el respaldo con un pequeño suspiro―. ¿Cómo están tus padres?


    ―Bien, os echan de menos ―asintió haciendo un gesto hacia Asher en la cocina bromeando con sus amigos―. Me han dicho que vayáis a casa a cenar el domingo. Lo arrastraré si es necesario, ¿vale?


    ―Ya sabes cómo es, no os peléis por eso ―murmuró preocupada, poniendo una mano sobre su hombro cuando se quejó―. Mira, esta época pasará pronto y volverá a ser el mismo chico de siempre.


    ―No lo sé, Mara, últimamente ha cambiado mucho. Es como si se hubiera vuelto hermético ―se quejó, negando con la cabeza―. Entiendo lo que quiere hacer, pero va a terminar mal y…


    Mara asintió mirando a su hijo, estaba riendo mientras secaba los platos colocándolos en el armario. Recordó años atrás, cuando era un niño sonriente y feliz que correteaba por la casa ajeno a todo lo que había a su alrededor. Solo los últimos años había sido consciente de las constantes discusiones entre sus padres, de que habían perdido la empresa que tenían por la adicción al juego de su padre y que su madre no tenía forma de pagar las deudas solo con su trabajo como cajera en uno de los supermercados cercanos a su casa.


    ―sé lo que hace para traer dinero a casa y ya he hablado con él, pero es inútil ―murmuró Mara en voz baja, haciendo un gesto con la mano hacia la cocina―. Ya no sé qué forma encontrar para hacerle entender que no puede con todo solo.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta indiscreta? ―preguntó Axel, girándose hacia ella con gesto preocupado, ella asintió sabiendo de antemano cuál sería la pregunta―. ¿A cuánto asciende la deuda?


    ―Casi medio millón de dólares ―respondió en voz baja, hundiéndose en el sofá de forma involuntaria―. Hace unos meses superaba el millón, pero Asher ha conseguido reducirla.


    Axel respiró hondo pasándose una mano por la cara. Sabía que la deuda era grande, pero no tanto. Podía comprender que su amigo estuviese tan obsesionado con conseguir dinero cuanto antes y tenía la sensación de que Mara se había hecho pequeñita a su lado por algo que tenía que ver con la persona que quería cobrar pronto.


    ―¡Eh, vago! ―dijo Asher desde la cocina, llamando la atención de ambos―. Saca la basura por lo menos, ¿no? Ya que cenas de gorra, haz algo de provecho.


    Axel se rio levantándose, miró a Mara con media sonrisa y caminó hacia la cocina para quitarle la bolsa de basura a Asher y salió por el jardín hasta llegar al cubo en la calle. Se pasó una mano por la cara sintiéndose impotente, miró hacia la casa de nuevo y negó con la cabeza. No sabía cómo reaccionar ante aquello, estaba preocupado por su amigo, tenía la sensación de que se había metido en un mundo peligroso del que no podría salir cuando la realidad lo golpease en la cara, pero comprendía lo que estaba haciendo porque él haría lo mismo por su familia sin dudarlo ni un segundo.


    ***


    Después de esa cena tan extraña, Asher se metió en el gimnasio para entrenar. Jordan iba con él, solo que él hacia pesas en lugar de artes marciales mixtas como Asher, que entrenaba en otra sala junto con un grupo de hombres bastante corpulentos. Nadie preguntaba sobre las marcas con las que aparecía cada pocas semanas ni de porqué golpeaba furioso el saco después de recibir una llamada.


    ―Eh, Asher ―dijo un hombre de unos cuarenta años, caminando hacia él con las protecciones en las manos―. Estamos cerrando, descansa un poco.


    ―No puedo, Tim, tengo…


    ―Descansa un poco ―insistió con dureza, sujetando el saco y mirándolo fijamente a los ojos―. Vete a casa, date una ducha y duerme. Mañana es domingo. No vamos a abrir.


    ―Pero necesito entrenar ―insistió frunciendo el ceño, respirando agitado.


    ―El lunes, antes no. Vete.


    Asher asintió despacio, se quitó las protecciones y caminó hacia su taquilla para coger su bolsa de deporte, se puso el calzado y recogió sus cosas para salir a la calle, se colocó los auriculares y comenzó a correr de vuelta a casa para despejarse.


    Había escuchado tres canciones seguidas cuando la cuarta se interrumpió por una llamada. Resopló sacando el móvil del bolsillo y frunció el ceño levemente cuando el nombre de Axel parpadeó en la pantalla.


    ―¿Qué quieres, tío? ―preguntó con la respiración agitada, continuando con su carrera.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó distraído.


    ―Acabo de salir del gimnasio, ¿por qué? ―preguntó confundido, resoplando cuando escuchó a las chicas reír―. Paso de salir, ¿vale? Tengo que hacer unas cosas y…


    ―Asher ―lo cortó con dureza, apartándose del ruido―. Mi hermano ha venido y quiere verte. Se va por la mañana.


    ―¿Y qué hace Allen aquí? ―preguntó, aminorando la marcha al llegar a casa.


    ―Ha venido para ver a mis padres, vuelve a Australia mañana y ha insistido en verte. No tengo ni idea, pero parece importante.


    ―Dile que llego en una hora, ¿vale? Mándame la dirección ―pidió, subiendo las escaleras del porche.


    Axel aceptó colgando cuando Asher entró en la casa. Su madre no había llegado porque tenía turno de noche y él fue directo a la ducha desnudándose por el camino. Pasó unos minutos bajo el agua, intentando no pensar en nada y después se vistió con lo primero que sacó del armario, cogió su casco y las llaves de su moto y condujo hacia el bar donde quedaban siempre todos.


    Cuando entró, los vio en la mesa grande igual que la vez anterior, estaban todos allí. Carrie estaba hablando con un hombre unos treinta años más o menos, igual a Axel, salvo por su pelo largo y alborotado, una sonrisa que se amplió cuando Carrie le hizo un gesto con la cabeza hacia Asher.


    Allen se levantó de la silla observándolo con atención. Ya no era el chico flacucho que había conocido siempre, en ese momento llenaba la ropa dando la impresión de que iba a explotar por culpa de los músculos desarrollados y comprobó lo fuerte que estaba cuando le devolvió el abrazo riendo.


    ―¿Dónde has dejado al canijo de toda la vida? ―preguntó sorprendido con una risa al apartarse, mirándolo de arriba abajo―. ¿Comes hierro o qué? ―preguntó dándole un golpecito en el abdomen.


    ―Ya sabes que mi madre es la mejor cocinera de la ciudad. Todo es su culpa ―se rio encogiéndose de hombros, apretando su hombro con afecto―. ¿Qué tal te va por Australia? ¿Piensas quedarte allí para siempre? ―preguntó caminando hacia la barra.


    ―Bueno, no me va mal. Sigo con mi empresa de coches y hago surf todos los días ―sonrió encogiéndose de hombros.


    ―suena interesante ―asintió en aprobación, aceptando la cerveza que le puso la camarera frente a él―. ¿Has venido por algo en especial? ―preguntó tras darle un trago, girándose hacia él para mirarlo expectante.


    ―Ese es Asher, siempre directo ―asintió con una risa, le dio un largo trago a la cerveza y respiró hondo girándose hacia él para mirarlo con atención―. Mi hermano me ha dicho que tienes problemas, por eso he venido.


    ―Me estás vacilando, ¿verdad? ―preguntó poniéndose serio, dejando la cerveza, casi vacía, sobre la barra para girarse hacia la mesa y ver que Axel apartaba la mirada con rapidez―. Lo voy a hacer pedazos ―gruñó, apretando la mandíbula.


    ―No es necesario, lo ha hecho porque se preocupa por ti ―respondió con tono conciliador, llamando su atención cuando puso una mano sobre su hombro para que lo mirase―. Asher, si necesitas dinero, puedo ayudarte, ¿vale? No tienes que seguir con las peleas o lo que sea que estés haciendo.


    ―No quiero tu dinero, puedo arreglármelas solo ―murmuró con dureza, negando con la cabeza―. Mira, te lo agradezco, sabes que sí, pero no quiero que te metas en esto.


    ―Eres como mi otro hermano pequeño, hombre. No me digas eso ―sonrió dándole un golpecito en el pecho―. He dejado a mi socio allí solo y la va a liar parda, pero esto era más importante.


    Asher negó con la cabeza, riendo con amargura, se pasó una mano por el cuello intentando controlar la impotencia que sentía por la situación y la rabia porque Axel se hubiese ido de la lengua con tanta facilidad.


    ―Lo digo en serio, Allen ―insistió, mirándolo contradictorio―. Te lo agradezco, pero no voy a dejar que me ayudes.


    ―¿Por qué? ―preguntó, entrecerrando los ojos sin comprenderlo.


    ―Porque cuantos menos estemos metidos en esto, antes se acabará ―suspiró, encogiéndose de hombros, aceptando la nueva ronda y caminando hacia la mesa.


    Allen lo siguió con la mirada sin querer entenderlo. Lo había dejado todo para ir a verles en cuanto su hermano lo llamó para decirle que Asher estaba en problemas. Siempre habían estado juntos aunque se llevasen seis años de diferencia y lo quería como a su hermano. Por eso había ido tan rápido. Lo observó con sus amigos durante unos segundos, comprobando que no era el mismo chico risueño de siempre, si no que estaba siendo hermético con sus sentimientos. Parecía haber trabajado muy bien su fachada de chico duro, tan bien que olvidaba que no la necesitaba estando con ellos.


    Después de un par de horas allí, Phoebe regresó del baño con mala cara. Estaba cansada y ese día había estado tan ocupada que no había podido descansar, sentía su respiración pesada y quería irse a casa, pero se sentó en la silla un poco mareada, dejándose caer en el respaldo de la silla con disimulo.


    Cuando se le pasó el mareo, buscó el móvil en su bolso e hizo una mueca porque aún era pronto, todos parecían pasárselo en grande, estaban riendo y hablando de todo en general. Allen bromeaba con su hermano y con Carrie, que se sonrojaba cada pocos minutos cuando Axel pasaba una mano por su pierna o se inclinaba para darle un beso. Cogió el bolso y el abrigo y se levantó, maldiciendo en voz baja cuando se tambaleó un poco, pero supo disimular muy bien porque ninguno se dio cuenta. Se puso el abrigo con un suspiro cansado y miró a Haley, que era quien estaba a su lado hablando con Bryan.


    ―Me marcho, ¿vale? Tengo que hacer cosas por la mañana ―sonrió de medio lado, colgándose el bolso al hombro.


    ―¿Tan pronto? ―preguntó, frunciendo el ceño al ver la hora en el reloj de su novio―. Quédate un rato más, ni siquiera hemos ido a cenar todavía.


    ―Mejor día otro.


    ―Te acompañamos al coche ―dijo Bryan, mirando a su chica.


    ―No hace falta ―se rio incomoda, quitándole importancia con la mano―. Mañana nos vemos, chicos ―añadió a modo de despedida para todos.


    Carrie la miró preocupada, pero Phoebe negó con la cabeza quitándole importancia y comenzó a caminar hacia la puerta. Tropezó con un grupo de chicos unos años mayores que ella que intentaron cortarle el paso con la excusa de invitarla a una copa, pero ella los esquivó como tantas otras veces y llegó a la calle.


    Se puso el gorro en su sitio y comenzó a caminar hacia el aparcamiento para marcharse a casa, pero escuchó cómo chistaban a su espalda. Resopló, continuando con su camino sin girarse aunque tenía la tentación para hacerles un corte de mangas, pero prefirió seguir a lo suyo.


    ―Te estoy hablando ―dijo uno de esos chicos, cogiéndola del brazo para hacerla parar girándola hacia él.


    ―Si no te contesto, es porque no me interesa ―respondió ella con dureza, tirando de su brazo con fuerza para que la soltase.


    ―Llevas diciendo eso las últimas dos semanas y solo son excusas ―se rio, poniéndose en medio de nuevo, moviéndose con agilidad hacia donde ella se desviaba.


    ―¿Por qué no vas a molestar a tus amigos, Jake? ―preguntó exasperada, sosteniéndole la mirada con cansancio―. Estás siendo desagradable y voy a terminar dándote un guantazo ―añadió con dureza.


    ―Vamos, sabes que te gusta que insista ―se rio acercándose a ella un poco, haciendo que se moviese hacia atrás―. Todas decís eso y al final caéis rendidas a mí ―sonrió con suficiencia, llevando una mano a su pelo para acariciar sus rizos.


    Le apartó la mano de un manotazo y lo empujó con fuerza para apartarlo de ella. Su respiración se estaba haciendo pesada de nuevo y cada vez se encontraba peor, por lo que quería marcharse y que ese tío alto, musculoso, de pelo rubio muy corto y ojos marrones que la miraban con lascivia, se alejase de ella.


    ―Vuelve a tocarme y los próximos días tendrás que comer papilla ―murmuró entre dientes, moviéndose para caminar. Pero se tambaleó ligeramente sobre sus pies al tercer paso.


    ―Vaya, la gatita saca garras de tigresa ―canturreó con suficiencia, acercándose a ella de nuevo y cogiendo la tira de su bolso con un dedo―. Interesante.


    ―Hablo en serio, Jacob, vete a molestar a tu puta madre ―gruñó cabreada, revolviéndose para que se apartase.


    Girando sobre sus talones, pasó por su lado a una distancia prudencial y entró de nuevo en el bar, agobiándose con ese calor sofocante y por su respiración agitada. Sabiendo que él la seguía entre la gente, llegó hasta la mesa y respiró hondo intentando tranquilizar su respiración un poco antes de hablar.


    ―Carrie ―la llamó con voz cansada, mirándola suplicante―. ¿Te puedo pedir un favor? ―preguntó con una mueca de disculpa.


    Carrie se levantó solícita, acercándose a su amiga. Conocía esos ojos cansados y su forma de intentar controlar su respiración, se acercó a ella poniendo una mano en el brazo que ella llevó a su pecho y supo que necesitaba irse a casa con urgencia.


    ―No puedo conducir mareada ―explicó solo para ella, agarrándose a su brazo―. Lo siento, pero…


    ―No digas tonterías, dame un segundo ―pidió soltándola para ir a por sus cosas―. Vuelvo en media hora, ¿vale? ―le dijo a Axel poniéndose el abrigo.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó él confundido, levantándose mirándolas a ambas.


    ―Le ha sentado algo mal, voy a llevarla a casa y vuelvo, no te preocupes ―sonrió besando sus labios de forma fugaz.


    Phoebe se había apoyado en el respaldo de la silla de Asher y este ni siquiera la había mirado, ella estaba intentando controlar su respiración cuando Jacob apareció entre la gente cogiéndola del brazo para hacerla girar bruscamente, a lo que ella alzó la mano y le dio un sonoro bofetón que los sorprendió a todos en la mesa.


    ―No voy a advertírtelo de nuevo, mantente lejos de mí ―dijo enfadada, con la respiración alterada, apuntándole con un dedo―. No vuelvas a tocarme, ¿entiendes? ―preguntó apartándose de él, tropezando con la silla de Asher, que se había girado con una ceja alzada para observar la escena.


    ―¿Hay algún problema? ―preguntó mirando a Jacob con seriedad sin moverse de la silla.


    Garrett puso los ojos en blanco al ver a Jacob tragar saliva al reconocerlo y alzó las manos en señal de rendición, justo cuando Phoebe se apoyó en el respaldo de la silla porque no podía mantenerse derecha por sí misma y Carrie llegó a su lado poniendo una mano en su cintura.


    ―Ven, te llevaré a casa ―dijo con voz suave, pasando un brazo por su cintura para que se incorporase despacio―. ¿Seguro que estás bien? ―preguntó preocupada, mirándola con atención cuando asintió despacio, cerrando los ojos por un momento.


    ―Nos vamos en cuanto todo deje de girar ―prometió con la respiración acelerada, apoyando una mano sobre su hombro en busca de un apoyo firme.


    Carrie compartió una mirada preocupada con Lily, que era la única del grupo que sabía de sus problemas de corazón porque Phoebe no había querido que nadie se enterase y que la tratase de forma especial. Quería seguir siendo la misma chica de siempre y lo conseguía, pero tenía días malos como aquel en los que el agotamiento pesaba más que cualquier otra cosa.


    ―Iré a buscar el coche ―dijo Axel cuando Carrie lo miró de nuevo, aceptando las llaves que Phoebe llevaba en la mano.


    Phoebe gimió poniéndose derecha y comenzó a caminar despacio con Carrie, que no la soltaba y la miraba preocupada, pero gruñó cuando escuchó a su espalda a Asher decir:


    ―No entiendo para qué bebe si no sabe hacerlo.


     


    

  


  
    Capítulo 5


    Cuando llegaron al coche, Phoebe se sentó atrás despacio, negó con la cabeza con una mano colocada sobre su pecho y miró hacia el techo, enfadada consigo misma y muy mareada. Carrie cerró la puerta con cuidado y miró a Axel, que las observaba sin entender nada.


    ―¿Vas a decirme qué le ocurre? ―preguntó preocupado, señalándola con la mano―. Porque no ha bebido alcohol y tampoco se droga, ¿verdad? ―preguntó alzando una mano.


    ―¡Claro que no! ―se quejó ofendida, dándole un golpe en el pecho.


    ―¿Entonces?


    Carrie miró a su amiga preocupada. Estaba pálida, se masajeaba el pecho con la mano derecha mientras hacia sus ejercicios de respiración sin abrir los ojos y decidió que lo mejor sería contárselo porque no tenía sentido que Phoebe quisiese que fuese un secreto cuando no era nada malo.


    ―Carrie ―la llamó, moviendo una mano frente a su cara para llamar su atención.


    ―Tiene una insuficiencia cardiaca, por eso algunas veces está cansada y se marcha a casa pronto ―explicó de forma atropellada―. Se la diagnosticaron hace un tiempo y lo lleva bien, el tratamiento funciona, pero algunas veces ocurre esto ―la señaló con una mano, preocupada―. Por eso no vivía en la residencia, ni bebe alcohol ni quiere ir a fiestas.


    ―Vale, ¿y por qué actuáis como si fuese un secreto? ―preguntó frunciendo el ceño, comprendiendo muchas cosas.


    ―Porque no quiere que la tratemos diferente ―la defendió, negando con la cabeza―, Mira, Phoebe es muy independiente y se las arregla bien, es solo que la semana es larga y hace muchas cosas y…


    Axel respiró hondo, negando con la cabeza, la cogió de la mano para apartarla de la puerta y abrió. Phoebe frunció el ceño cuando Axel se sentó a su lado del revés para mirarla con atención y ella abrió los ojos confundidos, ya no tan mareada.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó en voz baja, intentando controlar su respiración.


    ―¿Te encuentras mejor? ―preguntó con voz suave, poniendo una mano en su frente para comprobar su temperatura―. ¿Quieres que te llevemos al hospital o directamente a casa?


    ―¿Se lo has dicho? ―preguntó sorprendida, mirando a Carrie con el ceño fruncido.


    ―Estaba preocupado y…


    ―Oye, no importa ―dijo Axel con voz suave, poniéndole bien la bufanda sobre los hombros―. Tenías que haberlo dicho antes, pero bueno, no vamos a entrar en eso ahora. Vamos a llevarte a casa y cuando te encuentres mejor, hablaremos, ¿vale?


    ―No ―se quejó, hundiéndose en el asiento―. Carrie ―se quejó de forma lastimera, negando con la cabeza.


    ―Ya lo sé, pero es lo que hay ―se defendió agachándose a su lado―. No puedes esconderlo toda la vida, ¿vale? Si vives con ello, los que estamos a tu alrededor también.


    ―No es justo ―susurró sintiendo que sus ojos picaban, por lo que apartó la mirada―. Si no sé controlarlo, mis padres se volverán locos y nada será normal, ¿lo entiendes?


    ―Ocultarlo tampoco es normal ―dijo Axel en voz baja, frunciendo el ceño cuando Carrie le dio un golpe en el pecho para que se callase―. Oye, estoy intentando ayudar.


    ―Pues no lo haces ―murmuró Phoebe con una sonrisa triste, cogiendo aire de forma profunda y soltándolo despacio―. No se lo digas a nadie más, ¿vale? Esto no suele pasarme mucho y puedo controlarlo, solo necesito descansar ―pidió mirándolo suplicante.


    ―¿Nos dejas tu coche este fin de semana?


    ―¡Axel! ―se quejó Carrie con una risa, empujándolo levemente.


    ―¿Qué? ―se rio, abriendo los ojos como si no hubiese dicho nada―. No va a conducir así porque se va a pasar el domingo descansando, ¿verdad? ―preguntó, alzando una ceja hacia Phoebe, que asintió de forma lastimera―. Pues eso, nos quedamos el coche y te lo devolvemos el lunes por la mañana cuando te recojamos para ir a clase.


    Carrie puso los ojos en blanco, intentando no reírse cuando le dio un toquecito en el muslo para que se apartase y poder levantarse para conducir, Carrie se inclinó sobre su amiga para comprobar que se encontraba mejor, dio la vuelta al coche para subir e indicarle a Axel por dónde debía ir para llevarla a casa.


    Durante todo el camino, Phoebe se centró en respirar con normalidad y lo consiguió cuando estaban aparcando frente a su edificio, se pasó las manos por la cara agradecida por controlarlo y abrió la puerta para bajar al mismo tiempo que ellos. Axel puso una mano en su codo para sujetarla cuando la vio tambalearse un poco e insistió en acompañarla hasta arriba, por lo que caminaron hacia el portal y Carrie abrió, cuando llegaron al ascensor, Phoebe la miró negando con la cabeza.


    ―Subo sola, no os preocupéis ―sonrió de medio lado, apoyándose en la pared con un pequeño suspiro―. Gracias por traerme y siento haberos preocupado para esto ―añadió con culpabilidad, señalándose a sí misma.


    ―No digas tonterías. Mándame un mensaje cuando te encuentres mejor, por favor ―pidió Carrie ayudándola a entrar en el ascensor, besando su mejilla con gesto preocupado.


    ―Y vosotros dejad mi coche limpio ―sonrió con malicia antes de que las puertas del ascensor se cerrasen.


    Carrie se quedó callada, observando las puertas con los ojos muy abiertos y Axel se echó a reír negando con la cabeza, por lo que ella se giró entrecerrando los ojos para darle un golpe en el pecho, quejándose cuando él atrapó su mano y tiró de ella para besarla apoyada en la pared.


    ―Eres idiota ―murmuró distraída, devolviéndole el beso a regañadientes.


    ―Y tú eres preciosa ―sonrió contra su boca, mordiendo su labio inferior con suavidad para volver a besarla.


    Carrie suspiró, llevó las manos a su cuello y pasó los dedos por su gorro, estrechándose contra él para intensificar el beso e impregnarse de su calor. Axel movía los labios sobre su boca, pero Carrie lo sentía por todo el cuerpo. Sentía su calor filtrándose entre las capas de ropa, la mano en su cintura con los dedos ligeramente clavados para mantenerla pegada a él, la otra mano en su cuello, enredando los dedos en su pelo.


    ―Carrie ―murmuró contra su boca, con la respiración acelerada.


    ―Hum.


    ―Creo que deberíamos irnos. Nos están esperando para cenar ―murmuró en voz baja, separándose de ella para mirarla en la oscuridad del portal.


    ―¿Y si nos vamos solos? ―preguntó imitando su tono, pasando la mano por su mejilla, sonrojándose cuando lo sintió sonreír―. ¿Qué?


    ―Que tengo hambre y terminaré mordiéndote ―sonrió, besando su muñeca, haciéndola reír avergonzada.


    Axel la besó de forma fugaz carraspeando y tiró de su mano hacia la puerta para salir de allí, subieron al coche de Phoebe y decidieron enviar un mensaje a sus amigos para decirles que no los esperasen para cenar. Carrie sugirió pedir comida para llevar en ese sitio que tanto les gustaba y comerla en algún sitio a solas, sin nadie que los molestase metiéndose con ellos cada vez que se hacían una caricia de forma involuntaria.


    ―¿Qué hacemos aquí? ―preguntó Carrie, frunciendo el ceño al aparcar cerca de la residencia de Axel.


    Axel continuaba viviendo en la residencia porque, aunque su intención había sido mudarse a un piso y compartirlo con alguno de sus amigos, los demás habían conseguido vivir por su cuenta, salvo Asher, que vivía con Mara. Axel no quería volver a casa de sus padres y decidió quedarse allí para terminar el curso porque se centraba mucho mejor en los estudios si no tenía a nadie a su alrededor y solo les quedaba un año para terminar la carrera.


    ―Querías estar a solas, ¿no? ―preguntó con media sonrisa pícara―. Pues mi compañero se ha ido toda la semana y tengo la habitación para mí ―se encogió de hombros levemente.


    ―No sabes desaprovechar una oportunidad, ¿verdad? ―se rio avergonzada, negando con la cabeza al abrir la puerta.


    Axel la siguió sacando la bolsa de comida de la parte de atrás y comenzó a caminar a su lado. Era sábado y en la residencia apenas había gente. Él se había mudado en su primer curso porque no le apetecía tener que hacer un camino tan largo como Phoebe todos los días y porque quería tener independencia en algunos momentos. Caminaron por los pasillos hasta encontrar su puerta, Axel abrió sonriéndole de medio lado y la dejó pasar primero, Carrie se encontró una habitación igual a la suya años atrás, solo que tenía decoración étnica en un lado y en la parte de Axel tenía varios posters de sus películas favoritas y una bandera del equipo de baloncesto de la universidad.


    ―No sabía que la habías enmarcado ―murmuró en voz baja, acercándose al escritorio para coger el marco con su foto.


    ―Te dije que era un momento especial.


    Carrie asintió, pensativa. Se habían hecho aquella foto después de su cuarta cita, habían ido al cine todos juntos y ellos se habían sentado juntos, Axel se había inclinado hacia ella para decirle algo al oído, pero ella giró la cara y se besaron por primera vez, momento que Asher capturó con la cámara haciéndolos sonrojar a ambos.


    Axel dejó la bolsa de papel con la cena sobre el escritorio y se acercó a ella para mirarla con atención. La foto era bonita, ella parecía relajada y avergonzada al mismo tiempo, sus mejillas estaban rojas y lo miraba sin saber qué decir exactamente.


    ―¿Quieres ver una película mientras cenamos? ―sugirió él, señalando el ordenador con la mano, moviéndose un poco para darle su espacio.


    ―Vale, pero ninguna de miedo, por favor ―pidió con una sonrisa, quitándose el abrigo al tiempo que iba hacia el perchero que había colgado tras la puerta, sonriendo para sí cuando vio que la puerta estaba cerrada con llave y que estaban puestas.


    ―Eres una aburrida ―se rio, negando con la cabeza, encendiendo el ordenador mientras se ponía más cómodo―. Elige la que quieras, ¿vale?


    Carrie lo miró divertida al verlo subido en la cama, que estaba pegada a la pared, para poner los cojines de forma que pareciese un sofá y ambos pudieran estar más cómodos. Se quitó los zapatos antes de acercarse a él y se subió a la cama para acomodarse con el ordenador frente a ella mientras que Axel la imitaba llevando la cena en la mano.


    Estuvieron debatiendo unos minutos sobre la película hasta que se decidieron por una que ambos llevaban tiempo queriendo ver. Comenzaron a cenar, riendo al señalar la pantalla por cualquier cosa absurda y quedándose en silencio cuando se ponía tensa en algunos momentos.


    Habían puesto una serie que habían visto varias veces y se habían tumbado en la cama, Carrie le daba la espalda acurrucada en la almohada, mientras que él se apoyaba en un codo mirando la pantalla. Axel cambió de postura acercándose un poco a ella, apoyando la barbilla en su hombro de forma distraída mientras pasaba un brazo por su cintura con la excusa de subir el volumen, ella sonrió de medio lado girándose levemente.


    ―¿Te molesto? ―preguntó él en voz baja, incorporándose un poco.


    Carrie negó con la cabeza, llevando una mano a su cara para pasar los dedos por su barba de un par de días, raspando sus dedos con el leve roce. Se incorporó apoyándose en un codo y pasó la mano por su cuello para atraerlo hacia sí, besando sus labios casi con timidez.


    Axel sonrió contra su boca y se removió un poco para poder besarla mejor, subió la mano que tenía en su cintura para llevarla a su cuello y pasó los dedos con lentitud. Carrie llevó la otra mano a la suya cuando su respiración comenzó a acelerarse.


    ―Si tiramos el ordenador, no podrás estudiar ―murmuró contra su boca, riéndose cuando Axel se movió sin separarse de ella para buscar el ordenador a tientas y dejarlo en el suelo.


    ―¿Mejor así? ―preguntó incorporándose sobre ella, riendo cuando le dio un golpecito en el pecho―. ¿Lo pongo más lejos? ―preguntó, señalándolo con la mano, frunciendo el ceño al incorporarse quedando de rodillas a su lado―. Un momento, ¿qué es lo que quieres hacer exactamente? ―preguntó con picardía, alzando las cejas de forma repetida.


    Carrie se rio, sonrojándose, cogió uno de los cojines y lo estampó en su cara, moviéndose para levantarse, pero Axel pasó un brazo por su cintura para tirar de ella y hacer que se sentase de nuevo, abrazándola desde atrás, besó su cuello con un pequeño suspiro.


    ―Podemos dormir abrazados si quieres ―sugirió apoyando la barbilla en su hombro, ella sonrió de medio lado poniendo las manos sobre las suyas para entrelazar sus dedos al girar la cara hacia él―. Vamos, quédate. No hemos podido estar solos desde…


    Carrie lo calló de nuevo con un beso, riendo cuando gimió para que no se levantase, pero ella giró en la cama, subiendo las piernas para poder colocarse de rodillas frente a él, pasando los brazos por sus hombros para pegarse a él jadeando.


    Rara vez tomaba la iniciativa como esa noche, pero a Axel le gustaba que lo hiciese, por eso la estrechó contra su cuerpo haciéndola suspirar. Carrie pasó las manos por su espalda hasta su cintura tirando de su jersey para quitárselo. Lo hizo a un lado dejándolo caer al suelo y lo besó de nuevo casi con urgencia, llevando las manos a su rebeca para desabrocharla y dejarla caer al suelo. Axel metió los dedos bajo su jersey para acariciarla. Suavizando el beso, se apartó para mirarla cuando levantó el jersey despacio hasta quitárselo por la cabeza y dejarlo caer al suelo.


    Carrie se quitó el pelo de la cara sonriendo levemente avergonzada al ver cómo la miraba, se acercó a él intentando cubrir su desnudez, igual que había pasado la primera vez. Axel acortó la distancia con ella pasando una mano por su cuello con suavidad, bajándola despacio hasta parar en el centro de su pecho, haciéndola respirar hondo cuando le desabrochó el sujetador y se lo quitó.


    Axel lo dejó caer a un lado, acercándose a ella, pasó una mano por su cintura al tiempo que la estrechaba contra él al sentirla temblar, sonriendo cuando ella pasó los dedos por su pelo antes de besarlo, dejando que los recostase a ambos en la cama. Axel movió sus besos de forma descendente, haciéndola suspirar, se recreó en cada uno de sus pechos y continuó bajando. Mordió con suavidad su estómago haciéndola jadear y llevó las manos al botón de su pantalón. Abrió el botón y bajó la cremallera, dejando que ese sonido fuese el único en la habitación junto con su respiración. Ella se removió ayudándole a hacerlos desaparecer, jadeando otra vez cuando Axel besó sus piernas siguiendo el pantalón.


    Axel regresó los besos muy despacio, casi torturándola con el placer de sus caricias, paró sobre sus muslos, recreándose en el interior cuando ella se removió de nuevo. Sonrió cuando la vio agarrarse a la colcha cuando llevó las manos a sus braguitas de encaje rojo, igual que el sujetador, para quitárselas, besó sus caderas, mordiéndola levemente.


    ―¿Qué estás haciendo? ―susurró ella agitada, mirando hacia el techo sintiéndose totalmente cohibida.


    ―si tengo que explicártelo, significa que no lo estoy haciendo bien ―se rio sobre su piel, moviéndose hacia arriba con lentitud.


    Carrie sonrió, girando la cara para esconderla en la almohada al quedar desnuda por completo, Axel bajó de nuevo los besos y ella se estremeció de forma involuntaria cuando sintió su respiración sobre sus rizos. Tragó saliva, dejándose hacer, y cogió aire sorprendida cuando sintió sus labios sobre su intimidad. Jadeó agarrándose a la colcha y movió las piernas de forma involuntaria como él se lo indicó, dándole mejor acceso para que hiciese su magia.


    Besó, lamió y succionó su zona íntima como si necesitase hacer un reconocimiento exhaustivo de esa zona. Carrie jadeó llevando una mano a su cabeza, enredando los dedos en su pelo con un gemido y se dejó llevar por el éxtasis sin poder evitarlo.


    Axel se incorporó un poco para apoyarse sobre su abdomen, observándola recuperar la respiración normal con los ojos cerrados. Pasó los dedos por entre sus pechos, haciéndola suspirar cuando abrió los ojos, incorporándose un poco sobre ella para mirarla con atención.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con voz suave cuando ella abrió los ojos, absolutamente relajada, asintió sonrojada y él sonrió con picardía al añadir―. Entonces lo hemos hecho bien, dudas resueltas.


    Carrie cogió uno de los cojines y se cubrió la cara riendo en voz baja, Axel besó el centro de sus pechos y le quitó el cojín de la cara para poder mirarla de cerca. Ella sonrió de medio lado llevando una mano a su cara, incorporándose un poco para acercarse más a él. Pasó la mano de su cara al cuello, continuó bajando al mismo tiempo que quedaba sentada y él de rodillas entre sus piernas, llevó ambas manos a la hebilla del cinturón y lo desabrochó. Se lo quitó sin dejar de mirarlo a los ojos dejándolo caer al suelo y después abrió cada uno de los botones de su pantalón, bajándolo un poco.


    Pasando una mano por su cuello para atraerlo hacia ella, dejándose caer de nuevo sobre la almohada, al tiempo que lo ayudaba con la mano libre a que se deshiciera del resto de la ropa. Carrie besó su cuello con un pequeño gemido cuando él se movió para abrir uno de los cajones del escritorio y sacó un preservativo.


    Ambos jadearon al mismo tiempo contra la boca del otro cuando Axel entró en ella. Carrie movió una pierna y él se acomodó sobre ella, que envolvió su cintura con la pierna para que se moviera, jadeando de nuevo en cada movimiento. Axel se movió sobre ella, mordiendo su barbilla para esconder un gruñido. Carrie entrelazó los tobillos sobre el trasero de Axel para que no parase y lo besó con un gemido bajo, acompasándose a su ritmo durante todo el tiempo posible.


    Carrie clavó los dedos en su espalda en una de las embestidas de Axel y él escondió la cara en su cuello empapado de sudor, moviéndose otra vez. Jadeó cuando lo hizo una última vez y un gemido se mezcló con un gruñido haciendo eco en la habitación.


    Axel besó su cuello, recuperando su respiración por completo un par de minutos después, besó su mejilla haciéndola sonreír de medio lado girando la cara hacia él para besarlo en los labios, suspirando cuando se movió otra vez dentro de ella.


    Empezó de nuevo, moviendo besos por su torso, succionando sus pechos antes de que Carrie enredase los dedos en su pelo para atraerlo a su boca y hacerlo girar, jadeando cuando se movieron juntos para quedar sentados. Él apoyado en la pared y ella a horcajadas sobre él, comenzando a moverse demasiado lento, con intención de torturarle.


    Axel clavó los dedos en sus caderas para atraerla hacia su cuerpo, la besó sin importar la falta de aire y comenzó a moverse con ella, primero con lentitud y después más rápido, marcando el ritmo con gran facilidad, como si lo hubiesen hecho durante mucho tiempo.


    ***


    Era entrada la madrugada, la habitación estaba en silencio y casi a oscuras. Solo se veía lo que reflejaba la luz de la luna y Carrie lo observaba dormir desde hacía un rato, le pasó los dedos por el pelo de forma distraída y Axel suspiró acomodándose a su lado, pasando un brazo por encima de ella, haciéndola sonreír. Lo observó dormir durante un buen rato hasta que ella también se quedó dormida enredada en su cuerpo, recibiendo ese calor casi sofocante que había echado tanto de menos esas semanas que habían pasado separados.


    Cuando se despertó entrada la mañana, Axel seguía dormido a su lado, rozaba su nariz con ella, pasaba un brazo por debajo de su cuello y el otro por encima de su cintura. Tenía una pierna entre las suyas y ella un brazo alrededor de la espalda. Se movió levemente para separarse porque tenía mucho calor y él se quejó haciéndola reír bajito, apretándose más a ella. Carrie se colocó boca arriba, negando con la cabeza cuando él se quejó de nuevo apoyando la cabeza sobre su pecho.


    ―Si no dejas de moverte, no puedo dormir ―murmuró adormilado, frotando la cara contra su pecho.


    ―Necesito ir al baño ―sonrió, mirando hacia el techo.


    ―Eso es una excusa para vestirte porque te da vergüenza que te vea desnuda ―murmuró más despejado, manteniendo los ojos cerrados y su postura.


    ―No es cierto ―murmuró en voz baja, contradiciéndose a sí misma―. Por favor, necesito ir al baño y me muero de hambre.


    Resoplando, Axel se movió pasándose una mano por la cara, besó su hombro y se acomodó en la almohada, soltándola levemente, negando con la cabeza al verla con el pelo enredado sobre la almohada y relajada por completo.


    ―No se puede ser romántico contigo, ¿sabes? ―se quejó, pasando una mano por su pecho para bajar la sábana que ella había subido cubriendo su desnudez―. ¿Cómo tengo que decirte que eres preciosa y que no tienes que cubrirte? ―preguntó con voz suave, mirándola a los ojos.


    ―No puedo ir desnuda por ahí ―se rio, indicándole la puerta.


    ―Sabes que no hablo de eso.


    Carrie suspiró, mirando hacia el techo, pensó en lo que había ocurrido la noche anterior y negó con la cabeza. Ella nunca tomaba la iniciativa porque no se sentía segura de sí misma. Había tenido un novio antes de Axel y se había sentido pequeña e insignificante las pocas veces que habían llegado a quedar semidesnudos frente al otro. Con Axel era diferente, él la miraba con fascinación, daba igual que llevase ropa o no, y eso la hacía sentir insegura porque no sabía cómo hacer para que eso se mantuviese vivo. Le daba miedo permitirse sentir algo por él, aquello que empezaba a crecer en su pecho poco a poco, y que se terminase como había ocurrido la primera vez.


    ―No sé si seré capaz de hacerlo pronto, pero lo intentaré, ¿vale? ―preguntó en voz baja, girando la cara hacia él con media sonrisa avergonzada.


    ―Vale ―asintió, besando sus labios repetidamente―. Pero metete en esta cabecita ―le dio un diminuto toque en la frente ―que eres preciosa y que eso no lo va a cambiar nada.


    Carrie lo besó en los labios, agradecida por eso, y se incorporó para salir de la cama, se puso las braguitas sintiendo la mirada sobre su espalda y después cogió el jersey de Axel para ponérselo caminando hacia la puerta. Le sonrió con picardía cuando abrió y alzó las cejas saliendo de la habitación, haciéndolo reír negando con la cabeza.


     


    

  


  
    Capítulo 6


    Durante la semana, Phoebe fue a clase, pero cuando terminaba, regresaba a casa porque estaba cansada. El yoga ayudaba, pero no lo suficiente, se sentía agotada y no quería ver a sus amigos, se sentía avergonzada porque se habían dado cuenta de que se encontraba mal. Estaba un poco molesta con Carrie porque se lo había contado a Axel, pero lo que realmente le molestaba era que había tenido que encontrarse muy mal para pedirle ayuda a alguien porque no podía conducir.


    ―¿Vas a volver a hablarme pronto? ―preguntó Carrie, asomando la cabeza por la puerta de la habitación con gesto inocente―. Tu padre me ha abierto, dice que llevas toda la tarde encerrada aquí.


    ―No tenías que habérselo contado ―murmuró, incorporándose en la cama hasta quedar sentada al estilo indio.


    ―Lo sé, pero estabas mal y él podía ayudarnos ―se defendió, internándose en la habitación, cerró la puerta a su espalda―. No puedes esconderlo para siempre, es parte de ti y…


    ―No me gusta esta parte de mí ―susurró, dejándose caer sobre las almohadas con desagrado, estirando las piernas―. No quiero que me miren con lástima o que me traten como si fuese de cristal.


    ―Nosotras no te tratamos así ―respondió con voz suave, llegando a la cama, sentándose a su lado―. Eres como una hermana para mí, eres mi mejor amiga ―Puso una mano sobre su pierna para que la mirase―. Te quiero mucho y me preocupas, creí que lo hacía bien y…


    Phoebe sonrió de medio lado, negando con la cabeza, se incorporó hasta quedar de nuevo sentada frente a ella y la abrazó durante unos largos segundos.


    ―Soy idiota, soy consciente de ello, pero creía que si no se lo decía a ellos, quizás podría actuar con normalidad durante un tiempo más ―murmuró al soltarla, con una mueca de disculpa, haciendo un gesto con las manos al soltarla―. Lo siento, ¿vale? No me hagas mucho caso, estoy sensible últimamente y…


    ―¿Has ido al médico? ―preguntó, mirándola preocupada, cogiéndola de la mano cuando asintió con una mueca de desagrado―. ¿Y qué ha dicho?


    Phoebe respiró hondo, soltándola por completo, se movió hasta quedar con la espalda apoyada en el cabecero de la cama e hizo una mueca, encogiéndose de hombros. Carrie se movió un poco para acercarse de nuevo a ella, intentando darle algún tipo de apoyo.


    ―Al parecer, no es la medicación, si no que soy yo. Estoy esforzándome demasiado y me estreso, por eso me he encontrado mal ―explicó con voz suave, haciendo un gesto con la mano―. Voy a cambiar la rutina y a intentar no obsesionarme tanto. En cuanto empiece a hacer mejor tiempo, me iré al puerto para pasear e intentaré relajarme.


    ―¿Solo te han dicho eso? ―preguntó preocupada, haciendo un gesto con la mano―. Quiero decir, el otro día te encontrabas mal.


    ―Solo eso, no te preocupes ―asintió con media sonrisa, dándole un toquecito en el brazo―. ¿Qué te parece si vamos a pasear un rato?


    ―Claro, pero he quedado con Axel para ir a comprar no sé qué para su madre, así que, tendremos que caminar mucho ―sonrió encogiéndose de hombros, riendo cuando le entrecerró los ojos―. ¿Qué?


    ―Estás muy pillada, ¿verdad?


    ―Mucho ―suspiró avergonzada, dejándose caer hacia atrás con una risa―. Es…


    Phoebe hizo una mueca de asco y comenzó a darle golpecitos en la pierna para que se moviese, Carrie se carcajeó levantándose y Phoebe la imitó para coger sus botas, se las puso y, tras ponerse un gorro y una bufanda, ambas salieron de la habitación.


    ―Papá, voy a salir con Carrie, ¿vale? Volveré para la cena ―dijo, asomándose a la cocina, sonriendo al verlo con el delantal puesto de espaldas a ellas.


    ―Claro, cielo ―asintió, girándose hacia ellas con media sonrisa.


    Phoebe le lanzó un beso, haciéndolo reír, y salió con Carrie, empezaron a caminar calle abajo hacia el centro comercial tal y como había dicho Carrie mientras esta hablaba con Lily para saber si quería tomar algo con ellas.


    ―No te vas a creer quién tiene una cita ―se rio al colgar, alzando las cejas repetidamente.


    ―¡No! ―se rio abriendo los ojos como platos―. ¿Con Garrett? ―preguntó con malicia.


    ―Sí, menudo pájaro el tío ―se rio, negando con la cabeza―. Creo que hemos perdido a nuestra amiga para siempre ―se rio, entrando en una de las cafeterías, sentándose en la primera mesa que encontraron libre.


    ―No es para tanto.


    ―¿Cómo que no? ―sonrió con malicia, negando con la cabeza de nuevo―. ¿De verdad no sabes nada?


    ―¿Sobre qué? ―preguntó confundida.


    El camarero llegó para tomarles nota y ambas se quedaron calladas, Phoebe la miraba con curiosidad, sobre todo cuando se inclinó hacia delante para hablar en voz baja al irse el camarero.


    ―Según he escuchado por ahí, Garrett lleva colado por ella desde el instituto y estuvieron saliendo antes, pero él le puso los cuernos con otra cuando hicieron un viaje de estudios y ella se quedó destrozada.


    ―Carrie, Lily ha ido con nosotras al instituto. Te lo estás inventando ―murmuró con gesto serio, negando con la cabeza.


    ―No, Lily se cambió a nuestro instituto en último curso y la conocimos por Ally ―respondió con suficiencia, haciéndola resoplar dejándose caer en el respaldo de la silla―. Oh, vamos, es un cotilleo jugoso ―se quejó, intentando no reír.


    ―Es un cotilleo que te has inventado ―se rio, lanzándole un trocito de su servilleta―. Además, sabes que a mí no me gustan esas cosas.


    ―Claro que no.


    ―¿Qué insinúas, pecosa? ―preguntó, entrecerrando los ojos―. Me parece genial que Lily quiera tener una cita con Garrett, llevan tonteando mucho tiempo y así podréis salir en parejitas como tanto os gusta ―añadió, señalándola con la mano.


    ―Ah, ¿así que eso? ―preguntó, escondiendo una sonrisa, agradeciéndole al camarero cuando dejó su café frente a ella―. ¿Estás celosa porque he vuelto con Axel? ―preguntó poniéndose seria, haciendo un gesto con la mano―. Porque no voy a dejar de hacerte caso por eso ni…


    ―Deja de pensar con los pies, ¿de acuerdo? ―preguntó con una risa, negando con la cabeza ―No estoy celosa ni nada de eso, ¿vale? Al contrario, me alegro muchísimo por ti, brillas mucho más.


    ―No entiendo lo que dices ―murmuró, frunciendo el ceño levemente.


    ―Que resplandeces, Carrie, no sé cómo lo hace, pero eres otra y me gusta esta Carrie.


    ―¿Qué tenía de malo antes? ―preguntó preocupada, dejando de mover el café.


    ―Nada, no seas idiota ―se rio, negando con la cabeza, señaló hacia la puerta con la barbilla―. Mira, por ahí viene tu chico.


    Carrie se giró, curiosa, y sonrió de medio lado saludándole con la mano, Phoebe bebió de su taza de chocolate y suspiró dejándose caer en el respaldo de la silla, riendo cuando Carrie se sonrojó al Axel inclinarse sobre ella para besarla en los labios a modo de saludo.


    ―¿A quién estabais criticando? ―preguntó mirándolas curioso, sentándose junto a Carrie.


    ―A todos en general ―se encogió de hombros, quejándose cuando le quitó el café para darle un trago.


    ―¿Cómo puedes beberte eso? ―preguntó con una mueca de asco, dejando la taza frente a ella, llamó al camarero para pedir un café para él.


    ―No te he dicho que metieras el morro en mi taza, ahora te aguantas ―se rio, empujándolo levemente―. Por cierto, ¿qué tenemos que comprar exactamente?


    ―Al final nada, vamos a ir a dar una vuelta por ahí, ¿os parece mal? ―preguntó mirándolas inocentemente.


    ―¿Tu amigo el serio también va a venir? ―preguntó Phoebe, señalando con la cabeza hacia la puerta, por donde entraba Asher.


    ―¿Mi amigo el serio? ―se rio Axel, negando con la cabeza―. No es tan serio, lo que necesita es una novia que lo haga sonreír ―añadió alzando las cejas repetidamente.


    ―Pues que se busque a una de esas con las que salís, yo paso ―se rio alzando las manos con rendición.


    Asher llegó a la mesa, los saludó a todos con la mano y se sentó con rendición al lado de Phoebe, que era el único sitio libre que había, la miró por un momento y cogió su taza para darle un trago, haciendo un gesto de aceptación dejándola de nuevo frente a ella.


    ―Quería comprobar si estabas tomando alcohol. Después de la otra noche, no deberías hacerlo.


    ―Para empezar, no bebo alcohol ―murmuró ofendida, mirando a Carrie por un segundo, movió la taza para colocarla frente a él con desagrado―. No tienes que comprobar nada que tenga que ver conmigo porque no te importa ―se movió para apartarse un poco de él y poder mirarlo―. ¿Y se puede saber por qué eres tan desagradable conmigo? Creo que no me has hablado bien nunca. Bueno, directamente es que pasas de mí, así que, no entiendo por qué bebes de mi taza ni porqué me hablas así ―añadió enfadada, repasándolo con la mirada cuando él colocó un brazo en el respaldo de ella, dándole un golpecito para que lo apartase, haciéndolo sonreír con arrogancia poniéndose derecho.


    ―A ver, es cierto que no me importa lo que hagas, pero no sé, sales con nosotros. Creo que tenemos que cuidarte y que bebas alcohol de esa manera no te ayuda ―dijo Asher con tono arrogante, moviéndose para quedar de cara a ella, mirándola solamente a ella.


    ―No tienes que cuidarme de ningún modo, me va bastante bien sola, muchas gracias ―murmuró ofendida, cruzándose de brazos, negando con la cabeza al mirar a Carrie.


    ―Sí, me di cuenta de eso el otro día cuando no te mantenías en pie ―asintió pensativo, rascó su mejilla―. Es más, creo que Jake te estaba molestando y que necesitabas ayuda con eso.


    ―¿Quieres que te dé otro bofetón como a él? ―preguntó, entrecerrando los ojos, haciendo un gesto con las cejas cuando sonrió con arrogancia de nuevo―. Que seas un capullo no te da derecho a hablarme así, pero voy a pasártelo por alto porque creo que aún no has descubierto que tienes cerebro y que puedes usarlo ―murmuró ofendida, levantándose negando con la cabeza.


    Phoebe pasó junto a Asher reprimiendo la necesidad de estrangularlo, él la repasó con la mirada al ponerse de pie y tocó el extremo de su bufanda para hacerla gruñir. Phoebe se la quitó de malos modos dándole con el extremo en la cara a propósito, la enrolló y la dejó junto a su bolso rumiando un par de insultos.


    Axel estaba luchando para no reírse, Carrie le dio un golpe en el estómago para que se callase y se levantó para ir detrás de Phoebe hacia el baño, que murmuraba insultos en voz baja metiéndose en el pasillo que llevaba a los aseos.


    ―Tío, ¿por qué le hablas así? ―preguntó Axel, mirándolo con curiosidad, inclinándose hacia él.


    ―Porque se comporta como una niña mimada y necesita que la espabilen ―cogió la taza de Phoebe para darle otro trago hasta terminársela―. Además, sabes que no me gusta Jacob, solo trae problemas.


    ―Lo sé, pero podrías ser un poco más agradable con ella, ¿no?


    ―No.


    ―¿Por qué? ―preguntó con una risa, haciendo un gesto con la mano hacia el baño―. No quiero problemas con Carrie porque no sepas comportarte, ¿entendido? ―preguntó más serio cuando Asher resopló.


    ―No me voy a acercar a ella, deja de ser una mamá gallina. No me gusta Bambi ―se quejó negando con la cabeza, sacando el móvil del bolsillo para responder.


    Axel se rio bebiendo de su café, viendo cómo Asher se levantaba para salir a la calle y hablar por teléfono gesticulando con la mano libre. Le parecía muy divertido ver cómo se picaban mutuamente, Asher nunca mostraba que alguien le irritaba o molestaba de una forma tan directa y que lo hiciese con Phoebe, de esa manera en concreto, le llamaba mucho la atención.


    Asher regresó con él escasos segundos después, frotándose las manos por el frio, le hizo un gesto al camarero para que les llevasen dos tazas de chocolate caliente y frunció el ceño cuando Axel lo miró interrogante, intentando no reír.


    ―¿Quién es Bambi? ―preguntó, divertido.


    ―Ella ―sonrió de medio lado, señalando con la barbilla hacia las chicas, que regresaban del baño hablando entre ellas.


    Cuando Phoebe se sentó a su lado con un suspiro de rendición, se llevó una mano al pecho para masajearlo de forma distraída. En ese momento apareció el camarero con dos tazas humeantes y ella frunció el ceño mirando a Axel, que se encogió de hombros.


    ―Bueno, me han llamado porque el sábado hay fiesta en casa de Colin, ¿os pasamos a recoger a las ocho? ―preguntó Asher, mirándolas con atención.


    ―Yo paso de fiestas ―murmuró Phoebe sobre el borde de su taza, dándole un trago agradeciendo el calor.


    ―Imaginaba que dirías eso ―se rio, mirando a Carrie con las cejas alzadas―. Tú no eres tan aburrida como ella, ¿verdad?


    ―Phoebs, podemos ir y bailar, no…


    ―Sabes que no ―la cortó dejando la taza sobre la mesa, mirándola significativamente.


    ―¿Solo esta vez? ―preguntó ilusionada, juntando las manos frente a ella―. Ally va a venir y podemos ir todas. Te prometo que…


    ―No le insistas si no quiere, que se entierre entre libros y viva la vida cuando tenga cincuenta años ―la pinchó Asher bebiendo de su taza, ocultando una sonrisa cuando Phoebe se giró hacia él con gesto serio―. Eres una aburrida, cervatillo ―se encogió de hombros, dejando la taza sobre la mesa.


    Axel soltó una carcajada fuerte que hizo que Carrie le diese un golpe en el brazo para que se callase, pero él no pudo evitarlo al ver la sonrisa lobuna de su amigo mientras observaba a Phoebe atentamente, sosteniéndole la mirada.


    ―No lo volveré a repetir, ¿entendido? ―preguntó ella molesta―. He dicho que no.


    ―Vale, mejor, no me apetece nada cuidarte mientras te emborrachas. No soy de esos ―se encogió de hombros mirando a su amigo por un segundo.


    ―¿De esos qué?


    ―De los que te cuidan y sujetan tu melena mientras vomitas ―sonrió con fingida inocencia, pasando un dedo por sus rizos.


    Phoebe le dio un manotazo para que no la tocase y respiró hondo, intentando no alterarse. La ponía de los nervios y odiaba cómo su cuerpo reaccionaba a su presencia. Cada vez que lo veía o lo sentía cerca, una sensación extraña se apoderaba de ella poniéndola a la defensiva y saltaba a la mínima oportunidad, le seguía el juego en sus pullas y discutían sobre cosas sin sentido. Se giró hacia Carrie al tiempo que cogía su bolso buscando dinero, negó con la cabeza sacando un par de billetes que dejó sobre la mesa.


    ―Me voy, tengo que recoger a mi hermano ―murmuró levantándose con un suspiro.


    ―Phoebe ―la llamó preocupada, sintiéndose mal por la situación, sobre todo porque Axel se reía en voz baja.


    ―No importa, llámame luego y hablamos ―sonrió de medio lado, poniéndose el gorro, cogió la taza y se la terminó de un trago, haciéndole una mueca burlona a Asher―. Que te den ―añadió cuando él se rio negando con la cabeza.


    Phoebe salió de la cafetería sin girarse a mirarlos y se perdió entre la gente. Carrie se giró hacia Asher y le lanzó su servilleta arrugada a la cara mirándolo con el ceño fruncido.


    ―¿Se puede saber a qué venía todo eso? ―preguntó enfadada, haciendo un gesto hacia la silla donde había estado sentada su amiga.


    ―No he hecho nada, ella se pica con rapidez ―se defendió, alzando las manos―. Además, es una aburrida, nunca quiere ir a ningún lado y cuando sale, se pasa bebiendo.


    ―Sabes que no bebe, tío ―la defendió Axel, mirándolo intencionadamente.


    ―Entonces, ¿qué le pasó el otro día, listillo? ―preguntó mirándolos a los dos, Carrie negó con la cabeza resoplando―. Si no sabe comportarse, que no salga. No tenemos que cuidarla si bebe de más.


    ―Así que, para desquitarte por tus gilipolleces, te metes con ella haciéndola sentir mal, ¿no? ―preguntó Carrie, cruzándose de brazos, molesta cuando lo vio resoplar apartando la mirada―. No tienes ni idea de su vida. No deberías hacerle eso.


    ―Cuéntamelo y la dejaré en paz ―respondió inclinándose hacia delante, apoyando los antebrazos en la mesa.


    ―¿Por qué te interesa tanto? ―preguntó Axel con curiosidad, inclinando la cabeza―. Tenía entendido que no quieres saber nada de tías por ahora ―añadió alzando una ceja, retándolo.


    ―Simple curiosidad. No es mi tipo, pero me llama la atención que se esté perdiendo los mejores años de su vida para estar sumergida entre libros todo el tiempo ―respondió con desinterés, dejándose caer en el respaldo de la silla dándole otro trago a su taza.


    ―No lo entenderías ―sonrió con desagrado, terminándose el café, casi frío, para levantarse―. ¿Nos vamos a donde sea que queríais ir? ―preguntó mirando a Axel.


    Axel asintió, terminándose el café y se levantó para seguirla, Asher negó con la cabeza, aún sentado, respondiendo un mensaje. Se terminó el chocolate y dejó un billete más sobre la mesa, al levantarse, se dio cuenta de que Phoebe se había dejado la bufanda en el suelo. La recogió con una mueca irónica, se la llevó a la nariz como un acto reflejo y sonrió de medio lado porque olía a frutas del bosque. Se levantó llevándola consigo, pero antes de que Carrie pudiese verla, la escondió a su espalda, indicándoles que los seguiría en la moto.


    ―Tío, vamos aquí al lado. Venimos después a por ella ―se quejó Axel haciendo un gesto con la mano.


    ―Vale, id vosotros. Tengo que coger los guantes ―asintió con un gesto de la mano dentro del bolsillo.


    Resoplando, Axel cogió la mano de Carrie y comenzaron a caminar. Asher fue hasta su moto y metió la bufanda de Phoebe en el maletero, debajo de su casco, sacó los guantes y caminó con rapidez detrás de sus amigos, sonriendo interiormente cuando Axel tiró de la mano de su novia para abrazarla al notarla tiritar.


    ―Me vais a provocar diabetes ―se quejó, pasando por su lado, intentando no reír.


    Axel soltó a Carrie besando su frente y echó a correr hacia su amigo para subirse a su espalda, Asher se echó hacia delante para que resbalase, pero no tuvo éxito porque se agarró a él como si fuese un koala.


    ―Deja de meterte con nosotros o te juro que le cuento lo de Leah ―murmuró en su oído, dándole un leve empujón al bajarse de su espalda.


    ―Eso es chantaje, pedazo de cabrón ―se quejó, sorprendido, al girarse hacia él―. Como se lo cuentes, se acabó nuestra amistad, ¿eh?


    ―Tendrás que molestar solo a tu cervatillo ―se rio Axel, encogiéndose de hombros, pasando un brazo por los hombros de Carrie cuando llegó a su lado.


    Asher lo miró sin reconocerlo, negó con la cabeza sin salir de su asombro y continuó caminando con ellos en silencio. Leah había sido su primera novia y la única chica por la que había hecho locuras como colarse en una tienda para robar algo para comer, salir corriendo de algún bar sin pagar la cuenta o ayudarla a entrar en su casa por la ventana para que su padre no la descubriese. Habían planeado fugarse juntos para que ella tuviese una vida mejor, pero Asher no siguió con sus planes porque se enteró de la deuda que había dejado su padre antes de largarse cuando dos hombres se presentaron en su casa, con pinta de ser peligrosos, exigiéndole a su madre el dinero en su totalidad. Había perdido a su chica y había ganado una serie de problemas que no había buscado, pero lo había preferido al ver la preocupación y el miedo de Mara cuando uno de aquellos tipos puso un arma de fuego sobre la mesa.


    Salió de sus pensamientos cuando llegaron al bar de siempre, entró con sus amigos y se distrajo durante un par de horas. Después se marchó con la excusa de ir a recoger a su madre del trabajo porque ese día salía tarde, pero, tras dejarla en casa, se marchó en busca de tranquilidad y terminó corriendo durante un par de horas por el puerto.


     


    

  



  

    Capítulo 7


    Ese sábado, Phoebe se quedó en casa tal y como había dicho. No le apetecía nada meterse en casa de nadie con la música demasiado fuerte y todo a su alrededor lleno de humo, no solo de tabaco, y de alcohol. Les había dicho que se quedaría en casa estudiando y no había mentido. Tenía un examen importante ese mismo lunes y quería aprovechar el tiempo, sobre todo al tener la casa sola porque sus padres se habían ido con Will ese fin de semana.


    Eran casi las cuatro de la madrugada que decidió irse a dormir. Le dolía la cabeza de tanta información y se había puesto el pijama, cuando el timbre de la puerta sonó, haciéndola fruncir el ceño. Caminó descalza hacia la puerta y por la mirilla vio que Jacob estaba al otro lado. Se apartó despacio para que no la escuchase y esperó, frunciendo el ceño cuando el timbre sonó un par de veces más.


    ―Phoebe, abre. Tengo que hablar contigo ―dijo al otro lado de la puerta, sonando amortiguado.


    Ella se alejó despacio, por suerte había cerrado con llave y puesto el seguro cuando Axel había recogido a Carrie allí, por lo que apagó la luz del pasillo y se metió en su habitación sin prestar atención. Cerró la puerta de su habitación para meterse en la cama, no hizo caso las tres veces que Jacob la llamó al otro lado de la puerta ni cuando uno de los vecinos salió para decirle que no había nadie en casa.


    No entendía por qué Jacob había ido a su casa a esas horas, ni cómo había conseguido su dirección, mucho menos sabía de lo que quería hablarle porque no tenía contacto con él salvo para decirle que la dejase en paz. Había tenido suficiente con haber aceptado esa horrible cita en la que habían ido al cine y él le había metido mano a mitad de película. No soportaba tenerlo cerca después de aquello. Se había tomado libertades que no le correspondían y seguía enfadada por eso, no con él, si no consigo misma por haber dejado que aquello sucediera siendo tan confiada.


    Se quedó dormida casi al amanecer y, cuando despertó entrado el día, lo hizo frunciendo el ceño por el sonido de su móvil. Lo buscó a tientas en la mesilla de noche y descolgó con un quejido, pasándose una mano por el pelo.


    ―Phoebe, tenemos que hablar de algo importante ―dijo Carrie al otro lado de la línea.


    ―¿Ahora? ―preguntó, medio dormida, escondiendo la cara en la almohada.


    ―Sí, ábreme, estoy en la puerta ―asintió antes de colgar.


    Phoebe se quejó molesta, se pasó una mano por el pelo levantándose, se puso unos calcetines y caminó descalza hasta la puerta, abrió y frunció el ceño al ver a las chicas allí. Estaban todas mirándola con gesto preocupado cuando pasaron por su lado hasta el salón.


    ―¿Vais a explicarme ya lo que está pasando? ―preguntó confundida al ver a Carrie mirar por el piso buscando algo―. Carrie.


    ―¿Estás sola, verdad? ―preguntó girándose hacia ella, acercándose al sofá donde estaban todas.


    ―Pues claro que sí, ¿con quién querías que estuviese? ―preguntó desconcertada, sentándose en el brazo del sillón junto a Haley―. Quiero una explicación y la quiero ahora.


    ―Vale, pero no te alteres ―pidió Lily mirándola con preocupación, girándose hacia ella.


    ―Me estoy poniendo de mala leche, que no es lo mismo, ¿qué pasa? ―insistió molesta, haciendo un gesto con las manos.


    ―Verás, anoche, en la fiesta, Jacob bebió un poco de más y se le fue la lengua ―comenzó a decir Ally mirándola con una mueca de disculpa.


    ―¿Y eso qué tiene que ver conmigo? ―preguntó, mirándolas a todas sin entender nada.


    ―Dijo que se había acostado contigo cuando te fuiste el otro día porque te encontrabas mal ―dijo Haley poniendo una mano sobre su rodilla, hablando con voz suave―. Estuvo dando detalles bastante íntimos y…


    ―¿Y qué? ―preguntó frunciendo el ceño, mirándolas a todas casi ofendida―. ¿Os lo habéis creído o qué?


    ―No, pero te dejó bastante mal delante de todos ―respondió Marion con una mueca de disculpa―. Garrett se cabreó mucho y empezaron a discutir…


    ―Vale, si se han pegado o lo que sea, no es mi culpa, ¿de acuerdo? ―preguntó nerviosa, mirándolas a todas―. Yo no he hecho nada y…


    ―Pero dio detalles que solo podría saber si se acostó contigo ―insistió Lily mirándola preocupada―. Garrett nunca se comporta así y parecía fuera de sí, ¿entiendes? No sé por qué te defendió de esa forma y…


    ―Lily, Garrett y yo somos amigos desde hace años, nada más, ¿entendido? ―preguntó, mirándola con gesto serio―. Sabes que nunca haría nada con ningún chico que os gustase a alguna de vosotras, no soy ese tipo de persona.


    ―Entonces, ¿por qué se puso así? ―preguntó confundida.


    ―Porque me trata como a su hermana pequeña, lo conozco de toda la vida igual que Carrie porque sus padres y los nuestros solían cenar juntos casi todas las semanas y seguro que lo ha hecho por eso ―suspiró, pasándose una mano por el pelo hacia atrás, sintiéndose incómoda por cómo se estaba desarrollando la conversación―. ¿Tan malo fue? ―preguntó temerosa, mirándolas a todas preocupada.


    Carrie asintió con una mueca de disculpa, encogiéndose de hombros después cuando Lily suspiró dejándose caer en el respaldo del sofá, Marion estaba junto a ella e intentó animarla de alguna forma, pero parecía imposible.


    ―Lily ―la llamó Phoebe con tono preocupado―. Te juro por lo que más quieras que Garrett y yo solo somos amigos, lo conozco desde el jardín de infancia y siempre hemos estado juntos. Nada más.


    ―Lo sé ―asintió despacio, incorporándose para mirarla más de cerca―. Le dio una paliza en cuanto empezó a hablar mal de ti, Phoebe, los tuvieron que separar tres veces.


    Phoebe se pasó las manos por la cara, incómoda y sobrepasada por lo que le decían. No entendía nada, ella había dejado las cosas claras con Jacob en su momento y no había vuelto a hablar con él salvo cuando le había dado el bofetón y poco más después.


    ―Anoche vino a casa a las cuatro de la mañana, pero no le abrí ―murmuró confundida, mirándolas preocupada―. ¿Cuándo se han pegado? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Después ―asintió Carrie con una mueca de disculpa―. Llegó de nuevo como a las cinco y empezó a decir barbaridades, pero los chicos se volvieron locos y se liaron a golpes.


    ―Lo voy a matar ―murmuró entre dientes, levantándose para ir a su habitación y coger el móvil, que estaba sonando en ese momento―. Mira, hablando del rey de Roma ―gruñó parada en el pasillo―. Voy a poner el altavoz, quedaos calladas.


    Phoebe regresó al sillón y se sentó junto a Haley, que las miraba preocupada. La pelea había sido seria y casi apareció la policía para desalojar la casa, por suerte no tuvieron que llegar a ese extremo porque los chicos tuvieron la cabeza fría y los separaron a tiempo.


    ―¿Qué cojones quieres ahora? ―murmuró Phoebe a modo de saludo, hablando enfadada.


    ―Vale, no tienes que ser tan desagradable conmigo.


    ―Te he dicho un millón de veces que no quiero saber nada de ti. ¿Eres imbécil o solamente gilipollas? ―preguntó cabreada, haciendo un gesto con la mano hacia las chicas para que se callasen―. ¿De qué vas exactamente?


    ―¿A qué viene este humor? ―preguntó Jacob fingiendo estar confundido―. Te he dicho muchas veces, que si necesitas relajarte, que me llames.


    ―Tienes suerte de estar al otro lado del teléfono, porque de lo contrario te arrancaría la cabeza ahora mismo ―Escupió muy cabreada, se removió hasta levantarse―. Como vuelvas a acercarte a mí o a cualquier persona que conozca, te vas a enterar de lo que es tener mal carácter.


    ―Tienes que dejar de amenazarme, Phoebs. Sabes que te gusto y que te mueres por salir conmigo ―respondió con arrogancia.


    ―Es cierto ―asintió haciendo una mueca de apreciación, haciendo que Carrie la mirase preocupada.


    ―Entonces, ¿por qué te resistes tanto?


    ―Porque lo único que quiero de ti es que te tires por un barranco que no tenga fin, por eso ―murmuró tensa, caminando alrededor de los sofás con el móvil en la mano―. Estoy hasta las narices de esto. Me estás acosando y vamos a terminar mal, Jacob.


    ―Vamos a terminar muy bien si entras en razón ―Ronroneó al otro lado haciéndola respirar hondo―. Si me dejases, conseguiría que te relajases y cambiarias de opinión.


    ―Vale, lo que quieres es quedar, ¿verdad? ―preguntó frunciendo el ceño hacia la ventana.


    ―Por fin lo pillas.


    ―Bien, pues vamos a quedar ―asintió pensativa, vio cómo fuera empezaba a llover y añadió―. Te espero a las cuatro en la cafetería del centro, si a las y cinco no has llegado, habrás perdido tu oportunidad.


    Colgó sin esperar respuesta y respiró hondo rascando su frente, empezaba a dolerle de nuevo la cabeza y se sentía pesada de nuevo, respiró hondo un par de veces más hasta que consiguió relajar su respiración y se giró hacia las miradas desconcertadas de sus amigas.


    ―¿Qué?


    ―¿Cómo que qué? ―preguntó Carrie enfadada, levantándose para acercarse a ella―. ¿Te has vuelto loca o qué pasa contigo?


    ―Voy a solucionar esto ―respondió Phoebe con tono neutro, mirando el reloj en su móvil―. Voy a darme una ducha, salgo enseguida.


    ―Phoebe ―la llamó desconcertada, siguiéndola para cogerla del brazo―. ¿No te has enterado de lo que te hemos dicho? ―preguntó preocupada.


    ―Sí, perfectamente.


    ―No, de perfectamente nada ―insistió Lily levantándose para mirarla de cerca―. No puedes quedar con él para lo que sea que estés pensando, ¿de acuerdo? Déjalo plantado o lo que sea, pero…


    ―¿Y qué pensabas que iba a hacer? ―preguntó con tono burlón, haciendo un gesto con la cara―. No pienso quedar con él, ni ahora ni dentro de mil años, ¿vale? Solo lo he dicho para que me deje en paz un rato, pero no voy a salir con él.


    ―Esto solo va a crear más problemas ―murmuró Haley preocupada desde el sofá, negando con la cabeza al ver su móvil―. Los chicos quieren quedar para jugar al baloncesto.


    ―Estupendo, pues vamos a jugar un rato y nos olvidaremos de esto ―asintió dando una pequeña palmada al aire antes de caminar hacia su habitación.


    Carrie se dejó caer en el brazo del sofá junto a Marion, que negaba con la cabeza desconcertada, Lily se pasó una mano por el pelo hacia atrás mirando a Ally, que no había abierto la boca en ningún momento.


    ―La vamos a liar parda. Ya lo veréis ―susurró, dejándose caer en el respaldo del sofá con gesto preocupado.


    Phoebe salió del baño pronto, ya lista para irse y todas salieron de la casa para caminar hacia la pista de baloncesto donde todos solían jugar. Carrie caminó hacia Axel, que hablaba por teléfono haciendo un gesto con la mano libre y sonrió cuando llegó hasta él, besando sus labios a modo de saludo, indicándole dónde estaban los chicos.


    Phoebe buscó con la mirada a Garrett y negó con la cabeza cuando lo encontró sentado en una de las mesas que había por allí. Tenía el lado derecho de la cara con varios moretones, su ojo estaba hinchado y su ceja partida, sus manos estaban magulladas. Paró frente a él negando con la cabeza, puso un dedo bajo su barbilla para alzarle la cara y poder mirarlo bien, respiró hondo mirando hacia otro lado sin saber muy bien lo que decir.


    ―Era necesario ―murmuró él sin ningún atisbo de disculpa, haciendo que lo mirase preocupada.


    ―No soy una niña. Lo sabes, ¿verdad? ―preguntó en voz baja, sintiéndose culpable por las marcas en su cara.


    ―Eres como mi hermana pequeña, nos hemos criado juntos. No iba a dejar que ese animal hablase así de ti ―se defendió moviendo una mano, frunciendo el ceño cuando sus costillas se quejaron.


    ―¿Cómo lo dejaste a él? ―preguntó con media sonrisa, sentándose a su lado.


    ―Más o menos ―se rio bajito cuando apoyó la cabeza en su hombro negando con la cabeza―. Estaba hablando de más, Phoebs.


    ―No vuelvas a hacerlo, por favor ―pidió poniéndose derecha para mirarlo preocupada―. Lily piensa cosas que no son y no quiero más problemas ―añadió llevando una mano a su pecho de forma distraída.


    Garrett miró a Lily por un momento. Ella estaba al otro lado de la pista hablando con las chicas, parecía triste cuando los miró a ellos y apartó la vista con rapidez al ver que la miraba, sonrojándose de forma involuntaria.


    ―La próxima vez que hable así de ti, le romperé las piernas ―gruñó molesto, levantándose mirándola por un momento―. No sé qué cojones estaba pensando, pero si Asher no se mete para separarnos, te juro que me lo cargo.


    ―¿Asher? ―preguntó confundida, girándose para mirarlo en la distancia.


    ―Sí ―asintió con un suspiro, siguiendo su mirada―. Creo que estaba incluso más cabreado que yo cuando lo escuchó empezar a hablar de ti de esa forma.


    ―Las chicas no han querido decirme lo que decía, Garrett, ¿qué era? ―preguntó preocupada, levantándose para acercarse a él cuando negó con la cabeza―. Por favor, solo quiero un motivo para atropellarlo con el coche cuando lo tenga delante ―insistió con media sonrisa triste, poniendo una mano sobre su brazo.


    ―No merece la pena, Phoebs, nadie debería hablar así de ninguna chica ―respondió con voz suave, negando con la cabeza―. Le habría pegado si hubiese hablado así de cualquiera de ellas, no lo hice solo por ti ―añadió señalándolas con la cabeza antes de caminar hacia los chicos.


    Phoebe asintió, pasándose una mano por la cara, sintiéndose incómoda consigo misma, se sentó en el banco respirando hondo y negó con la cabeza al sentir que un par de lágrimas acudían a sus ojos sin permiso. Sabía que ninguno de ellos se llevaba bien con Jake y que las protegerían de cualquiera que intentasen hacerles daño, pero comprobarlo viendo las heridas en el cuerpo de su amigo le hizo sentir mal. Giró sobre el banco para darles la espalda y sacó el móvil del bolso para mirar la hora, después buscó la botella de agua que siempre llevaba encima y sacó un pequeño pastillero que llevaba en un bolsillo pequeño del bolso. Se tomó las pastillas sintiendo su respiración pesada otra vez y apoyó los codos sobre la mesa para esconder la cara entre las manos, negando con la cabeza y sintiéndose mal por todo aquello.


    No se había dado cuenta del tiempo que había pasado hasta que escuchó unos pasos hacia ella. Al incorporarse, se dio cuenta de que estaba llorando de forma silenciosa, por lo que se pasó las manos por la cara con rapidez antes de alzar la mirada y ver a Asher mirarla con el ceño fruncido.


    ―¿Por qué estás aquí sola, cervatillo? ―preguntó, sentándose en la mesa de un salto, suspirando después.


    ―No tenía ganas de verte ―sonrió de medio lado, buscando un pañuelo de papel en el bolso para pasarlo por su nariz―. ¿No ibais a jugar al baloncesto? ―preguntó, pasando una pierna por encima del banco y mirar hacia la pista.


    ―Están muertos de hambre. Prefieren ir a comer ―se encogió de hombros, observando a sus amigos discutir entre risas sobre el sitio al que ir a comer.


    Permanecieron en un cómodo silencio durante unos minutos, Phoebe consiguió que las lágrimas desapareciesen viendo a sus amigos bromear unos con otros. Haley se había subido en la espalda de Bryan riendo cuando él le dijo algo, agarrándose fuerte para no caerse cuando empezó a correr con ella al Jordan lanzarles una lata de refresco vacía.


    ―¿Tienes el tatuaje de una mariposa azul en la cadera? ―preguntó Asher en voz baja, sin poder callárselo por más tiempo.


    Phoebe giró la cara hacia él, frunciendo el ceño, pero cuando él le mantuvo la mirada, supo que aquello era cosa de Jacob. Cerró los ojos alzando las cejas con sorpresa antes de pasarse una mano por el pelo hacia atrás, levantándose.


    ―No, lo tengo en el culo, pero no voy a enseñártelo ―respondió con dureza, recogiendo su bolso para caminar hacia los demás, ofendida.


    Asher sonrió de medio lado por su respuesta, sabiendo que nada de lo que Jacob había dicho sobre ella era cierto y, en cierta forma, agradeciéndolo sin terminar de entender por qué.


     


    


  



  
    Capítulo 8


    ―Vamos a ir al cine todos juntos y a comportarnos como persona civilizadas, ¿de acuerdo? ―preguntó Carrie, mirándolo con gesto serio.


    ―Me pondré en la otra punta de la sala, paso de veros metiéndoos mano todo el rato ―murmuró Asher con una mueca de desagrado mezclada con malicia, se rio cuando Carrie le dio un golpe en el pecho―. Oye, no te pases, ¿eh? Estaba intentando ser amable.


    ―Pues no lo intentes, no es lo tuyo ―se quejó ofendida, colgándose mejor el bolso al hombro.


    Al mirar hacia la calle, vio a Axel bajándose del coche hablando por teléfono, también vio bajar al resto de chicos y a Haley y Marion. Carrie frunció el ceño, mirando alrededor, buscando a Lily, Ally y a Phoebe, pero no llegaban y las estaban esperando para ir al cine. Sacó el móvil del bolso tras saludar a su novio con un corto beso y se apartó un poco para poder hablar.


    ―No voy a ir, Carrie ―dijo Phoebe al otro lado de la línea.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida, haciendo un gesto con la mano a los chicos para que entrasen.


    ―Porque no me apetece. Tengo mucho que estudiar y tengo que cuidar de Will. No…


    ―Mira, no hagas que me enfade, ¿vale? ―la cortó con dureza, saludó a Lily y a Ally al verlas caminar hacia ella―. Vistete y ven o te juro que voy a por ti y te traigo en pijama.


    ―No quiero ir ―se quejó con tono lastimero al tiempo que se escuchaba el grifo―. Solo quiero darme un baño, meterme en la cama y que se acabe la semana.


    ―Phoebe, no te lo voy a repetir ―insistió en el mismo tono.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Lily mirándola confundida al llegar a su lado.


    ―La tonta de tu amiga no quiere venir y lleva una semana encerrada en casa con la excusa de estudiar ―murmuró molesta, negó con cabeza con cierta impotencia y le tendió el móvil a Lily―. Habla tú con ella, no quiero cabrearme.


    Ally frunció el ceño y cogió el teléfono antes que Lily, se apartó de ellas para que Phoebe no las escuchase despotricar y carraspeó llevándose el móvil a la oreja.


    ―¿Qué ocurre realmente? ―preguntó con voz suave, parando frente a un escaparate de zapatos.


    ―No me apetece ir. Estoy cansada ―respondió desanimada.


    ―Eso lo puedo entender, pero sabes que quedarte en casa no cambiará eso.


    ―¿Están todos? ―preguntó indecisa, observando sus ojeras en el espejo del baño.


    ―Sí, vamos a ver una película de comedia y después vamos a ir a algún sitio a bailar, ¿qué tiene de malo el plan?


    ―Nada ―susurró con rendición, abrió el armario para sacar su maquillaje―. Prométeme que no vas a ligar y a dejarme sola.


    ―¿Cuándo he hecho yo eso? ―preguntó enternecida, sonriendo de medio lado al escucharla resoplar―. Venga, arréglate y vamos a pasárnoslo bien, ¿vale? He venido para pasar el fin de semana con vosotras, sabes que no es lo mismo sin ti.


    ―Eso es chantaje ―se rio bajito, abriendo la puerta de su armario―. Dile a Carrie que llegaré en un rato y que no se enfade conmigo, por favor.


    ―Sabes que se enfada porque no quiere que te encierres. Todas entendemos tu situación, pero no deberías esconderte por eso, que lo sepan no es malo.


    ―Nunca he dicho que sea malo, simplemente quiero seguir siendo yo a sus ojos, no alguien frágil a la que puede fallarle el corazón por cualquier cosa ―murmuró preocupada, haciendo un gesto con la mano que sostenía su sombrero―. No quiero que nuestra amistad cambie por esto, es complicado.


    ―Solo si dejas que lo sea ―sonrió de medio lado con ternura―. Nadie va a pensar que eres frágil, Phoebs, pero esconderse no es la situación. Hazme caso, no puedes perderte la vida por temor a vivirla.


    Ambas se quedaron calladas durante unos segundos, Phoebe asintió de forma nasal junto con el sonido de las llaves y Ally colgó cuando le dijo que iba de camino. Al girarse, las chicas no estaban, por lo que optó por esperarla para que no entrase sola. Nunca terminaría de comprender esa necesidad de ocultar su enfermedad como si fuese algo malo, pero no lo decía porque no era asunto suyo aunque le preocupaba. Carrie y Phoebe eran las que más unidas estaban y entre ambas había una conexión especial, algunas veces, cuando se peleaban, no dejaban que pasasen horas para reconciliarse.


    Ally la saludó con la mano al verla bajar de un taxi, se acercó a su encuentro y la abrazó de medio lado para caminar juntas hasta los cines. Encontraron al grupo discutiendo sobre la película que querían ver, Carrie la miró ofendida cuando los saludó a todos en general y no hizo el intento de saludarla.


    ―Voy a comprar palomitas ―murmuró Phoebe respirando hondo, haciendo un gesto hacia el mostrador.


    Ally se giró hacia Carrie con gesto reprobatorio, entrecerró los ojos cuando no hizo el intento ni de seguirla y se quedó hablando con Axel y Garrett. Se acercó a ella, la cogió del brazo para apartarla y mirarla con seriedad.


    ―No entiendo lo que quieres hacer, pero no está bien que te comportes así.


    ―Hablaré con ella después.


    ―Hazlo ahora ―murmuró con seriedad, señalando hacia el puesto de palomitas―. Tiene los ojos cansados y se masajea el pecho, Carrie, si no quiera venir porque está cansada o no le apetece, no tienes ningún derecho a obligarla.


    ―No la he obligado. Lo único que pretendo es que no se quede encerrada en casa porque no quiere que nadie se entere de su enfermedad ―se defendió frunciendo el ceño, haciendo un gesto con la mano―. Lleva toda la semana de la universidad a casa, igual que hizo cuando le conté lo de su corazón a Axel porque estaba preocupado.


    ―Habla con ella y discúlpate ―pidió con tono más suave, señalándola.


    Carrie respiró hondo con rendición y se acercó a Phoebe cuando se giró con un cubo grande de palomitas y una bolsa de golosinas en la mano, había metido el refresco en su bolso y la miró con cierta curiosidad.


    ―¿Ya estás contenta? ―preguntó, fingiendo una sonrisa, pasando por su lado.


    ―No ―murmuró con culpabilidad, haciéndola parar en el acto―. Lo siento, Phoebs, no quería hablarte así, es solo que…


    ―No me estoy encerrando en casa, para que lo sepas ―se giró hacia ella entrecerrando los ojos―. Me han cambiado la medicación, te lo he dicho, y eso hace que esté cansada. Por eso voy de la universidad a casa y no a la biblioteca ni…


    ―Lo siento, he sido una egoísta ―murmuró con culpabilidad, acercándose a Phoebe cuando respiró hondo―. Solo quería que vinieras para salir un rato, que te rías y dejes de pensar en que te encuentras mal.


    ―Lo sé, pero puedes decirlo de otra forma ―negó con la cabeza cuando vio sus ojos brillantes―. No te pongas a llorar o me enfadaré de verdad.


    Carrie se rio, negando con la cabeza cuando Phoebe abrió los brazos para que se acercase a abrazarla, Carrie la estrechó contra su cuerpo justo cuando Asher pasó por su lado y le quitó el cubo con palomitas a Phoebe.


    ―Gracias, cervatillo, ahora hay mucha cola ―dijo dándoles la espalda, siguiendo a Garrett y Elliot hasta la sala.


    ―¡Que sepas que están envenenadas! ―exclamó molesta, negando con la cabeza cuando Carrie se echó a reír apoyando la cabeza en su hombro.


    ―¡Mejor, justo como a mí me gustan!


    Phoebe frunció los labios intentando no reír por esa arrogancia, puso los ojos en blanco negando con la cabeza de nuevo y comenzaron a seguirlos, Phoebe le tendió un regaliz y fue como volver a la infancia durante un par de segundos.


    Al acomodarse en sus butacas, Phoebe pasó por la fila que quedaba un poco más baja en la grada, paró por delante de Asher, se inclinó hacia él sonriendo forzadamente al verlo hablar con una chica morena que se inclinaba hacia él de forma insinuante y le quitó sus palomitas. Asher se quejó intentando arrebatárselas, pero Phoebe caminó con despreocupación hasta sentarse unas seis butacas a la derecha.


    ―¿Quién es? ―preguntó la chica con voz suave, señalando a Phoebe con un gesto de la mano―. ¿Es tu amiga o algo así?


    ―Eso quiere ella, pero no es mi tipo ―dijo lo suficientemente alto como para que Phoebe lo escuchase, sonrió con malicia cuando la vio parar en seco―. Es maja, pero demasiado creída.


    Phoebe caminó hasta la butaca junto a Ally y se sentó murmurando un insulto, haciéndolas reír. Contuvo la tentación de girarse e insultarlo porque no quería montar un número con la sala casi llena, pero le costó mantenerse en su sitio y fulminó las palomitas que llenaban la mitad del bol.


    ―Parece que le gustas ―dijo la chica con voz suave, observándolo en todo momento.


    ―No creo, nos llevamos fatal.


    Asher no había despegado la mirada de las chicas, reprimió una sonrisa al comprobar que estaba enfadada por aquello y se giró hacia la chica, Melinda, para sumergirse en sus ojos color avellana.


    ―Para no gustarte, la miras como si quisieras comértela ―se rio cuando las luces se apagaron, acomodándose mejor en la butaca.


    Asher sonrió de medio lado, negando con la cabeza. Conocía a Melinda desde hacía un par de años y siempre se habían llevado bien, había intentado salir con él en más de una ocasión, pero había comprendido que no era su chico.


    Asher no se dio cuenta hasta que, en una de las escenas divertidas, miró hacia donde Phoebe estaba sentada al escucharla carcajearse, sintió un pequeño cosquilleo en el pecho por culpa de ese sonido y frunció el ceño intentando concentrarse de nuevo en la película.


    Phoebe también se giró para mirarlo en algunas ocasiones, pero nunca coincidía con su mirada, por lo que intentó no girarse hacia él. Sonrió de medio lado al ver a Carrie inclinada hacia Axel para apoyar la cabeza en su hombro y cómo él le decía algo al oído haciéndola sonreír negando con la cabeza. También vio cómo, de forma disimulada, Lily miraba de vez en cuando a Garrett aunque este no se enteraba porque miraba la pantalla y comía palomitas.


    Cuando salieron del cine y todos comentaban la película entre quejas y risas, terminaron caminando hacia un bar donde tomar algo. A mitad de camino, Phoebe puso los ojos en blanco al ver a Jacob hablando con unos amigos entre risas cerca del bar, gruñendo, se encaminó hacia él pisando fuerte.


    ―No, Phoebe ―dijo Lily preocupada, alcanzándola de la mano e impidiendo que cruzase la carretera―. Hoy sin problemas, por favor.


    ―Tengo derecho a abrirle la cabeza por hablar de mi ―se defendió tirando de su mano―. Me lo está haciendo pasar mal en la universidad. He perdido dos entrevistas por su culpa.


    ―Lo sé y te entiendo, pero eso no solucionará nada.


    ―Me hará sentir muchísimo mejor verlo sangrar.


    Lily frunció los labios escondiendo una sonrisa, pero negó con la cabeza de nuevo cortándole el paso cuando vio su intención de cruzar, Phoebe entrecerró los ojos cruzándose de brazos y resopló cuando Lily tiró de ella para continuar caminando tras los demás.


    La risa burlona que llegaba desde la otra acera hizo que Phoebe rechinase los dientes murmurando un insulto, todos estaban pendientes de su conversación sin sentido sobre una escena en particular de la película y ella necesitaba cruzar la calle y sacarle todos los dientes a Jacob. Por lo que no esperó más. Cruzó sorteando varios coches y caminó directa hacia Jacob y sus amigotes, los mismos que habían estado con él cada vez que la había molestado.


    ―Os dije que volvería a por más ―dijo con socarronería, mirándolos con las cejas alzadas.


    Phoebe respiró hondo al parar frente a él y, cuando estuvo a un paso de distancia, le dio un fuerte puñetazo que lo hizo trastabillar hacia atrás y uno de sus amigos tuvo que sujetarlo, pero ella lo empujó con fuerza haciendo que ambos terminasen contra la pared.


    ―Eres un mierda que no merece nada. Has hecho que tenga problemas con mis entrevistas y con el decano, algo que no pienso perdonarte jamás ―murmuró tensa, parada frente a él sin importarle que le doblase en tamaño―. Vuelve a hablar de mí, a mirarme o a acercarte a alguna de mis amigas y te juro que te arranco la cabeza, ¿lo has entendido?


    ―Vamos, no es para tanto, nena.


    ―No me llames nena ni ningún apelativo asqueroso que se pase por ese cerebro deshidratado que tienes ―gruñó dándole un leve empujón―. Llevas meses acosándome y ya me estoy cansando, Jacob, todo tiene un límite.


    ―¿Por eso le dijiste a tus amigos que me dieran una paliza? ―preguntó cabreado por la ofensa frente a sus amigos, acercándose a ella intentando intimidarla.


    ―Tuviste suerte de no decir todo eso delante de mí.


    Jacob sonrió con ironía, negando con la cabeza con cierta admiración por lo que decía. No solía encontrarse a chicas con ese carácter o que se le resistieran un poco, por eso se sentía tan atraído por ella y no estaba acostumbrado a dejar escapar algo que quería.


    ―Mira, entiendo que te guste hacerte la difícil, pero ya aburre ―se acercó a ella despacio, llevó una mano a uno de sus rizos para acariciarlo con lentitud y se rio cuando ella lo apartó de un manotazo―. Podemos arreglarlo y te perdonaré todo esto. Me dejaste plantado después de que me dieran una paliza y eso no se hace ―se inclinó hacia ella hablando despacio, haciéndola caminar despacio hacia atrás para alejarse de su toque―. Te resistes tanto porque sabes que te gustará y querrás repetir todo el tiempo. Lo entiendo, no te juzgo ―sonrió con arrogancia dando otro paso, ignorando las risas de sus amigos―. Podemos irnos a la residencia y te demostraré lo adictivo que puedo llegar a ser.


    Phoebe iba a responder justo al mismo tiempo que su pie derecho resbaló en el escalón de la acera e iba a caer hacia atrás, pero un pecho sólido y cálido la sostuvo por la espalda y unas manos grandes y gentiles la cogieron por la cintura.


    ―¿Otra vez jodiendo, Jacob? ―preguntó Asher a su espalda, ayudándola a volver a la acera y evitando que un coche la atropellase―. Te dije que la dejaras en paz.


    ―No, me dijiste otra cosa muy diferente ―murmuró molesto, observó a Phoebe entrecerrando los ojos cuando no hizo ningún intento de separarse de Asher―. Va a ser cierto lo que dicen por ahí. Eres una…


    ―Cuida ese lenguaje ―dijo Asher cogiendo la mano de Phoebe para tirar de ella y comenzar a caminar―. Búscate a otra a la que molestar. Seguro que hay alguna imbécil por ahí.


    Phoebe se dejó arrastrar por Asher porque sabía que era inútil hablar con Jacob. Al menos tenía la satisfacción de haberle dado un puñetazo. Le dolía la mano y estaba segura de que se le hincharía en cualquier momento. Asher la soltó al doblar la esquina y continuó caminando hacia el bar donde habían quedado todos o, más bien, había obligado a esperar para evitar un numerito en la calle.


    ―¿Por qué me has seguido? ―preguntó Phoebe parando en seco y cogiéndolo del brazo.


    ―Porque hablar con imbéciles no hará que dejen de serlo ―respondió con desgana, moviéndose para continuar caminando.


    ―No tienes ni idea de lo que dice por ahí de mí. Podía arreglarlo sola, no necesitaba que ninguno os metierais ―se quejó mirando su espalda, haciendo un gesto con la mano―. Es fácil ir de tipo duro por la vida y que te respalden tus amigos, pero…


    Asher se giró hacia ella apretando la mandíbula, conteniéndose de decir algo, paró frente a ella y repasó su rostro despacio. Esos rizos que se agitaban con el aire, sus ojos confundidos y retadores a partes iguales clavados en él. Era una tortura mirarla.


    ―Te lo dije en la cafetería. Sales con nosotros y se supone que tenemos que cuidarte. Empezó a hablar de más, Garrett se lió a palos y nos metimos a separarlos. Jacob se merecía cada golpe y…


    ―¿Qué dijo exactamente? ―lo cortó acercándose a él entrecerrando los ojos cuando apartó la mirada―. Quiero saberlo, Asher.


    Él inspiró hondo, negando levemente con la cabeza, se pasó una mano por la cara con cierta impotencia y giró para continuar caminando, Phoebe se lo impidió colocándose delante y lo empujó para moverlo medio paso.


    ―Dímelo, no puede ser tan malo.


    ―¿Quieres que te explique cómo presumía de haberse acostado contigo y todo lo que se supone que hicisteis? ―preguntó con dureza, mirándola a los ojos, sintiéndose un poco mal al verla palidecer durante medio segundo antes de ruborizarse de nuevo―. Porque Garrett tenía que haberle dado mucho más fuerte, no importa si hablaba de ti, de cualquier otra chica o si se lo inventaba.


    ―¿Por qué te importa tanto? ―preguntó confundida, casi sobrecogida por esa mirada llena de contradicción.


    ―Porque me enseñaron a respetar a las mujeres y, aunque me caigas como una patada en las pelotas, no soy tan mala persona como piensas.


    Sin darle opción a responder, Asher giró sobre sus talones para caminar de nuevo hacia el bar, entró sin esperarla, dejándola parada en mitad de la calle con un pequeño vacío en el pecho que no quería entender. Negando con la cabeza y sintiéndose un poco mal por la situación, caminó hacia el bar y fue directa al baño para refrescarse, al volver, decidió dejar el tema a un lado cuando los vio a todos hablar entre risas.


    Quería ser como ellos durante unas horas, olvidarse de los problemas y divertirse sin más, poder tomarse una cerveza con tranquilidad y no tener que estar siempre pendiente de sí misma para mantenerse sana. Estaba cansada de su situación, por eso se acercó a la barra, pidió una cerveza sin alcohol y caminó hacia la mesa. Se sentó en el sitio libre entre Axel y Garrett y se integró en la conversación como si no hubiera ocurrido nada, igual que hicieron todos.


    Por una vez iba a imaginar que mi vida podía ser normal, sin problemas de salud ni nada parecido. Iba a olvidarme de que Jacob había provocado que el decano me llamase al despacho para decirme que esos rumores habían hecho que varias entrevistas en algunas editoriales se cancelasen. Estaba enfadada y quería estrangularlo, pero había comprobado que no servía de nada.


    Algunas veces, es mejor dejar que la corriente te meza en lugar de luchar contra ella.


     


    

  


  
    Capítulo 9


    Después de pasar el domingo juntos, Lily se centró en los últimos exámenes de la carrera. Estaba nerviosa porque se había relajado un poco y decidió encerrarse en la biblioteca durante las siguientes semanas para sacarlo todo con buena nota al igual que hicieron las demás.


    Esa noche, estaba inmersa en los libros de economía, especialidad a la que se había cambiado cuando descubrió que se le daba bien. Estaba pasando unos apuntes a limpio, cuando su móvil vibró sobre la mesa, haciéndola suspirar. Alargó la mano para ponerlo boca abajo creyendo que era una llamada, pero resultó ser un mensaje. La curiosidad pudo con ella y lo abrió, sonriendo de medio lado.


     Te echo de menos.


    Negó con la cabeza mirando a su alrededor, apenas había nadie y, al ver la hora, supo que cerrarían pronto, por lo que tecleó con rapidez.


    Eso es imposible. Lo único que haces es distraerme.


    La respuesta apareció en la pantalla segundos después haciéndola fruncir el ceño de nuevo.


     Hay una cosa que quiero hacer desde hace mucho tiempo.


    Tecleó con rapidez, totalmente intrigada porque no entendía del todo esos mensajes.


    ¿Y me lo vas a decir?


    Esperó durante unos segundos, pero se quedó desilusionada cuando no apareció la respuesta. El guardia de seguridad de la biblioteca comenzó a decirles que estaba cerrando porque la bibliotecaria había tenido que irse pronto y ella comenzó a recoger sus cosas negando con la cabeza. Garrett era idiota, lo había confirmado en varias ocasiones, pero parecía que se resistía a reconocerlo. Llevaba unas semanas muy raro, habían ido juntos a los partidos de baloncesto de Axel, habían salido a cenar con todos por ahí como hacían siempre, pero él parecía más pegado a ella que de costumbre y eso la confundía. Había tenido la tentación de pedirle una cita y terminar con todo aquello, pero, en las contadas ocasiones en las que se había atrevido, siempre había alguien a su alrededor que les impedía hablar a solas. Solo habían salido una vez, en realidad solo la había recogido de la biblioteca, para acompañarla al bar de costumbre, y la noche había acabado en pelea por defender a Phoebe.


    Estaba cargándose la mochila a la espalda con un suspiro, cuando su móvil vibró de nuevo sobre la mesa.


    Si sales, te lo enseño.


    Resoplando con media sonrisa, caminó hacia la puerta, encontrándolo apoyado en el capó del coche, con los brazos cruzados y gesto concentrado mirando hacia las estrellas. Lily negó con la cabeza conteniendo una risa y caminó hacia él, parando a un paso de distancia con un carraspeo.


    ―¿A qué viene tanto misterio? ―preguntó con voz suave, mirándolo con divertida curiosidad.


    ―A nada ―suspiró él bajando la mirada hacia ella, descruzando los brazos ―¿Qué tal te ha ido el día?


    ―¿Es en serio, Garrett? ―preguntó alzando las cejas, se quitó la mochila de los hombros para dejarla sobre el capó con un suspiro ―Llevas haciéndome esto semanas. Me estoy cansando ―se quejó mirándolo con seriedad.


    ―No sé de lo que estás hablando ―murmuró él, mirando hacia otro lado.


    Lily respiró hondo, negando con la cabeza. Observó su gesto nervioso y se enterneció. Lo había visto salir con chicas mayores que ella, se habían enrollado con desesperación y él había hecho como si nada más tarde. Estaba cansada de que hiciese aquello. Primero parecía decirle una cosa y más tarde se arrepentía. Le gustaba muchísimo y no sabía cómo decírselo porque no era como esas mujeres de piernas torneadas por el gimnasio y de cintura estrecha porque comían como pajaritos.


    Al ver que no la iba a mirar, se acercó a él y cogió la pechera de su sudadera abierta, haciendo que la mirase confundido, tiró de él y, sin darle opción a hablar, cubrió su boca con la suya en un movimiento rápido y seguro que ni ella misma se creyó. Garrett se quedó sorprendido el primer segundo, pero le devolvió el beso pasando una mano por su cintura, quizás demasiado baja, para atraerla hacia él.


    Lily movió la boca sobre la de Garrett con el pulso acelerado. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho, estaba completamente pegada a él y parecían devorarse el uno el otro. Garrett llevó la mano libre a su cuello para apartarle el pelo de la cara e intensificó el beso haciéndola suspirar pesadamente, movió la boca de forma que sus lenguas se entrelazaron durante unos segundos.


    Lily se separó de él buscando aire y soltó su sudadera cuando lo miró a los ojos. Tenía la boca roja igual que ella y le devolvió una mirada pícara y sorprendida a partes iguales.


    ―Cuando tengas que decirme algo, lo dices y punto, ¿entendido? ―preguntó ella, alzando las cejas con la respiración acelerada.


    ―Entendido ―asintió con una pequeña risa, bajó la mano de su cintura despacio ―¿Esto quiere decir que podemos salir por ahí como una cita? ―preguntó, varios segundos después, haciendo un gesto con la mano libre.


    ―Supongo ―se rio encogiéndose de hombros―. Debería hacerte sufrir un poco, pero no lo voy a hacer ―añadió dándole un golpecito en el pecho.


    Se sentía liberada por no haber esperado más tiempo. Siempre había escuchado aquello de que los hombres tomaban la iniciativa y todo eso. Pero los tiempos habían cambiado y ella estaba cansada de ver a Garrett con una chica diferente cada fin de semana.


    ―¿Dónde vas a llevarme? ―preguntó, cogiendo la mochila del capó del coche.


    ―¿Ahora? ―preguntó extrañado, mirándola con atención.


    ―Sí, eres capaz de arrepentirte después ―sonrió caminando alrededor del coche para abrir la puerta―. Y te lo advierto, me muero de hambre.


    Garrett se rio, quitándole la mochila para ponerla en la parte de atrás y dio la vuelta al coche para subir, arrancó pensando en un sitio donde llevarla y ella puso la radio para acallar ese silencio extraño que siempre se instalaba con ellos.


    Condujo casi en silencio durante un par de minutos hasta que llegaron a un restaurante indio que habían abierto nuevo, Lily bajó al mismo tiempo que él y lo miró con curiosidad cuando sacó el móvil del bolsillo por un mensaje que le había llegado. Garrett miró la pantalla, frunciendo el ceño, y resopló marcando un número para llevárselo a la oreja, negando con la cabeza cuando no le contestaron, marcó otro y la miró con una mueca de disculpa.


    ―Tío, tenemos un problema ―dijo preocupado.


    ―¿Qué ha hecho ahora? ―preguntó Axel al otro lado de la línea.


    ―Me han enviado un mensaje, está en la jaula otra vez.


    ―No me jodas ―susurró alterado, moviéndose por la habitación―. Vale, voy a buscarlo, nos vemos allí en…


    ―Estoy con Lily, tengo que dejarla en casa ―explicó apartándose un poco para que no lo escuchase―. Ni se te ocurra llevar a Carrie allí, ¿entiendes? Eso es como un bidón con pirañas.


    ―No tengo otra alternativa, tío, no pienso discutir con ella, ahora no tenemos tiempo ―respondió junto con el tintineo de unas llaves antes de colgar.


    Garrett se pasó una mano por el pelo hacia atrás y negó con la cabeza mirando a Lily. Cada vez que estaban cerca, algo surgía a su alrededor para separarlos. Esa vez tampoco podía evitarlo.


    ―Te tienes que ir, ¿verdad? ―preguntó ella con tono neutral, haciendo un gesto con la mano hacia el móvil.


    ―Sí, lo siento. Es algo importante y…


    ―¿Quién está metido en una jaula? ―preguntó, entrecerrando los ojos, acercándose a él.


    ―Asher ―suspiró rascando su cuello―. Mira, te lo explico en el coche, ¿vale? Pero tengo que ir porque se ha metido en un lio y…


    Lily asintió abriendo la puerta, Garrett saltó dentro del coche y arrancó al mismo tiempo que se ponía el cinturón, estaba nervioso mientras le explicaba lo que ocurría y esquivaba los coches con rapidez. Lily llamó a Carrie para saber si había ido con Axel y frunció el ceño cuando se enteró de que Phoebe también iba con ellos.


    ―Tienes que hacer que se baje del coche. No puede meterse ahí ―decía preocupada, mirando por la ventanilla.


    ―No quiere entrar en razón y no lo entiendo, es imposible hablar con ella ahora ―se quejó Carrie al otro lado de la línea, bastante preocupada por la situación.


    ―Carrie, pásame con ella ―pidió preocupada.


    Carrie suspiró pesadamente, se escuchó cómo discutía con su amiga y Axel murmuraba un insulto cabreado hacia un coche mientras hablaba por teléfono, Phoebe finalmente aceptó el teléfono con desgana.


    ―No voy a bajar del coche, así que, no me des la charla tú también, ¿de acuerdo? ―preguntó enfadada.


    ―¿Y se puede saber por qué? ―preguntó, confundida―. Os lleváis mal, no entiendo por qué estás haciendo esto.


    ―Siempre estáis con la mierda de que a los amigos no se les deja solos, ¿no? Pues ahí tienes la respuesta.


    ―Phoebe ―la llamó con tono reprobatorio, entrecerrando los ojos―. A ti te gusta Asher, ¿verdad?


    ―¡Claro que no! ―respondió ofendida, quizás demasiado rápido―. Quiero saber en qué está metido, nada más, no veo que tenga nada de malo ―se defendió con un bufido.


    ―¿Y qué vas a hacer con tu corazón si no puedes soportarlo? ―preguntó preocupada―. Estás enferma, no puedes meterte en estas situaciones.


    ―Estoy perfecta, deja de decir gilipolleces ―se quejó irritada, pasándose una mano por la cara negando con la cabeza―. Tengo veinticinco años, ¿vale? Llevo mi enfermedad estupendamente y no va a pasar nada porque lo vamos a meter en el coche a rastras y nos vamos a largar.


    ―Claro que sí, un plan muy lógico, igual que las tonterías que estás diciendo ―se quejó, negando con la cabeza―. Solo espero no tener que llevar a dos personas al hospital hoy ―añadió con dureza, colgando sin esperar respuesta.


    Garrett la miró interrogante, pero Lily no respondió cuando entraron en un aparcamiento a rebosar de coches y gente. Había chicas ligeras de ropa a pesar de ser mediados de marzo y las diez de la noche, hombres de diferentes edades con ropa cara o con colgantes y anillos de oro, como si quisieran demostrar el poder de su cuenta corriente. Bajó la ventanilla un poco y frunció el ceño por el ruido ensordecedor de la música, los gritos y las voces que llegaban por algunos altavoces.


    Había un edificio de un par de plantas al final del aparcamiento, podría parecer abandonado si no fuese por la cantidad de luces de neón que se podían ver por las ventanas. La puerta principal parecía haber sido arreglada hacía poco tiempo porque era de hierro y tenía una verja. En la fachada, casi unido con el tejado, se podía ver un letrero enorme con una red, unas siluetas como si fuesen sombras de contrincantes y unas letras en el centro, LA CASA. Había dos hombres grandes y corpulentos en la puerta que impedían que más gente entrase, parecían serios y podrían tumbar a cualquiera con un pequeño movimiento. La cola para entrar se perdía en el pico esquina del edificio y aun había gente que continuaba llegando, había algunos hombres que caminaban entre los coches con bolsas de deporte al hombro con aspecto concentrado.


    Garrett aparcó de mala manera justo cuando vio la furgoneta de Axel entrar en el aparcamiento, este condujo hacia el coche de su amigo y aparcó detrás, se giró hacia las chicas preocupado diciendo algo, gesticulando mucho con las manos.


    ―Quédate en el coche, ¿vale? ―pidió Garrett, mirándola preocupado―. Vuelvo en diez minutos.


    ―No, voy contigo ―respondió, abriendo la puerta.


    Garrett se incorporó sobre ella para hacerla cerrar la puerta con brusquedad, Lily lo miró sorprendida y ligeramente ofendida, pero al ver sus ojos preocupados, solo frunció el ceño.


    ―Mira, esto es ilegal, ¿entiendes? No vas a entrar ahí dentro porque es peligroso.


    ―No pasará nada ―susurró preocupada, apretando sus dedos aun sobre la manija de la puerta.


    ―Quédate en el coche ―insistió, mirándola de forma penetrante cuando le dieron un toquecito en el cristal―. Hablo en serio, Lily, quédate en el coche.


    ―Pero…


    Se quedó hablando sola porque Garrett bajó de un salto cerrando la puerta tras él, Axel y Garrett comenzaron a caminar entre la gente sin decir nada. Axel miró una sola vez hacia atrás para comprobar que continuaban en el coche. Después de asegurarse de eso, continuaron caminando hasta el barullo de gente, Garrett se llevó el móvil a la oreja para hablar con alguien y después caminaron hacia los porteros con paso decidido. Intercambiaron un par de palabras y los dejaron pasar junto con un pequeño grupo de chicas que estaban esperando en la cola, los perdieron de vista en cuanto traspasaron la puerta y los absorbió la oscuridad y las luces de neón.


    Lily se removió inquieta en el coche, se inclinó hacia el volante para ver que había dejado las llaves puestas y las sacó. Con el móvil en la mano, se bajó del coche cerrándolo a su espalda y caminó con rapidez hacia la furgoneta de Axel para subir en el asiento del piloto de un salto, mirando preocupada a su alrededor.


    ―No entiendo nada de lo que está pasando ―murmuró tensa, inclinándose hacia el salpicadero para ponerle el seguro al coche cuando vio a un grupo de hombres, un poco bebidos, caminar hacia la zona donde estaban aparcadas.


    ―Al parecer el listillo se ha metido en peleas callejeras ―respondió Phoebe, en el asiento trasero, encogiéndose de hombros como si no importase.


    ―Axel nos ha obligado a esperar aquí y estoy muy nerviosa ―murmuró Carrie, mirando hacia la entrada de nuevo con el móvil en la mano―. Quizás deberíamos llamar a los demás o algo.


    ―Han dicho que volvían en diez minutos ―respondió Lily, mirando el móvil de nuevo―. Pero no sé, quizás sí deberíamos llamarles.


    ―¿Y qué les vais a decir? ―preguntó Phoebe, inclinándose hacia ellas con las cejas alzadas―. ¿Vas a llamar a Jordan y le vas a decir que venga porque Asher se ha metido en peleas callejeras? Eso es alarmar a todo el mundo y no sabemos si están en problemas. Creo que deberíamos esperar un poco.


    Carrie iba a responder, pero se sobresaltó cuando un golpe de nudillos sonó en su ventanilla. Al girarse, vio a un hombre de unos treinta y cinco, de pelo oscuro, corto y muy rizado, ojos casi negros, y corpulento, haciéndole un gesto con el dedo para que bajase la ventanilla. Carrie se apartó un poco en el asiento y miró a Lily, que estaba marcando el número de Garrett de nuevo, tensa, no solo por la situación, sino porque había otro hombre de características similares en su puerta intentando abrirla.


    ―Vale, no lo coge y me está dando miedo de verdad ―murmuró Lily mirándolas a ambas, intentando no hacer caso a esos hombres―. Creo que voy a llamar a Jordan. Tengo un mal presentimiento.


    Carrie asintió preocupada, mirando a Phoebe, que ya no estaba tan tranquila y las miraba inquieta, Lily marcó el número con dedos temblorosos cuando aquel hombre de ojos casi negros aporreó el cristal de Carrie con la mano haciéndola sobresaltar y estremecerse por esa dentadura irregular que dejaba ver con una sonrisa perversa.


    ―¿Lily? ―preguntó Jordan medio dormido―. ¿Ocurre algo?


    ―Verás, no quiero asustarte ni nada, pero…


    ―Esa frase es la única que no tienes que decir si no quieres alarmar a alguien, apúntatelo, ¿vale? ―preguntó intentando sonar relajado―. ¿Qué pasa?


    ―Estamos en un aparcamiento, los chicos se han metido en un edificio porque Asher está en una jaula y unos tíos borrachos están aporreando el coche ―resumió con rapidez, poniendo una mano sobre la pierna de Carrie para que no gritase cuando tocaron otra vez el cristal―. ¿Qué hacemos? ―preguntó con indecisión.


    ―Estos tíos son subnormales ―gruñó negando con la cabeza junto al sonido de las llaves―. Vale, no os preocupéis. Envíame la dirección y estamos allí en unos minutos.


    ―¿Con quién vas a venir? ―preguntó preocupada―. Las chicas no, por favor.


    ―No, vamos Bryan, Elliott y yo, no te preocupes por eso ―respondió intentando sonar tranquilo antes de colgar.


    Lily asintió preocupada, colgó y le envió la dirección con dedos temblorosos porque esos hombres se habían cansado de intentar llamar su atención, pero sabía que rondaban por allí. Phoebe puso una mano sobre su hombro intentando tranquilizarla sonriéndole de medio lado.


    ―Quizás sería mejor entrar para disimular entre la gente, ¿no? ―preguntó Carrie preocupada, haciendo un gesto con la mano―. Podemos fingir que somos como ellas ―señaló a un grupo de chicas que hablaban entre ellas.


    ―Ni de coña vamos a entrar ahí ―se quejó Lily negando con la cabeza, sujetando las llaves de Garrett en la mano.


    ―Es mejor que quedarse aquí esperando, la verdad ―sugirió Phoebe, encogiéndose de hombros.


    ―¿Os habéis vuelto locas o qué? ―preguntó ofendida, mirándolas a las dos―. Como os bajéis del coche, me largo sin vosotras.


    ―No pienso quedarme más rato esperando. Estoy asustada y quiero saber lo que está pasando ―insistió Carrie, inclinándose hacia el salpicadero para quitar el seguro.


    ―Carrie ―la llamó Lily preocupada, poniendo la mano sobre la suya.


    ―¿Qué? ―preguntó, frunciendo el ceño―. No tengas miedo, ¿vale? No va a pasar nada si vamos las tres juntas, los chicos van a llegar pronto y…


    ―Por eso tenemos que quedarnos aquí.


    ―Tienes que crecer, Lily, no puedes pasarte la vida teniendo miedo ―se quejó Phoebe con un resoplido.


    ―Oye, estaba a punto de tener mi puñetera cita con Garrett cuando han llamado porque el gilipollas de tu novio estaba en una jaula, ¿sabes? No me toques las narices porque todo eso es vuestra culpa ―se defendió Lily frunciendo el ceño, gesticulando con las manos.


    ―Punto uno: si no has tenido una cita con Garrett en todos estos años es porque eres una cagada y no te has atrevido ―enumeró Phoebe con gesto serio―. Punto dos: Asher no es mi novio ―alzó otro dedo más―. Y punto tres: que esté pirado para meterse en una jaula a darse de hostias con otro tío, no tiene nada que ver con nosotras ―negó con la cabeza metiéndose entre los asientos para quitar el seguro―. Si tienes miedo, quédate aquí o llévate el coche de Garrett, pero nosotras vamos a entrar porque no vamos a quedarnos esperando a que otros tíos encuentren la manera de abrir el coche mientras esperamos a los chicos.


    Carrie quitó las llaves del contacto y bajó de un salto, metiéndose el móvil en el pantalón, la miró durante un segundo y escondió una sonrisa cuando Lily se bajó de la furgoneta soltando una maldición. Phoebe cogió la mano de Lily para empezar a caminar y la apretó con suavidad para que se relajase un poco, Carrie enganchó el brazo en el de Lily y caminaron hacia la entrada, ignorando cuando algunos hombres les silbaban o las llamaban.


    Algunas veces, ser valiente y obstinada, implica entrar directamente en la boca del lobo sin ser consciente de ello. Otras, solo implica encontrarte algo que cambiará tu vida para siempre.


     


    

  


  
    Capítulo 10


    Entrar fue más fácil de lo que imaginaban. Se camuflaron entre un grupo de chicas que reían y se metieron entre la gente. El ruido ensordecedor las abrumó en un primer momento; la gente gritando junto con la música las hizo parar un segundo.


    ―¿Por dónde vamos? ―preguntó Carrie a gritos, acercándose a ellas con el ceño fruncido.


    ―Ni idea ―murmuró Phoebe del mismo modo, encogiéndose de hombros.


    Phoebe sentía la música en los latidos de su corazón. Parecía retumbar dentro de ella y hacía temblar su cuerpo levemente. Comenzaron a caminar hacia dentro a ciegas, siguiendo al mismo grupito de chicas, pero estaban perdidas.


    Carrie se puso de puntillas para mirar a su alrededor en busca de los chicos y, a lo lejos, pudo ver dónde se agolpaba la gente. Tiró de sus amigas para caminar entre la gente, Phoebe sentía que su corazón latía con fuerza a cada paso que daban y supo que había sido una mala idea entrar ahí. Sobre todo cuando vieron la jaula.


    Carrie abrió los ojos sorprendida al ver una jaula con forma hexagonal y tres personas dentro, apretó la mano de Phoebe de forma instintiva y la miró de reojo asustada. Continuaron caminando, casi tuvieron que arrastrar a Lily porque no quería avanzar hacia aquellos gritos ensordecedores.


    ―¡Bien, lo estáis deseando! ―Gritaba una voz masculina por los altavoces―. ¡Después de semanas sin hacer aparición en público, aquí tenemos a Asher McCarthy, La Roca! ―anunció como lo haría un comentarista de boxeo.


    La gente a su alrededor se volvió loca en gritos; las chicas saltaban dando voces para llamar su atención, pero ellas no podían verlo desde allí, por lo que continuaron avanzando entre la gente casi a codazos.


    ―Como contrincante, tenemos a un veterano ―comenzó de nuevo aquella voz haciendo que los gritos cesasen un poco―. Viene desde Brooklyn y está deseando medirse con nuestro chico, ¿qué decís? ―preguntó, alzando la voz, con entusiasmo, riendo cuando los gritos se alzaron de nuevo ―¡Os presento a J. D. Regan, alias Dark! ―exclamó, gritando por el micrófono, haciendo que la gente se volviese loca de nuevo―. Vale, calmaos un poco, esto está a punto de comenzar.


    Carrie tiró de Phoebe para meterse entre un grupo de gente que agitaba algunos billetes con las manos en alto, en busca de un camino hacia la primera fila. Miró hacia su alrededor y abrió los ojos al ver a Axel metido en la jaula hablando con un árbitro.


    ―¿Qué narices está haciendo ahí? ―preguntó preocupada, caminando más rápido―. Están todos locos.


    ―Carrie, para, no puedes meterte ahí ―dijo Lily tirando de su brazo para que aminorase la marcha.


    Phoebe buscó a Garrett con la mirada hasta encontrarlo hablando con alguien que les daba la espalda. Tenía una espalda ancha y muy musculada, llevaba un pantalón negro con algunos detalles dorados y unas protecciones en las manos. Su corazón se agitó diciéndole que ese era Asher, sobre todo cuando lo vio apartarse el pelo con una mano para ponerlo en su lugar.


    Uno de los árbitros hizo un gesto con las manos y los chicos salieron de la jaula, solo quedaron dentro el árbitro, Asher y un hombre que le doblaba en tamaño y que parecía muy cabreado. Aquel hombre, el tal J. D., era muy grande y corpulento, tenía un tatuaje de un tigre gruñendo en su espalda y no le faltaba detalle, desde la distancia no pudo verlo bien, pero le dio miedo.


    ―Carrie, espera ―pidió Lily, cogiéndola del brazo.


    Carrie no hizo caso. Se sacudió a su amiga de encima y caminó hacia su novio, que se había quedado al pie de la jaula mirando a Asher preocupado. Se acercó a él con paso decidido y le dio un empujón cuando llegó a su lado, haciendo que Axel y Garrett la mirasen horrorizados, a todas cuando Lily y Phoebe se reunieron con ellos.


    ―¿Qué cojones hacéis aquí dentro? ―preguntó Axel preocupado, mirando a su alrededor.


    ―Que te den ―se quejó Carrie, negando con la cabeza―. Has dicho que ibas a sacarlo de la jaula y no lo has hecho.


    ―No hemos podido ―murmuró Garrett preocupado, pasándose una mano por el pelo hacia atrás―. Será mejor que volváis al coche ―añadió mirando a Phoebe preocupado.


    ―No, ya nos han molestado unos tíos. Nos quedamos aquí ―respondió negando con la cabeza, apretando la mano de Lily.


    El primer golpe resonó en aquel lugar como si estuviese en silencio y Phoebe sintió que se lo daban en el corazón. Cuando se atrevió a mirar hacia la jaula, contrajo la boca por la preocupación al ver a Asher en el suelo, cubriéndose la cara con los antebrazos mientras aquel tío enorme le daba golpes sin descanso.


    Asher entrelazó una pierna con ese hombre, le dio un fuerte puñetazo en la cara y lo hizo cambiar de posición con agilidad, se colocó sobre él y le dio un par de golpes en las costillas haciéndolo rugir. El árbitro los separó y cada uno mantuvo las distancias sin separar las miradas. Asher se acercó al centro de aquella jaula controlando su respiración y se movió hacia la izquierda cuando J. D. lanzó un derechazo hacia él. Asher se lo devolvió en el abdomen y pasó un brazo por su cintura para tirarlo sobre la lona. J. D. se movió con agilidad hasta hacerlo tumbar sobre él, enganchó las piernas alrededor del cuello y el brazo derecho de Asher y tiró con fuerza, haciendo a la gente gritar.


    ―Tenéis que sacarlo de ahí ―murmuró Phoebe, mirando a Axel angustiada, respirando agitada.


    ―Vamos fuera, Phoebe ―pidió Carrie mirándola preocupada. Ella negó con la cabeza llevándose una mano al pecho de forma involuntaria―. Por favor.


    Phoebe la miró muy preocupada, negó con la cabeza despacio, intentando controlar sus emociones y Carrie supo lo que ocurría cuando los ojos de su amiga comenzaron a brillar levemente. Carrie puso una mano sobre su cintura, apretándola, intentando influirle un poco de ánimo y Phoebe miró de nuevo a la jaula.


    Asher continuaba en una situación complicada, J. D. apretaba con fuerza, haciendo que Asher se pusiera rojo y se retorciese para que no le dislocase el hombro. Tenía dos opciones; rendirse con unos golpecitos sobre la lona, o moverse para buscar una mejor posición.


    ―¡Vamos, tío! ¡Machácalo! ―gritó Garrett, dándole un golpe a la red de la jaula.


    Asher se quedó quieto por dos segundos, cerró los ojos y, cuando J. D. comenzó a aflojar pensando que se iba a rendir, Asher se movió con rapidez, giró sobre sí mismo saliendo de esa trampa al pasar el brazo izquierdo entre los de J. D. y tiró con fuerza antes de darle un puñetazo en la cara que lo hizo sangrar. Se levantó del suelo respirando agitado por petición del árbitro, que se acercó para comprobar que J. D. estuviese bien y Asher miró por un segundo hacia sus amigos, frunciendo el ceño al ver a las chicas allí, sobre todo a Phoebe.


    J. D. lo pilló desprevenido por eso y arremetió contra él pasando los brazos por su cintura, alzándolo del suelo y estrellándolo contra las paredes de la jaula, haciendo a la gente gritar eufórica. Desde la zona donde estaban, podían oler el sudor, podían sentirlo salpicar hacia ellos, al igual que la sangre.


    Asher gruñó, cabreado por haberse distraído, unió las manos y le dio un fuerte golpe en el centro de la espalda, desestabilizándolo por un momento. Pero no lo soltó, solo se apartó de la reja. J. D. iba a hacer otra llave, pero Asher fue más rápido, puso los pies descalzos en la reja y se impulsó haciendo a J. D. caer sobre la lona con un sonido sordo. Se colocó sobre él y le dio un par de golpes en la cara haciéndolo sangrar. Después, se movió con agilidad para pasar la pierna derecha por encima de la cadera izquierda de J. D., dobló su pierna izquierda sobre su pie para apretar y tiró de su pie con ambas manos con fuerza, dispuesto a dislocarle la cadera, pero J. D. se movió bruscamente zafándose de él.


    Asher intentó darles la espalda a sus amigos todo el tiempo, pero era inútil. Sobre todo cuando podía sentir la mirada de Phoebe sobre su cuerpo; esa mirada angustiada que no había visto nunca y que le había calado hondo.


    J. D. le dio un puñetazo muy fuerte en el costado que lo hizo tumbar, cubriéndose la cabeza con los brazos, cosa que J. D. aprovechó para ponerse sobre él y golpearlo con todas sus fuerzas. Asher respiraba con dificultad cubriéndose, pero no era suficiente.


    Phoebe apretó la mano que Carrie mantenía en su cintura con tanta fuerza que ambas se hicieron daño, pero Carrie no la soltó, solo se acercó un poco más a ella para darle un poco de consuelo.


    ―Vamos fuera. No tienes que ver esto ―pidió preocupada, hablando solo para ella.


    Phoebe negó con la cabeza sin separar la mirada de la pelea, tragando con dureza cuando Asher recibió otro golpe que lo hizo caer contra la reja.


    Asher se impulsó hacia J. D. cubriéndose el costado en todo momento, le dio un fuerte derechazo para mantenerlo a distancia, J. D. giró sobre sus pies para estabilizarse, y Asher saltó hacia él. Pasó el brazo izquierdo por su hombro derecho, tiró de él hasta dejarlo en el suelo y repitió su maniobra de estrangulamiento. Apretó fuerte hasta que J. D. comenzó a ponerse rojo y paró cuando dio tres golpecitos sobre la lona. El árbitro hizo sonar el silbato y Asher lo soltó dejándose caer sobre la lona respirando hondo, cubriéndose el costado con una mueca de dolor.


    Phoebe miró a Carrie con los ojos brillantes y asintió para salir fuera. Lily fue con ellas como Garrett le indicó y caminaron entre la gente eufórica, sin ser conscientes de que en ese momento llegaron Elliott, Bryan y Jordan a la jaula. Phoebe respiraba mal por culpa de la agitación, no por su corazón. Su corazón estaba bien, pero ella no. Se sentía mal por haber visto cómo Asher peleaba por algo que ella no sabía ni comprendía. Cuando sus miradas se habían entrelazado, pudo ver la confusión por encontrarla ahí y ver cómo daba aquellos golpes cargados de rabia, la hizo estremecer.


    ―Tranquila, ¿vale? ―preguntó Lily con voz suave cuando llegaron fuera, poniendo una mano sobre su cintura―. Vamos al coche y bebes agua.


    ―Teníamos que haber salido antes ―dijo Carrie preocupada, buscando las llaves en su pantalón para abrir cuando estuvieron cerca―. ¿Estás bien? ―preguntó cuándo abrió la puerta corredera.


    Phoebe asintió, aceptando la botella de agua y respiró hondo varias veces mirando hacia el suelo, después de un par de minutos en silencio, consiguió tranquilizarse lo suficiente para mirarlas avergonzada, preocupada y angustiada.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Carrie cerrando el agua, mirándola con atención.


    ―Creo que me gusta Asher ―susurró con voz estrangulada.


    ―Lo sabemos ―sonrió Lily, encogiéndose de hombros―. Es normal, os pasáis el tiempo metiéndoos el uno con el otro. Era cuestión de tiempo.


    ―Es una bestia, ¿te has dado cuenta de lo que ha pasado ahí dentro? ―preguntó preocupada, señalando el edificio.


    ―Eso no quita que sea buen chico.


    ―Tampoco lo hace bueno ―murmuró, sentándose en uno de los asientos con cansancio, negando con la cabeza y pasándose una mano por la cara.


    ―¿Cuál es el problema realmente? ―preguntó Carrie, mirándola con atención―. ¿Es porque no sabes por qué lo hace o porque te gusta muchísimo y estás cagada de miedo? ―preguntó con media sonrisa.


    Phoebe la miró con media sonrisa, negó con la cabeza, como si estuviese sobrepasada por la situación y se dejó caer hacia atrás con un largo suspiro, mirando hacia el techo de la furgoneta sin dejar de negar con la cabeza.


    Ver cómo alguien que conoces pelea contra una persona que le dobla el tamaño no me había parecido tan horrible hasta ese momento. Pero el problema estaba en que no estaba segura de si él peleaba contra ese hombre o contra algo más profundo. Aunque lo que me preocupaba de verdad era que, aunque Carrie me lo había preguntado directamente, aún no podía responder a su pregunta porque la respuesta me daba miedo.


    ***


    Al mismo tiempo, dentro del edificio, los chicos habían llevado a Asher a uno de los vestuarios para que recogiese su ropa. Garrett estaba diciéndole a Jordan que las chicas habían salido porque Phoebe no se encontraba bien mientras caminaban por un pasillo donde no había tanto ruido.


    ―¿Cómo las habéis traído aquí, par de anormales? ―preguntó Asher cabreado, girándose hacia ellos, dándole un empujón a Garrett―. ¿Te has vuelto loco o qué pasa contigo? ―preguntó con rostro amenazante.


    ―Mira, tienes suerte de que te hayan partido la cara, porque te juro que me estoy conteniendo para no partírtela yo ―respondió entre dientes, negando con la cabeza.


    ―Vamos a ver. Calmaos un poco, ¿vale? ―pidió Jordan al ponerse en medio de ambos y que mantuviesen las distancias―. Tú, bájale a la adrenalina ―dijo, volviéndose hacia Asher con gesto serio―. Y tú, contrólate un poco o no podremos salir de aquí ―añadió mirando a Garrett.


    ―No teníais que haber venido, ninguno ―murmuró Asher cabreado, continuando con su camino, sosteniendo el costado con un brazo.


    ―No, claro, eres tan machito que puedes volver conduciendo a casa después de que te den una paliza, claro que sí ―murmuró Axel con ironía, negando con la cabeza al abrir la puerta de lo que parecía ser un vestuario.


    ―¿Podéis comportaros, aunque sea por un par de minutos, como adultos? ―preguntó Elliott mirándolos irritado―. Porque yo he dejado a mi novia tirada después de estar sin verla una semana por venir a salvaros el culo ―añadió, mirándolos a los tres.


    ―No tienes que salvarle el culo a nadie ―murmuró Axel ofendido, cerrando la puerta a su espalda―. ¿Cuánto te van a dar esta vez? ―preguntó, mirando a Asher, preocupado.


    ―Treinta de los grandes porque he aguantado hasta el final ―respondió dolorido, sentándose en uno de los bancos―. El hijo de puta es duro, me ha roto una costilla ―siseó al apartar el brazo de su costado y ver la zona amoratada.


    ―Te llevaremos al hospital en cuanto podamos irnos ―respondió Jordan, acercándose a él con su ropa―. Venga, vístete ―añadió, ayudándole a quitarse las protecciones.


    Asher siseó cuando tuvo que levantar los brazos para ponerse la sudadera, pero apretó la mandíbula mientras Jordan subía la cremallera y se calzó los deportivos como pudo, mirando a Garrett y a Axel de forma reprobatoria.


    ―¿Vais a explicarme por qué cojones las habéis traído? ―preguntó entre dientes, señalando la puerta con la cabeza.


    Tenía una ceja rota y el pómulo derecho hinchado y amoratado. Tenía una marca en el cuello por el casi estrangulamiento y varios golpes más en la cara, aún estaba sudado, pero seguía pareciendo igual de amenazante que en la jaula.


    ―Han sido ellas las que han querido venir. Les hemos dicho que esperasen en los coches, pero no han hecho caso ―se defendió Garrett, pasándose una mano por la nuca.


    ―Pues ya está uno de vosotros saliendo a la calle para que no estén solas o vamos a tener problemas de verdad ―gruñó, poniéndose de pie con cierta dificultad.


    Bryan asintió y salió del vestuario para ir con las chicas justo cuando el hombre que había estado hablando por el micrófono, un hombre de su misma edad más o menos, un poco bajito, con chándal y un sombrero negro, entró con una sonrisa y una bolsa de papel marrón en la mano.


    ―Tío, has estado genial ―dijo dirigiéndose hacia Asher, dándole un suave golpecito en el hombro―. Pero te ha dejado hecho una mierda ―asintió, repasándolo con la mirada.


    ―Me voy a casa, ¿tienes el dinero? ―preguntó cogiendo la bolsa de deporte.


    ―Acordamos que serían dos peleas esta noche ―respondió con gesto serio, moviendo la mano libre―. Las apuestas están siendo muy altas por ti, no puedes dejar pasar la oportunidad.


    ―Estoy hecho una mierda, Kev. Me ha roto una costilla. No puedo pelear más ―respondió con una mueca de disculpa, negando con la cabeza al levantar la sudadera y mostrarle la zona amoratada de su costado derecho―. Lo digo en serio, no puedo pelear más hoy.


    ―Rick se va a cabrear mucho.


    ―¿Contra quién quieres que pelee ahora? ―preguntó Garrett frunciendo el ceño, haciendo un gesto con la mano hacia Asher para que se callase―. Le habéis puesto un tío que lo triplicaba en peso, ¿qué esperabais que pasase?


    ―Tío, tú no te metas ―pidió Asher poniendo una mano en su hombro para que se mantuviese al margen―. Dame tres semanas y pelearé, pero ahora no puedo.


    Ese tal Kev repasó con la mirada a Garrett, que se mantuvo firme frente a él a pesar del escrutinio y después desvió la mirada hacia Asher con frialdad.


    ―Entonces, solo puedes llevarte veinte.


    ―No me jodas, Kevin. Acabo de partirme la cara. No puedes…


    ―Tu rival ahora es más suave, te lo juro ―asintió alzando las manos―. Además, las apuestas están veinte a uno, así que, tú sabrás ―se encogió de hombros mirando a Garrett de nuevo―. Tú tienes pinta de tío duro, ¿también peleas o vas de gallito? ―preguntó con chulería, repasándolo con la mirada.


    ―Él no pelea ―dijo Asher con rapidez, apretando el brazo de Garrett para que se callase―. ¿A qué hora es la pelea?


    ―En tres horas tienes que estar sobre la lona. Si no, ya sabes lo que puede pasar.


    Garrett iba a murmurar una serie de insultos hacia Kevin, pero Asher apretó su brazo con más fuerza y tiró de él hacia atrás para mantenerlo a distancia mientras Kevin salió del vestuario improvisado, Axel se puso delante de Asher negando con la cabeza.


    ―No vas a volver a pelear hoy ―dijo con firmeza.


    ―Vosotros os vais a largar de aquí y os las vais a llevar ―respondió con dureza, mirando a Axel con la mandíbula apretada por el dolor―. Y necesito que llames a tu hermano para pedirle un favor.


    ―Que no, Asher.


    ―¡Escúchame! ―exclamó, cogiéndolo de la camiseta para atraerlo hacia él de un tirón, siseando cuando sus costillas chillaron―. Vas a hacer lo que te digo o te juro que te abro en canal ahora mismo ―gruñó contra su cara.


    ―Sabes que de esto no vas a poder salir nunca, ¿verdad? ―preguntó con dureza, haciendo que lo soltase cuando apartó la mirada―. Si no eres consciente de eso, ya va siendo hora de que pienses que toda esta mierda no te va a dar nada bueno a la larga.


    ―Soy más consciente de lo que crees, pero tengo que pelear, ¿entiendes?


    ―No, no entiendo una mierda de lo que estás haciendo con tu vida, pero no me voy a quedar aquí para ver cómo te matan ―respondió decepcionado, alzando más manos con rendición caminando hacia atrás.


    ―¿Por qué la has traído? ―preguntó con dureza, respirando hondo con dificultad―. ¿Creías que iba a dejar esto por ella?


    Axel se lo quedó mirando durante unos segundos. Sabía que se refería a Phoebe y a la conversación que habían mantenido ambos hacía unas semanas. Negó con la cabeza con una sonrisa irónica y miró a los demás, que habían apartado la mirada incomodos.


    ―Phoebe ha venido porque ha querido y parecía que le iba a dar un ataque al corazón cuando te estabas pegando con esa mole ―respondió con dureza, acercándose a él despacio―. No te la mereces ni como amiga ni como ninguna otra cosa, Asher. No eres consciente de que nos pasamos la vida preocupados por ti cuando no estás con nosotros porque no sabemos si te vamos a volver a ver caminando por tu propio pie o si tendremos que decirle a Mara que te han pegado un tiro porque no querías pelear ―escupió enfadado y decepcionado.


    ―No metas a mi madre en esto.


    ―Entonces, piensa con la cabeza un poco y deja esto antes de que te maten ―suplicó haciendo gestos con las manos―. Podemos encontrar otras formas de conseguir dinero, pero no ésta.


    Asher negó con la cabeza de nuevo y respiró hondo, se giró hacia el banco para buscar un bote de analgésicos dentro de su bolsa de deporte y se tomó varios sin agua ni nada, agitó la cabeza levemente antes de girarse para mirarlos.


    ―Podéis marcharos cuando querías.


    ―Si nos vamos ahora, no pienso venir a por ti cuando termines ―murmuró Axel con dureza y decepción al mismo tiempo.


    ―Como quieras ―respondió, encogiéndose de hombros levemente, como si no tuviese importancia.


    Axel bufó, dolido. Era su mejor amigo y estaba despreciando cualquier intento de ayuda que le estaba dando. Lo odiaba por eso, por creer que podía con todo lo que había a su alrededor sin necesitar ayuda, por pensar que las peleas no le darían problemas a todos lo que había a su alrededor. Pero lo quería como a un hermano y estaba muerto de miedo por lo que pudieran hacerle cualquiera de esas bestias con las que peleaba.


     


    

  


  
    Capítulo 11


    Tras aquella mirada sin compasión, todos salieron de allí, menos Garrett. Se giró hacia Asher con gesto serio, que lo miró confundido cuando se sentó a su lado pasando una pierna por encima del banco y abrió la bolsa de deporte para sacar los guantes.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó confundido.


    ―Intentar que no te ingresen en la UCI ―respondió, poniéndoselos sin mirarlo, abriendo y cerrando la mano para comprobar que le iban bien―. Los míos son más cómodos, pero servirán.


    ―No, de eso nada ―dijo quitándoselos de un tirón, negando con la cabeza―. No voy a dejarte pelear.


    ―Mira, tío, te quiero, en serio. Eres mi mejor amigo, pero algunas veces te comportas como un auténtico gilipollas ―respondió con tranquilidad, mirándolo fijamente―. Axel tiene razón ¿vale? Tienes costillas rotas, pueden matarte de un mal golpe.


    ―No has peleado nunca aquí, no puedes…


    ―Puedo hacerlo igual que tú ―respondió con temerosa tranquilidad―. Además, soy igual de bueno que tú. Voy a sustituirte, te vas a llevar la pasta y nos vamos a ir a casa de una puta vez ―murmuró sacando el pantalón de deporte con el que había peleado de la bolsa de deporte.


    ―Os habéis vuelto todos locos, ¿verdad? ¿Has bebido agua del grifo o algo así? ―preguntó preocupado, intentando quitarle los pantalones sin conseguirlo―. Garrett, puedo hacerlo. No te metas en esto, por favor.


    Garrett lo miró a los ojos con seriedad. Llevaba peleando desde los dieciséis años, había empezado por unos pocos miles por pelea y había terminado haciéndose un nombre, consiguiendo que el tío al que le debían el dinero, Rick, desviase la atención de Mara a él, consiguiendo que dejase de acosarla. Habían pasado casi doce años y aún no había podido pagar la deuda completa, pero iba a hacerlo, costase lo que costase.


    ―Voy a machacar a ese tío y ni siquiera se va a dar cuenta de no soy tú, ¿de acuerdo? Te vas a quedar aquí y no hay discusión ―respondió con dureza, haciendo un gesto con las manos―. Además, si te dan otro golpe más en la cara esta noche, no sé si podrás seguir utilizando el cerebro ―sonrió, dándole un toquecito con el dedo en la frente, justo donde tenía una marca que empezaba a amoratarse.


    Asher negó con la cabeza al verlo tan decidido y se aterró. Le dio más miedo que Garrett pelease a hacerlo él mismo. Se lo quedó mirando al verlo sacar el móvil del bolsillo y cómo les pedía a todos que volviesen, incluidas las chicas.


    ―Así me aseguro de que no te vas a ninguna parte ―sonrió con arrogancia, alzando las cejas al colgar, dejando el móvil sobre el banco―. Intenta no discutir mucho con Axel, ¿vale? Estaba cagado cuando hemos llegado, así que, no le tengas en cuenta lo que dice. Estamos preocupados por ti.


    ―No es necesario, puedo con esto, es…


    ―Sí, ya, lo sé, es complicado y todo el rollo ―resopló, poniendo los ojos en blanco―. Confía un poco en nosotros, ¿vale? Encontraremos la forma de conseguir el dinero y saldrás de esto.


    ―Tengo que sacar a mi madre de aquí pronto, no…


    ―Escúchame ―pidió, poniendo las manos sobre sus hombros con un leve roce―. Todo esto se va a terminar, vamos a encontrar la forma y los vamos a mandar a la mierda.


    La puerta del vestuario se abrió, dejándolos pasar a todos. Carrie miró a su alrededor confundida, llevaba a Phoebe detrás y estaba pálida agarrada a su mano mirando hacia todas partes, al parar la mirada sobre él, la apartó con rapidez apretando la mano de Carrie.


    ―Vale, ¿qué gilipollez es esa de que vas a pelear tú? ―preguntó Axel cabreado al mismo tiempo que confundido, mirándolos a los dos sentados en el banco.


    ―Tío, relájate un poco ―pidió Garrett con tono cansado, sacando un rollo de vendas de la bolsa de deporte de Asher.


    ―Deja eso, joder ―se quejó Axel, quitándole el vendas con el ceño fruncido, lanzándolo en la bolsa de deporte de nuevo―. No entiendo nada de todo esto, pero estáis como cabras y…


    Jordan silbó, llamándoles la atención de esa forma. Estaba aburrido de escucharlos discutir, siempre se ponían así cada vez que llamaban a Asher para pelear, no solían tener más de una hora como mucho para prepararse y tenía que dejar lo que estuviese haciendo para reunirse en aquel sitio.


    ―Estoy muy cansado de que se repita esta situación cada vez que tiene una pelea ―dijo mirando a Axel con una mueca de desagrado cuando empezó a quejarse―. Te entiendo, yo me siento igual, pero gritando no adelantamos nada ―Miró a Garrett, frunciendo el ceño―. ¿Estás completamente seguro de querer hacer esto?


    ―Sí.


    ―No ―se quejaron Lily y Axel al mismo tiempo, pero ella lo hizo tan bajito que solo la escuchó Phoebe, que apartó la mirada.


    ―¿Sabes que te van a dar una paliza y todo lo demás? ―continuó Jordan, mirándolo con atención, al ver que sacaba de nuevo el rollo de vendas, suspiró―. Bien, pues vamos a salir contigo para apoyarte.


    ―No hace falta, es mejor que os quedéis sujetándolo ―respondió Garrett, señalando con la cabeza a Asher.


    ―Si no te parten la cara en la jaula, lo haré yo cuando esté en condiciones ―prometió, mirándolo preocupado, quitándole el rollo de vendas para ayudarle―. Tienes que ser rápido y contundente, ¿de acuerdo? No exhibas mucho y haz como que te cubres el costado izquierdo ―pidió mirando sus manos mientras vendaba―. Recuerda que mi pierna magullada es la derecha y que…


    ―Asher ―lo llamó con voz suave, tirando de su mano para apartarla cuando terminó de vendar―. Todo irá bien, no se darán cuenta ―prometió con media sonrisa.


    Asher respiró hondo tenso, tragó saliva levantándose cuando tocaron la puerta con fuerza al grito de ¨Quedan cinco minutos¨ y negó con la cabeza mirando a Jordan casi suplicante para que le hiciera cambiar de opinión. Garrett cogió el pantalón y se metió detrás de las taquillas para cambiarse, salió ajustándose el pantalón con una mueca de desagrado porque estaba sudado y le quedaba un pelín más ancho de lo que debía.


    ―Tío, tienes que comer menos o esto no vamos a poder hacerlo muchas veces ―se quejó, haciendo un nudo en la cinta para sujetarlo.


    Asher negó con la cabeza con un nudo en el pecho cuando pasó por su lado dándole un toquecito en la espalda antes de coger los guantes, se los puso con ayuda de Jordan y miró a Lily por un segundo, ella negó con la cabeza apartando la mirada sin poder creer lo que iba a hacer.


    Al pasar por su lado, la cogió de la mano para salir con ella hacia el pasillo. Lily lo siguió mirándolo preocupada y se apoyó en la pared cuando se giró hacia ella con gesto de disculpa.


    ―Sé que no lo entiendes, pero tengo que hacerlo por él. Esto es más importante de lo que piensas ―dijo con voz suave, poniendo una mano bajo su barbilla para que lo mirase.


    ―Intenta que no te hagan mucho daño, ¿vale? ―preguntó en voz baja y preocupada, poniendo la mano sobre la suya―. Me debes una cita y te la voy a cobrar, así que…


    ―Lo sé, no te preocupes ―asintió con media sonrisa, acercándose un poco a ella hasta rozar su nariz―. Siento que la noche haya terminado así. Te recompensaré.


    ―Solo céntrate en terminar pronto y en que no te hagan mucho daño ―susurró, preocupada, antes de acortar la distancia y besarlo.


    Garrett le devolvió el beso con suavidad, pasando los brazos por su cintura para estrecharla contra su cuerpo, intensificando el beso cuando ella envolvió su cabeza con los brazos.


    ―¡Eh, te toca ya! ―dijo Kevin a sus espaldas, dando un golpecito en la pared para llamar su atención.


    Garrett la dejó en el suelo despacio, la besó dos veces más de forma fugaz y miró hacia la puerta del vestuario, agradeciendo que Jordan y Elliott saliesen para acompañarlo. Se separó de ella con un suspiro y le sonrió antes de empezar a caminar con sus amigos hacia el barullo.


    ―Garrett ―lo llamó con media sonrisa, agrandándola cuando se giró para mirarla con curiosidad―. Machácalo.


    Él asintió con una risa justo cuando se metieron entre la gente, que comenzó a ovacionar.


    Lily entró de nuevo en el vestuario y se acercó a Carrie, que miraba a Phoebe preocupada porque estaba muy pálida. Le hizo un gesto con la mano para que se sentase en uno de los bancos, pero ella negó con la cabeza.


    ―¿Quieres que nos vayamos? ―preguntó en voz baja y suave, mirándola con atención.


    ―Carrie me llevará a casa. Tú quédate con ellos, ¿vale? ―respondió cansada, poniendo una mano sobre su brazo―. Estoy bien, no pasa nada ―prometió con una mueca parecida a una sonrisa.


    ―Llevaos el coche de Garrett. Se lo explicaré después ―asintió en el mismo tono, acercándose para abrazarla de forma fugaz―. Os llamaré cuando vuelva al piso ―prometió con indecisión, dándole las llaves a Carrie.


    Ambas asintieron con la cabeza, Carrie miró a Axel por un momento y este salió con ellas, cogiéndola de la mano para no perderla entre la gente. Phoebe se despidió de todos con un gesto de la mano, pero sin mirar a Asher. Caminaron en silencio hasta el barullo y se metieron entre la gente, al mirar hacia la jaula, casi fue de agradecer ver a Garrett golpeando contra el suelo a un hombre de su edad y peso.


    ―Vamos, no mires más ―pidió Carrie, empujando a Phoebe levemente para que caminase.


    La gente ovacionaba como loca mientras veía la pelea y a Phoebe se le removió el estómago sin poder comprender cómo la gente podía celebrar y disfrutar ver a dos personas desconocidas pegándose por dinero.


    Llegaron a la calle justo cuando la pelea terminó por KO. Al parecer, Garrett había tumbado a su oponente de un solo golpe en la cara, pero le había dado con tanta fuerza que el impacto en la lona le hizo perder el conocimiento, haciendo que la gente rugiese como nunca.


    ―¿Te encuentras mal? ―preguntó Axel, mirando a Phoebe preocupado cuando llegaron al coche de Garrett, abriéndole la puerta para que subiese―. ¿Necesitas algo?


    ―Mi bolso está en tu furgoneta ―murmuró, sentándose con derrota en el asiento, cerrando los ojos cuando él cerró la puerta para ir a buscarlo.


    Carrie siguió a su novio preocupada, Axel abrió con las llaves que le tendió y sacó las cosas de ambas para tendérselas. Lo miró preocupada a un escaso paso de él y puso una mano en su pecho para que parase y la mirase a los ojos.


    ―Tenemos que hablar de esto y no me va a servir cualquier tipo de explicación. ¿lo sabes, ¿verdad? ―preguntó con tono neutral, subiendo la mano a su cuello cuando él asintió, respirando hondo con tensión―. Bien ―asintió, acercándose para besarlo de forma fugaz―. Ahora voy a llevar a Phoebe a casa y me quedaré con ella, pero llámame cuando llegues, por favor.


    ―No te preocupes, nos iremos pronto ―asintió pasando los brazos por su cintura para abrazarla―. Siento haberme puesto así, pero es que es más peligroso de lo que parece y… ―la estrechó contra él.


    ―No importa, pero no vuelvas a hacerlo.


    ―Lo prometo ―asintió, besando su cuello antes de separarse para mirarlo―. Lo siento, Carrie, no quería que conocieses esto y…


    ―No me importa ―lo cortó, poniendo una mano en su mejilla para callarlo y hacer que la mirase―. Entra a por tus amigos y llámame cuando llegues a casa, ¿de acuerdo? ―pidió pasando el pulgar por su mejilla, raspándose con la barba―. Ya hablaremos de esto.


    Axel asintió, respirando hondo. Carrie se puso de puntillas para besar sus labios y él sonrió devolviéndoselo, estrechándola contra él al soltar el aire, no quería que se fuese así, pero Phoebe no estaba bien y ella era primero en ese momento.


    Carrie lo soltó, cogió los bolsos del asiento y caminó hacia el coche de Garrett para arrancar saliendo del aparcamiento, despidiéndose con media sonrisa. Axel había cerrado el coche y regresado con ellos antes de que ellas pudiesen salir del aparcamiento.


    Condujo en silencio, Carrie la miraba de vez en cuando preocupada, pero cuando la escuchó coger aire de forma profunda antes de dejar salir un sollozo, paró en el primer hueco que encontró y apagó el motor para mirarla de cerca.


    ―Oye, no llores, por favor ―pidió preocupada, poniendo una mano sobre su brazo sin saber muy bien lo que hacer.


    ―Es que no puedo con esto ―susurró, negando con la cabeza, llevando una mano a su boca para acallar su llanto.


    ―No entiendo lo que dices, ¿qué ocurre? ―preguntó, frunciendo el ceño, acercándose un poco más a ella―. ¿Qué te duele? ¿Tenemos que ir al hospital? ―preguntó preocupada, mirándola con ansiedad.


    ―No es eso ―Hipó, dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento―. Creo que le quiero, Carrie.


    ―¿Cómo? ―preguntó desconcertada, abriendo los ojos como platos cuando Phoebe cerró los suyos, hipando de nuevo―. ¿A Asher? ―preguntó confundida―. Pero si le odias, Phoebs. No puede ser que estés enamorada, es…


    ―Horrible, lo sé ―susurró angustiada, pasándose una mano por el pelo hacia atrás, negando con la cabeza―. Esto es una mierda ―murmuró molesta, dándose un golpe en la cabeza con el asiento.


    ―Vale, tranquila ―pidió, poniendo una mano sobre su pierna para que la mirase―. ¿Cómo ha pasado esto y por qué no me has dicho nada?


    ―No lo sé ―susurró desconcertada, poniéndose derecha y pasándose las manos por la cara para retirar las lágrimas―. Creo que es por su forma de ser, pero…


    ―Phoebe, llevas quejándote de eso desde que lo conoces.


    ―Lo sé ―se quejó angustiada, mirando hacia el techo de nuevo―. Pero cuando le he visto en esa jaula, me dolía el corazón cada vez que le pegaban ―susurró casi asombrada, girando la cara hacia ella―. Era como si quisieran arrancármelo con cada golpe, yo…


    Carrie la miró sin saber qué decir y apretó su pierna cuando la vio hacer un puchero, negó con la cabeza lentamente, teniendo la sensación de que sus sentimientos eran demasiado fuertes para algo que quizás no llegaría a pasar nunca.


    ―¿Y qué piensas hacer al respecto? ―preguntó con voz suave―. ¿Se lo vas a decir?


    ―No ―arrugó la cara con desagrado, negando con la cabeza―. No pienso volver a verlo. Voy a dejar de salir con vosotros y…


    ―Eso es una tontería, ¿sabes? ―la cortó con ternura―. Mira, si te gusta o le quieres, díselo y no te lo guardes, ¿vale? No tiene nada de malo que te guste.


    ―Tiene mucho de malo ―susurró, llevó una mano a su pecho, señalando su corazón con una mueca de tristeza―. No puedo soportar otra noche como esta, ¿entiendes? Porque me romperá el corazón por completo y entonces sí que estaré enferma de verdad.


    ―O quizás él se lo replantea y funciona ―sugirió, encogiéndose de hombros, haciendo un gesto con la mano―. No tiene pinta de mal chico, Phoebs. Quizás solo necesita otra opción en la vida.


    ―No quiero ser esa opción ―suspiró negando con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá―. No quiero estar siempre preocupada por si se ha metido en otra pelea y no sale por su pie.


    ―Estás viendo solo el lado malo.


    ―No, estoy siendo sensata ―se pasó la mano por el pecho como acto reflejo―. Alguien que soporte esto conmigo tiene que quererme de verdad y…


    Ahogó un sollozo, mirando hacia otro lado cuando el móvil de Carrie sonó en su bolso, lo buscó con rapidez y descolgó al ver que era Axel.


    ―Hola, cielo ―dijo con un pequeño suspiro, casi aliviada.


    ―Acabo de llegar a casa ―respondió cansado, dejándose caer con cansancio en la cama―. Todo ha ido bien, no te preocupes.


    ―Estupendo ―asintió mirando a Phoebe, que se pasaba la mano por la cara para retirar las lágrimas―. Ya están en casa, no te preocupes.


    ―Genial, ahora nosotras nos vamos también ―asintió un poco más tranquila, respirando hondo de nuevo.


    ―¿No estáis en casa todavía? ―preguntó Axel confundido.


    ―No, hemos parado a mitad de camino porque no se encontraba bien ―asintió observando a su amiga―. ¿Cómo ha terminado Garrett?


    ―Bien, tiene un ojo morado y la rodilla derecha hecha polvo, pero bien ―suspiró pensativo―. Asher ha ido al hospital y no sé lo que le han dicho porque no ha hablado conmigo.


    ―Bueno, no te preocupes, seguro que se le pasa pronto. Quizás la adrenalina de estar allí os ha hecho decir cosas que no debíais ―respondió con voz suave, arrancando el coche cuando Phoebe le hizo un gesto indicando que estaba lista.


    ―¿Cómo está Phoebe? ―preguntó él con voz suave y pensativa.


    ―Confundida ―respondió, metiéndose en la carretera―. Pero ya hablaremos de eso después. Ahora nos vamos a casa y hablaremos por la mañana, ¿de acuerdo?


    ―Sigues enfadada, ¿verdad? ―preguntó con culpabilidad, como si no necesitase respuesta.


    ―Sigo preocupada porque no sé en lo que estáis metidos y tiene pinta de ser peligroso ―respondió con tono neutral―. Cuando te has puesto tan serio, incluso me ha dado miedo, pero creo que vamos a poder con esto y…


    ―No teníais que haber entrado, mucho menos con Phoebe. Podría haberle dado algo y…


    ―Es mucho más fuerte de lo que piensas ―respondió mirando a su amiga por un momento, que se había inclinado hacia la ventanilla para observar el cielo en silencio―. No quiero discutir sobre esto, ¿de acuerdo? Solo prométeme que tú no estás tan loco como ellos para meterte en la jaula a que te partan la cara.


    ―Asher no está loco. Necesita dinero y esa es la vía más fácil que ha encontrado ―respondió con seriedad, defendiendo a su amigo―. Es complicado, Carrie, solo le queda prostituirse para conseguir dinero, ¿entiendes? Y esto se está haciendo cada vez más grande.


    ―¿El qué? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―El agujero del que necesita que lo saquen ―suspiró con pesadez―. Mira, su padre era adicto al juego y dejó una púa de millón y medio, ¿vale? El tío se largó sin pagar nada y los tienen amenazados. Asher se metió en las peleas muy joven y lo machacaron muchas veces. Pero ha salido adelante y ya le queda poco para terminar de pagar.


    ―¿Cómo de poco? ―preguntó preocupada, mirando a su amiga por un momento.


    ―Doscientos de los grandes ―murmuró en voz muy baja, como si temiera que alguien lo escuchase―. Sé lo que me vas a decir, pero él quiere hacerlo solo y no quiere ayuda de nadie.


    Carrie negó con la cabeza con la vista en la carretera. Se había imaginado que estaba metido en peleas por alguna deuda, pero no que hubiese sido tan grande en un principio. Si había pagado casi la totalidad, significaba que llevaba metido en aquello mucho tiempo.


    ―¿Crees que se terminará en algún momento? ―preguntó en voz baja, casi sabiendo la respuesta.


    ―Espero que sí, porque ese Rick lo tiene como si fuese la gallina de los huevos de oro y no le importa el daño que le hagan ―respondió preocupado, suspirando agobiado―. Lo siento, Carrie, siento mucho haberos llevado a ese sitio esta noche, pero…


    ―No digas tonterías. He descubierto algunas cosas que ya imaginaba y ha sido una experiencia interesante ―Miró a Phoebe, que suspiró pesadamente acurrucada en su abrigo y parecía dormida―. Estoy llegando a casa de Phoebe, te llamo por la mañana para ir a devolverle el coche a Garrett, ¿vale?


    ―Gracias ―susurró él.


    ―¿Por qué? ―preguntó, frunciendo el ceño, aparcando en un hueco grande al final de la calle.


    ―Por no salir corriendo de todo esto.


    ―Vamos, puedo patearos el culo si es necesario. No me asusto fácilmente ―se rio intentando animarlo un poco, arrugando la nariz levemente cuando lo escuchó reír con ella―. Duerme y deja de pensar, por favor. Estaré aquí mañana, pasado y así sucesivamente, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz dulce.


    Axel asintió de forma nasal. Miraba hacia el techo con un brazo tras la cabeza y estaba debatiéndose entre pronunciar las cinco palabras que cambiarían el curso de su relación, pero se mordió el labio inferior para mantenerse en silencio y simplemente se despidió de ella con una pequeña risa.


     


    

  


  
    Capítulo 12


    Lily se despertó con una sensación extraña en el pecho. Se giró en la cama frunciendo el ceño al sentir un brazo pasando por su abdomen y respiró hondo al ver a Garrett durmiendo plácidamente a su lado. Tenía la cara magullada, una rodilla enrojecida y vendada, pero por lo demás estaba bien. Se había preocupado muchísimo por él cuando lo vio caminar con esa seguridad hacia la jaula, había tenido la tentación de seguirlos para observar, pero no fue capaz. Por eso había entrado de nuevo en el vestuario y se había sentado en el banco junto a un Asher apaleado que se mantenía recto aguantando el dolor como podía gracias a los analgésicos. Cuando Garrett apareció unos cinco minutos después con apenas algún rasguño y cojeando levemente, pero sonriendo, Asher se levantó para observarlo preocupado y negó con la cabeza cuando le explicó que había terminado la pelea por KO. Asher se dejó caer agradecido en el banco, siseando una maldición por la punzada de dolor y dejó que Garrett fuese a cambiarse tras las taquillas después de guiñarle un ojo a Lily. Kevin no tardó en entrar en el vestuario y examinar a Asher con detenimiento, estrechando los ojos cuando lo vio frotarse la rodilla que supuestamente le habían magullado en la pelea y sujetando su costado con firmeza. Casi a regañadientes, Kevin le dio un sobre con el doble de grosor que el que había llevado antes, en él había ciento diez mil dólares que hicieron a Asher respirar un poco más ligero por un momento, metiéndolos en la bolsa de deporte al compartir una mirada con Axel. Después de compartir unas cuantas palabras con Kevin y rechazar la invitación a la fiesta que había después, Asher se dejó ayudar por Jordan para caminar hacia la puerta y salir por la puerta trasera mientras que Elliott y Axel iban a por los coches.


    ―Quédate conmigo hoy ―Le había dicho Garrett en voz baja, mirándola con media sonrisa.


    Y Lily se había quedado con él sin replicar. Axel los dejó en el piso de Garrett y se marchó a casa. Lily le había curado las heridas y lo había obligado a tomar calmantes antes de meterse en la cama, ella había cogido una camiseta de su cajón y se había tumbado a su lado con un suspiro. Habían hablado durante un rato hasta que los calmantes hicieron efecto y Garrett se disculpó varias veces por no haberla llevado a cenar y por haberse peleado por dinero, haciéndola reír.


    ―Ya van dos veces que te peleas estando conmigo. Voy a terminar pensando que eres una mala influencia para mí ―dijo entre risas, pasándole una mano por el pelo de forma distraída.


    ―Tú eres una buena influencia para mí ―sonrió él, besando su antebrazo.


    ―Eso se lo dices a todas para traerlas aquí ―sonrió con malicia, señalando la cama―. Ya estoy aquí, puedes dejar de ligar conmigo y dormir. No me voy a ir.


    ―Más te vale, porque podría atarte a la pata de la cama y torturarte después ―se rio acomodándose sobre la almohada, girando la cara hacia ella.


    ―Quizás me guste y todo ―ronroneó con una risa, girándose para darle la espalda―. Buenas noches ―sonrió mirando hacia la ventana.


    Garrett se rio, mirando hacia el techo, y la cubrió mejor con el edredón haciéndola ampliar la sonrisa cargada de ternura. Ambos cerraron los ojos y se quedaron dormidos, como si llevasen durmiendo juntos toda la vida.


    Lily salió de sus pensamientos cuando sintió movimiento a su lado, giró la cara hacia él y escondió una sonrisa cuando la estrechó contra él murmurando algo que no llegó a entender. Ella llevó una mano a su cabeza para pasar los dedos entre su pelo cuando Garrett suspiró apoyándola en su pecho, frotando la mejilla levemente contra uno de sus pechos.


    ―Creo que estás lo suficientemente despierto para saber que eso no es la almohada, ¿verdad? ―preguntó divertida, cogiéndolo del pelo para alzarle la cara y reír cuando él sonrió como un niño travieso.


    ―Soy sonámbulo. No lo hago adrede.


    ―Ya, claro que sí ―asintió sin dejar de reír, soltándolo para incorporarse.


    ―No, venga, me portaré bien. Nada de meterte mano hasta que me des permiso ―pidió reteniéndola a su lado con media sonrisa, fingiendo inocencia cuando su mano se colocó en su cadera, un poco más abajo.


    ―Garrett ―Lo llamó, alzando una ceja, tragándose la risa cuando él puso los ojos en blanco y sacó ambas manos de la ropa―. Mucho mejor.


    ―Eres una aguafiestas ―se quejó como un adolescente, girando hasta quedar boca arriba, pasando un brazo tras su cabeza con un suspiro.


    ―Tengo hambre. Merezco que me traigas el desayuno a la cama por curarte anoche después de la cita más extraña de la historia ―se defendió mirándolo risueña, incorporándose para apoyarse en un codo.


    ―¿Por fin reconoces que fue una cita? ―alzó una ceja, contagiándose de su risa cuando ella asintió al tiempo que encogía un hombro―. No te mereces un desayudo después de eso ―se rio negando con la cabeza.


    ―Vale, pues me voy. Seguro que alguien me hará café y tortitas ―murmuró, girando para salir de la cama. Al ponerse de pie, lo taladró con la mirada cuando lo vio seguir sus piernas desnudas―. Sigue mirándome así y vamos a tener problemas ―murmuró, apoyando las manos en las caderas.


    ―Si son los que estoy pensando, podemos empezar cuando quieras ―respondió con malicia, alzando las cejas repetidamente.


    Lily se giró, intentando no sonrojarse, buscó su ropa hasta encontrar sus vaqueros sobre un perchero junto a la ventana. Se los puso, dándole la espalda, a pequeños saltitos y después salió de la habitación sin decirle nada, haciéndolo reír negando con la cabeza.


    La adoraba. Tenía dos caras diferentes; esa chica segura que no daba su brazo a torcer en ningún momento, centrada en sus estudios y trabajando como becaria en una oficina de publicidad mientras terminaba la carrera. Parecía fría respecto a los hombres, pero después aparecía esa chica dulce que se sonrojaba por cualquier cosa y que pasaba vergüenza cuando le decían algo bonito. Le gustaban ambas y le gustaban mucho. Lily no se parecía a ninguna chica que había conocido antes, pero no se había dado cuenta realmente hasta que ella dejó a su novio cuando él decidió que quería más de su carrera y se cambió de universidad. Hasta ese momento había respetado que fuese amiga de Carrie y Phoebe porque les había prometido a ambas que no tendría ningún tipo de acercamiento con ella si no iba en serio porque eso perjudicaría su amistad. Había pasado demasiado tiempo y ya no quería aguantar más sin tenerla cerca, tan cerca como esa noche en la que habían dormido entrelazados, pero al mismo tiempo manteniendo las distancias.


    ―Toma, para que después digas que soy mala contigo ―dijo Lily, entrando en la habitación con dos tazas de café, llegó hasta él tendiéndole una.


    ―Iba a hacerlo yo ―se rio, incorporándose hasta quedar sentado apoyando la espalda en el cabecero, haciendo una mueca de dolor―. Ven, siéntate conmigo.


    ―No puedo. Tengo que irme a la agencia o no me convalidan ―respondió con media sonrisa, encogiéndose de hombros al tiempo que bebía de la taza.


    ―Es domingo. Ven aquí ―se rio cogiéndola de la mano para tirar de ella y hacer que se sentase a su lado―. No seas listilla, ¿vale? Tienes que holgazanear un poco.


    ―Yo no hago eso ―se quejó ofendida, frunciendo el ceño por un momento.


    ―Pues deberías, ¿qué vas a hacer cuando tengas novio? ¿Dejarlo abandonado por el trabajo? ―preguntó con curiosidad, alzando las cejas llevándose la taza a los labios.


    ―¿Eso se supone que es una pregunta indirecta? ―preguntó con diversión, riendo cuando Garrett tosió dentro de la taza negando con la cabeza―. No te ahogues, hombre, me debes unas tortitas ―sonrió, dándole golpecitos en la espalda.


    Garrett negó con la cabeza de nuevo cuando ella le quitó la taza de las manos para dejarla sobre la mesita de noche junto a la suya. Lily se movió para estar más cerca y poder darle mejor los golpecitos, pero Garrett le cogió la mano para que parase, haciendo que frunciese el ceño cuando se acercó a ella despacio, con sus intenciones claras en la mirada.


    ―Eso no va a funcionar conmigo ―sonrió, echándose hacia atrás, negando con la cabeza levemente.


    Garrett le devolvió la sonrisa moviéndose más hacia ella, hasta hacer que Lily se arrastrase hacia el centro de la cama porque casi se cae de esta. Ella intentaba no reírse cuando Garrett salió de debajo de la ropa, inclinándose sobre ella hasta hacerla tumbar sobre la colcha pasando la lengua por su labio inferior. Garrett no necesitó ningún tipo de invitación para acortar la distancia entre ellos y besarla. Primero posó los labios sobre los suyos, al segundo siguiente, abrió la boca al mismo tiempo que Lily y atrapó el labio inferior con los suyos suspirando, sonriendo cuando Lily llevó una mano a su mandíbula sin apenas darse cuenta.


    Lily suspiró cuando sus lenguas se entrelazaron con lentitud al tiempo que Garrett se acomodaba a su lado boca abajo con el torso desnudo sobre ella, inspeccionando su boca sin dejar ni un solo rincón, al igual que hizo ella. Garrett le quitó el pelo de la cara cuando ella se giró levemente para acercarse un poco más, pero sin moverse, pasando una mano por su espalda al tiempo que el beso se convertía en húmedo e intenso antes de comenzar a moverse por la mandíbula de Lily.


    Garrett había metido la mano bajo la camiseta para subirla por su piel hasta dejarla justo bajo sus pechos, desvió los besos del cuello hasta el abdomen y bajó la cinturilla del pantalón por su cadera. Cuando ella se removió, inquieta, mordiendo su cadera con la suficiente fuerza como para dejar la marca de sus dientes por unos segundos. Garrett comenzó a subir de nuevo con la respiración acelerada después de haberla escuchado gemir, Lily llevó una mano a su pelo para enredarlo y tirar de él hasta su boca, incorporándose hasta quedar sentados.


    ―No me muerdas ―murmuró sobre su boca, besándolo de nuevo antes de que pudiese replicar.


    Garrett solo se rio bajito, pasó de nuevo las manos por su cintura para subir la camiseta, se la quitó dejándola caer a un lado y pasó la mano por su espalda, pasando un dedo por su espina dorsal sin ningún obstáculo, haciéndola estremecer por el leve roce. Lily llevó la mano a su pantalón de chándal para deshacer el nudo que los mantenía en su sitio, devolviéndole cada uno de los besos casi con ansiedad, pero bajando el ritmo cuando él se tomó su tiempo en abrir la cremallera de sus pantalones.


    Se apartó de él, un segundo, con la respiración acelerada. Al mirar su torso desnudo, hizo una mueca al ver varios moretones sobre su abdomen o sus pectorales, por lo que llevó una mano hasta estos para rozarlos, mirándolo a los ojos para comprobar si le dolían. Garrett la besó de nuevo, pasando un brazo por su cintura para atraerla hacia él cuando los movió para quedar recostados en la cama, ambos de lado. Lily se removió para poder quitarse los pantalones poco a poco hasta dejarlos caer de la cama con un puntapié, haciéndolo reír sobre su cuello. Garrett se movió sutilmente para quitarse toda la ropa y Lily lo imitó con lo poco que quedaba, quedando tumbada sobre él, se apoyó en un codo para mirarlo a los ojos cuando Garrett pasó un brazo por su cintura de nuevo, estrechándola contra él con la respiración acelerada.


    Ambos ahogaron un gemido en la boca del otro cuando entró en ella. Lily se movió un poco para acomodarse sobre él y Garrett casi gruñó en su cuello haciéndola sonreír de medio lado de forma involuntaria, moviéndose de nuevo con una mano en el colchón. Garrett clavó los dedos en sus caderas moviéndose con ella, girando minutos después para colocarse encima, jadeando contra su boca. Lily entrelazó las piernas bajo su trasero para animarlo a moverse y jadeó contra la almohada al girar la cara por necesidad de aire, moviéndose al ritmo que ambos marcaron, cada vez más rápido.


    Durante unos minutos, en aquella habitación no se escuchó otra cosa que jadeos, gemidos y algún gruñido por parte de ambos. Garrett la besó para opacar su grito y se quedó quieto sobre ella cuando los temblores del éxtasis los invadieron a los dos.


    Mientras intentaban recuperar la respiración y Garrett se movía para dejarse caer a un lado evitando aplastarla, un móvil sonó en la habitación, pero ninguno hizo caso. Se quedaron mirando hacia el techo, con las piernas enredadas y los brazos colocados de cualquier manera.


    ―Esta no era la forma en que había pensado empezar la mañana ―murmuró él pensativo, con la vista clavada en el techo totalmente extasiado.


    ―¿Y cómo querías empezar? ―preguntó con una risa, moviéndose un poco para poder mirarlo.


    ―Ni idea ―suspiró, encogiéndose de hombros.


    Lily soltó una fuerte carcajada pasándose una mano por la cara para despejarse un poco. Estaba sudada y relajada, algo que necesitaba y ni siquiera se había dado cuenta. Movió una mano para coger la de Garrett y la llevó a su abdomen para juguetear con sus dedos, respirando hondo.


    ―Quiero dejar un par de cosas claras antes de que digas nada ―comenzó a decir Lily.


    ―Lo sé. En cuanto me sueltes, iré a prepararte el desayuno ―asintió él con una risa.


    ―Al margen de eso ―sonrió dándole un golpecito en el estómago para que se callase―. Quiero que sepas ―comenzó de nuevo con tono serio, girando la cara hacia él ―que quiero una relación estable, no una de esas donde te puedes liar con cualquiera estando conmigo ―entrecerró los ojos cuando lo vio asentir con media sonrisa―. Y también que no voy a pasarme la vida metida aquí, haciendo esto ―los señaló a ambos con la mano libre, intentando no reír.


    ―Relación exclusiva, solo nosotros dos. Recibo ―asintió, mientras su sonrisa se hacía aún más amplia, girándose hacia ella para besar su hombro, moviendo los besos hacia su cuello. Mordió con suavidad el lóbulo de su oreja antes de besarla en el hueco del cuello para hacerla estremecer ―Entonces, tendremos que negociar lo de quedarnos aquí ―susurró sobre su cuello.


    ―Tengo trabajo y estudios. No puedo pasarme el tiempo entre las sábanas ―murmuró distraída, cerrando los ojos cuando Garrett comenzó a bajar los besos hacia su pecho, succionando de forma suave, haciéndola suspirar―. Esto es chantaje.


    ―De eso nada, estoy haciendo inspección ―se rio sin dejar su tarea, haciéndola estremecer.


    Lily cogió aire con sorpresa cuando Garrett llegó a su zona íntima con un par de besos y pasó una mano por su cadera, envolviendo su muslo para apartarlo con suavidad. Ella llevó una mano al cabecero de la cama para agarrarse a algo y lo empujó con un fuerte gemido.


    Al tercer lametón, Lily perdió la razón y lo atrajo hacia ella con un tirón de su pelo, lo besó con un gemido para ponerse sobre él, llevándolo consigo cuando se colocó a horcajadas ayudándolo a entrar en ella con un jadeo. Lily se agarró a su hombro cuando Garrett pasó un brazo por su cintura para atraerla hacia él antes de comenzar a moverse, incrementando el ritmo poco a poco casi sin separarse de su boca.


    Pasados unos minutos, Lily había quedado apoyada sobre él con un gemido ahogado contra su cuello, Garrett se apoyó en el cabecero de la cama y pasó las manos por su espalda de forma distraída, inclinando la cabeza para besar su hombro con un suspiro.


    El timbre de la puerta sonó, rompiendo el momento, y Garrett casi maldijo al recordar que había quedado con Clare, su hermana mayor, para ayudarla a llevar el resto de cosas de la mudanza. Lily alzó la cabeza frunciendo el ceño al escuchar:


    ―¡Garrett, no seas capullo y levántate! ¡Me lo prometiste!


    Lily se apartó de él, mirándolo con una ceja alzada cuando Garrett dejó caer la cabeza en el cabecero pasándose una mano por la cara, negando con la cabeza. Lily le dio un toquecito con el dedo en uno de los moretones del abdomen, haciéndolo saltar bajo ella mirándola con el ceño fruncido.


    ―Mal empezamos, ¿eh? ―dijo con tono serio, apartándose de él por completo para buscar su ropa.


    ―Es mi hermana ―se defendió con el ceño fruncido, observándola recoger la ropa, pero sin vestirse, como si esperase la excusa completa―. Me dijo que necesitaba ayuda con la mudanza. Este piso era de mis padres, pero ella no quiere vivir aquí ―se levantó para acercarse a ella completamente desnudo―. Lily, lo digo en serio.


    ―Vale, pues voy a darme una ducha. Explícaselo mientras salgo o me iré por la escalera de incendios ―respondió, abriendo la puerta y saliendo de la habitación con rapidez.


    Garrett no supo si reír o llorar cuando Clare tocó por quinta vez al timbre. Buscó su ropa por el suelo y se puso los pantalones de chándal casi en el pasillo, se alborotó el pelo más aún y caminó hacia la puerta de entrada, al abrir, encontró a una chica bajita, pero muy parecida a él. Clare lo miró confundida, sobre todo al ver los moretones que tenía y de los que él no se había acordado, la hizo pasar cerrando la puerta y suspiró.


    ―A ver, ¿qué has hecho ahora, enano? ―preguntó Clare alzando una ceja en su dirección, poniendo las manos en sus caderas con actitud maternal.


    ―Compórtate, por favor, estoy con Lily y no quiero que la espantes otra vez ―pidió en voz baja y tono de súplica.


    ―¿Dónde la has escondido? ―preguntó curiosa, mirando en el salón, que estaba a su derecha, y en la cocina, que quedaba a su izquierda, sin encontrarla.


    ―Está en la ducha, pero, por favor te lo pido, no me hagas lo mismo otra vez ―suplicó, uniendo las manos bajo la barbilla―. Te pintaré la casa, lo que quieras, pero…


    ―Tu oferta es interesante. Sigue ―sonrió con malicia, caminando por el pasillo, haciendo demasiado ruido.


    ―Clare ―la llamó casi horrorizado, siguiéndola de cerca.


    ―Me pintarás la casa y vendrás los domingos a cenar con nosotros ―respondió girando en mitad del pasillo, apuntándole con un dedo―. Que nuestros padres se hayan ido a Arizona para cuidar de los abuelos no quiere decir que no seamos familia, ¿entiendes? ―preguntó, estrechando los ojos―. Y ya puedes ir en serio con Lily, porque vas a traerla a cenar.


    ―Ni de coña ―negó con la cabeza de forma categórica, quejándose cuando Clare le dio un golpe en el estómago, justo donde tenía el moretón más grande.


    ―No voy a preguntar cómo te has hecho eso, pero más te vale no meterte en líos, ¿entendido?


    ―Deja de comportarte como mamá, por favor. Das miedo ―se quejó dando un par de pasos hacia atrás―. Y, para tu información, estaba entrenando con Asher y se pasó de fuerza, fin del asunto ―añadió, cruzándose de brazos.


    Clare negó con la cabeza, respirando hondo al escuchar que el agua de la ducha dejaba de escucharse, por lo que entró en la que había sido su habitación todos esos años y cogió la caja que había sobre la cama.


    ―Siento haberte interrumpido, ¿vale? ―preguntó con media sonrisa―. Vuelvo el martes a la hora de la comida. Intenta estar aquí para ayudarme, por favor, No voy a poder mover cajas siempre.


    ―¿Otra vez? ―preguntó, sorprendido, mirando su tripa plana―. Clare, ya tienes dos, ¿cuántos más vas a tener? ¿Un equipo de béisbol? ―se quejó con una risa, quitándole la caja de las manos―. Anda, quita, guarda lo que necesites ahora y te lo llevaré con alguno de los chicos ―sonrió besando su mejilla.


    ―Eres idiota ―sonrió avergonzada, sonrojándose mucho, pero al ver que la puerta del baño se abría, añadió en voz demasiado alta―. Y más vale que estés tomando precauciones, no quiero ser tía todavía.


    ―¡Clare! ―exclamó Garrett ofendido, mirándola mal antes de dejar la caja en el suelo, entrecerrando los ojos al ver que la puerta del baño se cerraba de nuevo―. Esto no te lo perdono, que lo sepas.


    ―Oye, solo era una broma ―se rio, caminando detrás de él hasta la cocina―. Vamos, Garrett, sabes que me encanta meterme contigo. No te lo tomes así.


    ―Ahora sí que voy a hablar con tu adorado Derek y voy a decirle que deje de tratarte como a una coneja ―murmuró enfadado, sacando una taza del armario.


    ―No te metas en mi matrimonio ―dijo con dureza.


    ―No te metas tú en mi relación ―se quejó girándose hacia ella, dejando la taza sobre la encimera―. Ni siquiera hemos tenido una cita y ya vienes tú a estropearlo todo con tus absurdos comentarios, Clare. Vas a espantarla y me gusta muchísimo, ¿entiendes? ―frunció el ceño cuando la vio callada―. Yo no dije nada cuando empezaste con Derek, solo le dije que si te hacía daño, le daría una paliza y lo sigo manteniendo ―hizo un gesto con la mano para que se callase cuando la vio sonreír de medio lado―. Deja de intentar hacerte la graciosa con ese tipo de comentarios y madura un poco, ¿de acuerdo? Porque estoy cansado de que hagas esto cada vez que ves a Lily.


    ―Está bien, tigre. Tranquilo ―sonrió de medio lado, alzando las manos en señal de rendición. Se quedó callada durante unos segundos y después añadió frunciendo el ceño―. ¿Cuándo le dijiste a Derek que le darías una paliza si me hacía daño?


    ―Cuando empezasteis a salir y se lio con la animadora esa porque os peleasteis ―respondió encogiéndose de hombros, dándole un largo trago al café para salir de la cocina.


    Clare alzó las cejas sorprendida porque ella había empezado a salir con Derek en su último año de instituto y por aquella época Garrett debería tener unos catorce años. Reprimió una sonrisa orgullosa de su hermano, entendiendo después todas aquellas miradas amenazantes que le había dirigido a su novio cada vez que lo había visto.


     


    

  


  
    Capítulo 13


    Los días pasaron demasiado rápido para todos. Asher se pasó los primeros días encerrado en casa con la excusa de que necesitaba recuperarse, pero lo que realmente hizo fue quedarse junto a su madre, esperando a que aquellos hombres llegasen a casa para llevarse el dinero, esa vez sin amenazas por la suma tan grande. Cuando Mara lo vio llegar de aquel modo, teniendo que apoyarse en Elliott para mantenerse erguido, sus ojos se llenaron de lágrimas y empezó a negar con la cabeza, viendo cómo se tumbaba en el sofá con cuidado. Elliott los dejó solos, diciéndole a su amigo que lo llamase si necesitaba cualquier cosa, para que Asher pudiese explicarle a su madre lo que había ocurrido y que no se preocupase.


    ―Esto se tiene que terminar, Asher ―murmuró angustiada, sentándose a su lado con cuidado.


    ―Cuando paguemos la deuda, se terminará ―respondió dolorido, colocando mejor el cojín tras su cabeza.


    ―¿Y si te hacen un daño irreparable? ―preguntó, poniendo una mano sobre su pierna, retirándola cuando se quejó negando con la cabeza―. Si te hacen daño cada vez que te metes a la jaula es porque él está metido en esto y puede conseguir que te maten.


    ―No pasará nada de eso, ¿de acuerdo? ―cogió su mano, mirándola preocupado, apretó sus dedos con suavidad―. Pronto se acabará y seremos libres, podremos…


    ―Asher ―lo cortó, removiéndose para acercarse un poco más a él―. ¿Qué harás si cuando pagues la deuda quieren más? ―entrecerró los ojos cuando lo vio respirar hondo con una mueca de dolor―. Sabes que es lo que ocurrirá y que no podrás salir de ahí por ti solo. Déjame arreglarlo con Rick, conseguiré más tiempo y…


    ―He dicho que no ―la cortó con dureza, removiéndose para ponerse derecho siseando por culpa de sus costillas―. No vas a hacer lo que estás insinuando, ¿entendido? Como se acerque a ti o vuelva a hacer esos comentarios asquerosos, te juro que… ―se sostuvo el costado mejor sintiendo que las costillas se le quebraban otra vez―. Lo arreglaré yo y no volverá a intentar tocarte de ninguna manera, no pienso volver a tener esta conversación de nuevo.


    Con un gruñido, se levantó despacio para caminar a su habitación y dejó a Mara en el sofá, observando la espalda de su hijo con impotencia, dolor y un peso en el pecho que amenazaba con no dejarla respirar.


    Por eso, cuando transcurrieron dos semanas y se encontró mucho mejor, comenzó a entrenar de nuevo con cuidado. Comenzó a correr desde casa hasta el puerto y vuelta. Los primeros días tenía que hacerlo caminando porque sus costillas se resentían, pero después lo hacía con más facilidad.


    Uno de esos días en los que iba corriendo despacio, con la música aislándolo de todo, vio a Phoebe girar para cambiar de camino al verlo a lo lejos. Frunció el ceño confundido por eso, pero comenzó a molestarse cuando la vio acelerar al darse cuenta de que la seguía. Los chicos habían ido a verle casi todos los días y habían ido las chicas, todas excepto Phoebe. Carrie le había dicho que estaba inmersa en sus estudios y en las entrevistas que iban surgiendo sobre su carrera de letras, pero él no se lo creyó del todo.


    ―¡Phoebe! ―la llamó a lo lejos, quitándose los auriculares y metiéndolos en su pantalón―. ¡Phoebe! ―la llamó de nuevo, acelerando para poner una mano sobre su brazo y hacerla parar―. ¿Por qué huyes? ―preguntó confundido.


    ―Ah, hola, no te había visto ―Mintió quitándose sus auriculares, respirando acelerada.


    ―Ya, claro ―asintió observándola con atención cuando respiró hondo varias veces para tranquilizarse―. ¿Qué tal estás? Hace varias semanas que no te veo y…


    ―Como siempre ―suspiró, removiendo los auriculares en sus manos, apartando la mirada, incomoda―. Bueno, me voy, tengo que hacer algunas cosas aun y…


    ―¿Te ocurre algo? ―preguntó confundido, mirándola con atención sin comprenderla.


    ―Nada ―se encogió de hombros comenzando a caminar despacio, guardando los auriculares en los bolsillos delanteros de la sudadera para acercarse a un árbol a estirar―. ¿Tú qué tal estás? ―preguntó al darse cuenta de que la seguía, comenzando a estirar por los brazos.


    ―Mejor, la costilla casi a soldado y apenas me duele ―asintió, siguiendo cada uno de sus movimientos, acercándose a ella para coger su tobillo y ayudarla a estirar―. ¿Qué tal las entrevistas? ―preguntó, un poco tenso por esa conversación forzada.


    ―¿Qué entrevistas? ―preguntó, frunciendo el ceño, inclinándose hacia él para doblar la pierna que sujetaba.


    ―Carrie me dijo que estabas teniendo entrevistas con algunas editoriales.


    ―Ah, sí, cierto ―asintió, recogiendo la pierna para doblarla a su espalda e inclinarse hacia delante levemente sin apoyo―. Van bien, creo que terminaré en la editorial de su madre. Me gusta mucho y publican libros del género que más leo.


    ―Déjame adivinar, ¿romántica? ―preguntó, alzando una ceja con picardía.


    ―No, listo. Fantasía ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza levemente―. ¿Por qué todos pensáis que las chicas solo leemos romántica? ―preguntó con el ceño fruncido, casi ofendida.


    ―Porque es cierto. El noventa y nueve por ciento de las veces ―se rio, encogiéndose de hombros, aceptando su pierna contraria.


    ―Pues soy ese uno por ciento entonces ―sonrió de medio lado, inclinándose hacia él levemente―. ¿Tú también eres de los de romántica? ―preguntó con malicia, alzando una ceja―. Ah, no, espera, que los tíos duros no leen ―se rio, recogiendo la pierna hacia atrás, negando con la cabeza.


    Asher sonrió con malicia, moviéndose un paso hacia ella, haciendo que soltase su pierna casi perdiendo el equilibrio. Asher pasó una mano por su cintura para estabilizarla y notó que Phoebe tragó saliva apartándose levemente al sentir que su corazón se aceleraba de nuevo.


    ―Así que, te parezco un tío duro ―murmuró con una sonrisa de suficiencia, alzando las cejas con apreciación.


    ―Es una capa solamente ―hizo una mueca de desagrado, desviando la mirada cuando se movió hacia atrás y él la siguió sin soltar su cintura―. Quieres aparentar que eres duro y que nada puede contigo, pero es pura fachada ―añadió con la respiración ligeramente agitada.


    ―¿Sí? ―preguntó, con una inclinación de cabeza hacia la izquierda.


    ―Sí ―asintió en voz baja, dando otro paso hacia atrás, parando al notar que una de las ramas tocaba su espalda.


    ―¿Y qué más, cervatillo? ―preguntó en voz baja, acercándose un poquito más hacia ella.


    ―¿Acaso no lo sabes tú? ―preguntó con voz temblorosa por culpa de su respiración.


    Asher sonrió de medio lado, apartó la mirada por un momento y se acercó un poco más a ella, llevando una mano a la mejilla de Phoebe para apartar un mechón de pelo que se había pegado por culpa del sudor al soltarse de su coleta. Ella se apartó un poco más, pero no tenía más sitio al que moverse.


    ―Si me conoces tan bien, seguro que ya sabes lo que voy a hacer ahora ―murmuró en voz baja, solo para ella al tiempo que repasaba su cara con la mirada.


    Phoebe lo sabía desde que había puesto la mano en su cintura, pero había intentado evitarlo. Negó con la cabeza de forma imperceptible, aunque cerró los ojos cuando Asher comenzó a inclinarse hacia ella muy despacio. Sus alientos se mezclaron y las mariposas ocuparon todo su pecho, revoloteando casi con violencia al tenerlo tan cerca. Rozó su nariz con ella y puso la boca sobre la suya para besarla, pero ella movió la cara un poco al escuchar que su móvil sonaba en la sudadera, haciendo que la boca de Asher terminase sobre su mejilla, haciéndolo reír de forma irónica.


    ―Me tengo que ir a casa ―susurró ella, incómoda, haciendo un gesto con la mano intentando no tocarle.


    ―¿Por qué? ―preguntó aún sobre su mejilla, moviéndose un poco más hacia su boca.


    ―Porque tengo que recoger a mi hermano.


    Phoebe giró la cara un par de centímetros para mirarlo cuando asintió de forma distraída y cogió aire con sorpresa cuando Asher aprovechó el movimiento para atrapar sus labios colocando una mano en su cuello. Asher movió los labios con extremada suavidad, como si apenas la estuviese tocando. Su dedo pulgar en el cuello podía sentir el pulso acelerado de Phoebe, que solo movió una mano hasta su pecho. Él pensó que iba a empujarlo para separarlo, pero no fue así. Al contrario, Phoebe abrió la boca, solo un poco, para devolverle el beso, casi temerosa de lo que aquello desencadenase dentro de ella.


    Sintiendo que su corazón se iba a salir de su pecho en cualquier momento, Phoebe rompió el beso con la respiración muy acelerada, lo empujó levemente para mantener la distancia y se movió para salir de aquella trampa. Asher la miró con confusión cuando la vio sacar el móvil de la sudadera para responder la llamada, apartándose de él para poder hablar.


    ―Carrie, necesito que me recojas en el muelle ―murmuró acelerada, mirando hacia la gente.


    ―¿Y qué haces tú en el muelle? ―preguntó confundida―. ¿Has vuelto a salir a correr?


    ―Sí, estaba agobiada y el yoga no funcionaba ―se defendió, pasándose una mano por la coleta para crear un bucle―. Por favor.


    ―No lo entiendo. Tu casa está a quince minutos caminando.


    ―Lo sé, pero ven a por mí y sálvame de Asher, por favor ―suplicó en un susurró, mirándolo por un momento.


    ―¿Qué haces con Asher? ―preguntó confundida, dejando que escuchase que arrancaba el coche.


    ―No sé, ha aparecido de repente y… ―resopló al ver que se acercaba a ella―. Ven a buscarme, tengo que recoger a mi hermano de la academia.


    ―Que sí, pesada, que llego en un par de minutos.


    Phoebe colgó pasándose una mano por el pecho de forma distraída, se movió incomoda cuando Asher se acercó a ella confundido y se lo quedó mirando, como si estuviese esperando que dijese algo.


    ―¿Qué? ―preguntó incómoda.


    ―Nada ―negó con la cabeza, observando cómo se masajeaba el pecho sin ser consciente de ello―. ¿Vienen a buscarte? ―Ella asintió, mirando hacia la gente―. Creo que Carrie había quedado con Axel para cenar con sus padres. Puedo llevarte yo si quieres.


    ―No hace falta, gracias ―respondió negando con la cabeza, señalando hacia la carretera cuando tocaron el claxon―. Ya nos veremos por ahí ―añadió a modo de despedida, caminando hacia el coche casi a la carrera.


    Asher la observó subir al coche y comenzar a hablar con Carrie de forma acelerada. Negó con la cabeza, escondiendo una sonrisa y sacó el móvil para llamar a Axel, que descolgó con voz desganada.


    ―¿Qué tripa se te ha roto ahora?


    ―¿Qué te pasa, tío? ―preguntó Asher con media sonrisa, caminando de vuelta a casa.


    ―Nada, que tener novia está sobrevalorado ―suspiró con pesadez.


    ―¿Quieres que salgamos por ahí a tomar algo?


    ―No, me ha dicho que volvía en un momento. Ha ido a por Phoebe o no sé.


    ―Ya, se acaban de ir ―asintió con media risa, parando en un paso de peatones.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó confundido.


    ―Porque me he encontrado a Phoebe corriendo por el muelle y se ha ido cuando me ha visto, pero la he alcanzado, se ha puesto muy nerviosa y ha sido cuando Carrie ha llamado ―explicó brevemente, haciendo un gesto con la mano mientras caminaba entre la gente.


    ―¿Qué le has hecho?


    ―¡Nada! ―se rio, negando con la cabeza ―¿Por qué siempre tengo que hacerle algo? Es ella la que es borde conmigo, tengo que sacarle las palabras a presión porque no quiere hablar conmigo ―se defendió frunciendo el ceño, desviándose un poco para acortar el camino.


    ―Tío, sé sincero conmigo ―pidió con tono casi preocupado―. ¿Te gusta Phoebe, verdad? ―preguntó al mismo tiempo que Asher respondía―. No.


    Axel negó con la cabeza, llevándose una mano a la cara sin poder entenderlo, Asher respiró hondo frunciendo los labios levemente, caminando más rápido al ver un coche oscuro frente a la entrada de su casa. Un coche que conocía demasiado bien y que significaba problemas.


    ―¿Has hablado con mi madre hoy? ―preguntó preocupado, acelerando el paso aún más.


    ―No, ¿por qué? ―preguntó confundido.


    ―No importa. Hablamos luego, ¿vale?


    Colgó sin esperar respuesta y subió las escaleras del porche de dos en dos, abrió y buscó con la mirada a su madre, parando en seco al verla en el sofá, sentada muy recta, junto a Rick. Ese hombre de unos sesenta años, regordete, con el pelo canoso, un pendiente dorado en la oreja derecha, unos ojos oscuros detrás de unas gafas de cristal grueso y una cicatriz vertical sobre el labio superior.


    ―Asher ―dijo con voz ronca y alegre, repasándolo con la mirada―. Vaya, te recuperas más rápido de lo esperado.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó con tono neutral, caminando hacia ellos con los ojos entrecerrados.


    ―He venido a hacer una visita de rutina, ya sabes ―se encogió de hombros, dejándose caer en el respaldo del sillón, estirando las piernas.


    ―No tienes que hacer ninguna visita ―murmuró, acercándose a su madre de forma protectora―. Te di el dinero. No tienes que aparecer por aquí para nada. Teníamos un acuerdo.


    ―Lo sé, pero tienes una pelea este domingo ―se encogió de hombros, mirándolo con una sonrisa perversa.


    ―No voy a pelear el domingo.


    ―Tendrás que hacerlo si no quieres que pasen cosas malas.


    ―¿Nos estás amenazando? ―preguntó entre dientes, acercándose a él un paso, pero paró cuando Mara lo cogió de la muñeca, levantándose―. Sal de mi casa ahora mismo ―gruñó, señalando hacia la puerta.


    ―Pelea el domingo o dejará de ser tu casa ―respondió impasible, sacando el móvil del bolsillo interior de su chaqueta para mostrarle unos mensajes―. Tengo contactos, chaval, y me perteneces.


    ―Rick, por favor, te estamos pagando. No es nuestra deuda y estamos haciendo lo que podemos ―intervino Mara con tono suplicante, levantándose y poniéndose junto a su hijo, pero sin soltar su muñeca.


    ―Lo sé, querida, pero no es suficiente ―suspiró teatralmente, levantándose despacio―. Peleas el domingo y la casa seguirá siendo vuestra ―Dio un paso hacia ellos con cada palabra―. No peleas y la arrasaré con vosotros dentro ―lamenazó frente a ellos, mirando a Mara especialmente, sonriendo con perversión cuando se escondió detrás del brazo que Asher movió para cubrirla de su mirada.


    ―Lárgate ahora mismo ―murmuró entre dientes, sosteniéndole la mirada, señalándole la puerta con la mano libre.


    Rick se rio con perversión observando cómo Mara se encogía un poco y comenzó a caminar, haciendo resonar los zapatos en el suelo hasta que cerró la puerta a sus espaldas. Asher se giró hacia su madre cuando escuchó que Rick subía al coche, arrancaba y se largaba.


    ―Hijo, no tienes que hacerlo ―dijo preocupada, poniendo una mano en su mejilla cuando negó con la cabeza―. Si cedes siempre, no terminará nunca.


    ―Terminará cuando le devolvamos el dinero ―murmuró tenso, negando con la cabeza―. ¿Por qué no me has llamado? ―preguntó preocupado.


    ―Lo he hecho, pero comunicaba ―se encogió de hombros, poniendo las manos sobre su pecho para que parase―. Tienes que irte con Allen a Australia. Me las arreglaré aquí y…


    ―No voy a dejarte sola ―la cortó, apretando la mandíbula, tenso―. Vamos a pagar la maldita deuda y después empezaremos de nuevo, ¿vale? No pasará nada.


    ―Asher ―Lo cortó mirándolo preocupada, negando con la cabeza levemente―. No hagas como tu padre, por favor, tienes que saber parar.


    ―Sé cuándo hacerlo ―respondió en voz baja, sintiendo que aquello era un golpe bajo―. Te prometí que resolveríamos esto y lo vamos a hacer juntos.


    Mara negó con la cabeza inclinándose hacia él para que la abrazase. Esas visitas se repetían cada mes, siempre para presionarle para que pelease otra vez. Rick en cada ocasión encontraba una manera diferente de amenazarles para que Asher terminase haciendo lo que quería. Una de las veces, se negó a pelear cuando él se lo indicó y apareció durante la madrugada, con tres de los hombres que trabajaban para él, intentaron destrozar la casa y hacerle daño a Mara. Algo que Asher no permitiría de nuevo nunca.


    ―Tengo que hacer una llamada, mamá. No te preocupes por nada, ¿vale? ―preguntó, besando su frente antes de soltarla.


    Mara asintió respirando hondo, caminó hacia la cocina con la cabeza gacha para intentar sacarse el miedo del cuerpo, pero no lo consiguió cuando escuchó a su hijo hablar con Axel con tono muy serio.


    ―Necesito que me ayudes en una cosa.


    ―¿Nos vamos a meter en líos? ―preguntó Axel preocupado.


    ―No del todo ―gruñó, mirando por la ventana hacia el porche―. Dile a Carrie que necesito hablar con su padre para que me asesore.


    ―¿Para qué?


    ―Para saber cuántos años me caerán si le doy una paliza a un tío de sesenta años por amenazar con derruir mi casa con mi madre dentro ―gruñó, dando un golpe seco en la pared.


    ―Tío, no puedes hablar en serio ―dijo preocupado, removiéndose inquieto.


    ―Te juro que lo haría gustoso, le rompería cada hueso por las amenazas a mi madre y me quedaría tan ancho ―murmuró tenso, negando con la cabeza―. Estaba teniendo una tarde jodidamente estupenda. He visto a Phoebe después de todos estos días y la he besado antes de que saliera corriendo ―negó con la cabeza de nuevo, pasándose una mano por la nuca―. Y cuando he llegado a casa, estaba ese hijo de puta sentado delante de mi madre como si fuese el puto dueño del mundo, amenazándola con algo que no quiere contarme para no alterarme más.


    ―Te entiendo, pero piensa las cosas, ¿vale? Si te metes directamente con él, todo lo que has hecho hasta ahora se irá a la mierda.


    ―Estaba amenazando a mi madre, Axel ―gruñó, dándole otro golpe a la pared, esa vez dejando la marca de sus nudillos.


    ―Lo sé, tío.


    ―Estoy harto de esto, ¿entiendes? ―preguntó tenso, saliendo al porche para que Mara no lo escuchase, sentándose en el banco que tenían allí―. Quiero tener una vida normal, poder tener una puñetera cita con alguien que me guste de verdad y no estar en peso pensando que le pueden hacer algo por estar conmigo ―negó con la cabeza observando cómo anochecía―. Necesito estabilidad, Axel, o me voy a ahogar.


    ―Lo sé ―susurró preocupado, escuchó cómo lo llamaban a lo lejos, pero no hizo caso―. Mira, tío, la situación es complicada, pero voy a pedirle a Carrie el número de su padre y voy a hablar con Allen para ver si Mara puede ir con él durante un tiempo, ¿de acuerdo? Y si es necesario que dejes la casa, lo haces. No te metas en más líos y…


    ―Sabes que es totalmente injusto ―suspiró, dejándose caer hacia atrás, negando con la cabeza ―Si el descerebrado de mi padre hubiese hecho las cosas mejor, no estaríamos de mierda hasta el cuello ―se pasó una mano por la cara―. Te juro que tuve las pelotas en la garganta cuando Garrett se metió en la jaula por mí, no tendría que haberle dejado hacerlo y…


    ―Tranquilízate, ¿vale? ―preguntó con voz suave, indicándole con la mano a Carrie que esperase―. Las cosas van a mejorar y saldremos de esta todos juntos ―prometió antes de poner el altavoz para mirar a su novia―. Acaba de llegar Carrie, tío.


    ―Estupendo ―asintió, respirando hondo, intentando relajar la tensión de su cuerpo―. Necesito que me ayudes, Carrie, ¿podrías pedirle a tu padre que me haga un hueco para hacerle una consulta? ―preguntó con tono de súplica.


    ―Mi padre está al tanto de todo esto. Se lo conté hace unos días cuando llegué a casa de Phoebe ―explicó con rapidez con una mueca de disculpa hacia su novio―. Sabes por qué lo he hecho ―susurró para Axel abriendo los ojos significativamente.


    ―Vale, no importa ―asintió Asher pensativo, pasándose una mano por el pelo―. ¿Puedes decirle que necesito verle esta semana, por favor? ―preguntó, casi desesperado.


    ―Claro, pero ¿va todo bien? ―preguntó preocupada por ese tono.


    ―No, las cosas se me están yendo de las manos ―suspiró en voz muy baja, por lo que no lo escucharon hasta que carraspeó―. Sí, no te preocupes, solo quiero consultarle algunas cosas para estar seguro antes de hacerlas.


    ―Bien ―asintió, nada convencida―, pues lo voy a llamar y te envío un mensaje con lo que me diga, ¿te parece? Dirá que sí y podrás hablar con él, pero tómatelo con calma, por favor. Se preocupará porque eres amigo de Axel y…


    ―Mira, mejor déjalo, no quiero meteros en líos. Gracias de todas formas ―asintió pesaroso, mirando hacia el suelo con impotencia―. Pasáoslo bien en la cena, ¿vale? ―añadió a modo de despedida.


    Colgó el teléfono sin darles tiempo a decir nada, dejó el móvil a su lado en el banco y abrió y cerró las manos para intentar relajarse. No funcionó, por lo que se levantó para comenzar a caminar de un lado a otro en el porche, intentando encontrar con la solución a sus problemas porque necesitaba poder respirar con normalidad aunque fuese durante un día.


    Su móvil pitó haciéndolo parar a mitad de camino, casi corrió hacia él y se sentó abriendo el mensaje de Carrie con manos temblorosas, asintiendo agradecido cuando leyó el mensaje.


    Mañana, a la hora del almuerzo, te espera en el restaurante Nico’s. Dice que lleves a tu madre también y todo lo que podáis tener de información sobre ese Rick. Y respira, todo va a salir bien, ¿vale?


     


    

  


  
    Capítulo 14


    Después de ese encuentro en el parque, Asher no vio a Phoebe en unos cuantos días. La conversación con el padre de Carrie le había resulto pocas dudas cuando, días más tarde, se enteraron de que la casa donde Asher vivía con Mara desde hacía años, no les pertenecía porque su padre también la había perdido en una de esas timbas ilegales que tanto le gustaban.


    ―Tiene suerte de no aparecer por aquí, porque te juro que le abriría la cabeza ―murmuró Asher entre dientes, dándole un golpe a uno de los postes del porche.


    ―Hijo, por favor ―pidió Mara angustiada, manteniéndose al margen.


    ―No, mamá, es que esto es lo único que nos quedaba ―se quejó, girándose hacia ella con el ceño fruncido y los ojos cargados de impotencia, tristeza y una rabia que crecía por momentos, la misma que intentaba aplacar con todas sus fuerzas―. Se suponía que esto era lo que defendíamos, nuestra vida está aquí y ahora…


    ―Eso no importa. Lo único importante es que ambos estemos bien ―murmuró con tono conciliador, acercándose un poco a él―. Asher, por favor.


    ―No ―negó con la cabeza, dolido, dejándose caer en el banco con derrota―. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    ―No lo sé, cariño. Pero encontraremos la forma ―prometió sentándose a su lado, pasando una mano por la espalda.


    ―Tienes que marcharte, por favor ―pidió mirándola preocupado, girándose del todo hacia ella cuando empezó a negarse―. Lo próximo que querrá coger sin permiso será a ti, mamá, y si te pone un dedo encima, lo mataré ―dijo con dureza, mirándola a los ojos con suma preocupación.


    ―No me va a hacer nada. No pienses eso ―pidió preocupada, intentando creerlo ella misma.


    Asher sabía que no quería hacerle caso para no dejarlo solo. Aún se sentía culpable por el abandono de Frank, el padre de Asher, algo en lo que ella no tenía nada que ver porque le había dado los mejores años de su vida y lo había querido más de lo que habría imaginado en un primer momento. Era consciente de eso y de que pedirle que se marchase era demasiado, pero no encontraba otra forma de protegerla. Se había metido en un mundo oscuro y peligroso y no quería arrastrar a más gente con él para que le hiciesen daño.


    Por un segundo, Phoebe apareció en su mente y sintió una presión en el pecho. Negó con la cabeza para apartarla, negándose a que el recuerdo de besarla, de ese olor a frutos del bosque que olisqueaba en la bufanda antes de dormir, penetrase en su mente y se hiciese un hueco en su corazón. Ella era demasiado inocente para meterla en todo aquello. Le gustaba muchísimo, incluso podía asegurar que podría enamorarse de ella si le daba una oportunidad, pero no podía permitirse eso cuando tenía tantos problemas a su alrededor.


    ―He dicho que no, Asher ―repitió Mara con dureza, mirándolo con el ceño fruncido―. No puedes pretender llevar esta carga tú solo, ¿entiendes? Porque no estás solo ―Puso una mano en su mejilla para hacer que la mirase a los ojos―. Te quiero muchísimo, eres lo mejor que tengo y no voy a abandonarte.


    ―Solo quiero protegerte ―susurró dolido, removiéndose hacia ella como si buscase de nuevo ese toque, igual que hacía cuando era niño.


    ―Lo sé, hijo. Pero no tienes que empujar al mundo para que gire ―respondió con dulzura, pasando un dedo por su mejilla―. Ya has hecho bastante, ¿entiendes? No puedes seguir así.


    ―Tengo que pelear ―carraspeó, poniéndose derecho―. Intentaré hacer lo que pueda y…


    Mara negó con la cabeza al ver la furgoneta de Axel llegar hasta el camino. Axel se bajó y caminó hacia ellos con las manos en los bolsillos, observándolos con atención y siendo consciente de que estaba interrumpiendo una conversación muy importante.


    ―Hola, Mara ―sonrió de medio lado, inclinándose hacia ella para dejar un ligero beso en su mejilla.


    Mara se levantó, haciendo un gesto con la mano, miró a su hijo angustiada y se metió en la casa con gesto dolido, negando con la cabeza al perderse por el pasillo hasta llegar a su habitación, donde se encerró sin girarse para mirarlos.


    ―Veo que se lo ha tomado mal ―asintió Axel, sentándose a su lado.


    ―Peor que mal ―murmuró tenso―. No quiere ni escuchar hablar sobre irse con tu hermano cuando ambos sabemos que es lo más seguro para todos ―añadió preocupado, dejándose caer hacia atrás, pasándose una mano por la cara.


    ―¿Has pensado qué vas a hacer mañana? ―preguntó en voz baja, mirando hacia la carretera.


    Al día siguiente era la pelea de la que Rick le había hablado y, por mucho que hubiese intentado encontrar la forma de no necesitar pelear de nuevo, no había encontrado una solución posible. Matt le había aconsejado que lo dejase de raíz, pero Asher no podía hacer eso.


    ―Voy a pelear ―asintió pensativo, siguiendo el sol mientras este se escondía―. Y voy a encontrar la jodida manera de acabar con esto.


    ―Bien, podemos hacerlo ―asintió.


    ―Solo.


    ―Y una mierda ―gruñó tenso, girándose hacia él con el ceño frunciendo―. No vas a seguir haciendo esto solo, Asher. Solo vas a empeorar las cosas.


    ―Creo que eso no es posible ―suspiró levantándose, estirando los brazos sobre su cabeza para intentar aliviar la tensión de su espalda.


    Axel lo observó caminar hacia la viga más gruesa del porche. Asher saltó para colgarse de ella y comenzó a hacer flexiones entrelazando los tobillos, lo escuchó respirar hondo con cada movimiento y no supo qué decir al respecto.


    ―¿Cuándo vas a parar esto? ―preguntó Axel, mirando su espalda, comprobando que los músculos se flexionaban bajo la ropa.


    ―Cuando encuentre una solución viable ―respondió con la respiración agitada, cambiando de brazo.


    ―¿Y Phoebe? ―preguntó en voz baja después de unos segundos.


    Asher paró en seco, cogió aire de forma profunda y después se dejó caer al suelo con un solo movimiento. Se giró hacia su amigo y, al ver sus ojos preocupados, inspiró hondo pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    ―¿Qué pasa con Phoebe? ―preguntó desganado.


    ―Me dijiste que te gusta, la besaste antes de que Rick apareciese aquí ―hizo un gesto con la mano señalando la casa―. Phoebe se merece algo más que problemas con Rick.


    ―Los has metido a ambos en la misma frase, dos veces, y se me ha revuelto el estómago ―murmuró tenso, caminando hacia él para sentarse a su lado de nuevo con demasiada tranquilidad―. No voy a volver a verla y asunto zanjado.


    ―Ya, claro ―asintió con sarcasmo, sonriendo de medio lado con tristeza―. Deja tu fachada de tío duro conmigo. Te conozco de toda la vida, Asher, y esa chica te gusta desde que la miraste por primera vez.


    ―Es atractiva, no te lo niego ―se encogió de hombros, quitándole importancia.


    Axel se rio con incredulidad, girándose hacia él para darle un golpe en el hombro, molesto por esa actitud de que todo le resbalara. Asher se giró hacia él con una ceja alzada porque ni siquiera lo movió un milímetro y esperó para ver lo que decía.


    ―Les dije que esto pasaría, que te comportarías como un imbécil cuando tuvieses miedo y que no dejarías que nadie entrase ahí ―señaló su pecho con una mueca casi despectiva―. Pero tienes que saber que no estás solo, ¿vale? Garrett se partió la cara por ti y yo lo haría igual si supiese hacer toda esa mierda, pero no sé y lo único que puedo hacer es intentar hacerte entrar en razón.


    ―No necesito que lo hagas, tío ―sonrió de medio lado, girándose hacia él respirando hondo, subió un pie al banco y pasó la mano alrededor de su rodilla.


    Axel se lo quedó mirando sin poder entender por qué se comportaba de esa forma. Desde fuera se le veía bien, se había recuperado perfectamente demasiado rápido. Pero sus amigos lo conocían, él mejor que ninguno, y podía ver la tristeza y la soledad tatuada en su cara bajo esa capa de superioridad.


    ―Cuando se metieron en el edificio y Phoebe te vio pegarte con ese animal, hubo un momento en que pensé que se le pararía el corazón, ¿sabes? No separó los ojos de ti ni cuando casi te ahoga y no podías salir. Se mantuvo allí, aferrada a la mano de Carrie para mantenerse de pie y suplicaba que te sacásemos de allí cada vez que te tiraban al suelo ―murmuró Axel con dureza y dolor, sosteniéndole la mirada―. Creo que está enamorada de ti y que está asustada porque no sabe si algún día tendremos que recogerte en una puñetera bolsa ―añadió enfadado, sintiendo un nudo en el pecho que no podía controlar.


    Asher parpadeó como si le hubiesen dado un puñetazo sin previo aviso. Le costó un par de minutos procesar las palabras de su amigo, pero cuando lo hizo, negó con la cabeza al recordar cómo temblaba cuando se acercó a ella para besarla y cómo latía su corazón de forma desbocada bajo su pulgar.


    ―Tú alucinas ―susurró, sin dejar de negar con la cabeza, mirando hacia la carretera.


    ―Te aseguro que no ―murmuró enfadado, sacando el móvil de su bolsillo para ponerlo en silencio―. Huye de ti por eso, porque no quiere implicarse hasta el punto de no saber si vas a volver.


    ―Tío, no…


    Asher se pasó una mano por la cara, tenso. No podía decir nada al respecto porque no quería creer lo que le decía. Se llevaban como el perro y el gato, solo habían tenido un acercamiento que había durado diez segundos y ella había salido corriendo a la mínima oportunidad, ni siquiera lo había mirado antes de irse.


    ―No puedo pensar en eso ahora, ¿vale? ―murmuró incómodo, levantándose de nuevo para moverse, sintiendo un peso muy grande sobre sus hombros―. Estoy desbordado ahora mismo y eso no me ayuda, no…


    ―Lo sé ―asintió, levantándose para acercarse a él―. Pero quizás puedes pensar que hay más salidas que pasarte la vida partiéndote la cara para pagar una deuda que se hará eterna ―añadió pasando por su lado, bajando los escalones para subir al coche.


    Asher se quedó ahí parado, viendo cómo su amigo subía a la furgoneta haciéndole un gesto de despedida con la mano antes de arrancar para dejarlo solo con sus pensamientos.


    ***


    A la mañana siguiente, Lily se despertó en medio de un abrazo. Sonrió de medio lado al sentir la respiración de Garrett en su nuca y se movió despacio para coger el móvil de la mesita de noche, hizo una mueca al ver lo tarde que era y se arrastró despacio para salir de la cama, riendo en voz baja cuando Garrett se agarró un poco más a ella murmurando algo.


    La mayoría de las mañanas eran así; Lily se tenía que ir temprano a la oficina y él se quedaba durmiendo en casa porque entraba a trabajar en una tienda de móviles y electrónica en el centro comercial a la hora de comer. Garrett se despertaba justo cuando ella estaba vistiéndose y se quejaba por ello haciéndola reír, Lily se acercaba a la cama para besar sus labios a modo de despedida y él intentaba arrastrarla de nuevo bajo las sábanas, sin éxito.


    Esa mañana, Garrett no se despertó cuando ella salía por la puerta de casa cerrando con mucho cuidado, se despertó entrada la mañana por la llamada de Jordan, que le dijo que pasaría a recogerlo para comer juntos antes de dejarlo en el trabajo porque tenía que contarle algo.


    ―A ver, ¿qué pasa? ―preguntó con desgana, subiéndose al coche en el asiento trasero porque Elliott iba de copiloto.


    ―Esta noche hay pelea y fiesta después. Asher va a pelear con un tal Bestia ―dijo Elliott girándose hacia él con el ceño fruncido por la preocupación―. Es el mismo que casi lo mata hace un par de meses.


    ―No me jodas ―murmuró angustiado, buscando el móvil en su pantalón.


    ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó Jordan pendiente de la carretera.


    ―Llamar a Keith, es nuestro entrenador y conoce a ese tío. Creo que podría conseguir que no peleen hoy ―murmuró agitado, llevándose el móvil a la oreja preocupado, cerrando los ojos agradecido cuando descolgaron―. Keith, necesito hablar contigo, es de vital importancia.


    ―Lo sé, chaval, me he enterado de lo que esta noche ―asintió una voz ronca al otro lado, todos la escucharon cuando Garrett puso el altavoz―. Pero vais a tener suerte, se ha lesionado en el entrenamiento hace un par de horas.


    ―¿Cómo lo has hecho? ―preguntó aliviado, dejándose caer en el respaldo del asiento.


    ―Bueno, digamos que últimamente no tiene buen equilibrio y venía un poco colocado, pero no estará mucho sin pelear, Garrett. Como mucho, cuatro meses. Se ha fastidiado la rodilla izquierda.


    ―Vale, gracias ―asintió de nuevo, poniéndose derecho―. Te debo una bien grande, no lo olvidaré.


    ―Lo que sea por vosotros, chaval. Pero no puedo hacer esto de nuevo, ¿entiendes? ―preguntó ligeramente preocupado―. Si Rick se entera de esto, habrá consecuencias y no quiero estar en el pellejo de Asher.


    ―No se enterará ―prometió Garrett mirando al teléfono, asintiendo agradecido cuando Keith colgó con una despedida muda―. Ya lo sabéis, al que abra la boca sobre esto, le parto una pierna ―añadió apuntándoles con un dedo a ambos.


    Elliott se rio negando con la cabeza, un poco más relajado. Jordan simplemente condujo hasta el restaurante donde iban a comer todos juntos y buscó aparcamiento. Al entrar en el restaurante, estaban todos excepto Lily, que no había podido salir porque tenía que terminar unos informes.


    Carrie saludó a Garrett con curiosidad al verlo tan relajado, poniendo las manos sobre los hombros de Asher y apretándolos suavemente antes de sentarse a su lado. Jordan se sentó al lado de Phoebe con un suspiro cansado, haciéndola sonreír, y Elliott pasó por detrás de la silla de Marion para besar su mejilla, riendo cuando ella giró la cara para besarlo.


    ―Vale, ¿a qué se debe esta reunión sin mi chica? ―preguntó Garrett, mirándolos a todos divertido―. Porque como le estéis planeando algún tipo de broma, me desentiendo por completo ―añadió, alzando las manos con una risa―. No, es coña, me apunto, ¿qué estáis tramando? ―preguntó, alzando las cejas repetidamente.


    ―Creo que ya tiene suficiente saliendo contigo ―se rio Phoebe, negando con la cabeza, bebiendo de su refresco de limón.


    ―Ya hablaremos después, mala amiga. Te vas a enterar ―sonrió lanzándole un trozo de pan a la cara, haciéndola abrir los ojos con sorpresa.


    Asher no dejaba de observarla con una sensación extraña en el pecho. Le gustaba verla sonreír y reír de esa forma tan relajada, se comportaba de esa forma con todos, excepto con él, a quien intentaba no mirar desde que habían entrado en el restaurante. Tuvo la sensación de que había intentado marcharse al verlo sentado a la mesa con Axel, pero Haley había conseguido convencerla para que entrase. Se había sentado en el otro extremo de la mesa y lo ignoraba como una profesional.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Carrie en voz baja, inclinándose hacia Asher―. ¿Estás preocupado por esta noche?


    ―No ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza, girándose hacia ella―. Solo me gusta estar así ―añadió encogiéndose de hombros, señalando la mesa con un gesto de la cabeza.


    ―Lo sé, es divertido ver cómo se comportan como niños aunque tienen casi treinta años ―asintió con una risa, señalando a Garrett y a Elliott, que se metían el uno con el otro entre risas.


    ―¿Qué vais a hacer vosotras esta noche? ―preguntó en voz baja, mirando a Phoebe por un momento antes de mirar a Carrie―. Quiero decir, sé que ellos vendrán conmigo, pero no quiero que vengáis vosotras. Es peligroso y…


    ―Vamos a quedarnos en casa, viendo una película y criticándoos a todos ―sonrió enternecida, poniendo una mano sobre su antebrazo―. Deja de preocuparte, ¿vale? Encontraremos la forma ―añadió señalando a Phoebe con la mirada.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó, siguiendo su mirada con confusión, mirándola de nuevo.


    ―Babeas cuando miras a tu cervatillo ―se rio, encogiéndose de hombros, dándole un par de golpecitos cariñosos en el antebrazo.


    Asher se unió a su risa negando con la cabeza, cogió su vaso y le dio un largo trago mirando hacia otro lado, intentando no mirar de nuevo a Phoebe. Algo que cada vez era más complicado.


    ***


    Un par de horas después, decidieron ir a un bar donde tenían música en directo. Se sentaron en una de las mesas del fondo para poder observar a su alrededor y se mantuvieron ahí. Asher había hablado con su madre, prometiéndole que tendría cuidado porque no iba a volver a casa hasta después de la pelea.


    Garrett se había ido al trabajo entre quejas, Carrie había arrastrado a Phoebe hasta la pista para hacerla sonreír un poco y Marion y Haley habían hecho lo mismo con Elliott y Bryan respectivamente, estaban bailando en el centro de la pista una canción rápida.


    Asher se había levantado para ir a la barra a pedir otra ronda, pasó entre la gente negando con la cabeza cuando sus amigos lo llamaron para que se uniese al baile, igual que había hecho Axel hacía unos minutos. Pero él negó con la cabeza, señalando la barra.


    ―¡Aburrido! ―se rio Carrie, cogiendo de la mano a Phoebe para hacerla dar una pequeña vuelta sobre sus pies.


    Riendo, Asher continuó caminando entre la gente. Aquel sitio estaba abarrotado, apenas se distinguían las mesas de madera desde el centro de la pista, el escenario era pequeño y estaba a ras del suelo, por lo que los músicos tampoco se veían. Asher paró, girándose con una sonrisa incómoda, cuando Carrie tiró de su mano para llevarlo con ellos con la excusa de que llevaba mucho rato solo. Axel estaba bailando con Phoebe, que se reía con los brazos alzados, moviéndose al ritmo de aquella canción que tanto le gustaba.


    Axel acababa de tirar de la cintura de Carrie hacia él cuando los acordes se mezclaron con una canción lenta, Phoebe bajó los brazos despacio, frunciéndoles el ceño a los músicos y comenzó a caminar hacia la mesa porque no quería bailar sola. Pero alguien le pisó un pie y tropezó hacia atrás. Unas manos cálidas la cogieron por la cintura con firmeza y suavidad al mismo tiempo, haciéndola respirar hondo. Giró entre esas manos y se encontró con los ojos de Asher, que se encogió de hombros casi con una sonrisa de disculpa en la cara. Ella negó con la cabeza poniendo las manos en sus antebrazos para que la soltase y poder así caminar hacia la mesa, pero era imposible moverse con tanta gente. Miró a su alrededor y sus amigos estaban entre la gente, pendientes únicamente de sus parejas.


    Ese momento lo cambiaría todo y ninguno lo sabíamos. Sus ojos me miraban como si pudiesen acariciarme y yo intenté, con todas mis fuerzas, no derretirme bajo esa mirada cálida que intentaba decir algo. Mi cuerpo parecía no responder a lo que mi cerebro decía y comenzaba a asustarme esa atracción que sentía por él, como si fuésemos dos imanes que intentaban unirse bajo cualquier circunstancia.


    Asher movió una mano de su cintura para coger la mano de Phoebe y colocarla sobre su hombro, hizo lo mismo con la otra y se acercó un poco más a ella, fijando los ojos en los suyos, recibiendo esa mirada de desconfianza y anhelo que siempre le dedicaba. Se movió levemente para quedar casi pegado a ella y se balanceó con suavidad. Phoebe tragó saliva de forma involuntaria y bajó la mirada a sus manos en la cintura, como si pudiesen envolverla por completo. Se balanceó al ritmo de la música casi a regañadientes, alzó la mirada hacia sus ojos de nuevo y la sostuvo ahí durante unos segundos, apartándola al comprobar que los ojos de Asher decían mucho más que sus actos.


    Desde aquel día en el parque no habían vuelto a verse. Ella lo había agradecido porque era demasiado para su corazón, al igual que pasaba en ese momento. Tenerlo tan cerca, sentir el calor que desprendía y la suavidad con la que sostenía su cintura con apenas un roce, moviendo los dedos de forma involuntaria sobre sus caderas, hacía que su corazón comenzase a acelerarse.


    Alguien tropezó con la espalda de Asher, haciendo que se acercasen más. La gente a su alrededor seguía bailando, ajena a la tensión que había entre ellos. Phoebe lo miró sintiéndose pequeña y vulnerable, pero pasó los dedos por su nuca cuando Asher apretó su cintura para sostenerla un poco mejor.


    Esos ojos, normalmente estaban cargados de tristeza, pero en ese momento la miraba esperanzado, como si pudiese ver más allá de ese momento. Le sonrió de medio lado, nerviosa, y Asher le devolvió la sonrisa, apartando la mirada por un segundo. Pero Phoebe puso una mano en su cuello para que la mirase de nuevo, e inclinó la cabeza al ver sus ojos vulnerables.


    Se habían acercado tanto que el aire apenas pasaba entre ellos, por eso, cuando Asher miró la boca de Phoebe por un segundo y ella se puso ligeramente de puntillas rozando su nariz, él solo bajó la cabeza para cubrir su boca cerrando los ojos. Subió una mano a su mejilla para apartarle el pelo de la cara haciéndola respirar hondo, comenzando a mover los labios bajo los de él, enredando los dedos en su pelo para acercarlo un poco más a pesar de que eso era imposible.


    Asher sintió, en la palma de la mano, el fuerte latir del corazón de Phoebe. Ella se separó levemente para poder coger aire y apoyó la frente en la mandíbula de Asher, llevando la mano a la que él tenía en su cuello para que la apartase porque se sentía intimidada. Asher entrelazó sus dedos con ella sin comprender ese movimiento, pero lo aceptó sin decir nada, solo continuaron moviéndose al ritmo de la música, que había vuelto a cambiar de nuevo a una canción un poco más rápida.


    Pasados unos largos segundos, Phoebe se separó para mirarlo de nuevo, sonrojada. Asher sonrió de medio lado y dio un paso atrás para estirar su brazo y hacerla girar varias veces antes de tirar hacia él, haciendo que pusiera las manos sobre su pecho con una risa. Era la primera vez que reía por él y eso le hizo sentir un poco más liviano. Uniéndose a su risa, apoyó la frente en la de ella y continuaron bailando durante un par de canciones más, sus manos entrelazadas sobre el pecho de Asher. Más tarde, ella agarrada a su bíceps para mantener el equilibro y él pasando el brazo por su cintura para que no se escapase.


    Se besaron un par de veces más entre canciones, manteniéndose pegados todo el tiempo, la gente tropezaba con ellos, pero no importaba porque estaban disfrutando del momento sin necesidad de palabras, solo bailando y mirándose. Asher se impregnó de ese olor a frutos del bosque de su cuerpo y Phoebe del calor que él desprendía, acercándose un poco más si era posible.


    La magia se rompió cuando el móvil de Asher sonó con insistencia en su pantalón y tuvo que soltarla para responderle a Kevin, que lo llamaba para decirle que la pelea se había adelantado dos horas y que no podía llegar tarde.


     


    

  


  
    Capítulo 15


    Tal y como Carrie le había dicho a Asher, cuando los chicos se fueron para acompañarlo en la pelea, ellas subieron al coche de Phoebe. Esta miró a Asher sin saber lo que decirle, solo hizo un gesto con la mano a modo de despedida porque se sentía confundida.


    Cuando llegaron a casa de Phoebe, la encontraron vacía, por lo que se prepararon algo de cena mientras elegían una película y se acomodaron en el sofá y el suelo sobre algunos cojines para cenar. Pero a mitad de película, Haley la paró porque no podía más con la curiosidad.


    ―Vale, necesito preguntarlo o voy a explotar ―dijo, poniéndose de rodillas en el cojín para mirarlas a todas, especialmente a Phoebe―. ¿Estabas bailando con Asher?


    ―Sí, no me ha quedado más remedio ―asintió distraída, mirando su cena, intentando no pensar en esos besos que habían compartido porque se le aceleraba el corazón.


    ―¿Y? ―preguntó Marion con una amplia sonrisa, esperando más información.


    ―¿Y qué? ―preguntó Phoebe, alzando la mirada hacia ellas, sintiéndose cohibida.


    ―¡Te he visto besándolo! ―exclamó Marion riendo, señalándola con una mano.


    Phoebe abrió los ojos como platos, sintiéndose descubierta, mucho más cuando sus mejillas se pusieron rojas dejándola en evidencia. Se levantó recogiendo su plato para ir a la cocina porque no quería hablar del tema.


    ―Phoebe, siéntate ―dijo Carrie con una sonrisa arrogante, dando un par de golpecitos a su lado.


    Lily escondió una sonrisa al verla arrugar la cara incómoda, pero girando para sentarse a su lado, se dejó caer al lado de Carrie con la mirada fija en su plato, negándose a darles cuerda para que estuviesen metiéndose con ella durante un tiempo.


    ―Sabía que te gustaba, pero no esperaba esto ―sonrió Haley, mirándola divertida, dándole un toquecito en la rodilla.


    ―Le gusta muchísimo, ¿por qué crees que se esconde cuando llega? ―preguntó Lily con malicia, alzando las cejas repetidamente―. Además, él la mira a escondidas. Creo que lo tenía planeado.


    ―Cierto, Asher nunca baila ―asintió Marion al darse cuenta de eso, dándole un toque amistoso en la rodilla a Phoebe―. Qué calladito te lo tenías, asquerosa.


    ―¿Hoy es el día internacional de molestemos a Phoebe o qué? ―se quejó ofendida, haciendo un gesto con la mano―. Esta babea por Jordan y nadie dice nada ―se quejó empujando a Ally levemente, que había llegado a tiempo para unirse a la cena.


    ―Oye, a mí no me metas en esto que me estoy enterando ahora ―se rio, negando con la cabeza―. Y para que conste, lo reconozco, me encanta ese hombre ―añadió con más seriedad, encogiéndose de hombros.


    ―No es lo mismo. Jordan se la va a comer esta noche en cuanto la vea. Lo tuyo es diferente ―se rio Carrie, mirándola con picardía, recibiendo un cojín en la cara de parte de Ally, que la miró entrecerrando los ojos―. Oh, por favor. Esas escapaditas tan raras que hace no son para recoger piezas para el taller, Ally. Estoy convencida de que te estudia de los pies a la cabeza ―respondió con malicia, alzando las cejas repetidamente.


    ―Si quieres hablar de sexo, dímelo y te digo algunos truquitos ―respondió con maldad, levantándose para poder alcanzar la botella de agua.


    ―¡Lo sabía! ¡Os estáis acostando! ―se rio Carrie sin ninguna sorpresa, dando una palmada al aire―. Por eso nos has dejado tiradas, para acostarte con un tío. Has caído muy bajo, que lo sepas ―se quejó negando con la cabeza.


    ―Que te den ―sonrió contra el vaso, negando con la cabeza al sentarse de nuevo―. Y como empieces con tus bromitas, te juro que…


    ―Que sí, cremallera ―asintió sonriendo, poniendo los ojos en blanco.


    Phoebe se había centrado en su plato. Había estado picoteando la cena para pasar desapercibida porque tenía la tentación de esconderse en su habitación para no salir en semanas, pero el móvil de Lily sonó haciéndola cerrar los ojos por un momento. Lily se inclinó hacia la mesa para abrir el mensaje y asintió con media sonrisa, tendiéndoselo a Phoebe para que respirase de nuevo. Carrie se inclinó hacia ella para ver lo que decía.


    Ha ido genial. Lo ha dejado KO en minuto y medio. Apenas le han tocado.


    ―Genial, una cosa menos de la que preocuparse ―asintió para sí misma, dejando el plato en la mesa y subió los pies al sofá―. Dale al play, estaba en la mejor parte ―pidió mirando a Haley, ignorando que su móvil sonaba.


    ―Phoebs, es Jacob ―dijo Marion con el ceño fruncido, tendiéndole el móvil.


    ―Cuelga o tíralo por la ventana ―suspiró dejándose caer en el respaldo del sofá.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Carrie mirándola con atención, poniendo una mano sobre su pierna.


    ―Nada.


    ―Phoebe…


    Phoebe respiró hondo, negando con la cabeza incómoda, se pasó una mano por la cara, tensa, y las miró a todas. Se movió para quedar sentada de forma que pudiese dejar las piernas colgando y se encogió de hombros sin saber por dónde empezar.


    ―Sigue molesto porque no pudo ir cuando le dije que quedaba con él, sobre todo por lo que pasó en la calle delante de sus amigos. Ha insistido varias veces para quedar y le he dicho que no. Se ha estado presentando en el trabajo a la hora de salir y ha venido aquí también ―señaló la puerta con una mueca de desagrado―. Es un pesado y no sé cómo decirle ya que no quiero salir con él.


    ―¿Por qué no nos lo habías dicho? ―preguntó Ally, frunciendo el ceño.


    ―¿Y qué iba a deciros? ―preguntó con media sonrisa tensa―. ¿Que parece que se ha obsesionado con querer acostarse conmigo?


    ―Phoebe, eso es peligroso ―se quejó Marion preocupada, apagando el móvil de Phoebe cuando sonó por tercera vez.


    ―No se acerca tanto.


    ―Eso no importa ―insistió Lily preocupada, poniendo una mano sobre su rodilla―. Tienes que dejarle las cosas claras. Dile que estás saliendo con alguien o lo que sea.


    ―Pero no estoy saliendo con nadie ―murmuró incómoda, llevando una mano a su pecho para masajearlo como un acto reflejo.


    ―¿Qué pasa realmente? ―preguntó Carrie con voz suave, girándose hacia ella para poder mirarla mejor.


    Phoebe respiró hondo, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá sin saber cómo decirlo en voz alta. Tragó saliva cuando sintió que su corazón latía con normalidad y recordó cómo se aceleraba cada vez que tenía a Asher cerca, cómo había tenido que controlarse para no apartarse cuando la había besado porque creía que se le iba a salir del pecho.


    ―Vale. La que se ría de mí, la echo de casa, ¿de acuerdo? ―preguntó removiéndose para poder mirarlas mejor, Carrie asintió con media sonrisa―. Al margen de mi enfermedad, ¿cuando besáis a vuestros novios, tenéis la sensación de que el corazón se os va a salir del pecho? ―preguntó avergonzada, haciendo un gesto con la mano.


    ―A mí me pasa algunas veces ―asintió Carrie con una risa―. Axel es muy intenso cuando quiere ―se defendió mirándolas a todas.


    ―Pero eso es porque sois unos conejos ―se rio Ally dándole un golpe en el brazo.


    ―Ya, habló la voz de la experiencia ―la pinchó Lily negando con la cabeza.


    ―Chicas, estoy hablando en serio ―murmuró Phoebe preocupada, moviéndose para mirarlas a todas―. Tengo la sensación de que late demasiado rápido, me falta la respiración y creo que me voy a desmayar ―explicó haciendo un gesto con la mano―. Él no sabe que tengo insuficiencia cardiaca y…


    ―No tiene nada de malo ―sonrió Marion poniendo una mano sobre su rodilla―. Mira, es bueno que sientas eso cuando te besa, ¿vale? Significa que no es simple atracción.


    ―Pero…


    ―Yo llevo años con Bryan ―dijo Haley llamando su atención, dedicándole media sonrisa―. Todavía me tiemblan las piernas cuando se acerca a mí y parece que tengo un enjambre de mariposas en el estómago ―se encogió de hombros ligeramente sonrojada―. No se me sale el corazón, pero cada persona es un mundo, Phoebe, y no tiene nada de malo sentirse así.


    ―¿Y qué hago? ―preguntó preocupada―. Porque hace mucho tiempo que no tengo una relación, sobre todo desde que me diagnosticaron esto y…


    ―¿Te gusta de verdad? ―preguntó Marion con voz suave, Phoebe asintió levemente, sonriendo avergonzada por reconocerlo en voz alta por fin frente a todas―. Entonces, explícaselo y deja que las cosas pasen, cariño.


    Phoebe asintió de nuevo de acuerdo con ella, miró a Carrie, que se encogió de hombros con una leve sonrisa, cogiendo el móvil para echarse a reír por el mensaje de Axel.


    ―Chicas, nos están esperando en una fiesta.


    Phoebe se rio, preocupada, dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá antes de que Carrie cogiese su brazo para tirar de ella levantándola, caminó con ellas a la habitación y sacaron unos pantalones junto con una blusa azul eléctrico que tanto adoraba. Haley la hizo sentar frente al tocador para poder peinarla un poco mientras ella se maquillaba, Carrie cogió prestado un vestido de Phoebe y se arreglaron todas juntas.


    Casi una hora después, Phoebe aparcó frente a una casa grande que no sabía de quien era, bajaron del coche al tiempo que Marion llamaba a Elliott para que saliesen a por ellas y esperaron junto al coche, observando la gente que entraba y salía junto con la música a todo volumen. Había gente de diferentes edades, pero sobre todo había gente joven, de entre dieciocho y veinti pocos años. Haley suspiró, apoyada contra la puerta al ver a una pareja muy joven bajarse una moto y caminar de la mano hacia dentro, el chico más dispuesto que ella, que se paraba cada pocos pasos casi con inseguridad.


    ―¿Qué hacéis ahí paradas? ―preguntó Elliott, llegando a ellas, riendo cuando se sobresaltaron.


    ―¡No hagas eso! ―exclamó Marion, dándole un golpe en el pecho antes de atraerlo hacia ella para besarlo en los labios―. ¿Dónde están los demás? ―preguntó al separarse, mirándolo con curiosidad.


    ―Están llegando. Creo que han ido a comprar cerveza ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Estáis muy guapas, por cierto ―añadió abrazando a Marion desde atrás, apoyando la barbilla en su hombro.


    ―No empieces a babear ―se rio Lily, mirando hacia la casa al escuchar a un grupo de chicas reír―. ¿De quién es la casa? ―preguntó, mirándolo de nuevo, señalándola con un gesto de la cabeza.


    ―Del tío que pone la música ―se rio, encogiéndose de hombros―. Ni idea. Nos han invitado, venimos un rato y después nos vamos.


    ―No lo pillo ―dijo Carrie, frunciendo el ceño.


    ―Pues eso, que nos paseamos un rato dentro para que nos vean y nos vamos.


    Carrie hizo una mueca con la cara de no entender nada, pero se giró hacia la carretera al escuchar una moto rugir. Al ver a Asher, le dio un pequeño toquecito a Phoebe con el codo y ella alzó la mirada frunciendo el ceño, suspirando de forma disimulada al verlo quitarse el casco. Los chicos llegaron caminando segundos después, hablando entre ellos mientras sujetaban unas cajas con botellines de cerveza. Ally se quedó quieta mirándolos y escondió una sonrisa cuando Jordan alzó las cejas al verla apoyada en el coche.


    ―Así que, has podido venir ―murmuró, casi sorprendido, llegando hasta ella―. Me dijiste que tenías una entrevista.


    ―Lo sé, la he tenido esta mañana y quizás me den el trabajo ―asintió con media sonrisa―. He llegado cuando estaban pidiendo la cena ―señaló a las chicas con un gesto de la cabeza, separándose del coche―. ¿Me vas a saludar bien o te da vergüenza?


    Jordan se rio, alzando las cejas con asombro, le dio el paquete de cerveza a Garrett y se acercó a ella. La cogió de la mano para tirar de ella haciéndola reír y pasó una mano por su cuello para besarla con suavidad, haciéndola suspirar llevando una mano a su cuello, pegándose a él por completo.


    ―Te he echado de menos ―murmuró Jordan en voz muy baja contra su boca, haciéndola sonreír tontamente.


    ―Vale, ¿desde cuándo están liados y por qué nos enteramos ahora? ―preguntó Axel con sorpresa, recibiendo un golpe en el estómago por parte de Carrie―. ¿Lo sabías y no me lo has dicho? ―preguntó alzando las cejas, casi ofendido.


    ―Cállate ―se quejó ella, negando con la cabeza, poniendo los ojos en blanco―. No se lo tengáis en cuenta, se cayó muchas veces de la cuna de pequeño ―se disculpó mirando a Jordan y a Ally.


    ―¡Oye! ―se quejó Axel, ofendido, mirándola mal―. Tío, esto no te lo perdono, ¿eh? ―Lo miró con fingida decepción al verlos abrazados―. Me parece muy feo que lo hayáis mantenido en secreto, ¿eh?


    ―Si no te comportases así ―Lo señaló con la mano libre, ya que había envuelto la cintura de Ally con el otro brazo―, te lo habría dicho sin pensarlo, pero eres un inmaduro.


    Axel resopló, mirando hacia otro lado, pero aceptó la pulla porque era cierto en ese momento. Empezaron a caminar hacia el interior de la casa, saludando a casi todos los que se cruzaban con ellos. Phoebe permaneció en un cómodo segundo plano durante todo ese tiempo. Pero cuando le dijo a Carrie que iba a la cocina para buscar agua, casi sonrió de medio lado cuando, al estar a mitad de camino, Asher la cogió de la mano, entrelazando sus dedos, para caminar con ella.


    ―Así que, ya no te escondes de mí ―dijo con media sonrisa, poniéndose frente a ella al llevarla bajo el hueco de la escalera.


    ―Nunca me he escondido ―sonrió avergonzada, mirando hacia la gente a su alrededor.


    ―Ya, por supuesto que sí ―asintió sin dejar de sonreír de medio lado, inclinándose hacia ella levemente―. Quería preguntarte algo.


    ―Me lo imaginaba ―se rio, apoyándose en la pared, jugando con sus dedos de forma inconsciente.


    ―¡Eh, Asher! ―Lo llamaron desde atrás, haciéndolo resoplar.


    Phoebe lo soltó encogiéndose de hombros, Asher le pidió unos minutos con la mano y ella le indicó que iba a la cocina para buscar agua. Al llegar a la cocina, le preguntó a una chica morena dónde podría encontrar agua y le indicó el frigorífico.


    ―Así que, no tienes tiempo para salir conmigo, pero sí para venir a estas fiestas. Interesante ―asintió Jacob al otro lado de la puerta del frigorífico.


    Phoebe respiró hondo, poniendo los ojos en blanco, sacó un refresco del frigorífico y lo cerró para dedicarle una sonrisa de desagrado. Se apartó de él para caminar alrededor de la isla de cocina abriendo la botella y dándole un trago.


    ―Vamos, Phoebe. Intenta hablar conmigo ―sonrió, caminando detrás de ella.


    ―Ya te lo he dicho muchas veces. No quiero tener nada que ver contigo ―murmuró tensa, haciendo un gesto con la mano que sostenía el tapón―. Deja de insistir porque es molesto.


    ―Me lo prometiste.


    ―Eso no es cierto ―respondió, frunciendo el ceño, poniendo el tapón sobre la botella y esta para dejarla en la isla, sintiéndose incomoda―. No entiendo esta insistencia, ¿vale? Te he dicho que no de diferentes formas. Si no eres capaz de entenderlo, no es mi culpa, pero…


    Jacob resopló, apoyándose en la isla frente a ella, metiendo ambas manos en los bolsillos de su pantalón. La observó detenidamente, intentando comprender por qué no quería salir con él. Phoebe le sostuvo la mirada alzando las cejas, esperando que dijese algo más para seguir discutiendo.


    ―Estás saliendo con alguien, ¿es eso? ―preguntó él, sacando una mano de su pantalón, moviéndola.


    ―Sí, es eso ―asintió, frunciendo el ceño―. Pero no te debo ningún tipo de explicación, ¿entiendes? ―preguntó molesta, acercándose a él para recuperar su refresco―. ¿Me dejas coger la botella o no? ―preguntó, sosteniéndole la mirada.


    Jacob negó con la cabeza, alzando las manos con rendición, se giró para coger su refresco, movió el tapón para cerrarlo. Pero algo cayó en el interior antes de cerrarlo bien. Se giró hacia ella, tendiéndole la botella.


    ―Me mantendré al margen si estás saliendo con alguien, pero no tienes que comportarte de esta forma, ¿vale? ―preguntó con voz suave―. Me gustas y quería tener una oportunidad contigo aunque fuese pequeña. Siento si me he puesto demasiado intenso o lo que sea.


    ―Mantente al margen por completo. No vuelvas a insistir en ningún momento para acercarte, tener una cita o cualquier tontería que quieras y entonces te creeré ―murmuró molesta, caminando fuera de la cocina para volver con sus amigos.


    Caminó entre la gente durante unos minutos, dándole varios tragos a su refresco. Cuando los encontró en un sofá grande hablando entre ellos mientras se bebían las cervezas, llevó una mano a su pecho masajeándolo con el ceño fruncido porque su corazón comenzaba a acelerarse poco a poco. Llegó hasta Carrie y se sentó en el brazo del sofá ligeramente mareada, le dio otro trago a su refresco e hizo una mueca de asco, cerrándolo y dejando la botella en el suelo junto al sofá, comenzando a agobiarse de verdad. Su respiración se agitó conforme pasaban los segundos y se levantó de nuevo, tambaleándose un poco.


    ―Lily ―la llamó agitada, acercándose a ella con pasos desconfiados, agarrándose al brazo de su amiga cuando esta se levantó mirándola preocupada―. ¿Me puedes llevar fuera, por favor?


    Lily asintió, mirándola confundida y preocupada. Caminaron entre la gente, pero tuvieron que parar cuando encontraron una silla porque Phoebe no podía respirar con normalidad, se agachó delante de ella, poniendo las manos en sus rodillas mirándola preocupada.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó lo suficientemente alto para que pudiese escucharla.


    ―No lo sé, pero no puedo respirar ―murmuró agitada, con una mano en el pecho.


    ―¿Has bebido algo raro? ―preguntó preocupada, quitándole el pelo de la cara, Phoebe negó con la cabeza, cerrando los ojos e intentando controlarse―. Vale, vamos con los demás, tranquila.


    ―No ―susurró agarrándose a su brazo, negando con la cabeza de nuevo―. Llévame al hospital ―pidió casi desesperada, con la cara roja.


    Lily asintió mirándola preocupada, sacó el móvil y marcó el número de Carrie, observando cómo Phoebe cada vez tenía peor aspecto. Como si fuese casualidad, mientras Lily intentaba hablar con Carrie entre todo ese ruido explicándole lo que pasaba, apareció Jacob.


    ―¿Estás bien? ―preguntó, agachándose frente a ella con gesto preocupado, poniendo las manos en sus muslos.


    ―No me toques ―murmuró con la respiración muy agitada, apartándole las manos con torpeza.


    ―¿Quieres que te acompañe fuera? ―preguntó, confundido, mirando a Lily.


    Phoebe negó con la cabeza, se puso de pie como pudo y sus rodillas se doblaron. Lily la sujetó por la cintura haciendo a un lado a Jacob, que se había puesto pálido al verla de esa forma, y la ayudó a caminar unos pasos. Pero Phoebe no conseguía mantenerse a su lado porque no conseguía que su corazón latiera con normalidad para llevar la suficiente cantidad de oxígeno a su sangre.


    Asher las había visto mientras hablaba con una pareja y se había disculpado con ellos, se abrió paso entre la gente para llegar hasta Lily y pasó una mano por la cintura de Phoebe para sostenerla antes de que se desplomase, mirándolas sin comprender nada.


    ―Llévame al hospital ―murmuró Phoebe al mirarlo, apoyándose en su pecho.


    ―No sé qué le ocurre. Tiene problemas de corazón ―explicó Lily a voces, mirándola angustiada.


    Asher no necesitó nada más. Pasó un brazo bajo las piernas de Phoebe para cogerla en brazos y caminó con rapidez entre la gente. Una vez en la calle, echó a correr hacia la moto y la sentó a horcajadas de espaldas al manillar, él subió y la ayudó a que pasase las piernas sobre las suyas haciendo que se abrazase a su cuerpo al arrancar.


    ―Te diré algo en cuanto la atiendan, no te preocupes ―dijo Asher antes de meterse en la carretera, sosteniendo a Phoebe contra su pecho.


    Creo que ese momento es uno de los peores que he pasado en mi vida. Sentir que mi corazón iba a salirse del pecho sin una explicación, que no podía respirar y que tenía que luchar para no quedarme por el camino, fue horrible. Nunca llegué a imaginar que algo así podría ocurrirme a mí. Había pasado los años cuidándome, intentando no hacer algo que me perjudicase y no había servido para nada. Por suerte, tuve a mis amigos cerca y supieron reaccionar para ayudarme. Si ellos no hubieran estado cerca, estoy segura de que todo habría terminado ahí.


     


    Lily los observó desaparecer entre el tráfico con rapidez, se pasó una mano por el pelo con nerviosismo y entró de nuevo a la fiesta para buscar a Carrie, explicarle lo que había pasado y salir corriendo al hospital porque no podía dejar a su amiga sola en una situación como esa.


    ―Vale, que no cunda el pánico ―pidió Carrie corriendo hacia el coche, abriendo con nerviosismo la puerta―. Tengo que avisar a sus padres y están fuera de la ciudad, no…


    La puerta se abrió al cuarto intento y Axel le quitó las llaves de las manos para hacerla subir de copiloto porque estaba demasiado angustiada para conducir. Los demás se repartieron en diferentes coches y Carrie intentó tranquilizarse cuando Axel condujo hacia el hospital para poder llamar a Anna, que se alteró mucho cuando habló con ella.


     


    

  


  
    Capítulo 16


    Esperar era horrible, solo hacía que se pusiese mucho más nervioso dando vueltas de un lado al otro del pasillo, pasándose las manos por el pelo con frustración. Había aparcado de cualquier manera frente a las puertas de urgencias, había bajado de la moto de un salto con ella abrazada a su cuerpo y había pedido un médico muy asustado porque apenas respiraba, pero se mantenía sujeta a él. Había mentido diciendo que era su novio para que lo dejasen esperar cerca, pero se había sentido vacío cuando tuvo que dejarla en la camilla, muy pálida y con la respiración casi superficial, antes de que uno de los médicos lo apartase para comenzar a examinarla antes de llevársela a una sala.


    Estaba preguntando en el mostrador por Phoebe cuando Carrie entró corriendo, buscándolo con la mirada. Llegó a su lado al mismo tiempo que un médico, Carrie se aferró al brazo de Asher con fuerza, escuchando lo que tenía que decir.


    ―Hemos conseguido que su corazón vuelva a un ritmo normal y está mejor ―asintió mirándolos a los dos―. Pero en sus análisis, además de los componentes de su medicación, hemos descubierto que ha tomado éxtasis.


    ―No puede ser, Phoebe no haría eso ―negó Carrie, muy angustiada, mirando a Asher―. Sabes que ella ni siquiera bebe café, no…


    ―Lo importante ahora es saber que se va a poner bien ―murmuró tenso, girándose hacia el médico―. ¿Se va a recuperar?


    ―Tendrá que estar unos días ingresada, pero estará bien ―asintió el médico, mirándolos con atención―. Por ahora, la hemos sedado para que se recupere.


    ―¿Podemos verla? ―preguntó Carrie preocupada.


    ―Quizás en un par de horas. Ahora necesita descansar ―respondió con voz suave, mirándolos a los dos―. Os avisará una enfermera cuando podáis entrar, ¿de acuerdo?


    Ambos asintieron, Asher pasó un brazo por encima de los hombros de Carrie cuando esta se echó a llorar agradecida y la envolvió con ambos brazos, cerrando los ojos por un segundo, antes de soltarla cuando los demás entraron buscándolos con la mirada.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Lily, llegando hasta ellos angustiada.


    ―Se va a poner bien ―asintió Carrie, pasándose las manos por la cara―. Pero le han dado éxtasis ―susurró angustiada, moviendo las manos agobiada.


    Lily abrió los ojos como platos y se pasó una mano por el pelo hacia atrás. Repasó la situación cuando se había acercado a ellos en el sofá, intentando recordar algo sospechoso. Negó con la cabeza al darse cuenta de que Jacob había estado rondando cerca todo el tiempo y que se había puesto muy pálido cuando se había acercado a ellas al ver que Phoebe se encontraba mal.


    ―Tengo que llamar a Anna. Me han dicho que lo haga cuando el medico nos dijese algo ―murmuró Carrie tensa, buscando el móvil en su pantalón para marcar el número, apartándose de ellos.


    Asher respiró hondo con impotencia, preguntándose porqué era el último en enterarse de que estaba enferma del corazón cuando parecía que todos estaban al corriente. Axel lo miró preocupado con una mueca de disculpa, pero apretó la mandíbula negando con la cabeza de nuevo.


    ―Sé lo que estás pensando, pero…


    ―No tienes ni idea de lo que estoy pensando ―murmuró entre dientes, moviéndose como un león enjaulado.


    ―Iba a decírtelo ―dijo Haley mirándolo preocupada―. Nosotras ―señaló a Marion ―nos enteramos hace unas semanas, Asher. No quería que la tratásemos diferente.


    ―Lo que no teníamos que haber hecho era llevarla a esa puñetera fiesta ―gruñó tenso, caminando hacia la calle pasándose las manos por el pelo.


    Garrett sujetó el brazo de Axel para que no lo siguiese, dándole un poco de espacio para que pensase antes de actuar. Elliott pasó una mano por la espalda de Marion mirando hacia la calle, sin poder imaginarse cómo debía estar sintiéndose porque sabía que Phoebe estaba despertando sentimientos en Asher que le resultaban desconcertantes después de tanto tiempo.


    ―Necesito que me dejes el coche ―dijo Lily, girándose hacia Garrett con gesto serio, tendiéndole la mano para que le diese las llaves.


    ―¿Para qué? ―preguntó confundido, mirándola con desconfianza.


    ―Creo que ha sido Jacob y voy a matarlo ―gruñó enfadada, acercándose a él un poco más―. Dame las llaves, por favor ―insistió tendiendo la mano de nuevo.


    ―¿Cómo estás tan segura? ―preguntó Axel preocupado, mirándola con atención.


    ―Porque lleva jodiendo unos meses y Phoebe no quiere salir con él ―negó con la cabeza exasperada, metió la mano en el bolsillo de Garrett para sacar las llaves―. Estaba en la fiesta, paseándose cerca de donde estábamos y ha aparecido de la nada cuando estaba llevando a Phoebe a la calle. Se ha puesto blanco cuando la ha visto así.


    ―Eso no justifica que creas que ha sido él ―dijo Garrett, intentando quitarle las llaves.


    ―Es mi amiga y casi se muere, ¿entiendes? ―preguntó con dureza, apartándose de él―. Como la haya drogado, lo voy a matar y no estoy bromeando.


    Sin darles tiempo a decir nada, Lily salió corriendo hacia la calle. Garrett hizo una mueca de desagrado saliendo tras ella, la alcanzó a duras penas cuando se había subido al coche y estaba arrancando, por lo que subió de un salto a su lado y puso las manos sobre las llaves.


    ―Lily, piensa un poco ―pidió preocupado, comprendiendo lo que quería hacer―. Es mejor que se lo digamos a la policía.


    ―Cuando confiese ―murmuró tensa, removió la mano bajo la suya para que se apartase―. Elige, o haces esto conmigo, o lo hago sola.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundido, apartándose un poco.


    ―Que voy a partirle la cara como la haya drogado y no me importa hacerlo sola.


    ―¿O qué? ―preguntó, frunciendo el ceño, apartándose un poco más como si le hubiese golpeado―. ¿Me vas a dejar por esto? ¿En serio? ―preguntó alzando las cejas cuando no lo miró al arrancar.


    ―Phoebe está primero ahora mismo ―susurró saliendo del aparcamiento con la ira ardiendo en sus ojos.


    Garrett negó con la cabeza, comprendiéndola y no haciéndolo al mismo tiempo, admiraba esa forma de defender a sus amigas, pero no iba a dejar que se metiese en un lio por ese tío. Iba a hacer caso omiso a sus palabras aunque se le habían clavado en el corazón, por eso se pasó todo el tiempo mirando por la ventanilla y mordiéndose la lengua.


    Llegaron cuando la fiesta estaba en todo su auge y nadie se había dado cuenta de lo que le había pasado a Phoebe. Lily aparcó de cualquier manera y buscó con la mirada entre la gente que había en el jardín, gruñendo en voz baja al ver a Jacob hablando con un par de chicas mientras estas reían. Caminó hacia él con paso firme sin esperar a Garrett. Cuando llegó a su espalda, lo cogió del brazo y tiró con fuerza haciéndolo girar, soltando un derechazo con tanta fuerza que lo hizo caer al suelo, no solo por el golpe, sino también por la sorpresa.


    ―¿Te has vuelto loca o qué? ―preguntó Jacob, con una mano en la boca, retirando la sangre al levantarse.


    ―¿Has drogado a Phoebe para acostarte con ella? ―preguntó fuera de sí, dándole un empujón en el pecho para apartarlo de la gente―. Lo has hecho, ¿verdad, pedazo de mierda? ―preguntó dándole un empujón con cada palabra.


    ―Si bebe sin cuidado, no es mi problema ―se defendió apartándose de ella―. No sé de lo que estás hablando.


    ―¡Está en el hospital! ¡Tiene problemas de corazón, anormal! ―gritó dándole otro empujón―. Han encontrado éxtasis en los análisis, Jacob, y has sido tú porque has sido el único que se ha acercado a ella en toda la puta noche ―gruñó agitada, removiéndose cuando Garrett puso una mano en su brazo para que se calmase.


    Al ver que Jacob palidecía y miraba a su alrededor con la boca llena de sangre, supo que Lily llevaba razón, por lo que sacó el móvil y llamó a la policía sin dudarlo, sujetando a Lily cuando intentó saltar sobre él de nuevo para volver a pegarle.


    ―Suéltame, casi la mata ―se quejó revolviéndose en su brazo mientras Garrett estaba al teléfono.


    ―Estoy hablando con la policía. Cálmate ―pidió en su oído, dejándola en el suelo despacio.


    ―Casi se le para el corazón ―susurró angustiada, apoyándose en el pecho de su novio.


    Garrett colgó cuando la policía les dijo que irían hacia allí enseguida y abrazó a Lily con impotencia. Jacob se pasó una mano por el pelo hacia atrás, negando con la cabeza con incredulidad, se removió en el sitio y no supo lo que hacer, salvo intentar largarse de allí para que no lo detuviesen. Un error monumental porque Garrett soltó a Lily besando su pelo y cogió a Jacob de la camiseta, tiró de él con fuerza y cogió su muñeca, doblando el brazo a su espalda.


    ―Tienes suerte de que Asher no se haya enterado de que has sido tú, porque no habría llamado a la policía por drogar a su novia ―murmuró con dureza en su oído, apretando con fuerza su muñeca.


    ―¿Es su novia? ―preguntó desconcertado, casi asustado, girando la cara hacia él cuando una patrulla llegó hasta allí.


    Garrett asintió, soltándolo con brusquedad, haciendo que tropezase con sus propios pies antes de que los policías llegasen a ellos. Lily les explicó lo que había pasado y puso una denuncia formal contra Jacob, que no tuvo más remedio que admitir lo que había hecho e ir al coche patrulla. Fueron con la patrulla a comisaría para explicarlo todo de nuevo. Lily estaba cansada cuando se alargó la cosa y llamó a Carrie para saber cómo estaba Phoebe.


    ―Está estable. El médico dice que eso es bueno. Sus padres han llegado hace un momento ―explicó en voz baja―. Creo que en un par de horas despertará.


    ―Vale, genial ―asintió con voz temblorosa, sentándose de nuevo al lado de Garrett con derrota―. Dile a Anna que estamos en comisaria poniendo una denuncia contra Jacob porque ha sido él quien la ha drogado, por favor.


    ―¿De verdad? ―preguntó sorprendida.


    ―Sí, no se lo digas a Asher, por favor. Ya hemos tenido suficiente violencia por hoy ―susurró mirando su mano enrojecida, negando con la cabeza tragándose un sollozo.


    ―Se va a poner bien, ¿vale?


    ―Vale ―asintió con los ojos llenos de lágrimas―. Llámame cuando despierte, por favor, y dile a Anna que el inspector quiere hablar con Phoebe cuando esté bien.


    Se despidió de Carrie respirando hondo, dejó el móvil en su bolso y se inclinó hacia delante negando con la cabeza con impotencia. Su mano derecha estaba roja e hinchada, le dolía, pero le dolía mucho más pensar que Phoebe podría no haber salido de esa si Asher no las hubiese visto y se la hubiese llevado con rapidez al hospital. No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que Garrett pasó un brazo por sus hombros para atraerla hacia su pecho e intentar consolarla.


    ―No lo decía en serio ―susurró Lily, entre hipidos, removiéndose para mirarlo.


    ―Lo sé ―asintió con media sonrisa, pasando un dedo bajo su ojo para retirar las lágrimas―. No te preocupes, se va a recuperar y todo irá bien.


    ―Podría haberle pasado cualquier cosa, Garrett, yo no… ―negó con la cabeza de nuevo―. ¿Y si se le hubiese parado el corazón porque no llega hasta nosotros?


    ―No pienses en eso, por favor ―pidió preocupado, negando con la cabeza para que se callase, quitándole el pelo de la cara―. Nos vamos a ir a casa, ¿de acuerdo? Y te vas a tranquilizar antes de ir a verla.


    Lily asintió sin replicar porque no podía presentarse en el hospital en ese estado. Había salido de allí echa una furia, dispuesta a cualquier cosa con tal de hacerle confesar a Jacob, lo había conseguido y en ese momento se había derrumbado.


    ***


    Mientras tanto, en el hospital, Carrie seguía sentada al lado de Axel, que pasaba una mano por su brazo de forma mecánica mientras veía a su amigo sentado en el suelo junto a la puerta de entrada, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza oculta entre las manos. Anna y Greg habían entrado con el médico para que les explicase lo que había pasado. Phoebe estaba mejor cuando entraron, Anna se acercó a la cama para pasar los dedos por su frente y sonrió llorosa cuando Phoebe comenzó a despertar segundos después.


    ―Hola ―dijo con ternura, intentando no parecer angustiada.


    ―Hola ―susurró, cansada, contra la mascarilla―. ¿Qué haces aquí? ―preguntó confundida.


    ―Nos aburríamos y hemos decidido volver ―sonrió Greg al otro lado, sentándose con cuidado, cogiendo su mano.


    ―¿Por qué? Era vuestro viaje, no era necesario ―se quejó cansada, apretando su mano.


    ―Había mal tiempo, no hacíamos nada allí ―respondió con voz suave, pasando los dedos por su mano con cuidado de no tocar la vía―. ¿Cómo te encuentras?


    ―Cansada ―suspiró, soltando el aire despacio―. ¿Qué ha pasado?


    ―Parece ser que te han puesto droga en la bebida, cariño ―respondió Anna con tono suave, pasando los dedos por su pelo de nuevo.


    Phoebe se quedó pensando durante unos segundos y miró hacia la puerta, recordando lo que había pasado con exactitud. Sobre todo la parte en la que Asher había aparecido de la nada y la había cogido en brazos para correr hacia la moto muy preocupado, la había llevado al hospital sosteniéndola con cuidado mientras conducía a toda velocidad.


    Una enfermera entró para revisarla cuando Anna pulsó el botón rojo como le habían indicado, Phoebe se dejó hacer pacientemente, intentando no pensar mucho en lo que había pasado para no alterarse, haciendo una mueca parecida a una sonrisa cuando la enfermera dijo que todo estaba correcto antes de salir por la puerta.


    ―¿Dónde están todos? ―preguntó preocupada, removiéndose un poco.


    ―Están esperando para verte ―respondió Anna con voz suave, respirando hondo―. ¿No sabes quién ha podido ser? ―preguntó, más seria.


    ―Jacob, solo he hablado con él.


    ―Vale. No te alteres ―asintió Greg, pasando la mano por su brazo―. Lily ya lo ha denunciado y la policía querrá hablar contigo cuando te encuentres mejor.


    ―¿Qué ha hecho? ―preguntó preocupada, apretando su mano―. Dime que no ha ido a buscarle, papá, por favor.


    ―Tranquila, han llamado a la policía y lo han detenido. No te preocupes ―la tranquilizó con voz suave.


    Phoebe asintió despacio, cerrando los ojos por un segundo para tranquilizarse, intentó no imaginarse lo que había hecho Lily porque sabía que se habría puesto furiosa y no quería imaginar que se había metido en problemas por ella.


    ―¿Quieres que tus amigos entren? ―preguntó Anna después de unos minutos, pasando los dedos por su mejilla.


    Phoebe asintió, respirando hondo, le sonrió a su padre cuando se quedó a su lado y apretó su mano con ojos preocupados.


    ―Lo siento, papá. No sabía que…


    ―Olvídalo, ¿vale? ―sonrió de medio lado, pasando la mano por su mejilla―. Por suerte solo ha sido un susto y pronto estarás en casa.


    ―Pero es vuestro aniversario y…


    Greg chistó para que se olvidase de eso, se inclinó hacia ella para besar su frente justo cuando tocaron en la puerta. Al girar la cara, casi sonrió cuando vio a Asher asomando la cabeza, preocupado, manteniéndose quieto hasta que Greg le hizo un gesto para que entrase. Greg besó de nuevo la frente de su hija antes de levantarse. Al pasar por el lado de Asher, Greg apretó su hombro con gratitud antes de salir para dejarlos solos.


    Verle en la puerta, mirándome con esos ojos preocupados y asustados, hizo que unas mariposas se instalasen en mi estómago. Me había salvado la vida y ni siquiera sabía lo que decirle. Quería que me abrazase fuerte, pero me sentía demasiado expuesta por su mirada penetrante. Era como si pudiese ver dentro de mí y yo no estaba preparada para aquello.


    ―Hola ―susurró Phoebe con una mueca avergonzada, haciendo un gesto para que se acercase a ella―. Gracias por traerme tan rápido.


    ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó, deteniéndose a su lado, sin saber dónde colocarse.


    ―Mejor ―suspiró, dando un par de golpecitos para que se sentase en la cama a su lado―. Siento el numerito ―sonrió con tristeza, haciendo un gesto con la mano.


    ―Nos has dado un susto de muerte, ¿sabes? ―preguntó, cogiendo su mano como si pudiese romperse.


    ―Lo sé, ha sido horrible ―asintió, cerrando los ojos por un momento―. La próxima vez, nada de fiestas, por favor ―pidió, intentando sonar divertida, mirándolo de nuevo.


    Asher negó con la cabeza, mirando hacia su mano, pasó los dedos por sus nudillos y respiró hondo. Aún no podía sacarse la sensación de que se iba a morir agarrada a su pecho mientras conducía. Había conducido lo más rápido que pudo, manteniéndola pegada a su pecho y comprobando que seguía respirado, Phoebe apenas había sido consciente de todo aquello y él había pasado muchísimo miedo. Había sido lo más duro que había hecho en toda su vida, sobre todo al verla en aquella camilla de hospital, pálida y casi sin respiración cuando entraron a urgencias.


    ―No vuelvas a hacerme esto nunca más ―murmuró con seriedad, mirándola a los ojos totalmente vulnerable―. Esto no es un juego, ¿vale? Podría haberte pasado cualquier cosa y…


    ―Lo sé ―asintió, apretando su mano con suavidad―. Iba a decírtelo esta noche, pero se me han adelantado ―se encogió de hombros levemente, haciendo una mueca parecida a una sonrisa de disculpa―. Lo siento, ¿vale? No era mi intención que las cosas pasaran así.


    ―Bien, porque habría sido una broma demasiado macabra ―asintió con media sonrisa, llevó una mano a su mejilla para quitarle un mechón de pelo―. No tenías que huir de mi por esto, ¿vale? Podrías haberlo dicho la primera vez y lo habría entendido ―murmuró con voz suave, acariciando su mejilla por encima del elástico de la mascarilla.


    ―Lo siento ―asintió con media sonrisa triste―. ¿Sin mentiras a partir de ahora? ―preguntó apretando su mano esperanzada.


    ―Sin mentiras a partir de ahora ―asintió, devolviéndole el apretón y la sonrisa, inclinándose hacia ella para besar su frente con un suspiro, intentando no parecer tan preocupado.


    Asher se quedó con ella un buen rato. Tenía la sensación de que no podía dejarla. Necesitaba saber que estaba bien, que no volvería a ocurrir aquello y que Phoebe podría confiar en él aun con lo que había pasado. No estaba seguro de porqué necesitaba eso, pero no le bastaba con que le dijese que estaba bien. Parecía que Phoebe no quería soltar su mano porque entrelazó sus dedos con él mientras hablaban. Incluso cuando las chicas entraron a verla, ella no soltó a Asher ni dejó que saliese de la habitación hasta que se quedó dormida.


     


    

  


  
    Capítulo 17


    Esa misma noche, después de que Anna y Greg les pidiesen que se fuesen a casa, Jordan se llevó a Ally a su piso para poder estar a solas. Ally miró con comprensión a Asher cuando salió de la habitación con media sonrisa y les pidió a Anna y a Greg que lo avisasen cuando Phoebe se despertase por la mañana.


    Jordan empezó a caminar hacia el coche manteniéndose en silencio, Carrie no quería irse porque estaba muy preocupada, pero Anna la convenció prometiéndole que los llamaría por la mañana, por lo que se dejó arrastrar por Axel para ir al coche junto a Elliott, Marion y Asher.


    ―¿Te vienes conmigo a casa? ―preguntó Bryan, mirando a Haley, pasando una mano por su cintura.


    ―Claro, pero tengo que estar pronto en pie para irme a trabajar ―asintió con cansancio, apoyándose en su hombro cuando caminaron hacia el coche.


    Ally suspiró pesadamente y miró de nuevo hacia el hospital con un nudo en el estómago. Habían entrado todos a ver a Phoebe, aunque ella se había quedado dormida después de hablar con Asher. Verla pálida, conectada a esa máquina para que controlase su pulso, a un gotero y con la mascarilla puesta le hizo ver lo fuerte que era su amiga. Phoebe nunca se quejaba e intentaba seguirles el ritmo casi en todo. Sabía que había renunciado a algunas cosas por la tranquilidad de su familia y que intentaba olvidarse de su enfermedad para vivir el momento, pero verla en ese estado le había hecho replantearse muchas cosas.


    ―Me han ofrecido un puesto pequeño en una empresa de marketing aquí. Sería para llevar las redes sociales ―murmuró mientras caminaban, cruzándose de brazos porque sentía frio.


    ―Eso es estupendo ―asintió Jordan con media sonrisa. Al darse cuenta de su postura, se quitó la chaqueta y la colocó sobre sus hombros―. ¿Te gusta el puesto?


    ―Bastante ―asintió pensativa, acercándose un poco a él―. Así no me pasaría los días lejos.


    ―Si te gusta el trabajo, acéptalo. Es una buena oportunidad para empezar y…


    ―Jordan ―Lo llamó con tono serio, parando en mitad de la calle para ponerse frente a él cortándole el paso.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó, confundido, pasando las manos por sus brazos cuando la vio estremecerse―. Oye, Phoebe se va a poner bien enseguida y…


    Ally negó con la cabeza, mirando hacia otro lado por un momento. Iban caminando hacia el piso de Jordan, que quedaba a escasas manzanas de allí, Ally se puso bien la chaqueta sin separarse de él, intentando encontrar la forma de decir aquello.


    ―Estoy cansada de pasar las semanas allí sola y que tengas que buscar una excusa para poder venir a verme ―empezó a decir, haciendo un gesto con la mano libre―. No quiero tener que conducir casi dos horas para poder vernos, ¿entiendes?


    ―Sí, pero no a qué viene todo esto ―respondió, frunciendo el ceño, confundido―. Creía que estábamos bien así, que funcionaba y…


    ―Funciona, pero quiero más ―murmuró en voz baja, mirándolo casi significativamente.


    ―¿Qué más? ―preguntó, escondiendo una sonrisa, quitándole el pelo de la cara.


    ―Voy a mudarme aquí, a aceptar el trabajo ―respondió con seguridad, haciendo un gesto con la mano antes de ponerla sobre su pecho, encogiéndose de hombros levemente.


    ―Me parece bien ―asintió, colocándole el pelo en su sitio de nuevo―. ¿Y cómo lo vamos a hacer entonces?


    Ally se rio, negando con la cabeza, se acercó un poco más a él para pasar la mano por su cuello y atraerlo hacia su boca para besarlo, respirando hondo cuando Jordan pasó un brazo por su cintura para atraerla hacia su pecho, haciéndola sonreír cuando la levantó del suelo unos centímetros. Ally pasó las piernas por su cintura abrazándose a él, apoyó la frente sobre la suya con un suspiro, Jordan le quitó el pelo de la cara de nuevo y pasó la mano por su espalda mientras que la otra pasaba sobre su trasero para sostenerla.


    ―No quiero pensar en eso ahora, ¿vale? ―preguntó Ally, pasando la mano por su mejilla, haciendo un gesto con la mano al dejarla sobre su hombro.


    Jordan asintió, comenzando a caminar sin soltarla, Ally se rio, avergonzada, cuando un coche pasó por la calle casi desierta al ser entrada la madrugada y les tocó el claxon. Le dio un beso en los labios y un par de toquecitos en los hombros para que la soltase.


    Llegaron al edificio donde vivía Jordan a los pocos minutos, subieron las dos plantas por las escaleras y Jordan tiró de su mano para llevarla a la segunda puerta haciéndola reír, la apoyó en la puerta para besarla al tiempo que abría a tientas y entraron entre besos.


    Antes de terminar de cerrar y asegurar la puerta, Ally se había quitado las chaquetas colgándolas en el perchero y, cuando Jordan se giró hacia ella, sonrió cuando la hizo saltar sobre él para que enredase las piernas en su cintura. Jordan caminó entre besos por el largo y estrecho pasillo hasta llegar a la puerta del fondo, pasaron frente a dos puertas, la derecha era la cocina y la izquierda un baño, al entrar de la calle te encontrabas con el salón directamente.


    ―Auch ―se quejó Ally entre risas cuando la apoyó en la pared y se clavó la esquina de la estantería.


    ―Lo siento ―murmuró contra su boca, pasando un brazo por su espalda.


    Ally envolvió su cabeza con los brazos, intensificando la presión contra la pared. Ally abrió la boca un poco más para que sus lenguas se entrelazasen mejor, suspirando contra su boca con un gemido. Jordan metió la mano que tenía en su espalda, bajo su blusa, haciéndola estremecer porque estaban frías.


    ―Te he echado mucho de menos ―suspiró Jordan contra su cuello, desabrochándole el sujetador.


    ―Y yo ―susurró ella, metiendo las manos entre los dos para empezar a desabrocharle la camisa.


    Ally pasó las manos entre su piel y la tela para arrastrar la camisa, besándolo cuando Jordan se apartó para ayudarla, quitándole la blusa por la cabeza junto con el sujetador. Se abrazó a él cuando la separó de la pared para caminar hasta entrar en la habitación. Jordan caminó a ciegas con ella, tropezó con la cama y terminó cayendo sobre ella, haciéndola reír bajito, mirando hacia el techo cuando empezó a bajar los besos por su pecho.


    No aguantó mucho. Se incorporó un poco cuando regresó los besos a su boca y llevó las manos al cinturón de su pantalón para quitárselos, seguido de la ropa interior y de la suya. Jordan buscó su boca de nuevo al colocarse sobre ella, Ally sonrió con la respiración acelerada pasando las piernas por su cintura para atraerlo hacia su boca, respirando hondo cuando entró en ella de una sola vez. Jordan gimió contra su boca cuando se removió bajo él, Ally mordió su labio inferior cuando comenzó a moverse e intentó, casi con todas sus fuerzas, no gemir demasiado fuerte entrelazada a su cuerpo.


    Siempre era intenso, sobre todo cuando volvían a verse después de días sin hacerlo. Ally era apasionada y Jordan no se quedaba atrás, hablaban a todas horas por mensajes y se pasaban el tiempo echándose de menos. Su relación había cambiado de amistad a algo más profundo después de una noche de casi borrachera. Habían estado bailando y Ally había tropezado con él. Lo miró de cerca durante un par de segundos y lo besó. A la mañana siguiente se habían despertado en la cama de Jordan, desnudos, con los cuerpos enredados y con un atisbo de resaca que no les impidió recordar lo que había pasado. A esa noche le siguieron otras y otras, hasta que no se dieron cuenta y se escondían de sus amigos para poder pasar un tiempo a solas, hablando de cualquier cosa, quedándose en silencios cómodos o conociendo el cuerpo del otro durante horas.


    Estaba amaneciendo cuando Jordan se giró hacia ella con un pequeño suspiro. Ally estaba mirando hacia la ventana, observando cómo el cielo cambiaba de color muy despacio. Jordan pasó un dedo por el hombro de Ally de forma distraída haciéndola sonreír, sobre todo cuando bajó por su brazo para caer sobre sus costillas y llegar hasta su cadera.


    ―¿Vas a volver con tus padres? ―preguntó en voz baja, intentando no romper el momento mientras reseguía el camino de sus dedos.


    ―No lo sé ―suspiró, volviendo la cara hacia él, entrelazando la mano que él tenía bajo su cuello―. Tenía pensado buscarme algo pequeño para mi sola, pero aún no he decidido nada.


    ―Aquí hay sitio.


    Ally sonrió, enternecida, soltó su mano para girarse hacia él enredada en la sábana, llevó una mano a su cuello para pasar el pulgar por su mejilla cuando lo vio fruncir el ceño. Sabía que le iba a pedir aquello y creía que era pronto, pero llevaban juntos desde que habían empezado en la universidad y de eso hacía casi seis años.


    ―No me mires así, es…


    ―Lo sé ―sonrió, pasando los dedos por su pelo―. Llevamos tiempo juntos y quizás sea el siguiente paso, pero quiero que lo digas ―pidió en voz baja, mirándolo enternecida.


    ―¿Qué quieres que te diga? ―preguntó con voz suave, acercándose un poco más a ella―. ¿Algo como que llevo enamorado de ti desde hace un par de años? ―preguntó, besando sus labios con cada palabra, haciéndola asentir, sonriendo―. ¿Que quiero que te vengas conmigo para poder estar siempre así? ―preguntó, pasando una pierna por encima de su cintura, haciéndola reír―. ¿Que podemos adoptar un gato si quieres más compromiso? ―preguntó, riendo, rozando su nariz levemente―. ¿Qué más quieres que te diga? ―preguntó, besándola en los labios antes de separarse para mirarla bien.


    Ally se rio, negando con la cabeza, bajó la mano de su pelo hasta su cuello, siguió con el índice su clavícula y bajó levemente la mano hasta colocarla sobre su pecho.


    ―Yo también estoy enamorada de ti ―murmuró, mirándolo a los ojos, se acercó un poco más a él respirando hondo―. Me encanta estar así todo el rato ―sonrió, entrelazando sus piernas―. Pero creo que lo del gato es demasiado ahora mismo ―se rio, apoyando la frente en su nariz.


    ―¿Eso quiere decir que te mudas? ―preguntó, con una amplia sonrisa, pasando los dedos por su espalda.


    ―Estoy medio dormida, no cuenta ―sonrió, avergonzada, besando sus labios.


    Jordan se rio, devolviéndole el beso y suspiró pesadamente al separarse, se removió para colocarse boca arriba y pasar el brazo libre tras su cabeza. Ally se acomodó sobre su pecho para escuchar su corazón, como tanto le gustaba antes de quedarse dormida.


    ―Jordan ―murmuró, después de unos minutos, cuando el sol entraba en la habitación.


    ―Dime ―respondió, distraído, pasando los dedos por su espalda.


    ―¿Estás seguro de que quieres que me mude contigo? ―preguntó con inseguridad, removiéndose un poco para incorporarse en un codo y mirarlo mejor.


    Jordan respiró hondo, mirándola a los ojos. Llevaba viviendo solo desde que sus padres fallecieron en un accidente cuando él tenía diecinueve años. Sus amigos eran su familia y ninguna de las chicas con las que había salido en ese tiempo había calado tanto en su corazón como Ally. Conocerla había sido una de las cosas más extrañas y divertidas que le habían pasado nunca, fue una noche de tormenta el primer año de universidad. Habían estado estudiando en la biblioteca todo el día para unos exámenes. Ni siquiera se habían dado cuenta el uno del otro, pero se quedaron encerrados. Ally se pasó la noche quejándose mientras él estudiaba, después se estuvo paseando por la biblioteca y terminó dormida en la sección de novelas históricas con Jane Eyre a la mitad sobre su pecho. A la mañana siguiente, cuando se despertó con el cuerpo dolorido, intentó no sonreír cuando vio a Jordan a su lado tendiéndole un café. No se vieron en un par de días, pero él no podía sacarla de su mente. Fue una suerte que Garrett conociese a Phoebe y a Carrie, porque de lo contrario, quizás no estarían ahí.


    ―Llevo solo diez años, Ally ―murmuró, mirándola con una mueca de desagrado, besando su muñeca cuando ella acarició su mejilla―. No sabía que había olvidado lo que era necesitar a alguien de verdad hasta que te conocí a ti.


    ―Jordan ―se quejó, enternecida y triste al mismo tiempo, negando con la cabeza―. No digas eso.


    ―Es la verdad ―se encogió de hombros, haciendo un gesto con las manos―. Cuando mis padres murieron en el accidente de coche, me sentí perdido. Si no llega a ser por los chicos, no sé lo que sería de mí ahora ―se pasó la mano por la frente, mirando hacia el techo―. No sé hacer estas cosas, ¿sabes? ―la miró, de nuevo avergonzado, cogiendo su mano para besar su palma―. No me he acostumbrado a estar solo porque estás conmigo. Quiero tener esto todos los días ―se giró un poco más hacia ella―. Quiero despertarme contigo, que te quejes porque te doy demasiado calor o quemo las tostadas ―sonrió, sonrojado, encogiéndose de hombros.


    Ally se inclinó hacia él, devolviéndole la sonrisa, besó sus labios sintiendo un nudo en el estómago por haber escuchado que había olvidado aquello. Ella había tenido la suerte de tener a sus padres con ella, que se lo habían dado todo sin preguntar. Se sentía mal por ello, pero afortunada porque no se sintiese así por ella.


    ―¿Eres consciente de que si me mudo aquí, no me iré nunca? ―preguntó, incorporándose un poco para mirarlo a los ojos―. ¿Que en unos años esto podría ser mucho más serio de lo que imaginas? ―preguntó con una sonrisa pícara, alzando las cejas.


    ―¿Quieres un anillo ya? ―preguntó, riendo, pasando los dedos por su espalda y carcajeándose cuando abrió los ojos sorprendida―. Vale, nos lo tomamos con más calma entonces.


    Ally se quejó, dándole un golpecito en el pecho y se dejó caer en la almohada negando con la cabeza. Jordan continuó riéndose durante un buen rato, haciéndola reír con él cuando la abrazó, besando su pelo y pasando una pierna entre las suyas.


    ―Quiero el armario ―murmuró Ally, mirándolo de reojo, sonriendo ampliamente cuando lo escuchó respirando hondo―. Y que me traigas el desayuno a la cama todos los días.


    Jordan se quejó fingiendo que lo pensaba, frunciendo los labios, ella le clavó un dedo en las costillas porque sabía que tenía cosquillas y que se removería en la cama. Cuando quisieron darse cuenta, estaban jadeando entrelazados, Ally envolvía su cintura con las piernas mientras se movía al mismo ritmo que él.


    ***


    Esa misma tarde, cuando Lily la llamó para ir a ver a Phoebe, Ally se levantó del sofá con pesadez para acercarse al baño y tocar la puerta. Jordan le dijo que entrase y ella lo hizo, sonriendo de medio lado cuando lo encontró frente al espejo afeitándose.


    ―Me ha llamado Lily para ir a ver a Phoebe ―dijo. apoyándose en el marco de la puerta.


    ―Genial, seguro que se alegra cuando os vea ―asintió, mirándola a través del espejo―. Creo que deberías hablar con Lily, ¿sabes? Se puso como loca anoche y…


    ―Lo sé ―asintió, con un pesado suspiro, entró en el baño para acercarse a él, abrazándolo desde atrás―. La queremos mucho, llevamos juntas desde el instituto y nunca la habíamos visto así. Lily es dulce, pero cuando le tocan a alguien que quiere, puede ser muy dura ―asintió, apoyando la barbilla en su espalda.


    ―¿Lo dices por algo en particular? ―preguntó, confundido, girándose un poco para poder pasar un brazo sobre ella y poder mirarla―. Hablas como si le hubiese pasado algo para comportarse así.


    ―No ―sonrió, negando con la cabeza, poniendo una mano en su pecho―. Es parte de su encanto, nada más.


    ―¿Seguro? ―preguntó, pasando los brazos alrededor de ella.


    ―Completamente ―asintió, riendo, poniéndose de puntillas para besarlo en la nariz.


    Jordan la soltó cuando el móvil de Ally empezó a sonar de nuevo. Ella se encogió de hombros, saliendo del baño, pero regresó pronto para subirse en la encimera del lavabo y lo observó afeitarse mientras hablaba con Carrie.


    ―No, pasamos a recogerte. Vamos a ver a Phoebe y hablamos ―asintió, mirando hacia el suelo, frunciendo el ceño―. Carrie, deja de pensar eso, ¿de acuerdo? ―pidió preocupada, negando con la cabeza―. No, si tenemos que patearle el culo a Jacob para que no vuelva a acercarse a ella, lo haremos, pero no puedes decírselo a Asher porque solo causará problemas ―Cerró los ojos por un momento, negando con la cabeza―. Carrie, piensa un poco, por favor.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Jordan, confundido, haciendo un gesto hacia el teléfono.


    ―Quiere contarle a Asher lo de Jacob porque sabe que Phoebe no lo va a hacer ―explicó en voz baja, haciendo un gesto con la mano libre, aceptando poner el altavoz―. Carrie, estoy con Jordan y opina lo mismo que yo.


    ―No ―se quejó Carrie, preocupada―. Lo han soltado esta mañana, Ally, y quiere ir al hospital a verla para disculparse.


    ―Vas a empeorar las cosas si se lo cuentas a Asher. El puñetazo que le dio Lily serán cosquillas en comparación ―insistió, frunciendo el ceño―. Lo siento, pero esta vez no estoy contigo. Tiene que recuperarse y estar tranquila, no discutir o…


    ―Ally ―suspiró Carrie, tensa―. Mira, no quiero discutir tampoco, pero ha estado a punto de morir, ¿entiendes? No sé lo que estará pensando ella, pero es complicado en general, ¿vale?


    ―Carrie ―la llamó Jordan con voz suave, pasándose una toalla por la cara para retirar el agua al enjuagarse―. Si estuvieses en su lugar, estuvieras en el hospital y un inspector hubiese ido a hablar contigo, ¿de verdad querrías que le contásemos a Axel que un tío te ha drogado porque quería acostarse contigo? ―preguntó, manteniendo el tono, mirando al teléfono.


    ―No ―susurró preocupada.


    ―Entonces, deja que empiecen su relación tranquilos, por favor ―pidió, mirando a Ally por un momento―. Asher ya tiene suficiente encima como para añadirle esto, ¿vale? Si algún día se entera, será porque Phoebe se lo cuenta, no por otros.


    ―¿Y qué va a pasar con los problemas que tiene él? ―preguntó en el mismo tono, tragando saliva de forma ruidosa―. ¿Va a dejar de pelear para estar con ella?


    ―Eso es algo que solo puede responderte él.


     


    

  


  
    Capítulo 18


    Después de varias visitas al hospital esos días, Asher llegó a casa cansado y se encontró a su madre haciendo la cena. Lo miró, preocupada, cuando se dejó caer en la silla pasándose las manos por el pelo, por lo que apagó el fuego retirando la sartén de ahí y se acercó a su hijo.


    ―¿Phoebe se ha puesto peor? ―preguntó preocupada, sentándose a su lado, poniendo una mano en su antebrazo.


    ―No ―sonrió, bajando las manos para mirarla―. Solo estoy cansado, no he dormido mucho estos días ―se encogió de hombros, arrugando la nariz para quitarle importancia.


    ―¿Tanto te gusta esa chica, hijo? ―preguntó, poniendo una mano entre las suyas, haciendo una mueca enternecida cuando asintió―. ¿Ella lo sabe?


    ―Sí, creo que sí ―asintió con media sonrisa, apretando su mano con cariño―. No sé por qué, mamá, pero estos últimos días me han hecho pensar mucho y me he dado cuenta que hacerla sonreír es la mejor parte del día.


    Mara sonrió enternecida, soltó las manos de su hijo para llevarlas a su cara y le apartó el pelo, comprobando las marcas oscuras bajo sus ojos. Pero cuando Asher la miró, pudo ver que, entre el cansancio y la preocupación por la situación, había un rayito de esperanza. En ese momento, Mara supo que no solo le gustaba Phoebe, si no que estaba enamorándose de ella.


    ―Mañana le dan el alta. Me ha dicho que me llamará cuando esté en casa, así que dormiré hasta tarde, ¿vale? ―preguntó con media sonrisa, cogiendo su mano para apretarla suavemente―. Voy a terminar la cena para ver tu serie, ¿quieres?


    ―Hijo, solo tengo que ponerla en el plato ―se rio enternecida, levantándose para besar su frente―. Y la serie la ponen el jueves, hoy es martes ―sonrió, caminando hacia el armario para sacar los platos.


    Asher se rio con ella, se levantó para ayudarla y cenaron juntos hablando de todo, quizás un poco más relajado de lo que había estado en esos días. Mara sonrió todo el rato al ver a su hijo reír, pero sobre todo ser él mismo de nuevo.


    ―Vete a dormir. Yo recojo ―sonrió Asher, empujándola de forma cariñosa para que fuese a descansar―. En serio, vete a dormir ―insistió, riendo de medio lado.


    Mara asintió, besando su mejilla repetidamente y se perdió por el pasillo para ir a su habitación, Asher recogió la cocina en silencio y se metió en su habitación casi una hora después. Estaba saliendo de la ducha cuando escuchó un mensaje. Se acercó a la cama para sentarse, cogió el móvil de la mesita de noche y se echó a reír dejándose caer hacia atrás al leer:


    Mi madre no deja de preguntar si estamos saliendo. No sé qué le has dicho, pero me tiene aburrida ya.


    Había estado hablando mucho con Anna y Greg esos días que había estado yendo al hospital, Anna le había preguntado sobre su vida, su madre y todo lo que pudiese tener que ver con Phoebe y Asher había contestado todas las preguntas como mejor había podido. Greg no había sido tan sobreprotector y solo se había interesado por su salud, ya que se conocieron cuando Asher habló con Matt para consultarle lo que podía hacer. Anna lo miró con preocupación cuando los escuchó hablar y Asher se lo explicó todo con la mayor cantidad de detalles porque quería empezar con buen pie con Phoebe.


    Tienes que reconocer que me adora. Como te descuides, me pedirá una cita antes que tú y no sabré a quién elegir.


    Esperó un par de segundos su respuesta, se removió en la cama hasta meterse bajo el edredón, quedando sentado, apoyado en el cabecero de la cama, carcajeándose cuando le llegó la respuesta.


    Si empiezas ya queriendo salir con mi madre, esto no va a llevar a ninguna parte. Sé que es preciosa, pero contrólate un poco o mi padre sacará sus puños a bailar.


    Negó con la cabeza, divertido, imaginándosela riendo en la cama del hospital mientras su madre la miraba sin comprender. Esa tarde, cuando habían pasado un par de horas juntos, la había encontrado mucho mejor. El color había vuelto a sus mejillas y parecía más relajada a su lado.


    Tranquila, cervatillo. Por ahora solo quiero salir contigo. Te lo iba a pedir el otro día, pero la excusa del hospital no te va a durar mucho tiempo.


    Esperó un par de segundos. Al ver que no le llegaba ningún mensaje, frunció el ceño, pero se echó a reír cuando vio su nombre parpadeando en la pantalla.


    ―¿Ya me echas de menos? ―preguntó con picardía, removiéndose hasta tumbarse en la cama.


    ―¿Qué es eso de por ahora, listillo? ―preguntó seria, haciéndolo reír cuando entrecerró los ojos mirando hacia la pared de la habitación de hospital―. Y no ha sido una excusa, ¿vale? Ha sido una forma sutil de pedirte tiempo ―se defendió cuando él no respondió.


    ―¿Tiempo para qué? ―preguntó divertido, pasando un brazo detrás de su cabeza, mirando hacia el techo.


    ―Para lo que yo quiera, cotilla ―se rio, avergonzada, negando con la cabeza al levantarse para mirar por la ventana―. ¿Qué estás haciendo ahora? ―preguntó, con voz suave, después de un par de segundos, observando cómo llovía.


    ―Escuchar la lluvia mirando el techo de mi habitación ―suspiró en voz baja, sonriendo cuando la escuchó asentir de forma nasal―. Mañana no voy a poder ir a verte, tengo que trabajar. He perdido algunos días y…


    ―Te dije que te fueras y que estaba bien ―murmuró, avergonzada, haciéndolo reír―. No te rías de mí ―se quejó a la defensiva.


    ―No lo hago.


    ―Sí lo haces ―suspiró, volviendo a la cama para sentarse al estilo indio―. Estoy perfectamente. Siento haberte dado ese susto y que te hayas pasado tres días metido en el hospital soportando las preguntas de mis padres, pero…


    ―No me ha importado mucho, ya te he dicho que me encanta tu madre ―se rio en voz baja, carcajeándose cuando la escuchó bufar―. ¿Qué?


    ―Nada. Se lo pienso decir, que lo sepas ―se quejó, ofendida.


    ―Estupendo, así me ahorras el momento tenso de pedirle una cita.


    ―Te sacará a escobazos de casa.


    ―Me gustan las mujeres con carácter ―ronroneó, entrecerrando los ojos, intentando no reír.


    Phoebe se rio, pasándose una mano por la cara, se tumbó en la cama con un suspiro y se quedó en silencio durante unos segundos, simplemente escuchándolo respirar.


    ―Me gusta salir a pasear por el muelle y sentarme al final para ver la puesta de sol mientras como comida india ―murmuró en voz baja, casi un susurró mientras miraba hacia la pared blanca, respirando hondo.


    ―¿En cualquier época del año? ―preguntó con curiosidad, sonriendo cuando ella asintió de forma nasal―. Bien, creo que podremos hacer algo con eso ―se quedaron callados otros pocos segundos―. A mí me gusta quedarme en el porche, con una taza de té o café, mientras llueve o nieva, y leer.


    ―Interesante, eres clásico ―asintió curiosa.


    ―No soy clásico ―se quejó con una risa casi ofendida―. Solo me gusta la tranquilidad de casa.


    ―Ya, claro ―murmuró burlona―. ¿Y ese jaleo que forman las chicas a tu alrededor cuando peleas no te gusta?


    ―Cervatillo, podría empezar a pensar que estás celosa ―sonrió con suficiencia, mirando hacia el techo de nuevo.


    ―No tengo ningún motivo para eso.


    ―Porque no quieres ―se rio con picardía, haciéndola entrecerrar los ojos―. Te derrites por mí y no quieres reconocerlo, pero eso tiene solución, ¿eh?


    ―Eres un creído, ¿sabes? ―negó con la cabeza, divertida, resoplando al escucharlo asentir de forma nasal con arrogancia―. Te voy a colgar.


    ―Vale.


    ―¿Vale? ―preguntó riendo, viendo cómo su padre entraba en la habitación con un libro en una mano y un café para llevar en la otra.


    ―Sí, cuelga si quieres. No importa, cervatillo. Sé que no dejas de pensar en mí.


    ―¿Por qué me llamas siempre cervatillo? ―preguntó curiosa, haciendo un gesto con la mano hacia su padre, indicándole que era Asher.


    ―Me miras con ojos de Bambi.


    ―No hago eso ―se rio sonrojada, mirando hacia otro lado.


    ―Lo haces, me haces ojitos todo el tiempo ―sonrió con picardía―. Y tiene su encanto, lo reconozco, pero no sé…


    ―¿Qué no sabes? ―preguntó entrecerrando los ojos con suspicacia, dándose cuenta de lo que quería―. No voy a caer en tu juego, ¿sabes? Si quieres decirme algo, hazlo, pero no voy a hacerlo por ti.


    ―Ya veremos, quizás algún día ―suspiró, acomodándose sobre la almohada.


    ―Madura un poco, Asher, a todo nos viene bien en algún momento de la vida ―se rio a modo de despedida, pero no colgó.


    Asher se quedó callado, procesando el cosquilleo que sintió al escucharla decir su nombre. Fue como sentir que el aire entraba mejor en sus pulmones, igual que la risa cuando hablaba con ella. Era la misma sensación que tenía después de una fuerte tormenta y aparecía el sol entre las nubes, como si después de los problemas, escuchar reír a Phoebe le hiciese olvidarlos durante ese tiempo.


    ―¿Sigues ahí o te has quedado dormido? ―preguntó intrigada, él fingió roncar y ahogó la risa cuando ella resopló, quejándose―. Me parece increíble, me estás tomando el pelo y no tiene gracia, eres un maleducado.


    ―Oh, por favor, si estuvieras aquí, te besaría para que te callaras ―se rio, mirando hacia la ventana de nuevo.


    Phoebe frunció los labios, escondiendo una sonrisa, se giró para poder levantarse y le hizo un gesto a su padre indicándole que iba al baño. Greg asintió, intentando no reírse porque su hija de veintiséis años parecía una quinceañera hablando por teléfono con el chico que le gustaba.


    ―No me callo fácilmente, ¿sabes? ―murmuró, apoyándose en la puerta del baño, sonriéndose en el espejo.


    ―Creo que sabré hacerlo bien ―respondió con suficiencia.


    ―La última vez fue un poco desastroso.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó ofendido―. Te libraste de mí porque querían hablar conmigo, si no, te aseguro que la noche habría terminado de otra forma.


    ―¿Cómo? ―preguntó curiosa, pasándose una mano por el pelo hacia atrás sentándose sobre el inodoro.


    Asher sonrió, negando con la cabeza. Empezaba a adorar esos cambios de humor y esa curiosidad que parecía inocencia, se rascó la frente haciendo un sonido nasal fingiendo que pensaba.


    ―Creo que eso lo tendremos que descubrir sobre la marcha, cervatillo ―sonrió, mirando la ventana―. Ahora duerme, ¿vale? Ya me molestarás otro día.


    ―Capullo.


    ―Gracias, eres un encanto ―se rio, negando con la cabeza―. No sueñes conmigo, ¿vale?


    ―No lo haría aunque me lo suplicases.


    ―Hum ―ronroneó para picarla―. No hables de suplicas o entraremos en terreno peligroso.


    ―Que te den ―sonrió, totalmente sonrojada.


    ―Buenas noches, cervatillo ―añadió a modo de despedida.


    Phoebe se despidió en voz muy baja al escucharlo bostezar, colgó abrazándose al móvil con un suspiro soñador, bajó las piernas del inodoro, sin ser consciente de cuándo las había subido, y se echó a reír, negando con la cabeza, levantándose para volver a la habitación.


    ―Ni una palabra ―dijo, caminando hacia la cama muy sonrojada, sin mirar a su padre.


    ―No he dicho nada, cariño ―se rio Greg, mientras alzaba las manos en rendición.


    ―Mejor. Y como le digas algo de esto a mamá, le contaré que eres tú el que se come los cereales de Will ―amenazó, metiéndose bajo la manta y apagando la luz para dormir.


    Phoebe se abrazó a la almohada, escondiendo una sonrisa al sentir mariposas en el estómago al recordar la risa de Asher. Se acurrucó para dormir e, incumpliendo su promesa, soñó con él, concretamente con su sonrisa y con el calor que desprendía cuando lo tenía cerca.


    ***


    Era entrada la mañana cuando Phoebe entró en su casa y un torbellino moreno corrió hacia ella para abrazarla, haciéndola reír. Pasó las manos por su espalda, mirando a su hermano pequeño enternecida, sobre todo cuando la estrechó contra él.


    ―Dijiste que estarías aquí cuando volviese ―se quejó, mirándola mal, soltándola levemente.


    ―Lo sé, enano. Pero ha sido una ocasión especial ―sonrió, revolviéndole el pelo, riendo cuando resopló, volviéndose hacia otro lado―. ¿Me has echado tanto de menos para hacerme este numerito? ―preguntó, divertida, empezando a hacerle cosquillas.


    Will se rio, caminando hacia atrás, negando con la cabeza y dejando que Phoebe lo persiguiera para caer en el sofá. Phoebe continuó haciéndole cosquillas, riendo, mirándolo enternecida por esa preocupación. Su hermano era consciente de su enfermedad desde el primer momento y también sabía que seguía viviendo con ellos para que no se preocupasen, por lo que era consciente de que no había estado en casa de Carrie como sus padres le habían dicho cuando regresó de jugar a futbol americano en otra ciudad con el instituto.


    ―¿Te encuentras mejor ahora? ―preguntó, dejando de reír, mirándola desde abajo con preocupación.


    ―Claro que sí, bobo, yo siempre estoy bien ―sonrió enternecida, empujándolo levemente para hacerlo a un lado y quedar entre el respaldo del sofá y él, abrazándolo―. Sabes que soy una dramática, igual que mamá ―añadió con pillería.


    ―Te he oído ―dijo Anna desde la cocina.


    ―¡Pues no escuches mis conversaciones con mi hermano! ―se quejó con una risa, poniendo los ojos en blanco.


    ―Has estado en el hospital, ¿verdad? ―preguntó preocupado, moviéndose un poco para mirarla mejor, observándola con atención.


    ―Está bien ―asintió con rendición, apoyándose en un codo mientras lo miraba―. Mira, el sábado salí con las chicas y unos amigos, fuimos a una fiesta y algo me sentó mal ―explicó con voz suave, haciendo un gesto con la mano libre―. Me ingresaron porque me afectó un poco al corazón, pero ya estoy bien, ¿vale?


    ―¿Qué clase de amigos tienes tú para que pasen esas cosas? ―preguntó con desconfianza, entrecerrando los ojos―. Voy a hablar con Carrie, seguro que ella me lo dice.


    ―Enano ―sonrió empujando su hombro para que se tumbase de nuevo―. No vas a hablar con nadie, ¿entendido? ―alzó las cejas, mirándolo con atención―. Eres un adolescente metomentodo y no quiero que hables con mis amigas sobre esto.


    ―Pues no vayas a más fiestas de esas ―se quejó preocupado, girándose más hacia ella para mirarla con el ceño fruncido―. Si te pasa algo, no voy a poder discutir a gusto porque te pasas horas en el baño, Phoebs.


    Phoebe se carcajeó, negando con la cabeza, lo atrajo hacia sí para abrazarlo con fuerza y, sabiendo que no le gustaba, comenzó a darle besos repetidamente por toda la cara, riendo cuando Will empezó a quejarse haciendo muecas de asco.


    ―¡Ay, suelta! ―se quejó, removiéndose para separarse de ella, buscando el móvil en su pantalón, sonrojándose cuando vio el nombre en la pantalla.


    ―¿Quién es Elle? ―preguntó con malicia, pinchándole con el dedo en el estómago.


    ―Deja ―se quejó, dándole un manotazo en la mano para levantarse de un salto.


    ―Si te pones rojo es porque te gusta ―se rio, observándolo meterse hacia el pasillo―. ¡Pídele una cita! ―canturreó con malicia.


    Will, antes de cerrar la puerta de su habitación, le enseñó el dedo corazón haciéndola reír aún más, Phoebe se dejó caer en el sofá de nuevo mirando hacia el techo, sintiéndose mucho mejor. Anna apareció un par de minutos después, pasó por su lado y pasó un brazo bajo su cabeza para sentarse, colocándola sobre sus piernas.


    ―¿Estás muy cansada? ―preguntó con cariño, pasando los dedos por su pelo.


    ―Un poco, pero dormiré después de cenar ―sonrió, acomodándose mejor, hizo una mueca de desagrado al verla asentir mirando hacia el pasillo―. Mamá ―la llamó con voz suave, mirándola con disculpa―. Siento mucho el susto que os he dado. Yo no sabía que Jacob había puesto éxtasis en mi refresco.


    ―Lo sé, cariño ―asintió, pasando los dedos por su frente con una leve caricia―. Por suerte estabas con tus amigos y todos reaccionasteis a tiempo ―añadió pensativa.


    ―Aún no he visto a Lily ―murmuró apenada, haciendo un gesto con la mano―. Garrett dice que está impresionada por lo que pasó, sobre todo porque le pegó a Jacob.


    ―Estuvo en el hospital cuando estabas dormida, ya te lo he dicho ―respondió con media sonrisa―. Quizás deberías llamarla para hablar con ella.


    ―Le he enviado un mensaje y me ha dicho que está en el trabajo. Mañana intentaré convencerla para ir a comer ―suspiró, encogiéndose de hombros―. Carrie me ha dicho que vendrá dentro de un rato, quizás vengan las chicas con ella.


    ―Estupendo, prepararé cena para todas ―asintió, pasando los dedos por su pelo de forma distraída―. Papá me ha dicho que anoche estuviste mucho rato hablando con Asher y que parecías contenta.


    ―Sí, es un buen chico ―asintió, pensativa, mirando hacia la televisión en silencio.


    ―Te gusta, ¿verdad? ―preguntó con voz dulce, sonrió cuando vio que su hija se sonrojaba girándose un poco para poder mirarla bien―. Cariño, soy mayor que tú y sé reconocer las señales ―se rio, dejando que se incorporase para quedar sentada a su lado con gesto inocente―. Y parece que tú también le gustas, cielo. Cuando llegamos al hospital, estaba tan nervioso que tuvo que salir a la calle con el novio de Carrie para tranquilizarse un poco.


    ―Asher es muy intenso algunas veces ―sonrió, avergonzada, mirando hacia otro lado al sentarse al estilo indio―. ¿Hablaste con él?


    ―Por supuesto ―asintió con un gesto de admiración, haciendo que la mirase con curiosidad―. Estuvimos hablando mucho rato. Sé los problemas que tiene con ese hombre y que ha hablado con Matt para buscar una solución ―Puso una mano sobre su rodilla para que la mirase―. Mira, cielo, en otras circunstancias habría dicho que no quiero que se acerque a ti, pero parecía a punto de que le diese un ataque mientras esperaba noticias ―arrugó la nariz cuando Phoebe miró hacia otro lado, avergonzada―. Phoebs, no tiene nada de malo que alguien que no somos nosotros quiera cuidar de ti.


    ―No necesito que cuiden de mí ―respondió, frunciendo el ceño, girándose hacia ella de nuevo―. Además, ni siquiera hemos tenido una cita, no…


    ―Sabes que eso no hace falta algunas veces ―sonrió de medio lado, quitándole el pelo de la cara―. Entiendo cómo te sientes, pero creo que tienes que dejar de hacer eso.


    ―¿El qué? ―preguntó confundida.


    ―Aislarte respecto a los hombres.


    ―Conozco a hombres, es solo que no…


    ―¿Has vuelto a salir con alguien desde Simon? ―preguntó, alzando las cejas con curiosidad.


    Phoebe respiró hondo, mirando hacia otro lado, incómoda. No quería hablar de eso con su madre, pero sí lo pensaba con detenimiento en algunas ocasiones. Simon había sido su novio en los primeros años de universidad. Habían tenido una relación monótona y lo habían dejado cuando él hizo un intercambio a Suecia y decidió quedarse allí después de unos meses.


    ―Hace casi cinco años de eso, cariño, creo que ya va siendo hora de que tengas una cita ―sonrió, enternecida, apoyando un codo en el respaldo del sofá y la cabeza en la mano, riendo cuando su hija resopló hundiéndose en el sofá―. No te estoy diciendo que salgas ahora mismo por ahí con cualquier hombre que se cruce en tu camino, pero quizás puedas dejarte llevar con Asher.


    ―¿Ahora juegas a casamentera? ―preguntó, avergonzada, inclinándose hacia ella para que la abrazase, riendo avergonzada.


     


    

  


  
    Capítulo 19


    Los días pasaron despacio. Phoebe se recuperó por completo y regresó al trabajo, Rachel la había recomendado en su editorial y la habían admitido en un puesto de asistente de editor, pero con todo lo del hospital, no había podido comenzar. Se unió al trabajo y, tras unos días un poco agotadores, se aclimató al ritmo de trabajo. Su jefa, Angie, era una mujer de cuarenta y tantos y se llevaban muy bien.


    Un fin de semana, los chicos insistieron en quedar todos para verse con la excusa de celebrar que Ally se había mudado con Jordan por fin. Habían terminado la mudanza días antes y Ally estaba muy contenta. Phoebe había hablado con Lily y esta última se sintió mucho mejor al saber que su amiga estaba bien y que las cosas entre ellas estaban igual que siempre. Lily había tenido un gran peso encima durante días porque pensaba que Phoebe estaría molesta con ella por lo que había pasado.


    ―Nada de fiestas ―dijo Haley con una risa, apuntando con un dedo a los chicos.


    ―Que no, mujer ―se rio Axel, negando con la cabeza―. Ahora que empieza el buen tiempo, podríamos hacer una barbacoa o algo.


    Phoebe se rio, negando con la cabeza, mientras hablaba con Carrie unos pasos atrás, delante de ellas, las chicas discutían con sus novios sobre cómo preparar esa barbacoa cuando Asher sugirió que podrían hacerla en su casa.


    ―¿Te vas a lanzar ya o qué? ―preguntó en voz baja, mirándola con curiosidad.


    ―¿Cómo? ―preguntó Phoebe, frunciendo el ceño hacia ella.


    ―Te lo estás comiendo desde aquí ―se rio, empujándola levemente, haciendo que se sonrojase―. Llevas semanas tonteando con él, estáis todo el rato con miraditas ―enumeró con la mano, enganchando el brazo con ella―. Lánzate pronto o va a llegar cualquiera y se lo va a llevar.


    ―No me presiones ―se quejó, avergonzada, mirándolo de nuevo desde allí.


    Carrie se rio tirando de ella hacia unos árboles que había cerca y se escondieron detrás. La miró con atención, alzando las cejas cuando apartó la mirada. Phoebe hizo una mueca lastimera cuando Carrie le pellizcó el brazo, le dio un manotazo para que se apartase y se apoyó en el tronco casi con rendición.


    ―Lo he visto por ahí con otra chica.


    ―¿Qué chica? ―preguntó, confundida, asomándose para mirar la espalda de Asher.


    ―Es rubia, bajita y se ríen mucho juntos ―se quejó, incomoda, haciendo un gesto con la mano.


    ―¿Esta chica? ―preguntó con media sonrisa divertida, sacando el móvil del bolso y mostrándole una foto de Hannah con Axel.


    ―¿Por qué tienes una foto de ella? ―preguntó, frunciendo el ceño, sin entender nada.


    ―Porque es Clare, la hermana de Garrett ―se rio, pasando las fotos para que viese algunas más―. Está casada y va por el tercer niño, no es una amenaza.


    ―No he dicho que fuese una amenaza ―murmuró, ofendida, entrecerrando los ojos.


    ―Entonces, sal de aquí y bésalo hasta dejarlo sin oxígeno.


    ―Yo no hago esas cosas ―sonrió, negando con la cabeza, colocando bien su blusa antes de salir de su escondite para seguirlos.


    ―Lo estás deseando ―la pinchó dándole un leve codazo.


    ―No.


    ―Venga, admite que quieres besarlo entero ―se rio con malicia, dándole pequeños golpecitos en el brazo.


    ―¿Qué te pasa últimamente? ―preguntó, alzando una ceja, parando en mitad de la calle con gesto serio―. ¿No te acuestas con Axel o qué? ―preguntó a la defensiva, cruzándose de brazos.


    ―Todos los días ―se rio, encogiéndose de hombros, apartándose cuando Phoebe le dio un manotazo en el brazo―. Oye, has preguntado ―se defendió, caminando―. Quizás la que necesita que le metan mano eres tú.


    Phoebe respiró hondo, negando con la cabeza. No iba a seguirle el juego porque sabía que terminarían discutiendo, quizás Carrie llevaba razón o quizás no. Pero no iba a hablar sobre ese tema, mucho menos con ella, para que tuviese oportunidad de meterse con ella.


    ***


    Días más tarde, Phoebe se dejó arrastrar a la casa de Asher. Había hecho el postre y casi se rio al escucharlos a todos en el jardín trasero. Escuchó a Ally quejarse porque aún no habían empezado a hacer la comida y cómo Garrett intentaba hacerse con las pinzas para cocinar mientras de fondo se escuchaba música.


    ―Creo que me has traído a la casa de los locos ―sonrió, caminando hacia ellos.


    ―Probablemente sí ―asintió uniéndose a su risa.


    Estaban doblando la esquina para llegar al grupo, cuando Carrie gritó sobresaltada porque la cogieron desde atrás. Axel besó su mejilla, riendo, y caminó un par de pasos llevándola en volandas, Phoebe puso los ojos en blanco y continuó caminando para dejarlos solos.


    ―No hagas eso nunca más ―pidió Carrie, mirándolo con el ceño fruncido, agarrada a sus brazos.


    ―Ha sido una broma ―sonrió contra su cuello, besando el hueco de su garganta.


    ―Sabes de lo que hablo.


    Axel suspiró, dejándola en el suelo con cuidado. Habían discutido el día anterior porque él había decidido irse de viaje de trabajo sin avisarla, ella había pensado, por un momento, que esos días los tendrían libres para darse una escapadita los dos solos.


    ―No puedo decir que no ahora, cielo, me he comprometido y…


    ―Vale, entonces no te cabrees cuando mi jefe me diga de ir con él a Nueva York ―murmuró con tono neutral, haciendo un gesto con la mano.


    ―El gilipollas ese se inventa viajes porque quiere liarse contigo ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―Otra vez con eso no, por favor ―pidió, cansada, comenzando a caminar hacia el grupo.


    ―No, espera, esto hay que hablarlo ―murmuró, preocupado, moviéndose para cortarle el paso―. Sé que estoy pesado con eso, pero es que no me gusta ese tío, Carrie ―se defendió frunciendo el ceño de nuevo.


    ―¿Cuántas veces tengo que decirte que está prometido y que solo es amable conmigo? ―preguntó en el mismo tono, mirándolo cansada―. Hemos tenido esta conversación cincuenta veces y siempre llegamos a la misma discusión.


    ―Solo me preocupo por ti.


    ―No, estás celoso porque trabajo con alguien joven y te sientes amenazado por algo totalmente absurdo ―se defendió, cruzándose de brazos, alzando las cejas esperando una réplica.


    ―Eso no es cierto.


    ―Axel ―murmuró con dureza, haciendo un gesto con las manos antes de enumerar―. Me llamas un montón de veces para saber si estoy con él, vas a recogerme porque no confías en mí y discutimos por eso.


    ―Confío en ti ―se defendió, acercándose un poco a ella.


    ―Pues no lo parece ―murmuró dolida, negando con la cabeza―. Mira, estoy cansada de discutir por eso y que después lo resolvamos en la cama, ¿vale? Eso no es sano para ninguno de los dos y no nos va a llevar a ninguna parte.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó preocupado, poniendo las manos en sus brazos―. Carrie, no llevemos las cosas a este extremo otra vez, por favor, no…


    ―No es un extremo, solo te estoy diciendo lo que puede pasar ―se encogió de hombros, respirando hondo―. Mira, tú dejaste el baloncesto por trabajar en un despacho porque te lesionaste.


    ―Fue antes de volver contigo.


    ―Lo sé ―asintió, cansada―. A lo que voy es a que yo no digo nada cuando tienes que irte por trabajo con Hannah o Lisa, y sabes que Hannah jugó con mis sentimientos.


    ―No tengo más remedio, Carrie, trabaja en la oficina ―se defendió, bajando las manos por sus brazos hasta coger las suyas―. Dame otra oportunidad y te juro que intentaré cambiar esto.


    El móvil de Carrie llevaba sonando un par de minutos y no le había hecho caso. Su jefe la llamaba incluso en su día libre para que le solucionase algunas cosas y ella había decidido que no lo atendería cuando estaba con Axel para aprovechar el tiempo juntos.


    Respiró hondo, acercándose a él, soltó sus manos y cogió su cara entre las manos, lo miró a los ojos para comprobar que estaba preocupado por su respuesta. Ella era consciente de que su jefe estaba demasiado pendiente de ella, lo había hablado con su padre y él le había dicho que Axel tenía razón en preocuparse, haciéndola sentir un poquito peor.


    ―No vamos a hablar de esto de nuevo, ¿de acuerdo? ―pidió, mirándolo a los ojos con seriedad―. No quiero oír hablar de mi jefe, Lisa o Hannah durante el fin de semana.


    ―Prometido ―asintió con una sonrisa tensa, poniendo las manos en sus antebrazos―. Lo siento, Carrie.


    Ella zanjó el tema besándolo. Respiró hondo apoyando la frente en la de él y lo besó de nuevo enredando los dedos en su pelo. Axel pasó los brazos su cintura para acercarla un poco más a él, la levantó del suelo y ella entrelazó las piernas alrededor de sus caderas, apartándose de su boca para mirarlo.


    ―Por si no te ha quedado claro en todo este tiempo ―murmuró con la respiración acelerada, pasando los dedos por su pelo de nuevo―. Estoy enamorada de ti ―Lo besó con cada palabra, cogiendo su barbilla para que la mirase―. Como vuelvas a dudarlo, te vas a entrar.


    Axel sonrió, ligeramente triste, la estrechó contra él para besarla otra vez y apoyó la frente en la suya, intentando encontrar una forma de compensar todas las discusiones que habían tenido durante esos meses.


    ―Te quiero y me siento inseguro cuando te veo con él ―confesó en voz baja, pasando los dedos por su cintura―. Lo siento, Carrie, te prometo que intentaré controlarme y…


    Ella negó con la cabeza, besándolo de nuevo porque no quería seguir discutiendo, enredó los dedos en su pelo y lo besó hasta que ambos se olvidaron de la conversación. Solo se separaron cuando escucharon a Jordan llamarlos desde el jardín para que se unieran a la mesa.


    ***


    Era media tarde cuando Asher por fin pudo tener un momento a solas con Phoebe. Ella había ido al baño y él aprovechó el momento para ir a la cocina para recoger un poco, Phoebe sonrió de medio lado al verlo secar platos metiéndolos en el armario y se acercó despacio.


    ―¿Ya te estás arrepintiendo? ―preguntó con media sonrisa, apoyándose en la encimera con la cadera.


    ―No ―se rio, negando con la cabeza, metiendo el último plato en el armario―. ¿Y tú has vuelto a decidir hablarme?


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó confundida, saltando para sentarse en la encimera.


    ―Tonteas conmigo por teléfono, pero cuando quiero acercarme a ti, te esfumas.


    ―¿Cuándo he hecho eso?


    ―Hace una semana ―Dejó el paño sobre el fregadero, moviéndose hacia ella un par de pasos―. Hace tres días ―Paró delante de ella, mirándola con atención―. Ayer ―añadió, poniendo una mano a cada lado de sus caderas, manteniendo la distancia.


    ―¿Y dónde se supone que he hecho eso? ―preguntó, intentando no sentirse abrumada por su cercanía.


    ―En cualquier parte ―sonrió casi con arrogancia, acercándose un poquito más a ella―. Prometiste no volver a huir.


    ―Y no huyo ―respondió en voz baja, inclinándose hacia atrás.


    Asher sonrió de medio lado, negando con la cabeza, se acercó un poco más a ella, colocándose justo pegado a sus rodillas. Llevó una mano a su cara y pasó los dedos por su mejilla apenas rozándola, sonriendo interiormente cuando Phoebe se estremeció incorporándose un poco.


    ―¿Vas a salir corriendo ahora?


    ―¿Tendría que hacerlo? ―preguntó casi en un susurro, manteniéndose recta, observando sus ojos.


    Asher se acercó un poco más hasta rozar su nariz con ella, se inclinó un poco con intención de besarla justo cuando su móvil empezó a sonar. Lo ignoró, colocándose entre sus piernas para estar un poco más cerca. Esa vez fue Phoebe quien acortó la distancia entre ellos y cubrió su boca con la suya con un suspiro de derrota. Asher llevó una mano a su cuello para atraerla a su cuerpo, abriendo la boca con intención de devorarla.


    Phoebe había llevado los brazos a sus hombros para mantenerse derecha mientras sus lenguas se entrelazaban y jugaban. Sentía calor por todas partes, pero se intensificaba en las zonas donde Asher la rozaba. El interior de sus muslos, su cuello y su cintura estaban ardiendo bajo la ropa. Asher movió la boca sobre la de ella, saboreándola, haciéndola suspirar pegándose más a él si era posible. Phoebe pasó una pierna alrededor de su cintura sin apenas darse cuenta y se dejó arrastrar por la encimera para estar más cerca cuando él metió una mano bajo su vestido.


    ―Asher, tengo que…


    Garrett se quedó parado en la puerta de la cocina con el móvil en la mano. Asher suspiró pesadamente, separándose de Phoebe despacio y ella apoyo la frente en su pecho cuando se giró para mirar a su amigo con el ceño fruncido.


    ―Lo siento, tío, pero ha llamado tu madre para ir a recogerla. Solo quería decirte que voy a por ella ―explicó con rapidez, muy incómodo.


    ―Vale, seguro que era ella quién me ha llamado ―asintió con la respiración un poco agitada, haciendo un gesto con la mano―. Gracias, tío.


    Garrett le quitó importancia con un movimiento de cejas y salió de la cocina con una sonrisa pícara cuando Asher le indicó con los ojos que se largase. Se giró hacia Phoebe, que lo miraba expectante y ligeramente sonrojada.


    ―Bien, ¿por dónde íbamos? ―preguntó él con voz ronca, levando una mano a su cara.


    ―Tres reglas antes de nada ―dijo Phoebe, poniendo las manos sobre su pecho―. No me trates como si estuviese enferma o fuese de cristal ―comenzó a enumerar sin separar la mano de su pecho―. No me des sorpresas o sustos porque te llevas una paliza ―se rio, alzando las cejas, dejando atrás su intención de parecer seria―. Y quiero sinceridad ante todo.


    ―Creo que puedo hacerlo ―asintió, sonriendo, pasando la mano por su cintura para atraerla hacia él―. Tengo dos reglas también ―murmuró, besando sus labios de forma fugaz―. Tienes que confiar en mí, siempre ―enumeró, mirándola con seriedad―. Y… ―se quedó pensativo durante un par de segundos con los ojos entrecerrados―. Bah, con esa vale, lo demás irá surgiendo después ―se encogió de hombros, quitándole importancia.


    Phoebe se rio, negando con la cabeza, subió las manos por su pecho hasta su cuello y lo atrajo hacia su boca, besándolo con tranquilidad esa vez. Asher pasó ambos brazos por su cintura y la levantó de la encimera, la dejó en el suelo sin separarse de su boca y casi gruñó cuando tocaron el cristal de la cocina. Phoebe se rio de nuevo, separándose de él y les hizo un corte de mangas a Axel y Elliott, que se llevaron las manos al pecho fingiéndose escandalizados. Ella cogió la fuente de la fruta para salir, pero Asher se la quitó dejándola en la isla, la cogió de la mano y tiró de ella hacia el pasillo, donde no podían verles.


    ―Martes, tú y yo, solos. Una cena ―dijo contra su boca, besándola con cada palabra.


    ―Tengo trabajo, saldré tarde ―suspiró, colgada de su cuello.


    ―Es el único día que nos dejaran solos ―se quejó, apoyando la frente en la suya.


    ―Lo intentaré ―asintió divertida, pasando los dedos por su cuello―. Parece que estás desesperado por salir conmigo, ¿no? ―preguntó con suficiencia, alzando las cejas separándose de él lo justo para mirarlo.


    ―No te lo creas tanto, cervatillo.


    Phoebe iba a decir un comentario mordaz, pero Asher se le adelantó cogiendo su cara entre las manos. Caminó con ella los dos pasos que la separaban de la pared y cubrió la boca con la suya haciéndola suspirar. Enredaron sus lenguas y casi se adhirieron el uno al otro. Asher podía sentir el latido de su corazón bajo el pulgar y casi se obligó a parar un poco. Se separó para mirarla con la respiración acelerada y la vio con los ojos cerrados y sonrojada, por lo que la besó repetidamente haciéndola reír.


    ―Me voy o terminaré mordiéndote ―suspiró contra su boca.


    Phoebe enredó los dedos en su pelo, besándolo otra vez entre risas, tropezó con sus pies y dio un par de pasos, de forma inconsciente, hacia la habitación de Asher. Pero él pasó un brazo por su cintura para pararla, intentando frenar un poco porque quería hacer las cosas bien.


    ―Deja de liarme, ¿vale? ―preguntó entre besos―. Como entremos ahí, no te dejaré salir en una semana ―añadió, separándose para mirarla con picardía, bajando la mano libre por su pierna para quedar a mitad de muslo.


    Phoebe se rio, dándole un golpe en el pecho y lo empujó levemente, se apartó de él y caminó por el pasillo sin mirarlo, escondiendo una sonrisa cuando lo escuchó resoplar seguido de la puerta del baño. Sabía que había sido suave con ella y que esa amenaza entre besos de encerrarla en su habitación durante una semana iba en serio, algo que ella estaba empezando a querer de forma desesperada. Esa forma de besar la iba a volver loca. Primero tanteaba el terreno, después hacía un reconocimiento muy lento y, cuando se entrelazaba con él, tenía la sensación de que podría absorberla con solo respirar cerca de ella.


     


    

  


  
    Capítulo 20


    Garrett abrazó a Lily por detrás mientras hablaban todos en el jardín. Ella se dejó caer en su pecho con un pequeño bostezo y pasó las manos sobre las suyas en el abdomen, sonriendo cuando Bryan explicó una de las tantas veces que los chicos habían salido por ahí y habían terminado en problemas.


    ―¿Quieres que nos vayamos a casa? ―preguntó Garrett en su oído, pasando la nariz por su mandíbula.


    ―Sí, por favor, estoy muy cansada ―asintió con un suspiro, entrelazando sus dedos con él.


    Garrett sonrió, besando su mejilla y estrechándola contra su pecho, se separó de ella para empezar a despedirse, Phoebe se levantó para marcharse también al darse cuenta de lo tarde que era, al igual que los demás.


    ―Nos vemos entre semana, ¿vale? ―preguntó Jordan a modo de despedida, llevando a Ally de la mano hacia el coche.


    Axel asintió, subiendo a su coche con Carrie y esperaron a Phoebe, que había entrado en la casa para coger su bolso. Tardó un poco y salió sonrojada, intentando no sonreír al mirar hacia atrás, pero no pudo evitarlo y Carrie le dio un golpe en el pecho a Axel para que se callase.


    ―Déjalos en paz ―pidió, mirándolo significativamente.


    ―Parecen adolescentes ―se rio negando con la cabeza, quejándose y apartándose cuando le dio otros dos golpes seguidos―. Que sí, vale, no le digo nada.


    Phoebe subió al coche con un suspiro casi soñador y se puso el cinturón sin decir nada. Axel arrancó y se encaminó hacia casa de Phoebe para dejarla allí y después irse con Carrie a su piso.


    Garrett subió al coche con un suspiro, Lily se había acurrucado ya en su chaqueta y parecía quedarse dormida en cualquier momento. Garrett arrancó y la miró con curiosidad cuando la escuchó estornudar con fuerza, llevó una mano a su frente y frunció la boca.


    ―¿Seguro que te encuentras bien? ―preguntó, preocupado, quitándole el pelo de la cara, alternando la mirada de la carretera a ella.


    ―Sí, es solo la alergia. Mañana estaré perfecta ―asintió, buscando un pañuelo de papel en el bolso para sonarse la nariz.


    ―Bueno, ahora nos vamos a casa, te preparo un té y nos vamos a dormir.


    Lily asintió, conforme, tosió un poco y se acurrucó de nuevo en la chaqueta porque tenía frio. En realidad no se encontraba bien, pero no quería preocuparle porque sabía que estaría pendiente de ella todo el tiempo.


    No se dio cuenta de que se había quedado dormida hasta que Garrett pasó el dorso de la mano por la mejilla. Se quejó, removiéndose, y abrió los ojos despacio, Garrett se inclinó para besar su nariz haciéndola sonreír y bajaron del coche.


    Lily caminó a su lado, comenzando a tiritar, subieron al ascensor y se acercó a él buscando calor, cuando el ascensor llegó a su planta, Garrett caminó con ella. Al besar su frente, la notó caliente, por lo que nada más entrar en el piso, la hizo parar para observarla de cerca.


    ―Creo que te has resfriado, cielo ―dijo en voz baja cuando la escuchó toser―. Mañana te acompaño al médico y…


    ―Que no, que durmiendo se me pasa ―suspiró cansada, caminando hacia la habitación cruzando el salón.


    Garrett negó con la cabeza y caminó tras ella, se quitó la cazadora dejándola sobre el respaldo del sofá y entró al baño, al entrar en la habitación, se la encontró de espaldas, poniéndose una camiseta suya antes de correr hacia la cama. Garrett se rio, negando con la cabeza al verla arroparse hasta la barbilla. Se desnudó y se metió en la cama a su lado, suspiró cansado, mirando hacia el techo, pasando un brazo por sus hombros cuando Lily se pegó a él buscando calor, pasando una pierna por encima de su cintura.


    ―Garrett ―dijo en voz baja, removiéndose un poco para poder mirarlo―. El otro día escuché a mis padres decir que se van a mudar otra vez y que van a vender la casa.


    ―¿Por eso estás tan rara? ―preguntó, frunciendo el ceño, quitándole el pelo de la cara cuando se encogió de hombros―. Cielo, ya te he dicho que puedes venirte aquí sin problemas.


    ―No quiero hacer eso ―suspiró, incómoda―. Siempre me están diciendo que no sé valerme por mi misma. Si me mudo contigo, les estaré dando la razón y no quiero eso.


    Garrett respiró hondo, soltándola, se giró hacia ella metiendo un brazo bajo la almohada y le sostuvo la mirada durante unos largos segundos. Era cierto que parecía que no sabía mantenerse por sí misma porque algunas veces gastaba más dinero del que ganaba, que no había conseguido encontrar un piso para vivir sola, incluso le había costado encontrar un trabajo porque sus padres se lo habían dado todo siempre.


    ―¿Dónde está el problema de venirte conmigo? ―preguntó, cuando ella dejó de toser.


    ―No quiero que me mantengas ―murmuró con voz ronca, mirando hacia otro lado negando con la cabeza―. Tengo veintiséis años y vivo con mis padres, ¿entiendes? No he vivido sola desde la universidad y…


    ―¿Y qué? ―preguntó, frunciendo el ceño―. Puedes vivir conmigo y compartir gastos como cualquier pareja, no…


    Lily negó otra vez con la cabeza, pero se incorporó en la cama para poder toser con fuerza, estremeciéndose después, se pasó una mano por la cara antes de tumbarse de nuevo con pesadez.


    ―¿Podemos hablar de esto en otro momento, por favor? ―pidió, cansada, mirando hacia el techo, poniendo una mano sobre su frente―. No me encuentro bien y necesito dormir, no…


    ―Está bien, lo siento ―asintió, incorporándose para salir de la cama.


    Lily lo miró confundida, pero se quedó bajo el edredón intentando no tiritar, sin éxito. Garrett regresó a los pocos minutos con una botella de agua y un bote de jarabe. Lily se incorporó para tomárselo y casi se bebió toda el agua antes de que Garrett se tumbase a su lado de nuevo.


    ―Lo hablaremos más adelante, ¿vale? ―prometió acurrucándose a su lado, haciendo un gesto con la mano libre.


    ***


    Dos días después, cuando Garrett se despertó, se encontró solo en la cama, frunciendo el ceño porque faltaba una almohada. Se levantó y salió de la habitación poniéndose su ropa, al llegar al salón, encontró a Lily tumbada en el sofá, envuelta en la manta y sudorosa. Se acercó a ella para tocar su frente e hizo una mueca al notarla caliente. Fue al baño para buscar el termómetro en el armarito y regresó con ella, levantó la manta con cuidado para ponerle el termómetro bajo el brazo y esperó observándola. Estaba pálida y ojerosa, tenía la nariz roja y fruncía el ceño levemente. Se quejó, abriendo los ojos cuando el termómetro sonó avisándole de la temperatura y Garrett negó con la cabeza al comprobar lo alta que era.


    ―¿Qué haces? ―se quejó con voz ronca, removiéndose para cubrirse mejor con la manta.


    ―Tienes mucha fiebre y mala pinta, cielo. Creo que deberíamos ir al médico ―respondió con voz suave, pasando los dedos por su mejilla con suavidad.


    ―Se me pasará en un par de días ―murmuró, cogiendo su mano―. Será un resfriado, ya sabes lo que me van a decir.


    ―Vale, entonces te quedas aquí conmigo ―respondió preocupado, entrelazando sus dedos cuando ella asintió con rendición―. ¿Por qué te has venido al sofá?


    ―No dejaba de toser y dar vueltas, no quería molestarte ―se encogió hombros, con una diminuta sonrisa.


    Garrett chasqueó la lengua, inclinándose hacia ella para besar su frente y se levantó para ir a la cocina. Lily se quedó tumbada en el sofá y envuelta en la manta durante un rato, suspirando al percibir, de forma muy leve, el olor a café y tostadas. Garrett apareció en el salón un par de minutos después llevando una bandeja, Lily se incorporó para hacerle sitio bajo la manta con un suspiro, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá.


    ―¿Qué tienes que hacer hoy? ―preguntó, curiosa, cuando terminaron de desayunar.


    ―Entro a trabajar por la tarde otra vez, así que, te cuido toda la mañana y después me voy ―sonrió, quitándole el pelo de la cara de nuevo, un poco menos preocupado gracias a que la fiebre había bajado―. Tú puedes pasarte el día durmiendo o trabajando desde aquí. Supongo que a tu jefe no le importará, ¿no?


    ―No, pero tengo que llamar para decírselo ―asintió, cansada, pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    Garrett besó su pelo antes de levantarse al recordar que tenía que hacer la compra, Lily se quedó hablando por teléfono con su jefe y él salió de casa con una pequeña lista.


    Acababa de aparcar frente al supermercado cuando su móvil sonó. Frunció el ceño al ver que era Keith. Miró a su alrededor confundido y descolgó.


    ―Tenemos un problema ―dijo Keith con tono serio―. Rick está organizando una pelea en Nueva York, a nivel nacional ―añadió, directo al grano.


    ―Joder ―murmuró Garrett impresionado, dejándose caer en el respaldo del asiento―. ¿Se lo has dicho a Asher?


    ―No, he preferido llamarte a ti primero porque no sé cómo decírselo.


    ―¿Estás seguro que será a nivel nacional? ―preguntó preocupado.


    ―Sí, J. D. quiere la revancha, y esta vez creo que no va a ser suave, ¿entiendes lo que digo?


    ―Sí ―asintió, respirando hondo―. ¿Cuándo será?


    ―En tres meses.


    Garrett se dio un golpecito en el respaldo del asiento con la cabeza y se pasó una mano por la cara, tenso. No hacía tanto tiempo de la última pelea de Asher y no había ido como Rick quería porque había sido demasiado fácil. Estaba seguro de que estaría amañándolo todo para que le tocasen los rivales más complicados.


    ―Vale, llama a Asher y ofrécele trabajo en el gimnasio como entrenador. Dile que tienes una vacante o cualquier mierda.


    ―Lo que tiene que hacer es entrenar ―se quejó, preocupado―. Esos tíos van a ir a saco, Garrett, hay algunos muy peligrosos y…


    ―Lo sé, soy consciente ―asintió, tenso―. Pero si lo tienes en el gimnasio entrenando, puedes ayudarlo a entrenarse en el tiempo libre y así tendrá un seguro para su madre.


    ―¿Estás seguro de que va a querer? Porque ya se lo he ofrecido en alguna ocasión y siempre me dice que no.


    ―Ah ora será diferente ―aseguró, mirando hacia el supermercado, arrugando la cara al arrancar.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundido.


    ―Porque hay una chica y le gusta tanto como para pensar en empezar a hacer las cosas bien ―Respiró hondo, centrándose en conducir―. Voy a hablar con él, ¿vale? Le voy a decir lo del torneo y le convenceré para que vaya a hablar contigo.


    ―Está bien, chaval. Espero que esto salga bien y que se quite de encima a ese cabrón pronto, porque si mete a una chica en esto, las cosas pueden descontrolarse.


    ―También se lo merece, Keith. Lleva mucho tiempo solo ―murmuró, pendiente de la carretera―. Mira, Asher está intentándolo, pero la situación lo va a desbordar si no puede tener algo de estabilidad.


    ―Meter a una chica solo empeorará las cosas en cuanto Rick se entere, Garrett. Esto se está haciendo más grande que todos nosotros.


    Garrett era consciente de eso, pero no quería aceptarlo porque su amigo se merecía aquello. Lo conocía y sabía que en todo ese tiempo no había querido acercarse a nadie como una forma de protección. Pero Phoebe era diferente porque lo hacía sentir normal, como si tuviese una estabilidad que necesitaba dentro de todos sus problemas.


    ―Eso es asunto suyo. Asher sabrá manejarlo si la cosa se pone fea y…


    ―Hay otro problema, Garrett ―dijo con voz dura y preocupada, haciéndolo callar―. Kev se fue de la boca y Rick sabe que peleaste en su lugar. Quiere que pelees.


    ―Ni de coña ―respondió automáticamente, negando con la cabeza, al tiempo que llegaba a la casa de Asher―. Lo hice por Asher, sabes que yo no peleo.


    ―Lo sé, solo te estoy avisando.


    ―Gracias, te llamaré cuando hable con Asher, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto con la mano libre antes de colgar―. ¡Mierda! ―exclamó, dando un golpe en el volante.


    Negando con la cabeza, bajó del coche y caminó hacia el porche, tocó al timbre y se sentó en el banco a esperar. Se inclinó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas y pasarse las manos por la cabeza, nervioso. Había intentado luchar igual que lo hacía Asher con la esperanza de que no lo reconociesen, pero no había servido de nada. Había tenido la sensación desde el primer momento que las cosas iban a torcerse, pero lo había hecho por su amigo, en ese momento se estaba arrepintiendo de todo y se odiaba por ello. Cuando Keith le había dicho que querían que pelease, lo único que apareció en su mente fue Lily. Sabía que podrían hacerle daño de cualquier modo y que usarían a su familia para eso. Por suerte, sus padres y su hermana vivían lejos, pero Lily era otro asunto.


    Se levantó cuando abrieron la puerta. Asher salió al porche frunciendo el ceño al verlo tan nervioso, lo hizo pasar y se sentaron en uno de los sofás. Garrett le explicó su conversación con Keith y Asher palideció.


    ―No vas a meterte en esto ―murmuró, preocupado, removiéndose en el sillón hacia él―. Garrett, eres más listo que yo, no caigas en esto.


    ―Tío, peleé por ti, ahora no tengo un motivo para hacerlo ―respondió, tenso, haciendo un gesto con la mano, mirando hacia otro lado―. Pero si insisten, tendré que hacerlo.


    ―No ―negó con la cabeza, levantándose, pasándose una mano por el pelo con cada músculo de su cuerpo en tensión―. No, hablaré con Rick si hace falta, pero no vas a meterte en esto.


    Asher negó con la cabeza de nuevo, caminando de un lado a otro por el salón, intentando pensar con frialdad para encontrar una solución, pero no aparecía nada en su mente. Solo culpabilidad y temor por cualquier cosa que pudiera aparecer en su mente referente a sus amigos.


    ―Mierda, Garrett ―susurró, asustado y preocupado, dejándose caer en el sofá, inclinándose hacia delante para apoyar los codos en las rodillas y pasar las manos por su cabeza―. No tenías que haberte metido en esto, te lo dije.


    ―Eh, no pasa nada ―respondió con voz neutral, levantándose para acercarse a él, sentándose a su lado preocupado porque no lo había visto nunca así―. Encontraremos la solución, ¿vale? No te…


    Asher se giró hacia él muy tenso, los músculos se marcaban bajo su ropa y Garrett respiró hondo poniendo una mano en su hombro para apretarlo con suavidad, intentando decirle algo que no podía decir con palabras.


    ―Vamos a hacer esto juntos, ¿de acuerdo? Los demás no tienen por qué enterarse si no quieres, pero… ―apretó su hombro de nuevo cuando Asher negó con la cabeza―. Escúchame, joder ―se quejó, removiéndose―. Ahora vamos a entrenar como nunca, vas a aceptar el trabajo con Keith y vas a hacer lo que acordemos.


    ―No me preocupa eso, ¿es que no lo entiendes? ―preguntó, frunciendo el ceño, girándose hacia él por completo―. Mi madre necesita descansar de toda esta mierda y no tengo un lugar seguro donde enviarla.


    ―Habla con Allen. Él podrá solucionar eso ―respondió con seguridad, haciendo un gesto con la mano, Asher se pasó las manos por la cara de nuevo, muy tenso―. La protegeremos, ¿de acuerdo? No le pasará nada.


    ―¿Y Lily? ―preguntó, mirándolo con seriedad―. ¿Qué vas a hacer con ella? ¿La vas a mandar con sus padres? ―preguntó, enfadado, haciendo un gesto con la mano antes de dar un golpe en el sofá con dureza―. Maldita sea ―se quejó negando con la cabeza con impotencia―. Se suponía que iba a tener un poco de jodida tranquilidad y ahora pasa esto, joder.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó con tono bajo y comprensivo, mirándolo con atención―. ¿A Phoebe?


    Asher sonrió con tristeza, dolor e impotencia. Había llegado a pensar que podría funcionar, que no quedaría todo en besos y coqueteo, si no que podrían tener unas cuantas citas, conocerse y quizás empezar algo que fuese duradero.


    ―Phoebe ya no puede ser parte de mi vida ―murmuró con tristeza, negando con la cabeza―. Voy a ser un hijo de puta, pero no…


    ―No puedes pasarte la vida solo.


    ―Tampoco voy a meterla en esto. No sería justo para ninguno de los dos ―respondió con dureza, haciendo un gesto con la mano―. Fuimos a una fiesta y la drogaron, Garrett, casi se me muere cuando la llevaba en la moto ―apretó la mandíbula, mirando hacia la ventana por un segundo―. No puedo meterla en esto.


    ―Asher ―Lo llamó con voz suave, girándose del todo hacia él para mirarlo con atención cuando giró la cara hacia él cargada de dureza―. ¿Por qué hablas así?


    ―Porque está enferma del corazón y…


    ―La verdad, por favor.


    Asher negó con la cabeza, levantándose, se pasó las manos por el cuello con frustración y caminó hacia la puerta del salón. Apoyó la cabeza en el marco dándose un par de golpecitos y respiró hondo cuando Garrett lo llamó de nuevo, casi gruñendo.


    ―Porque cuando estoy solo con ella es como si el mundo girase solo y no llevase una carga tan grande sobre los hombros ―murmuró con vulnerabilidad, sin moverse―. Porque verla sonreír por cualquier gilipollez que haga me hace sentir mejor persona ―susurró, negando con la cabeza dándose otro golpecito en el marco de la puerta―. Porque… ―se separó, pasándose la mano por la cara, respirando hondo para apartar el nudo de su pecho―. Porque cuando la llevé al hospital y casi no respiraba tuve la sensación de que me arrancaban algo del pecho que no recordaba que tenía ahí ―susurró, girándose hacia él. Sus ojos brillaban con sutileza, pero cargados de impotencia, preocupación, esperanza y miedo al mismo tiempo.


    ―¿Te has enamorado de Phoebe? ―preguntó en voz baja y sorprendida, levantándose para acercarse a él cuando Asher se encogió de hombros.


    Al decirlo en voz alta, se había dado cuenta de cada sentimiento que le despertaba. Phoebe había empezado a ser un rayito de sol en medio de toda esa tempestad, a ser el suelo firme que él necesitaba. Leer un mensaje suyo o llamarla para escuchar su voz casi se había convertido en algo que necesitaba hacer a diario para recordar que podía encontrar algo bueno para su vida, que podía tenerla a ella, que había esperanza en mitad de todo aquel caos.


    ―Si estás enamorado de ella, tienes que hacerme caso, Asher. Podemos con esto, tío ―dijo con voz suave al llegar frente a él, viendo la vulnerabilidad en sus ojos, pasó una mano por su nuca para hacer que lo mirase―. Vamos a arreglarlo y no vas a perderla por el camino, ¿de acuerdo?


    ―¿Y si les hacen daño por mi culpa? ―preguntó, angustiado, haciendo un gesto con la mano―. A cualquiera de vosotros, Garrett. Rick lo intenta con mi madre y si se entera de esto…


    Garrett negó con la cabeza, sin saber lo que decirle, tiró de él para abrazarlo porque las palabras no salían de su boca. Nunca lo había visto así, tan vulnerable y preocupado. Podía sentir el miedo que lo recorría y no tenía forma de ayudarlo. No se habría imaginado que estaba enamorado de Phoebe porque escondía demasiado bien sus sentimientos, todos sabían que entre Asher y Phoebe había atracción porque no lo escondían. Pero hablar de amor era otra cuestión muy diferente.


    ―Vamos a solucionar esto y nadie les va a hacer daño ―prometió en su oído, apretando su nuca para que ambos se lo creyeran, lo soltó para poder mirarlo a los ojos―. Vamos a hablar con Keith y a hacer las cosas bien, ¿vale?


    Asher asintió, tragando saliva con dureza, respiró hondo para volver en sí mismo y ambos salieron de casa para subir al coche de Garrett y que este condujera durante un rato, ambos en silencio, hasta que llegaron a la calle donde había un gimnasio que estaba en un edificio de varias plantas.


    Garrett iba a meterse en la calle cuando vieron que un coche negro, con los cristales tintados, aparcaba frente a la puerta y que tres hombres bajaban de él. Garrett continuó conduciendo mientras que Asher sacaba el móvil para llamar a Keith.


    ―Rick y dos de sus hombres están entrando al gimnasio, no le digas nada de…


    ―Tranquilo ―respondió Keith―. Os llamo en un par de horas, no aparezcáis por aquí hasta entonces.


    Asher asintió al colgar y Garrett condujo hacia el muelle, manteniéndose en silencio, aunque ambos estaban preocupados.


     


    

  


  
    Capítulo 21


    Garrett había aparcado cerca del muelle y ambos habían bajado del coche, Asher había caminado durante unos segundos en silencio y después habían terminado en una cafetería, ambos en una mesa junto a la cristalera tomando un par de cervezas a pesar de que era poco más de media mañana.


    ―Deja de rechinar los dientes, me pones nervioso ―pidió Garrett preocupado, mirándolo intencionadamente―. En serio, hombre. Relájate un poco.


    ―No le digas a nadie de lo que hemos hablado, ¿entendido? ―preguntó con tono casi amenazante.


    ―A nadie le interesa tu vida, ¿sabes, egocéntrico? ―murmuró con una mueca de desagrado, mirando hacia otro lado.


    Asher sonrió de medio lado, le dio un largo trago a su cerveza y agradeció poder hablar con él y no con Axel porque sabía que se pondrían a discutir como siempre. Eran buenos amigos, pero Axel se metía demasiado en esos aspectos y siempre terminaban discutiendo.


    El móvil de Asher empezó a sonar encima de la mesa y, al ver que era Phoebe, sonrió de medio lado de nuevo, pero le dio la vuelta para no responder, bebiendo de nuevo de su cerveza cuando dejó de sonar, Garrett lo miró negando con la cabeza.


    ―¿Por qué no hablas con ella? ―preguntó Garrett con voz suave, señalando el móvil con la cabeza.


    ―Porque ahora mismo estoy nervioso y no quiero decir de más ―suspiró, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―Te entiendo, de verdad que sí, pero creo que eso no es justo para ella ―respondió, frunciendo los labios en desacuerdo.


    ―Soy consciente.


    Garrett lo observó durante unos segundos. Podía ver que jugaba con el cuello del botellín para intentar aplacar la tentación de coger el móvil y llamarla. Lo comprobó cuando los ojos se le fueron al móvil de nuevo al llegarle un mensaje.


    ―No te había visto nunca sonreír tanto con una chica, ¿sabes? ―empezó con voz suave, haciendo un gesto con la mano cuando lo miró alzando una ceja―. Lo digo en serio, Asher, dejas de comportarte como el capullo arrogante que eres siempre con todos menos con nosotros ―se encogió de hombros levemente.


    ―Es lo mejor para todos.


    ―Para ti no ―respondió, preocupado, inclinándose hacia él para coger el móvil y darle la vuelta colocándolo frente a él―. Llámala, habla con ella y respira un poco.


    ―¿No entiendes que no puedo? ―preguntó con inseguridad, dándole la vuelta al móvil de nuevo.


    ―¿Por qué? ―preguntó, frunciendo el ceño―. Cuando yo no me decidía a salir con Lily, me animaste para recogerla en la biblioteca, Asher, y ahora estamos juntos gracias a eso ―hizo un gesto con la mano―. Puedes tener un momento de paz con ella y explicarle la situación, dejar que ella elija.


    ―Le dará un ataque al corazón y…


    ―O saltará sobre ti para que dejes de pensar gilipolleces ―sonrió con picardía, encogiéndose de hombros levemente.


    Asher negó con la cabeza, sonriendo de medio lado, miró el móvil cuando le llegó otro mensaje y suspiró casi con rendición cuando se dejó caer en el respaldo de la silla, cogió el móvil y leyó los mensajes.


    Te llamaba para decirte que no puedo quedar el martes, pero sí esta noche.


    ¿Paso a recogerte a las siete para ir a cenar por ahí?


    Miró a Garrett marcando para llamarla, le hizo un gesto hacia la calle levantándose y mirándolo mal cuando Garrett silbó de forma insinuante, le hizo una peineta caminando hacia la calle y justo cuando llegaba al aparcamiento, Phoebe descolgó.


    ―Hola ―dijo ella alegremente junto con el ruido de la oficina.


    ―Hola ―murmuró con un pequeño suspiro, pasándose una mano por la nuca―. Perdona por no haberte contestado antes, pero estaba metiendo la compra en casa y me he dejado el móvil dentro ―Mintió, frunciendo el ceño, haciendo un gesto con la cara muy cómico.


    ―No importa ―se rio enternecida―. ¿Has visto mis mensajes?


    ―Sí, por eso te llamaba ―asintió repetidamente, caminando entre los coches―. ¿Dónde quieres ir?


    ―A cualquier sitio, no me importa ―respondió con voz suave, entrecerrando los ojos hacia su escritorio―. ¿Estás bien? Suenas tenso y distraído.


    ―Sí, bueno, es que… ―hizo un sonido nasal de exasperación―. No sé a qué hora puedo quedar hoy, Phoebs, estoy liado y…


    ―Vale, no hay problema ―asintió, intentando no sonar desconcertada, sobre todo porque no parecía él cuando la llamó Phoebs―. Si quieres, llámame cuando te venga bien o lo que quieras.


    ―No, espera ―pidió él cerrando los ojos por un segundo, haciendo un gesto con las cejas―. A ver, voy a estar liado, pero eso no quiere decir que no quiera quedar contigo, ¿vale? Es solo que se va a hacer tarde, pero puedo llamarte cuando termine y vemos lo que hacemos.


    ―Como quieras ―asintió, escondiendo una sonrisa cargada de incomprensión―. ¿Seguro que estás bien?


    ―Que sí, es que acabo de hablar con Garrett y me ha puesto nervioso porque tengo una entrevista de trabajo esta tarde ―se rio, tenso, pasándose una mano por la nuca.


    ―Eso es genial, ya me contaras qué tal ―sonrió, enternecida, arrugando la nariz hacia la pantalla del ordenador―. Tengo que dejarte, me está llamando mi jefa.


    ―Claro, hablamos en un rato, cervatillo ―asintió, intentando no transmitir su incomodidad―. Te llamo cuando termine, ¿vale?


    Phoebe asintió a modo de despedida y colgó, riendo. Había sido la conversación más extraña que había tenido con él. Lo había notado tenso, como si estuviese nervioso y no quisiera hablar con ella por algún motivo, pero intentó no pensarlo.


    Asher se pasó una mano por la cara con una mueca lastimera, murmurando una maldición y caminó de vuelta a la cafetería, poniéndose serio cuando vio que Keith estaba sentado al lado de Garrett. Era un hombre de unos cuarenta años, corpulento y de pelo corto salpicado con canas, la mandíbula cuadrada bajo la barba de un par de días del mismo tono que su pelo, unos ojos marrones bajo unas gafas que los hacían pequeños.


    ―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Garrett, mirándolo con las cejas alzadas, intentando no reír.


    ―Que te den ―gruñó Asher, sentándose frente a él, bebiéndose lo que quedaba de cerveza de un trago antes de mirar a Keith con gesto serio―. ¿Qué ha pasado?


    ―Bien, tenemos cuatro meses para entrenar y estudiar a tus adversarios sin que se enteren ―empezó a decir, inclinándose hacia la mesa para hacer la conversación más privada―. Según me ha dicho, va a ser totalmente igual que aquí, solo que a lo grande.


    ―Entonces, las apuestas serán mayores, ¿no? ―preguntó Garrett, preocupado, mirándolos a ambos.


    ―Exacto, chico ―asintió, dándole un toquecito en el hombro―. Le he dicho que estás lesionado, así que, si te llaman o lo que sea, les dices que te has roto los tendones de un hombro y que estás esperando a que te llamen para operarte ―dijo, mirándolo muy serio.


    ―Gracias, Keith ―murmuró Asher, agradecido, respirando un poco mejor.


    ―No me las des todavía ―respondió con una mueca de disculpa, haciendo un gesto con la mano―. ¿Conoces a Mitchell Smith? ―preguntó mirándolo con seriedad, asintiendo levemente cuando Asher se puso pálido―. Va a pelear y está invicto.


    ―No me jodas, Keith ―murmuró Garrett, asustado, mirando a su amigo―. Es un animal, es demasiado grande.


    ―Lo sé y por eso tienes que entrenar mucho más ―respondió Keith, mirándolos a ambos, sobre todo a Asher―. Vas a trabajar conmigo, ¿vale? Tengo un grupo de chicos que están a vuestro nivel, puedes empezar con ellos y más adelante vemos cómo superarlo.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó Garrett, mirando a Asher preocupado―. Es un animal, podría lesionarte o…


    El móvil de Asher empezó a sonar y respiró hondo al ver un número desconocido en la pantalla, supo que era Rick porque nunca lo llamaba con el mismo. Descolgó pidiéndoles silencio con la mirada y puso el altavoz.


    ―Estoy en tu casa y no hay nadie, ¿dónde estás? ―preguntó con autoridad, en un silencio absoluto.


    ―Estoy fuera, ¿qué quieres? ―preguntó Asher intentando no alterarse, mirando fijamente al móvil.


    ―¿Tu madre sigue trabajando en el mismo sitio de siempre? ―preguntó con frialdad y un toque de perversión que hizo que Asher apretase la mandíbula.


    ―¿Qué quieres, Rick? ―preguntó en el mismo tono, luchando contra las ganas de colgarle o de partirle los huesos.


    ―Verás, espero que te comportes mejor que la última vez porque tenemos un evento muy importante en Nueva York dentro de cuatro meses ―dijo con autoridad―. Más te vale hacerlo bien esta vez, o no solo me quedaré con tu casa, ¿entiendes?


    ―¿Por qué allí? ―preguntó, fingiendo estar confundido―. Siempre han sido en el mismo sitio.


    ―Hay que ir donde haya más ambiente para conseguir más dinero, Asher, ¿cuándo aprenderás? ―ronroneó con perversión de nuevo―. Te lo advierto, hazlo bien o saldaré cuentas con la deliciosa Mara.


    Asher cerró los ojos por un segundo, conteniendo la respiración y apretando los puños sobre la mesa. Estaba harto de esa situación. Miró a Garrett de forma significativa y negó con la cabeza tragando saliva para poder hablar bien.


    ―Te he dicho mil veces que no metas a mi madre en esto ―murmuró tenso, removiéndose en la silla cuando Keith le pidió templanza con la mirada―. Será la última vez, ¿entiendes? Después de eso, la deuda estará saldada y saldrás de nuestra vida para siempre.


    ―No lo has entendido aún, ¿verdad? ―preguntó con una risa sádica haciendo que su espina dorsal temblase por un momento―. Me pertenecéis y esto se acabará cuando a mí me parezca bien.


    ―El trato era que te devolvía el dinero que te debía mi padre y nos dejarías en paz.


    ―Lo sé, pero he cambiado de opinión y harás lo que yo te diga, ¿entendido? ―preguntó con dureza, hablando entre dientes―. Tienes suerte de que no haya tocado a tu madre todavía, Asher, pero como me falles otra vez, vais a saber lo que es el dolor de verdad.


    Asher gruñó, dando un fuerte golpe en la mesa, cuando Rick colgó tras esa amenaza. Algunas personas se giraron hacia ellos cuando uno de los botellines vacíos volcó en la mesa, pero desviaron su atención rápido. Asher se pasó las manos por la cara, negando con la cabeza casi con incredulidad antes de mirarlos a los dos.


    ―Lo voy a matar ―murmuró entre dientes, apretando los puños al dejarlos caer en la mesa.


    ―Tranquilo ―pidió Garrett, preocupado, intentando encontrar las palabras correctas.


    ―No, tranquilo los cojones ―gruñó, negando con la cabeza de nuevo―. Voy a matarlo y a terminar con esto.


    ―Vamos a ver, Asher, deja de decir gilipolleces y céntrate ―dijo Keith frunciendo el ceño, inclinándose sobre la mesa para poner una mano sobre su antebrazo y apretar―. Sabe que ella es tu punto débil, por eso la utiliza para que pelees, ¿entiendes? Pero vamos a encontrar la forma de que eso cambie sin tocarlo directamente.


    ―Podemos convencerla para que se vaya, ¿aún sigue cosiendo como antes? ―preguntó Garrett mirándolo con atención, haciendo un gesto con la mano―. Allen dijo la última vez que hablamos que una de sus amigas necesitaba ayuda en su taller de costura. Podemos convencerla para que se vaya con ellos.


    Asher respiró hondo, intentando tranquilizarse porque estaba llamando la atención de la gente, negó con la cabeza cuando Keith apretó su antebrazo de nuevo antes de soltarlo, se pasó las manos por la cara de nuevo y rascó su mandíbula tensa.


    ―Hablaré con mi madre, pero tendré que contárselo o no accederá.


    ―Llamaré a Allen para que la llame directamente como si nosotros no tuviésemos nada que ver. Cuanto antes se vaya, mejor, sobre todo para que Rick piense que es por trabajo ―asintió Garrett sacando el móvil de su pantalón, haciendo un gesto con la mano hacia la calle.


    Keith se cambió de silla para estar frente a Asher, lo miró con seria preocupación cuando Asher le dio la vuelta al móvil negando con la cabeza con impotencia. Podía ver el temor en sus ojos y que esa barrera de chico duro estaba desmoronándose por momentos.


    ―Centra esa rabia cuando estés peleando, ¿de acuerdo? Ahora no la necesitas, utilízala para que no te hagan daño mientras peleas ―dijo con voz suave y firme―. Hazme caso, vamos a trabajar duro para que salga bien.


    ―Como le toque un pelo a mi madre, pasaré de todo y le arrancaré la cabeza, ¿entiendes? ―preguntó con dureza, haciendo un gesto con la mano intentando hablar con normalidad a pesar de su mandíbula apretada―. A mi madre o a cualquiera que haya a mí alrededor y me importe.


    ―Lo entiendo, te ayudaré si lo crees necesario ―asintió, manteniéndole la mirada―. Pero tienes que confiar un poco, ¿de acuerdo? Podemos encontrar algo para implicarlo y…


    Asher cerró los ojos, intentando tranquilizarse, pero era imposible. Esa ira que sentía llenaba su cuerpo y no sabía cómo exteriorizar. Normalmente se iba al gimnasio y sacaba todo lo que llevaba dentro golpeando el saco, pero ese día parecía que no iba a funcionar.


    ―¿Cómo te has enterado de esto antes de que me llame? ―preguntó, después de unos segundos.


    ―Me lo ha dicho Dave.


    Dave era un hombre de su misma edad, habían estado metidos en las mismas peleas años atrás y seguían en contacto, pero solo se veían en peleas de esa envergadura. Dave era consciente de la situación de Asher y se había comprometido a ayudarles en todo lo posible, por eso había llamado a Keith en cuanto se había enterado y había conseguido saber qué luchadores participarían.


    ―No te preocupes, ¿vale? Será rápido e intentaremos que sea poco doloroso para ti ―prometió haciendo un gesto con la mano―. Se ha comprometido con nosotros para decirnos qué luchadores van a estar, su forma física y sus puntos débiles en combate.


    ―Parece que lo tienes todo pensado ―sonrió con tristeza, cogiendo la cerveza de Garrett para terminársela.


    ―Te dije que te ayudaría con esto y cumplo mis promesas ―respondió, mirándolo con fijeza―. Le he dicho a Rick que vas a trabajar conmigo porque me he quedado sin entrenador, así que, no se meterá en tu entrenamiento.


    ―¿Cómo sabes controlarle? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Se cree duro, pero no lo es tanto, ¿entiendes? ―sonrió de medio lado con arrogancia―. Todo el mundo tiene un punto débil y él no es menos.


    Asher asintió, mirando su móvil, sopesando la idea de llamar a Phoebe esa noche o no. Necesitaba verla después de esa tensión, pero antes necesitaba sacar la ira que tenía dentro, por lo que ambos se levantaron dejando un par de billetes en la mesa y caminaron a la calle. Garrett estaba entrando cuando los vio salir y caminó con ellos hacia el coche, Keith los llevó hasta el gimnasio y ambos se metieron en el vestuario para cambiarse. Estaba saliendo, asegurándose las vendas, cuando Garrett llegó a su lado para ayudarle.


    ―Intenta no darme muy fuerte, por favor. Le he dicho a mi jefa que estoy mal del estómago ―pidió con una risa, cerrándole el velcro del guante―. Y Lily me está esperando en casa con un resfriado grande, así que, sé cariñoso.


    ―Desde luego, desde que tienes novia, te has vuelto un blando ―se rio tenso, negando con la cabeza, empujándolo suavemente para salir del vestuario.


    Garrett puso los ojos en blanco y caminaron hacia la sala donde entrenarían, comenzaron con el circuito normal. Estuvieron durante unos largos minutos y después pasaron a practicar posturas con un saco. Asher se cambió de saco para poder golpearlo mejor y en ese momento llegó Keith indicándoles que ambos se metieran en la lona. Garrett miró a su amigo significativamente, haciéndolo sonreír y comenzaron a practicar diferentes posturas durante un par de horas.


    Era entrada la tarde cuando pararon. Garrett se quedó tumbado en la lona con cansancio, resoplando mirando hacia el techo cuando Asher se dejó caer a su lado con un suspiro, cansado, se quitó los guantes dejándolos a un lado.


    ―Llámala ―murmuró Garrett, imitándolo, pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    ―Es tarde.


    ―Asher, deja de ser gilipollas y llámala ―sonrió, volviéndose hacia él, dándole un golpe en el hombro cuando negó con la cabeza―. Llámala, llévala a cenar o lo que sea y diviértete un poco, hombre.


    Asher se quedó tumbado en la lona mientras que Garrett se levantó recogiendo sus guantes y quitándose las vendas, le dio con el pie para que se levantase, resoplando, aceptó la mano que le tendió y se levantó para caminar hacia el vestuario. Se dio una ducha planteándoselo de verdad y, cuando estaba sentado en el banco con la cintura cubierta solo por una toalla, sacó el móvil de sus pantalones para llamar a Phoebe, que le cogió el teléfono después de un par de tonos.


    ―¿Sigues libre para ir a cenar? ―preguntó, mirando hacia el suelo, pasándose una toalla más pequeña por el pelo para secarlo.


    ―Claro, te recojo donde quieras. Voy a salir de la editorial en media hora ―asintió, divertida, riendo cuando él dudó―. ¿Qué pasa? ¿Eres de los que siempre tiene que conducir? ―preguntó con malicia.


    ―No empieces a meterte conmigo, ¿eh?


    ―Vale, pues dime dónde te recojo ―insistió, riendo, tecleando algo con rapidez.


    ―Te paso la dirección y vamos a cenar al puerto, ¿vale? ―sonrió, sacando una camiseta limpia de la taquilla―. Y no llegues tarde, ¿de acuerdo?


    ―Llegaré cuando quiera ―se rio, cerrando el archivo y apagando el ordenador, levantándose―. Venga, no te entretengas que me muero de hambre y me pongo de mal humor cuando tengo hambre.


    ―Interesante ―asintió él, empezando a vestirse, entrecerrando los ojos al escuchar la voz de un hombre preguntarle si quería salir a cenar con él.


    ―Ya he quedado, Jack, nos vemos mañana ―dijo ella a modo de despedida―. Te dejo, que voy a dejarle unos archivos a mi jefa y voy a por ti.


    ―¿Quién es ese tío? ―preguntó, curioso, subiéndose los pantalones―. Esto no va a funcionar a tres bandas. Te lo digo desde ya.


    ―Vaya, no he podido esconderlo mucho ―se quejó, chasqueando la lengua, haciéndolo sonreír―. Cuelgo, estoy trabajando.


    Asher se carcajeó, colgó y terminó de vestirse negando con la cabeza. La adoraba de formas que aún no comprendía. Escucharla de nuevo después de entrenar y de sentirse más relajado, le hizo sentir mejor, tener ganas de reír y bromear, pero sobre todo de verla. Lo había dudado en un principio y le agradecía a Garrett que le hubiese insistido tanto porque se sentía un poco más ligero. En ese momento lo único que tenía que preocuparle era encontrar un lugar bonito donde llevarla, la noche llevaría el curso por sí sola.


     


    

  


  
    Capítulo 22


    Phoebe llegó pronto a la puerta del gimnasio y Asher la estaba esperando sentado en los escalones mientras hablaba por teléfono. Phoebe paró en doble fila tocando el claxon de forma repetida y él se levantó, sonriendo, despidiéndose del teléfono al tiempo que caminaba hacia ella. Asher se subió de copiloto y Phoebe continuó conduciendo mientras se quejaba porque los coches le pitaban. Era la hora en que la gente salía del trabajo y había más tráfico del habitual.


    Entrar en el coche y que le recibiese su olor le hizo sentir un cosquilleo en el estómago que le hormigueó el cuerpo al completo. Por una vez en ese día horrible, sentía que todo podía ir bien si ese olor le acompañaba.


    ―Vale, ¿a dónde me vas a llevar? ―preguntó, mirándola divertido, poniéndose el cinturón.


    ―Creía que lo habías pensado, me has pedido una cita ―se rio, haciendo un gesto con la mano sobre el volante.


    ―El que conduce lo prepara todo. Es una regla establecida ―sonrió, casi con arrogancia, acomodándose en el asiento y mirando por la ventanilla.


    ―¿De quién? ―preguntó con una sonrisa incrédula, deteniéndose en un semáforo y mirándolo divertida.


    ―Ni idea, pero eso es así ―se encogió de hombros, intentando no reír cuando ella se carcajeó negando con la cabeza.


    ―Bien, entonces, yo decido ―asintió pensativa, después de unos segundos, saliendo por una desviación.


    Phoebe puso música para no tener un silencio incómodo y Asher la miró de vez en cuando, intrigado por saber a dónde lo llevaba. Ella tamborileaba con los dedos en el volante, sin despegar la mirada de la carretera. Asher sonrió de medio lado cuando la escuchó canturrear una de las canciones.


    ―¿Qué? ―preguntó ella, sonriendo, mirándolo con curiosidad por un momento.


    ―Nada ―se rio, negando con la cabeza―. Solo me estaba preguntando si este es el momento en el que me asesinas y me dejas en una cuneta para que alguien me encuentre.


    ―Quizás ―asintió fingiendo pensar―. Podría dejarte por aquí y que te coma algún bicho ―se rio, señalando con la mano al parabrisas.


    ―Te advierto que soy bastante duro, ¿eh? Necesitará alguna salsa para poder digerirme ―sonrió, relajado por primera vez en el día, mirando por la ventanilla.


    Phoebe se unió a su risa y continuó conduciendo un poco más, salió por el primer desvío y condujo durante unos minutos hasta la playa. Asher la miró con atención cuando la vio buscar una calle en concreto. Al encontrarla, se metió por ella y aparcó en el primer hueco que encontró, apagó el motor y se giró hacia él con una mueca inocente.


    ―Tú eliges el restaurante y cenamos en la playa, ¿te parece?


    ―Creía que íbamos a hacer algo más sencillo ―se rio, haciendo un gesto hacia la calle.


    ―Vamos, he tenido un día cargado de trabajo y necesito despejarme ―sonrió, casi suplicante, juntando las manos bajo su barbilla―. La próxima hacemos lo que quieras ―prometió, girándose para abrir la puerta para bajar.


    ―¿Todavía no hemos cenado y ya estás organizando la siguiente? ―preguntó con una risa pícara―. Ay, cervatillo, vas demasiado rápido para mí ―añadió, bajando del coche.


    Phoebe solo se había reído bajando, sacó el bolso de la parte trasera y comenzaron a caminar. Saludó a un par de personas que conocía desde hacía tiempo y les presentó a Asher entre sonrisas. Hubo una chica en concreto, rubia de pelo muy largo y perfectamente ondulado, de ojos claros y labios finos, que los miró con curiosidad.


    ―¿Y de dónde os conocéis vosotros dos? ―preguntó con voz suave, examinando a Asher sin ninguna vergüenza.


    ―Nos conocimos a través de unos amigos ―sonrió Asher, encogiéndose de hombros―. Hace un par de años, ¿verdad? ―preguntó mirando a Phoebe interrogante.


    ―Cierto ―asintió ella, sonriendo, moviéndose un poquito más hacia él―. Nos tenemos que ir, Terry, pero estamos en contacto, ¿vale?


    ―Los demás están cenando en el italiano, por si quieres pasarte a saludar ―sonrió, haciendo un gesto hacia el final de la calle.


    ―Otro día quedamos todos, tenemos que ponernos al corriente de todo ―sonrió cogiendo la mano de Asher para empezar a caminar―. Salúdalos de mi parte ―añadió a modo de despedida.


    Asher la siguió, intentando no reírse, cuando entrelazó los dedos con ella para caminar más rápido, Asher había pensado ir al restaurante italiano, pero al darse cuenta de lo incómoda que se había sentido con Terry, decidió seguir caminando con ella hasta uno asiático. Le abrió la puerta para entrase primero. Casi tuvo que tirar de ella para llevarla a una mesa, Phoebe estuvo quejándose porque quería cenar en la playa, pero al final accedió y se sentaron en la mesa del fondo, uno frente al otro.


    ―Vale, explícame qué ha sido eso ―pidió con media sonrisa, señalando hacia la calle con la cabeza.


    ―Solo era Terry ―se encogió de hombros, cogiendo su vaso de agua para beber.


    ―Ya, por eso casi huyes despavorida, ¿no? ―preguntó divertido, alzando las cejas.


    ―No huyo despavorida de nadie ―se quejó, frunciendo el ceño, él le sostuvo la mirada haciéndola suspirar―. Es demasiado intensa, ya la has visto. Le ha faltado tiempo para enseñarme el anillo de compromiso y presumir de braguetazo ―negó con la cabeza, incómoda, dejándose caer en el respaldo de la silla―. Éramos compañeras de clase en el instituto y no ha cambiado nada. Era imbécil y creo que seguirá siéndolo el resto de su vida.


    ―No veo qué tiene de malo presumir de prometido y de anillo ―se rio, enternecido, observándola con atención―. Tampoco es que no puedas presumir de tu trabajo y todo lo demás, ¿no?


    ―No se compara a casarse con un multimillonario dueño de una sucursal de no sé qué ―se quejó, haciendo un gesto despectivo con la mano―. Creo que lleva persiguiendo a ese hombre desde que lo conoció y eso es lo peor.


    ―¿Por qué no le has dicho que eres editora?


    ―Porque no necesito presumir de trabajo delante de ella. Eso solo le da pie para meterse en mi vida y paso ―suspir, negando con la cabeza.


    Asher frunció el ceño, intrigado por eso, pero se quedó callado cuando el camarero llegó para dejar la cena en la mesa. Phoebe se lo agradeció y esperó a que se retirase mirando a Asher, entrecerrando los ojos al verlo inclinar la cabeza levemente.


    ―¿Qué? ―preguntó confundida.


    ―¿Por eso no dijiste nada de tu enfermedad, porque no quieres que se metan en tu vida? ―preguntó en voz baja y suave, mirándola con atención.


    Phoebe resopló, dejando la cuchara en uno de los platos, se puso el pelo detrás de los hombros al mirarlo, sabía que esa pregunta iba a aparecer en cualquier momento. Se había preparado para ello porque se habían prometido que nada de secretos.


    ―Cuando me diagnosticaron la insuficiencia cardiaca, mis padres lo pasaron muy mal y estuvieron encima de mí todo el tiempo. Por eso no viví en la residencia y aún vivo con ellos ―arrugó la nariz, incómoda―. No quiero que la gente a mi alrededor haga eso cuando estén conmigo. Quiero poder disfrutar el momento y vivir lo mejor posible ―se quedó pensativa por un segundo―. Después del susto en el hospital, las cosas no han mejorado en casa, mis padres se pasan el tiempo preocupados y no me gusta ―se rascó la clavícula incómoda.


    ―Lo entiendo, pero esconderlo no hace que desaparezca.


    ―No, pero hace que no me miren como lo haces tú ahora ―sonrió entristecida, señalándolo con la mano―. No quiero que piensen que puedo romperme con cualquier cosa, ¿vale? Soy mucho más resistente y dura de lo que parezco. No me mires con lástima, por favor.


    ―No es lástima ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza, inclinándose hacia la mesa para empezar a servirle en su plato.


    ―Entonces, ¿qué es? ―preguntó, entrecerrando los ojos cuando terminó de llenar su plato.


    ―Es pronto para hacerme preguntas tan intensas, ¿no crees? ―preguntó, divertido, haciendo un gesto con las cejas al tiempo que llenaba su plato.


    ―Has empezado tú. Ahora responde.


    Asher negó con la cabeza, llenándose la boca. Phoebe empezó a comer imitándolo, pero sin quitarle los ojos de encima porque quería su respuesta. Podía ver esa mirada en sus ojos, podría catalogarla como pena, admiración y algo más que no terminaba de descubrir.


    ―¿Por qué has querido venir aquí en concreto? ―preguntó él para desviar el tema.


    ―Porque me gusta venir a la playa para despejarme después de un largo día de trabajo ―se encogió de hombros antes de beber agua―. ¿Por qué cuando me has llamado parecías incómodo? ―preguntó, mirándolo a los ojos fijamente, escondiendo una sonrisa cuando él casi se atragantó con la comida que tenía en la boca―. Oye, esto tiene que funcionar en las dos direcciones, ¿eh?


    Asher respiró hondo después de tragar y beber agua, asintió para sí mismo, la observó comer durante unos segundos que permanecieron en silencio y Phoebe alzó las cejas, esperando una respuesta.


    ―Te he contado lo de mi enfermedad, el por qué aún vivo con mis padres y mi hermano. Creo que merezco un poco de sinceridad por tu parte ―dijo en voz baja, intentando no presionarle.


    ―Esta mañana me he enterado que en cuatro meses tengo que pelear en Nueva York ―murmuró con una mueca de incomodidad―. Estaba con Garrett cuando me has llamado, por eso no lo he cogido y te he dicho que estaba liado ―hizo un gesto con la mano libre―. He estado entrenando todo el día porque… ―respiró hondo de nuevo―. La situación es complicada y necesitaba relajarme un poco, por eso te he llamado más tarde.


    ―¿Estás preocupado? ―preguntó, frunciendo el ceño, confundida, dejando el tenedor sobre la mesa.


    ―No por las peleas ―respondió con una mueca parecida a una sonrisa.


    ―¿Qué quieres decir? ―se inclinó hacia delante, preocupada, bajando la voz―. ¿Tienes problemas con esa gente?


    ―Es más complicado que eso, cervatillo ―sonrió con tristeza, arrugando la nariz por un momento, le tendió una mano por encima de la mesa―. Hablemos de otra cosa, ¿vale?


    Phoebe asintió, aceptando su mano y la apretó con suavidad, dedicándole media sonrisa. Sus ojos decían que estaba preocupado y que incluso podía llegar a tener miedo, Phoebe entrelazó sus dedos por un momento, pero lo soltó cuando el camarero llegó para llevarse los platos vacíos.


    ―¿Me lo contarás todo? ―preguntó, preocupada, moviéndose un poco hacia él.


    ―Algún día ―asintió con media sonrisa.


    Phoebe intentó creerle, pero algo dentro de ella le decía que las cosas no iban a ir bien si seguía metido en esas peleas. Ella no quería cambiarle, solo quería una oportunidad de tener una relación lo más normal posible porque él le gustaba de verdad, tanto como le había confesado a Carrie aquel día después de verlo pelear.


    El camarero dejó el postre en la mesa y lo compartieron hablando de temas banales solo para conocerse mejor. Phoebe lo hizo reír en varias ocasiones y se sintió mejor. Asher le contó algunas cosas de su infancia y ella se carcajeó por ello, sobre todo cuando Axel apareció en la conversación.


    Después de un par de horas en el restaurante, ambos decidieron irse, comenzaron a caminar hasta la playa y se sentaron en el muro del paseo para observar el mar. Hacía un poco de frio, por lo que Asher se acercó un poco más a ella, haciéndola sonreír de medio lado.


    ―Cuando era pequeño, mi madre me traía todos los fines de semana aquí ―sonrió, mirando hacia el agua―. Siempre dice que el mar se lleva lo malo que uno tiene en la vida.


    ―¿Funciona? ―preguntó, girándose hacia él para mirarlo con atención.


    ―Pocas veces ―suspiró, apoyándose en los brazos.


    Phoebe le dio un leve empujoncito con el hombro, riendo en voz baja cuando no se inmutó. Ella se movió para pasar una pierna por encima del muro, quedando a horcajadas, y lo miró con atención. Lo único que hacía que su perfil no fuese perfecto era su nariz, ligeramente inclinada hacia la derecha. Por lo demás, no parecía tener ninguna cosa que necesitase cambiar. Era musculoso, pero no en exceso, los músculos se marcaban bajo su ropa con cada uno de sus movimientos, la barba de un día le daba ese toque de chico malo que él intentaba representar de cara a los demás y era dulce.


    ―¿Te gusta lo que ves? ―preguntó él con arrogancia, girando la cara hacia ella con media sonrisa―. Llevas como diez minutos mirándome.


    ―Estaba pensando, creído ―se rio, dándome un empujón con ambas manos.


    ―¿Y puedo saber en qué pensabas tan concentrada? ―preguntó, moviéndose, girándose para imitar su postura, alzando las cejas esperando su respuesta.


    Phoebe negó con la cabeza, mirando hacia el mar y respirando hondo. Su pelo se movía por la brisa del mar y se enredaba frente a su cara, se inclinó hacia atrás observando cómo la luna se reflejaba en el agua y solo algunas estrellas se distinguían entre la oscuridad.


    Estaba siendo la cita más extraña de su vida, pero se sentía cómoda con él. No había llevado la mano a su pecho en toda la noche y eso tenía que ser bueno. Había llevado un día estresante lleno de llamadas, dos reuniones que habían durado horas y en las que había terminado discutiendo con uno de sus compañeros.


    Salió de sus pensamientos cuando sintió la mano de Asher en su cuello, quitándole los mechones de pelo de la cara con un leve roce de los dedos. Giró la cara hacia él con curiosidad y escondió una sonrisa al vero tan cerca de ella. Se removió un poco, moviendo sus piernas para subirlas al muro y él aprovechó el momento para pegarse a ella casi por completo, pasando las manos por sus muslos al colocarlos sobre los suyos.


    ―Tienes secretos conmigo y me metes mano, ¿qué clase de cita es esta? ―preguntó con una risa, poniendo las manos sobre las suyas.


    ―No te meto mano, lista. Tengo frio ―respondió con tono burlón.


    ―Y encima blando, vaya hombre ―se quejó de forma lastimera, mirando hacia otro lado, escondiendo una sonrisa―. Si quieres, te dejo mi chaqueta, ¿eh? ―añadió con malicia, alzando las cejas de forma repetida.


    ―Te gusta pincharme, ¿eh? ―sonrió de medio lado, cuando ella se encogió de hombros, metió las manos bajo sus piernas para subirla por completo sobre él, haciendo que se sujetase a su cuello.


    ―No tienes frio, lo que quieres es meterme mano ―se rio, dándole un golpe en el pecho, apoyando los antebrazos en sus hombros para mantener la distancia.


    Asher se rio, encogiéndose de hombros, dejó las manos sobre sus caderas y giró la cabeza hacia el mar para observarlo, haciendo círculos con los dedos sobre la cintura del pantalón de Phoebe. Ella pasó los dedos por su cuello con un ligero roce, inclinándose un poco hacia él. Asher se mantuvo quieto, mirando hacia el mar y disfrutando del momento. Phoebe apoyó la frente en su mejilla con un pequeño suspiro y se quedó quieta.


    Escuchar el sonido de las olas, sentir la paz que transmitía el momento, era lo que ambos necesitaban para sentirse más cerca el uno del otro. Phobe había dudado en aceptar la cita porque no se atrevía a dejar que su corazón sufriese una sacudida por los problemas que él llevaba consigo, pero había aceptado porque sentía que podía ser buena para él. Asher estaba ahí físicamente, pero su mente volaba cada pocos segundos a cada uno de sus problemas. Lo único que le hacía ser consciente del momento que compartían era sentir su calor y cómo el olor a mar mezclándose con los frutos rojos de ella lo envolvían llenándolo de calidez.


    Un móvil sonó, rompiendo el momento, después de unos largos segundos, Phoebe se separó con pesadez para dejar que lo sacase del bolsillo de la chaqueta y Asher resopló al ver que era Axel, colgó metiéndolo en el pantalón y se giró hacia ella con una mueca de disculpa.


    ―Garrett les habrá dicho que íbamos a salir, van a empezar a molestar toda la semana ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―Así que, a ellos sí les cuentas tus secretos, pero a mí no, ¿verdad? ―preguntó, entrecerrando los ojos, pasando los dedos por su pelo de nuevo.


    ―Es diferente ―murmuró cohibido―. Si te lo cuento todo, saldrás corriendo.


    ―Eso no lo sabes ―respondió con voz baja y suave, quitándole el pelo de la cara―. Quizás me quede aquí tanto tiempo como tú quieras ―añadió con una mueca parecida a una sonrisa, acercándose un poco más a él.


    ―¿Aunque sepas todo lo malo? ―preguntó con inseguridad, tragando saliva cuando rozó su nariz.


    ―Quizás.


    Phoebe se inclinó del todo hacia él para poder besar sus labios. Ese tono de inseguridad mal cubierta no le había gustado porque no encajaba con él. Pasó los dedos por su pelo de nuevo, mirándolo atentamente cuando Asher metió las manos bajo su chaqueta acercándola un poco más a él. Phoebe enredó los dedos en su pelo para atraerlo hacia su boca y envolvió sus labios con los suyos. La brisa fría que los envolvía dejó de existir y solo estaba la calidez que desprendían mutuamente, Asher respiró hondo succionando su labio inferior, rogando en silencio que ese momento de paz no terminase. Asher movió los labios despacio, como si pudiera escapar en cualquier momento, por lo que la estrechó contra su cuerpo un poco más, haciéndola suspirar. Phoebe movió los labios sobre los suyos hasta que la lengua de Asher tanteó el camino para saborearla, Phoebe la entrelazó con la suya pegándose más a él como si lo necesitase para respirar.


    Asher se separó de ella el tiempo justo para coger aire antes de volver a besarla, casi absorbiéndola. Phoebe sonrió, pasando las manos por su cabeza, devolviéndole el beso con la misma intensidad con que lo hacia él. Había cruzado las piernas detrás de la espalda de Asher para estar totalmente pegada a él. Asher seguía con las manos bajo su chaqueta y la besaba con ansia y devoción al mismo tiempo, como si intentase demostrarle algo.


    Phoebe se separó de él con la respiración acelerada cuando se quedó estático sobre su boca, pasó los dedos por su mejilla, mirándolo sin comprender nada, sobre todo cuando se inclinó para besarlo de nuevo y él le devolvió los besos despacio, apenas rozándola.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Phoebe confundida, separándose de él.


    ―Nada ―suspiró para recuperar la respiración, sacando las manos de su chaqueta para quitarle el pelo de la cara―. Creo que será mejor que nos vayamos.


    ―Asher ―se quejó, poniendo las manos sobre sus hombros para que esperase, cogió su cara para que lo mirase y pudo ver el deseo llameante en sus ojos―. No hagas eso, por favor.


    ―No estoy haciendo nada, simplemente…


    Phoebe lo besó con fuerza para hacerlo callar. Asher suspiró, devolviéndole el beso, pasó un brazo por su cintura para moverse en el muro y sentarse de forma normal. Intentó separarla de su cuerpo a regañadientes, pero Phoebe seguía entrelazada a su cuerpo incluso cuando se puso de pie.


    ―Phoebe ―la llamó con desanimo, poniendo las manos bajo su trasero.


    ―¿Qué? ―preguntó un poco molesta, separándose de su boca con el ceño fruncido―. ¿Qué pasa?


    ―Es tarde y deberíamos irnos. Está haciendo frio ―insistió, sosteniéndola.


    ―¿En serio? ―preguntó, alzando las cejas, haciendo un gesto con la mano sujeta a su hombro.


    Asher respiró hondo sosteniéndole la mirada y ella negó con la cabeza casi decepcionada, se bajó de él con un suspiro, se cerró bien la chaqueta y se lo quedó mirando por un momento, apartando el pelo de su cara de nuevo. Asher se pasó una mano por el pelo hacia atrás, necesitando tranquilizarse porque, aunque había parado, todavía tenía la tentación de abalanzarse sobre ella y devorarla a besos, pero se reprimió y le hizo un gesto para caminar.


    Llegaron hasta el coche en un silencio tenso. Phoebe no entendía por qué había cambiado de actitud tan repentinamente, pero no quería ni imaginar que lo había hecho por su corazón, porque en ese momento latía perfectamente y no le ocurría nada, al contrario.


    Phoebe abrió el coche y entró con un suspiro, arrancó cuando él subió a su lado y comenzó a conducir. Asher iba a hablar, pero ella se inclinó hacia la radio y puso la música un poco más alta de lo necesario, haciendo que él apretase la mandíbula mirando hacia la carretera. Phoebe estaba molesta y no quería reconocer que era porque se sentía rechazada. Hacía mucho tiempo desde que había estado con un hombre y eso había hecho mella en su autoestima, algo que no era demasiado abundante desde que le diagnosticaron la enfermedad. Quizás estaba susceptible y él no quería ir tan rápido, quizás pretendía tomarse su tiempo para crear una relación antes de acostarse con ella. Quizás su corazón no tenía nada que ver en todo aquello o quizás era el principal motivo y solo quería cuidar de ella.


    El tiempo que estuvieron en el coche fue tenso e incómodo. Asher intentó hablar con ella en varias ocasiones, pero ella fingió estar totalmente centrada en la carretera y había desaparecido esa chica risueña que lo había recogido tarareando las canciones o bromeando con él.


    Phoebe condujo directamente a casa de Asher y metió el coche por el camino, pero no apagó el motor, solo paró y esperó a que se bajase. Asher se inclinó hacia la radio para apagar la música y la miró con atención, intentando encontrar las palabras adecuadas para disculparse. Pero ella giró la cara, alzando las cejas, parecía muy enfadada.


    ―Phoebe, no…


    ―A ver, hay algo que no entiendo. ―murmuró tensa, apagando el motor negando con la cabeza―. Me pides una cita, supuestamente eres encantador, me metes mano con excusa de que tienes frío ―murmuró molesta, haciendo gestos con las manos―. Me besas y después parece que te voy a pegar algo.


    Asher se inclinó hacia ella, la cogió de la solapa de la chaqueta y tiró de ella hacia su boca, callándola con un beso que le robó todo el aire y le dejó la mente en blanco porque solo sentía calor y excitación. Asher la besó un par de veces, moviendo la mano de la chaqueta hasta su cuello para que no se separase de él, Phoebe le devolvió el beso casi con rendición llevando las manos a su pecho, acercándose un poco más a él.


    Asher la besó repetidamente un par de veces más, suspirando contra su boca cuando apoyó la frente en la suya, manteniendo la mano en su cuello para comprobar el latido de su corazón casi sin darse cuenta. Phoebe movió una de las manos para retirarla del cuello.


    ―¿Por qué siempre haces esto? ―preguntó en voz baja, respirando hondo sin moverse, solo entrelazando sus dedos.


    ―No lo sé ―susurró, rozando su nariz, la besó de forma fugaz antes de separarse por completo.


    ―No tienes que tomarme el pulso, ¿vale? Estoy perfectamente ―respondió, confundida, haciendo un gesto con la mano libre sobre el pecho de Asher―. No lo hagas, no pienses en mi enfermedad cuando estés conmigo ―pidió con el ceño fruncido.


    ―¿Estás segura? ―preguntó, preocupado, poniendo la mano sobre la suya.


    ―¿Estás seguro tú?


    Asher se inclinó hacia ella por toda respuesta, puso la mano en su mejilla antes de besarla. Phoebe le devolvió el beso intentando comprenderle, ella estaba preocupada por el tema de sus peleas, pero intentaba no pensarlo para vivir el momento.


    Asher se separó de ella, respirando hondo, se bajó del coche con media sonrisa de despedida, Phoebe lo imitó arrancando el coche y comenzó a dar marcha atrás para unirse a la carretera cuando escuchó un toque de nudillos en la ventanilla. Bajó el cristal frunciendo el ceño y no pudo evitar reír cuando Asher metió la cabeza dentro del coche para volver a besarla con intensidad.


    ―Buenas noches, cervatillo ―murmuró contra su boca, respirando hondo para impregnarse de su olor antes de besarla otra vez antes de salir del coche.


    Phoebe se despidió con la mano para empezar a conducir, sonriendo al parabrisas al verlo desaparecer en la lejanía. Negó con la cabeza, casi desbordada por todo aquello. Las mariposas en su estómago revoloteaban con rapidez y se echó a reír, contenta por la cita más rara que había tenido en su vida.


    En ese momento, fui feliz. Feliz de verdad.


    Estaba enamorada de un hombre estupendo, que se preocupaba demasiado por todo y que intentaba cuidar de lo que había a su alrededor. Que me tomase el pulso cuando me besaba era el menor de los problemas, aunque sí que me enfadé por ello porque quería que fuésemos solo él y yo. Quizás enamorarse era eso, preocuparse por tu pareja e intentar asegurarte de que estaría bien aunque no pudieses controlarlo todo.


     


    

  


  
    Capítulo 23


    Los días pasaron lentos hasta que volvieron a verse a solas. Esa vez fue Asher quien pasó a recogerla con la moto al trabajo y Phoebe se sonrojó cuando la saludó con un cálido beso en los labios que hizo que sus compañeras la mirasen interrogante.


    ―¿Lista? ―preguntó, mirándola divertido, tendiéndole una mano.


    ―¿A dónde me vas a llevar? ―preguntó, riendo, colgándose el bolso al hombro y buscó a su jefa con la mirada―. Te he dejado los archivos sobre la mesa, Angie. Solo hay que revisarlos y enviárselos al autor, ¿vale?


    ―Diviértete ―se rio, guiñándole un ojo.


    Se despidió de Angie y caminó con Asher hasta el ascensor. Entraron con un par de compañeros a los que se lo presentó con un gesto con la mano y después salieron a la calle. Asher la llevó hasta la moto y le tendió uno de los cascos que sacó del maletero.


    ―No me has dicho a dónde me llevas ―insistió con media sonrisa, colgándose el bolso en bandolera.


    ―Vamos a cenar con mi madre. Quiere despedirse porque se va a Australia muy temprano y quería conocerte antes ―sonrió, encogiéndose de hombros―. No pongas esa cara, no va a volver en unos meses y…


    ―Tenemos que parar en alguna tienda para llevar algo ―murmuró, un poco nerviosa, poniéndose el casco que le tendía, lo miró mal cuando se echó a reír―. No te rías de mí, ¿eh? Que me voy a casa.


    ―Sube, anda ―sonrió, subiéndose a la moto y arrancando.


    Phoebe subió tras él y se agarró a su cintura. Asher arrancó y ella pensó que, después de esa cita tan extraña que habían tenido, conocer a Mara era un paso importante. Ya la conocía de haberla visto varias veces, pero quizás Asher quería que la conociese porque quería que Mara se quedase tranquila sabiendo que no se quedaba solo.


    Asher condujo directamente a casa y Phoebe se quejó por ello, pero se sonrojó cuando Asher le tendió una bolsa de papel que sacó del maletero. Ella la abrió un poco y sonrió de medio lado al ver una de las cajas de la pastelería de la que le había hablado días atrás. Asher la cogió de la mano libre y tiró de ella con suavidad hacia el porche, Mara salió en ese momento con una sonrisa. Los recibió con un beso en la mejilla a cada uno e hizo pasar a Phoebe, que se sonrió cuando Asher tiró de ella hacia dentro.


    Mara se disculpó cuando su móvil sonó y se quedó en el salón hablando. Asher la llevó a la cocina entre risas, sobre todo cuando Phoebe le dio un golpe en el pecho mirándolo mal, sonrojándose cuando Asher la acorraló entre la encimera y su cuerpo para besarla en los labios de nuevo.


    ―Suelta ―se rio contra su boca, dándole otro golpe en el pecho cuando Asher bajó la mano por su cadera para meterla bajo el vestido―. ¡Asher! ―se quejó, avergonzada, cogiendo su mano―. Está tu madre ―murmuró contra su boca.


    ―No se va a escandalizar, no te preocupes ―sonrió con malicia, besándola otra vez.


    Phoebe se rio, negando con la cabeza, le devolvió el beso sacando la mano de debajo del vestido y puso ambas manos en su pecho para separarlo justo cuando Mara entraba. Asher se separó con un suspiro dramático para comenzar a poner la mesa.


    ―Asher, me acaban de decir que el vuelo sale antes. Axel va a venir a recogerme en un rato para llevarme al aeropuerto con Allen ―dijo a modo de disculpa, acercándose a ellos.


    ―Pero te da tiempo a cenar, ¿no? ―preguntó, frunciendo el ceño, señalando el horno cuando ella negó con la cabeza―. Mamá, te has pasado toda la tarde cocinando, no puedes irte sin cenar ―se quejó, acercándose a ella.


    ―No importa, cariño, así tomo algo con ellos ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―Voy a llamarle para que tarde un poco más, es pronto todavía ―murmuró, sacando el móvil del pantalón, se giró hacia Phoebe para apuntarle con un dedo―. Pórtate bien.


    Phoebe le hizo una mueca burlona, dándole con el trapo de cocina en el trasero antes de que saliese y Asher se giró hacia ella entrecerrando los ojos, caminando de espaldas hasta el salón, pero se puso a hablar con su amigo dándoles la espalda.


    ―Así que, estáis saliendo ―dijo Mara llegando a su lado, comenzando a sacar los vasos del armario.


    ―Supongo que sí ―sonrió avergonzada, aceptándolos cuando se los tendió.


    ―Te daré un consejo ―la miró con atención―. Cuando te diga que te apartes, quédate cerca. Si se enfada, dale unos minutos para que se tranquilice. Y si quiere cuidar de ti, déjale hacerlo. Está acostumbrado a cuidar de todos los que tiene a su alrededor ―sonrió de medio lado al escucharlo quejarse hablando con Axel―. Es temperamental y protector, pero es un chico maravilloso.


    ―Lo sé ―asintió con un susurro, mirándola con cierta confusión―. ¿Por qué me dices esto?


    La tuteaba desde el primer momento al igual que hacían todos. Mara algunas veces se había unido a ellos cuando se habían juntado en su casa y era una más, los chicos la trataban como a una segunda madre y ella se sentía querida y arropada entre todos ellos. Por eso, cuando salía tarde del trabajo y Asher no podía recogerla, llamaba a alguno de ellos para que la llevase a casa.


    ―Porque hace mucho tiempo que no veía a mi hijo tan feliz ―sonrió, dejando los platos sobre la encimera―. Creo que eres una buena influencia para él, ya no está todo el tiempo serio, pensando en lo que hacer con…


    ―Sé lo de las peleas, pero no el motivo por el que no puede dejarlo ―la interrumpió con voz suave.


    ―Es una larga historia que te contará cuando esté preparado ―asintió con un pequeño suspiro, cogiendo los platos para ir a la mesa.


    Phoebe asintió, dejando la conversación aparte. La siguió para levar los vasos y los cubiertos, Mara le preguntó por su trabajo y Phoebe estuvo explicándole los autores con los que estaba trabajando y los títulos que iban a publicar a lo largo del año. Asher entró en la cocina dejando el móvil en la encimera y se acercó a la isla para coger la fuente de ensalada, la dejó sobre la mesa y pasó un brazo por los hombros de su madre para besar su cabeza.


    ―Te voy a echar mucho de menos ―suspiró en voz baja.


    ―No te preocupes, nos veremos pronto. Tienes que venir a verme ―sonrió, pasando un brazo por su cintura.


    ―El idiota de Axel dice que viene en una hora a por ti, así que, vamos a cenar ―pidió, besando su mejilla de forma sonora y repetida, haciéndola reír.


    Mara lo soltó negando con la cabeza, Asher la soltó haciéndoles un gesto para que se sentasen y fue a la cocina para sacar la cena del horno. Al volver, entre Mara y él sirvieron los platos, haciendo a Phoebe sonreír cuando empezaron a bromear entre ellos.


    La cena fue divertida y amena. Mara hablo con Phoebe como si la conociera de toda la vida y la hizo sentir cómoda, le contó cosas de cuando Asher era un niño haciéndolos reír a los dos. Asher comenzó a quejarse cuando quiso enseñarle las fotos.


    ―Ni se te ocurra, mamá, la vas a espantar ―se quejó, frunciéndole el ceño.


    ―Vale, ahora sí que quiero verlas ―se rio Phoebe, alzando las cejas repetidamente con malicia.


    Mara se levantó para ir a por uno de los álbumes, pero la puerta principal se abrió dejando a Axel pasar junto a Allen mientras hablaban entre ellos. Axel los miró, entrecerrando los ojos al ver a Phoebe allí y miró a Asher con malicia.


    ―Tú y yo vamos a hablar muy seriamente.


    ―Lo que tienes que hacer es dejar de ser imbécil ―murmuró Asher, quitándole importancia con la mano.


    ―Así me gusta, con amor ―asintió Allen riendo, acercándose a Mara y saludando a Phoebe con la mano―. ¿Lo tienes todo listo?


    ―Sí, te ayudo a meterlo en el coche ―asintió, caminando con él hacia el pasillo.


    Asher puso los ojos en blanco cuando Phoebe lo miró interrogante, pero le hizo un gesto con la mano para que esperase e ir detrás de su madre para ayudarlos con el equipaje, Axel se acercó a ella mirándola con curiosidad, alzando las cejas repetidamente.


    ―¿Qué? ―preguntó Phoebe, cruzándose de brazos, riendo sin poder evitarlo.


    ―Así que, ¿vais en serio? ―preguntó con malicia.


    ―Si no te metes con él, quizás lo sepa pronto ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó, confundido, apoyándose en la mesa.


    ―Que lo dejes tranquilo, no le hagas preguntas y esperes a que te lo diga.


    Axel frunció el ceño de nuevo y la siguió con la mirada mientras Phoebe comenzaba a recoger la mesa, metiendo los platos en el fregadero al tiempo que los escuchaba hablar saliendo por el pasillo, Axel la ayudó con lo que quedaba y se apoyó a su lado en la encimera.


    ―¿Te ha contado lo de Nueva York? ―preguntó en voz baja, mirándola con atención.


    ―Sí ―asintió, frunciendo el ceño cuando lo escuchó suspirar―. No voy a desaparecer si quiere estar conmigo, ¿vale?


    Axel asintió justo cuando llegaron los tres a la cocina. Allen continuó hacia el coche cargando con una maleta grande y Axel le quitó la pequeña a Mara, que le sonrió de medio lado, agradecida, cuando caminó hacia la calle sin decir nada más. Phoebe, por su parte, se giró hacia el fregadero para empezar a fregar, dándoles intimidad.


    ―Mamá, llámame cuando llegues, ¿vale? ―pidió Asher un poco preocupado, poniendo las manos en sus hombros―. Y si necesitas cualquier cosa, dímelo y…


    ―Hijo ―sonrió, poniendo una mano en su mejilla para que se callase―. Todo va a ir bien, ¿vale? Sigue creyendo que es por trabajo y eso es lo que voy a hacer, pero tienes que tener cuidado.


    ―No te preocupes, está todo controlado. ―murmuró, besando su mano, atrayéndola a su pecho para abrazarla con fuerza―. Te quiero mucho ―susurró en su oído, escondiendo la cara en su cuello para olerla de nuevo.


    ―Y yo a ti, cariño ―suspiró, estrechándolo contra sí, riendo cuando Asher la levantó del suelo―. Bájame, no seas bobo.


    Asher besó su mejilla repetidamente, dejándola en el suelo antes de soltarla, Mara se acercó a Phoebe para despedirse justo cuando ella terminaba de secarse las manos y la abrazó con media sonrisa, besando su mejilla con cariño.


    ―Cuídalo bien, ¿vale? No dejes que haga tonterías.


    ―Mamá ―se quejó Asher, casi avergonzado.


    ―Ni caso, cariño ―sonrió, apretando la mano de Phoebe―. Lo digo en serio, cuida de él, por favor.


    ―No te preocupes, Mara, lo vigilo y te cuento ―asintió, guiñando un ojo, riéndose cuando Asher resopló.


    Mara abrazó de nuevo a su hijo cuando llegaron al coche y Allen se despidió de ellos también, Asher le pidió que cuidase de ella y lo mantuviese al tanto. Mara puso los ojos en blanco subiendo al coche y se despidió de ambos con la mano al desaparecer por la calle.


    Asher había quedado a mitad de la escalera del porche y Phoebe bajó uno de los escalones para acercarse por detrás, pasando los brazos alrededor de su pecho, apoyando la barbilla en su hombro, abrazándolo cuando lo escuchó suspirar pesadamente.


    ―Estará bien ―prometió, besando su cuello de forma fugaz.


    Asher asintió, mirando a lo lejos poniendo las manos sobre las suyas, entrelazó sus dedos con ella y se movió para sentarse en los escalones, Phoebe lo hizo detrás de él completamente pegada a su cuerpo, esperando a que dijese algo. Asher soltó sus manos para llevarlas a las piernas de Phoebe y hacer que las colocase sobre las suyas, algo que llamaba la atención de Phoebe porque parecía que siempre buscaba la oportunidad para que lo envolviese con el cuerpo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó en voz baja, estrechándose contra su espalda.


    ―Sí ―suspiró, girando la cara hacia ella―. Tengo que contarte una cosa.


    ―Vale, pues hazlo ―asintió sin moverse, besando sus labios de forma fugaz.


    Asher se puso derecho y pasó las manos por sus muslos, intentando encontrar las palabras adecuadas para contárselo todo antes de que lo que tenían llegase a más. Le había prometido en su momento que no habría secretos y quería hacer las cosas bien.


    ―Mi padre nos abandonó cuando yo tenía dieciséis años porque debía mucho dinero por su adicción al juego ―comenzó a decir, mirando hacia la carretera, dejando las manos sobre sus rodillas―. Siempre estuve en el gimnasio con Garrett y desde pequeños hemos practicado artes marciales mixtas, me enteré de que en peleas ilegales podía conseguir dinero y empecé a pelear ―hizo una mueca de desagrado, mirando hacia las manos de Phoebe sobre su pecho―. Al principio fue mal, me dieron muchas palizas porque no estaba preparado, pero necesitaba el dinero y no servía solo con el trabajo ―suspiró cuando Phoebe se estrechó contra él para animarlo a continuar―. El tío al que le debemos dinero es Rick, el que organiza las peleas, por eso no puedo negarme a pelear ―su cuerpo se tensó bajo el de Phoebe―. Por eso y porque siempre amenaza con hacerle daño a mi madre.


    ―Pero ella ahora estará lejos y a salvo ―susurró con voz suave, besando su hombro al tiempo que pasaba las manos por su pecho.


    ―Sí, eso sí.


    ―¿Qué te preocupa realmente? ―preguntó en el mismo tono, mirando hacia la calle―. ¿La deuda sigue siendo muy grande?


    ―No, solo quedan cien de los grandes y se habrá terminado ―Pasó las manos por sus piernas de nuevo―. El problema está en que no va a dejarme en paz porque para él solo importa el dinero, ¿entiendes? ―preguntó en voz baja, bajando la cabeza para observar los tobillos entrelazados de Phoebe sobre sus piernas―. Me ha amenazado tantas veces con hacerle daño a mi familia que no sé qué más hacer para protegerles ―confesó en apenas un susurró, haciendo una mueca de desagrado negando con la cabeza.


    Phoebe lo soltó para poder moverse. Asher pasó un brazo por encima de ella cuando se movió quedando sentada a horcajadas sobre él, con las piernas sobre los escalones de cualquier manera. Lo miró enternecida cuando pasó los dedos por su pelo hacia atrás y negó con la cabeza.


    ―Te lo habrán dicho muchas veces, pero vamos a solucionar esto y vas a ser libre.


    ―No quiero que te metas en esto ―murmuró, preocupado, poniendo las manos en sus caderas―. Es peligroso, Phoebe, no… ―negó con la cabeza, mirando hacia otro lado―. No puedo alejarme de ti y debería hacerlo ―murmuró, mirándola de nuevo, totalmente vulnerable.


    ―No quiero que te alejes ―sonrió, pasando los dedos por su mejilla―. Podemos superarlo juntos ―prometió, sujetando su cara para que lo mirase―. Te lo prometo.


    ―No tienes ni idea de dónde te vas a meter.


    ―Lo único que quiero es estar contigo.


    ―¿Por qué? ―preguntó, frunciendo el ceño, haciendo un gesto con la mano sobre su cadera.


    ―¿Por qué no puedes alejarte de mí? ―preguntó con media sonrisa, casi triste, al verlo tan torturado cuando apartó la mirada―. Asher ―Lo llamó con voz dulce, colocó de nuevo la mano en su mandíbula para que la mirase―. Estoy enamorada de ti, ¿entiendes? ―preguntó, besando sus labios, rozando su nariz―. Voy a estar contigo aunque no quieras ―añadió, pasando los dedos por su cuello.


    ―Tengo miedo, Phoebe ―susurró, sin apenas voz, separándose para mirarla―. Me da miedo que pueda pasarte algo por mi culpa porque no lo soportaría, ¿entiendes? ―preguntó, angustiado, pasando una mano por su mejilla para quitarle el pelo de la cara.


    ―No va a pasarme nada porque vamos a estar juntos ―prometió, mirándolo de cerca, sonriendo de medio lado.


    Asher la miró sin saber qué decir, se inclinó hacia ella para besarla como si le doliera y Phoebe le devolvió el beso con apenas un roce, intentando hacerle olvidar lo que pasaba por su mente porque no le gustaba verle así. Lo besó con suavidad, enredando los dedos en su pelo y acariciando sus mejillas y cuello, intentando llevarse consigo aquello que lo atormentaba. Podía entenderlo todo. Podía comprender su comportamiento, porqué había terminado los besos en la primera cita, porqué se había comportado de esa forma cuando lo había visto pelear, pero no le importaba nada de eso.


    Asher se levantó de las escaleras cuando Phoebe se estremeció, pegándose más a él, y subió los peldaños que quedaban hasta el porche sin soltarla. Caminó con ella hasta entrar en la casa, haciéndola suspirar agarrándose mejor a él cuando cerró la puerta a su espalda.


    Phoebe se separó de su boca para coger aire cuando la apoyó en la pared y desvió los besos a su cuello, siempre sin acelerarse, tratándola con cuidado. Phoebe metió la mano entre ellos para empezar a desabrochar los botones de la camisa de Asher y le apartó las manos cuando intentó impedírselo, atrayéndolo a su boca para que no se quejase. Phoebe le apartó la camisa poco a poco, haciendo que se estirase para poder quitársela, sonriendo cuando la miró con la respiración acelerada. Metiendo las manos bajo su vestido hasta llegar a su cintura, ella levantó los brazos para que se lo quitase y lo besó de nuevo antes de que pudiese replicar.


    ―Phoebe ―susurró contra su boca, pegándose a su cuerpo por completo.


    ―Cállate ―susurró, enredando los dedos en su pelo, acercándolo más a ella.


    ―Tengo que cerrar las puertas ―murmuró distraído, suspirando contra su boca.


    Ella negó con la cabeza, negándose a soltarlo porque sabía que pararía. Asher la separó de la pared y caminó con ella hacia la puerta. Phoebe frunció el ceño cuando escuchó que echaba la llave sin soltarla y después comenzaba a caminar hacia la cocina para cerrar la puerta trasera.


    ―¿Lo decías en serio? ―preguntó desconcertada, separándose para mirarlo con la respiración acelerada y la boca roja por los besos.


    Asher se encogió de hombros, caminando hacia el pasillo, pasando una mano por su espalda hasta llegar al cierre de su sujetador, desabrochándolo al tiempo que entraba en su habitación y la besaba de nuevo, haciéndola sonreír. Asher cerró la puerta a su espalda como un acto reflejo y caminó con ella hacia la cama, quitándose los zapatos por el camino, riendo porque casi tropezó con ellos. Phoebe pasó las manos por su cara cuando estuvo tumbada bajo él y lo besó de nuevo, cerrando los ojos cuando sintió sus manos por el cuerpo.


    Phoebe sentía calor en cada centímetro de su cuerpo y cosquillas allá por dónde él la tocase. Pasó las manos por su espalda cuando le quitó el sujetador y comenzó a bajar los besos por su pecho hasta su abdomen, acariciando sus piernas. Lo atrajo hacia su boca cuando tuvo intención de continuar bajando y dejó que sus lenguas se entrelazaran de nuevo, llevó una mano a la hebilla del cinturón y desabrochó su pantalón, empujándolo hacia abajo para quitárselo.


    Asher se incorporó para deshacerse de los pantalones y le quitó los zapatos a ella, pasando los dedos por sus piernas, regresando con ella, besó desde su abdomen hasta su boca, haciéndola suspirar con cada beso. Phoebe enlazó una pierna sobre su cintura para mantenerlo ahí, sintiendo que su corazón iba a salirse del pecho.


    Pasados unos segundos, Asher se incorporó para mirarla, llevando las manos a la única prenda que los separaba. Ella se removió, ayudándole para hacerla desaparecer junto a la suya. Después se inclinó hacia ella para besar su cuello y sus labios al mismo tiempo que ella se removía bajo él. Asher entró en ella despacio, tragándose su gemido con un beso. Phoebe pasó las manos por su espalda, removiéndose bajo él con un jadeo antes de que empezase a moverse despacio. Phoebe se acomodó a su ritmo en cada embestida y le salió al encuentro, acelerando el ritmo con el paso de los segundos.


    Lo sentía por todas partes, tenía calor y se estremecía con cada roce de su piel. En la habitación lo único que se escuchaba eran los jadeos y gemidos de ambos, junto con el roce de sus cuerpos sobre las sábanas. Sentía su corazón latir de forma atronadora, pero se encontraba mejor que en mucho tiempo. Podía sentir el corazón de Asher latir sobre su pecho igual de rápido que el suyo a través de su piel.


    Lo besó para acallar su propio grito cuando llegó al clímax con las últimas embestidas, ella tembló debajo de él y Asher escondió la cara en su cuello uniéndose a sus temblores. Se quedaron así durante unos minutos, hasta que recuperaron la respiración normal y se aplacaron los latidos de su corazón.


    Phoebe pasó las manos por su espalda de forma distraída, con los ojos cerrados, mientras él besaba su cuello antes de incorporarse para mirarla. Phoebe le sonrió llevando una mano a su cara para acariciar su mejilla, quitando una gota de sudor de su cuello.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con voz suave, mirándolo con atención, él asintió inclinándose para besarla, haciéndola suspirar cuando salió de ella.


    ―¿Y tú? ―preguntó, mirándola desde arriba, poniendo una mano en el centro de su pecho, sobre su corazón.


    ―Sobreviviré ―se rio, poniendo la mano sobre la suya, incorporándose un poco para besarlo.


    Asher le devolvió el beso, acomodándose a su lado, y pasó los dedos por su pecho con suavidad. Phoebe se giró hacia él pasando una pierna por encima de las suyas y llevó una mano a su cara, separándose de su boca para mirarlo con suavidad.


    ―Tienes que aprender a relajarte, ¿eh? Te voy a llevar a yoga conmigo ―sonrió con picardía, pasando los dedos por su mejilla.


    Asher se rio, negando con la cabeza, besó su pulgar antes de acercarse a ella para besarla repetidamente, haciéndola suspirar contra su boca. Phoebe se pegó a él para abrazarlo y se quedó quieta, rozando la nariz con la suya.


    ―Me voy a quedar a dormir, que lo sepas ―murmuró en voz baja, sin ninguna intención de moverse.


    ―Vale, seguro que nos las arreglamos ―asintió divertido, rozando su nariz―. Eres maravillosa, ¿lo sabías?


    ―Me lo han dicho muchas veces ―asintió, besando sus labios, riendo cuando frunció el ceño―. Mis padres me lo dicen, idiota ―sonrió, pasando los dedos por su pelo, negando con la cabeza―. Pero está bien saberlo, ¿eh?


    ―¿Prometes que no vas a desaparecer cuando las cosas se pongan feas? ―preguntó en voz baja, mirándola preocupado.


    ―¿Prometes que me dejarás estar contigo si eso pasa? ―preguntó, imitando su tono, sin dejar de acariciar su pelo.


    Asher asintió, acercándose un poco más a ella, besando sus labios con un suspiro, prometiendo algo que no sabía si podría hacer porque, como le había dicho a ella, tenía miedo de lo que Rick pudiese hacer si él se equivocaba. Estaba enamorado de ella y no se lo había dicho. Era consciente de que no lo había hecho, pero el miedo a lo que esa conversación podría desatar entre ambos, lo había paralizado de una forma que aún no podía explicar. Saber que estaba enamorada de él, que tenía intención de permanecer a su lado pasase lo que pasase, le hacía sentir un poco mejor dentro del torbellino de emociones que sentía.


    Esa noche, nuestra vida cambió para siempre. Asher tenía miedo y yo también. Él porque no sabía lo que iba a depararnos el futuro y yo porque lo quería tanto que no me importaba. En esos momentos, al menos para mí, no había nada más importante que él.


     


    

  


  
    Capítulo 24


    Phoebe se despertó por culpa del sol en la cara y miró a su alrededor un poco desorientada, hasta que notó a Asher pegado a ella. Estaba de costado, con la nariz en su cuello y las piernas entrelazadas con ella. Phoebe se movió un poco para poder mirarlo y se preocupó al verlo fruncir el ceño entre sueños, al tiempo que la acercaba más a él si era posible. Ella se dejó hacer y llevó una mano a su cara para acariciarlo levemente con los dedos, sonriendo cuando arrugó la cara por su caricia. Asher murmuró algo que la hizo reír, enternecida, moviendo sus caricias hacia su hombro, donde encontró una pequeña cicatriz que se disimulaba con el color de su piel. Después movió los dedos hacia su pecho y pasó sobre las costillas, justo donde le habían golpeado en aquella pelea que presenció. Lo repasó con la mirada y encontró una cicatriz irregular sobre su cadera derecha. Llevó la mano allí y pasó los dedos por encima, sintiendo un nudo en la garganta al pensar en la cantidad de peleas en las que había estado metido y en la cantidad de veces que lo habían herido.


    ―Si sigues haciendo eso, no me hago responsable de lo que pase después ―murmuró adormilado, besando su clavícula.


    ―Estaba haciendo inventario ―sonrió, pasando los dedos por su pelo.


    ―Ya ―asintió, perezoso―. Yo también tendría que hacerlo contigo porque me has mentido.


    ―¿Cuándo? ―preguntó riendo, dejando la mano quieta en su hombro.


    ―Cuando me dijiste que tenías una mariposa azul en el culo ―suspiró, acercándose más a ella.


    Phoebe se carcajeó, negando con la cabeza. Podía recordar ese día y lo enfadada que estaba por la llamada e insistencia de Jacob, por eso le había contestado aquello. Phoebe se movió un poco para poder mirarlo, pero él negó con la cabeza para que se quedase quieta.


    ―Vamos a quedarnos así todo el día ―pidió, respirando en su cuello.


    ―¿Todo el día? ―preguntó enternecida, pasando los dedos por su pelo.


    ―Sí, es domingo y no tenemos nada que hacer ―suspiró, cansado, cerrando los ojos de nuevo.


    ―Tengo que llamar a casa para decirles que sigo viva ―sonrió, mirando hacia el techo―. Y tu madre habrá llamado para decirte que ha llegado bien.


    ―Hablé con ella hace un par de horas mientras dormías, no te preocupes por eso ―se acurrucó de nuevo en su cuello―. Y también le he enviado un mensaje a tu madre para que sepa que estás conmigo. Dice que mañana quiere que cenemos todos juntos.


    ―¿Le has enviado un mensaje a mi madre? ―preguntó sorprendida y un poquito avergonzada―. No soy una niña, Asher.


    ―Lo sé, anoche me quedó muy claro ―asintió adormilado de nuevo, besando su clavícula cuando ella se echó a reír, se movió un poco para incorporarse en un codo y mirarla―. Solo quiero quedarme así un rato más, ¿vale? En un par de horas aparecerán todos a molestar y ya no podremos estar solos.


    ―Si no les abrimos, podemos ―sugirió, encogiéndose de hombros.


    ―Tienen llaves de casa, así que, eso no nos sirve ―suspiró tumbándose de nuevo a su lado―. Mi madre los adora, para ella es como tener seis hijos, por lo que se siente mejor sabiendo que todos tienen llave por si surge cualquier cosa ―se encogió de hombros mirando hacia el techo.


    ―Vale, pues vamos a dormir ―asintió con media sonrisa ―Ven aquí.


    Asher se acercó a ella de nuevo, la besó en los labios durante unos segundos que se hicieron eternos y cambiaron de idea cuando él metió una mano bajo la colcha para llegar a sus piernas, haciéndola reír contra su boca. Phoebe se movió un poco más hacia él, enredando los dedos en su pelo con una mano y metiendo la otra bajo la colcha, bajando por su abdomen hasta su cadera, haciéndolo suspirar cuando movió los dedos sobre su erección.


    Asher se incorporó para mirarla con cierta picardía y Phoebe se encogió de hombros, riendo, incorporándose para volver a besarlo, pero él desvió los besos por su cuello, se recreó en su clavícula y sus pechos. Bajó, llevándose la colcha con él, por sus costados, mordiendo sus costillas con delicadeza cuando se removió bajo él. Phoebe tragó saliva cuando Asher llegó a sus caderas y se acomodó entre sus piernas, él dejó besos húmedos sobre su piel, moviéndose con suma lentitud hacia el interior de sus muslos, separándole las piernas poco a poco.


    ―Puedo pasarme horas haciendo inventario, te lo advierto. Soy muy minucioso con algunas cosas ―murmuró contra su piel, hablando con esa voz ronca que la hacía estremecer, moviéndose por sus muslos de forma alternativa.


    Phoebe se estremeció, jadeando cuando empezó a subir los besos por el interior de sus muslos hasta llevar a su zona intima. Phoebe suspiró pesadamente, agarrándose a las sábanas por miedo a convulsionar Sobre todo cuando Asher comenzó a hacer magia con su lengua.


    La hizo temblar, gemir y suplicar durante unos largos minutos hasta que llegó al éxtasis de forma irremediable. Asher sacó la cabeza de entre sus piernas para acomodarse sobre su abdomen, apoyó una mano bajo su barbilla y la observó con atención mientras ella temblaba, sudorosa, con los ojos cerrados y una mano agarrándose a lateral de la cama, buscando sujeción.


    Asher sonrió cuando la escuchó respirar hondo, soltando el lateral de la cama abrió los ojos para mirarlo. Él llevó una mano a su torso para pasar los dedos entre sus pechos de forma distraída cuando Phoebe iba a hablar, por lo que ella se incorporó un poco, llamándolo con el dedo índice y Asher se rio, negando con la cabeza.


    ―Me muero de hambre ―murmuró, incorporándose para besarla con intención de salir de la cama.


    Phoebe no le hizo caso, pasó una mano por su cuello para atraerlo hacia sí y, al hacerlo girar y que él internase levantarse, se colocó sobre él a horcajadas, apretó los dedos en su nuca cuando él colocó las manos sobre sus caderas. Con la mano libre, buscó la sábana entre ellos para apartarla a un lado y se colocó mejor sobre él, metió la mano entre ellos de nuevo para ayudarlo a entrar en ella y ambos jadearon contra la boca del otro justo cuando Phoebe se movió un poquito para acomodarse sobre él.


    Asher clavó los dedos en sus caderas para sostenerla, empezando a moverse con ella, jadeando cuando Phoebe besó su cuello, su clavícula y la cicatriz de su hombro, moviéndose sobre él, buscando el ritmo adecuado. Asher casi gimió con ese beso tan íntimo y pasó la mano por su espalda para sostenerla mejor cuando comenzó a moverse más rápido, la atrajo hacia su boca para besarla en mitad de un jadeo y ella gimió de forma involuntaria.


    El clímax llegó a ellos rápido, intenso y devastador, dejándolos desmadejados sobre el colchón. Ella sobre su cuerpo intentando recuperar la respiración y Asher pasando los dedos por su espalda jadeando contra su pelo.


    Pasados unos segundos, Phoebe se movió un poco sobre él, incorporándose para colocar la mano bajo su barbilla y mirarlo con media sonrisa porque él continuaba pasando las manos por su espalda. Ella se dejó resbalar hasta que solo quedó apoyada con la mitad del cuerpo sobre su pecho.


    ―Venga, suéltalo ―se rio Asher, dejando la mano sobre su cadera.


    ―No tengo nada que soltar ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―Mejor ―suspiró, mirando hacia el techo al llevar un brazo tras su cabeza.


    ―Pero...


    ―Ya sabía yo que tenías algo que decir ―se rio de forma lastimera, poniendo los ojos en blanco antes de mirarla.


    ―Pero ―Le dio un golpe en el pecho a modo de reprimenda, intentando no reír ―no puedo creer que estuvieses buscando una mariposa azul en mi trasero mientras estaba dormida ―murmuró intentando parecer seria.


    ―Tenía que aprovechar mientras hablaba con mi madre. Estabas boca abajo y se me fue la vista ―se defendió con una risa, moviendo la mano hacia su trasero muy despacio


    ―Eres un pervertido ―murmuró, intentando parecer ofendida―. No puedo creer que me mirases desnuda mientras hablabas con tu madre ―negó con la cabeza, frunciendo el ceño por un segundo.


    ―El tema aquí es tu mentira ―Le dio un toquecito sobre la nalga izquierda―. Me dijiste que tenías una mariposa azul aquí y no hay nada. Me siento estafado.


    ―¿Te gustan los tatuajes? ―preguntó, reprimiendo una risa―. Porque puedo ponerme uno de esos de pega y asunto solucionado, ¿eh?


    ―Tienes una piel preciosa. No la marques con nada ―sonrió, subiendo la mano por su cintura, dejándola en el centro de la curva de su trasero.


    ―Interesante ―asintió, moviéndose un poco, besando su pecho, moviendo los dedos hacia la cicatriz de su hombro izquierdo.


    ―No voy a hablarte de las cicatrices, Phoebs ―suspiró, mirando hacia el techo de nuevo.


    ―¿Por qué no? ―preguntó en voz baja, apoyando la barbilla sobre su pectoral izquierdo para poder mirarlo mejor.


    ―Porque estamos teniendo una mañana bonita y no quiero estropearla ―sonrió, mirándola por un segundo, encogiéndose de hombros―. Ya sabes lo más importante, no necesitas saber las cosas malas.


    ―Te querré igual, ¿sabes? ―preguntó en el mismo tono, llevando una mano a su mejilla―. No me importa lo que sea que no quieres contarme ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros.


    Asher respiró hondo, movió la cabeza para besar su muñeca y la mordió levemente para hacerla reír. Phoebe se acomodó sobre su pecho, besó su esternón y se quedó callada, escuchando a los pájaros cantar en el jardín y observando cómo la luz del sol iluminaba la habitación. Pudo ver un par de fotos en la cómoda junto a la puerta. En ellas aparecían Mara y él, en otras tres estaban con los chicos siendo adolescentes en la playa y en otra más aparecían todos con Mara en el centro.


    No se había dado cuenta de que se había quedado dormida hasta que le llegó el olor a café por el pasillo. Estaba tumbada boca abajo, abrazada a una almohada, suspiró al encontrarse sola con el sol bañando su espalda y sonrió de medio lado al escucharlo caminar hacia la habitación.


    ―Por fin ―sonrió ella, incorporándose en los codos sobre la almohada, aceptando la taza que le tendió para darle un trago al café caliente.


    ―Me ha llamado Garrett. Dice que vienen para comer ―sonrió a modo de disculpa, sentándose a su lado apoyando la espalda en el cabecero de la cama.


    ―Se acabó la tranquilidad ―se rio, encogiéndose de hombros, moviéndose hasta quedar sentada a su lado, cubriéndose con la almohada―. Creo que vamos a tener que fugarnos para estar solos de verdad ―suspiró, apoyando la cabeza en su hombro.


    ―Vas muy rápido, acabamos de tener nuestra cuarta cita y ya quieres fugarte ―murmuró fingiendo estar asustado, besando su pelo cuando ella se rio―. Si no bajas el ritmo, el que se fugará seré yo.


    ―No te atreverías, no eres tan valiente ―sonrió, poniéndose derecha, dándole otro trago al café.


    ―¿Quién te asegura eso, cervatillo? ―preguntó divertido, alzando las cejas.


    ―No puedes vivir sin mí, tío duro ―se rio, encogiéndose de hombros, saliendo desnuda de la cama para caminar hacia la puerta.


    Asher suspiró, soltando el aire despacio, con una sonrisa bobalicona en la cara. Negó con la cabeza porque tenía razón y ni él mismo era capaz de gestionar lo que sentía. Phoebe era aire puro después de estar ahogándose, era luz en mitad de la oscuridad. Era la mitad de él que no sabía que había perdido. Estaba enamorado y había demostrado que podía aislarse del mundo cuando se quedaban a solas, que ella podría rescatarlo de sus tinieblas.


    Esa misma mañana lo había hecho sin ser consciente de ello, Asher había pasado días teniendo pesadillas después de que su madre hubiese aceptado marcharse. En todas aparecía Rick haciéndole daño, obligándola a hacer una serie de cosas que no quería recordar. Despertar con Phoebe le hizo poder respirar hondo sin alterarse, saber que solo había sido una pesadilla y que no estaría solo en ningún momento.


    Se terminó el café, negando con la cabeza de nuevo al escuchar el agua de la ducha, recogió la habitación y buscó ropa para ella en su armario. Después se metió en el baño y tocó la mampara translucida, riendo cuando se sobresaltó girándose con la cara llena de jabón.


    ―Lo siento ―murmuró entre risas cuando Phoebe abrió la mampara, mirándolo mal―. Te dejo ropa aquí, los chicos llegaran en cualquier momento.


    ―Vale, salgo enseguida ―asintió distraída, cerrando la mampara con un suspiro.


    Casi media hora después, Phoebe apareció en la cocina vestida con unos vaqueros de Mara y una camiseta de Asher que le quedaba ridículamente grande, le había hecho un nudo a la altura de sus caderas y parecía una blusa. Se acercó a él intentando no sonrojarse cuando la observó con atención, sobre todo cuando la cogió de la mano haciéndola girar sobre sí misma antes de tirar de ella para besarla, pasando las manos por su espalda al tiempo que él se apoyaba en la encimera.


    ―Oh, por favor, meteos en la habitación para hacer eso ―se quejó Axel, entrando en la casa, llevando dos bolsas de papel en las manos.


    ―Eres un capullo ―murmuró Asher, lanzándole el paño de cocina a la cara.


    ―Te he dicho que te callaras ―se quejó Carrie, llegando a su lado, dándole un puñetazo en el hombro―. No le hagáis caso, cada día es más imbécil.


    Garrett se carcajeó, entrando detrás de Lily con las bebidas y las dejaron en la isla de la cocina. Los miró alzando las cejas repetidamente y Phoebe negó con la cabeza, alzando las manos con rendición, separándose de Asher para empezar a sacar las cosas que llevaban.


    Ally entró con Jordan llevando las últimas bolsas de papel, esta miró a su amiga con media sonrisa y le guiñó un ojo dejándolo todo en la isla, Elliott y Marion llegaron después hablando entre ellos, ella parecía seria y preocupada, pero se callaron cuando llegaron a su lado.


    ―Tío, antes de que se me olvide ―dijo Garrett, acercándose a Asher con una mueca de disculpa―. Keith quiere que estemos mañana temprano en el gimnasio. Dice que llega un grupo nuevo y que quiere que los entrenes.


    ―No hay problema ―asintió Asher, mirándolo con curiosidad―. ¿Qué más?


    Garrett frunció los labios, mirando a Axel por un momento, sabiendo que se iba a poner a discutir en cuanto lo dijese en voz alta, por lo que le hizo un gesto con la mano para hablar después, pero Asher negó con la cabeza poniendo una mano en su hombro.


    ―Uno de los nuevos ha entrenado con los de Nueva York y tiene información sobre ellos ―murmuró con inseguridad, mirándolo con atención.


    ―¿Todavía estáis con eso? ―preguntó Axel, frunciendo el ceño, acercándose a ellos.


    ―Ya empezamos ―suspiró Elliott, pasándose una mano por el pelo.


    ―Axel, tengo que entrenar y toda esa información es importante ―respondió Asher con paciencia―. No lo entiendes porque no peleas, pero…


    ―No soy uno de esos salvajes ―se defendió, haciendo gestos con las manos.


    ―También es verdad ―asintió Garrett, pensativo―. Pero no hay que preocuparse, Asher. Vamos a trabajar todo eso y saldrá bien.


    ―Claro que sí ―murmuró Axel con ironía, negando con la cabeza mirando hacia otro lado antes de caminar hacia el porche.


    Asher respiró hondo, negando con la cabeza. Phoebe los miró preocupada porque últimamente se pasaban el tiempo discutiendo. Garrett se sintió mal porque tenía la sensación de que discutían porque se sentía desplazado y que él tenía mucho que ver en eso.


    ―Está preocupado por ti, por eso actúa así ―dijo Carrie con voz suave y una mueca de disculpa.


    ―Lo sé ―asintió Asher, separándose de la encimera para caminar hacia la calle.


    Cruzó el salón y abrió la puerta de la calle, encontrándolo sentado en los escalones. Cerró a su espalda y caminó hacia él, sentándose a su lado con un suspiro, se inclinó hacia atrás recibiendo al sol en su cara durante los largos segundos que se mantuvieron en silencio porque Axel no lo miró cuando se sentó a su lado.


    ―Sabes que sigues siendo mi hermano, ¿verdad? ―preguntó Asher, poniéndose derecho, dándole un pequeño empujoncito con el hombro cuando resopló―. Garrett es mi amigo, quizás mi mejor amigo, pero no se compara contigo.


    ―Tener novia te está ablandando ―resopló Axel de nuevo, negando con la cabeza.


    ―Y tú te preocupas demasiado por todo ―sonrió enternecido, inclinándose hacia delante, apoyando los antebrazos en las rodillas―. Mira, esas peleas serán en tres meses y todo se terminará por fin, seremos libres de toda esta mierda y…


    ―¿Y es necesario que vayas para que intenten matarte? ―preguntó preocupado, girándose hacia él con seriedad.


    ―Sí ―asintió con un suspiro, girándose un poco más hacia él, poniéndose derecho―. Es necesario para que todo termine, para que nos dejen en paz de una vez.


    ―Te van a hacer mucho daño antes de que se termine.


    ―Lo sé.


    ―Ya has soportado demasiado ―susurró preocupado, moviéndose para doblar una pierna apoyándola en los escalones―. Te empeñas en hacerlo solo, Asher. No dejas que te ayude y me siento impotente viendo cómo te hacen daño, ¿vale? ―confesó, haciendo un gesto con las manos reflejando sus sentimientos―. Dices que somos hermanos, pero apenas hablas conmigo cuando sabes que vas a tener que pelear pronto.


    ―Porque no me gusta discutir contigo ―respondió con voz suave, comprendiendo su mal humor de las últimas semanas―. Entiendo que te preocupes por mí, pero tienes que relajarte un poco porque tu relación con Carrie se va a resentir por eso ―hizo un gesto con la mano hacia dentro cuando Axel frunció el ceño―. Lo digo en serio, discutes muchísimo con ella y ninguno os merecéis eso.


    Axel respiró hondo, mirando hacia dentro, asintió siendo consciente de lo que le decía, pero estaba tan preocupado por su amigo que no sabía exteriorizarlo de otra forma. Tenía miedo de que todo aquello terminase salpicándoles a todos de alguna forma peligrosa. Carrie era paciente con él porque sabía los motivos por los que se sentía así, pero no era justo para ellos. Le había costado muchísimo recuperarla y la quería más allá de cualquier explicación.


    ―Iré contigo a Nueva York y no aceptaré un no por respuesta ―murmuró con tono serio, mirándolo con el ceño fruncido.


    ―¿Y tu trabajo?


    ―Conseguiré unos días libres, no importa ―respondió tenso ―Garrett también vendrá, no te vamos a dejar solo.


    ―Está bien ―asintió con un suspiro de rendición, dándole un golpe en la rodilla―. Pero tienes que relajarte un poco, no puedes seguir poniéndote así cada vez que salga el tema.


    ―¿Se lo has contado a ella? ―preguntó, señalando hacia la casa―. ¿Le has explicado lo de la deuda a Phoebe?


    ―Lo sabe todo ―asintió con una mueca casi avergonzada, respirando hondo al mirar a la casa―. Y ha sido liberador no tener secretos con ella.


    ―¿Vais en serio?


    ―Todo lo en serio que se pueda ir ―asintió con una risa, encogiéndose de hombros después―. Ni siquiera lo hemos hablado todavía, Axel. Son demasiadas cosas a la vez.


    Axel asintió comprendiendo lo que quería decir, pero veía en sus ojos la felicidad que le había faltado meses atrás. Se le veía un poco más relajado, como si no llevase todo el peso sobre sus hombros, sino que lo estuviese compartiendo con ella.


    La puerta de la casa se abrió y Carrie los miró con curiosidad, se acercó a ellos para agacharse junto a su novio, cogió su barbilla para besar sus labios y después tiró de su brazo para que se levantase, tirando de la mano de Asher para que lo imitase.


    ―Se acabó cotillear a nuestra espalda. Si vais a criticarnos, lo hacéis dentro y después de comer ―se quejó tirando de ellos hacia la casa.


    ―Oye, estaba teniendo una conversación muy profunda sobre coches, no puedes privarme de eso ―murmuró Axel ofendido, tironeando de su mano.


    ―No eran coches ―murmuró Carrie parando en seco, entrecerrando los ojos cuando Axel tropezó con ella pasando el brazo libre por su cintura para que no se cayera―. Y no tienes conversaciones profundas salvo con la almohada.


    ―Eso no es cierto, nosotros hablamos.


    ―Ya. Sí, claro ―resopló, poniendo los ojos en blanco, se puso de puntillas para besarlo en los labios―. Tienes suerte de ser guapo, cielo, porque de otra forma, ni me habría fijado en ti ―añadió con desgana, dándole un par de toquecitos en el pecho antes de soltarlo, guiñándole un ojo a Asher, que se carcajeaba a su lado.


    Carrie entró en la casa, dejándoles la puerta abierta, y Axel le dio un empujón a su amigo para que se callase, lo que consiguió hacerlo reír más aún cuando Axel entró en la casa entre quejas. Asher los siguió riendo, se carcajeó al escuchar gritar a Carrie cuando Axel llegó tras ella, la cogió de la cintura y la tiró en el sofá para hacerle cosquillas.


    Carrie intentó escaparse y terminó en el suelo, tirada sobre la alfombra muerta de risa mirando hacia el techo, Axel se quedó tumbado boca abajo en el sofá mirándola, riendo con ella. Carrie le tendió una mano para tocarle la cara y él cogió su mano, ella tiró de él con fuerza y Axel se quejó cuando cayó sobre la alfombra con un ruido sordo.


    ―No hagas eso ―murmuró dolorido, escondiendo la cara en su hombro.


    ―No discutas conmigo por estar preocupado por Asher ―pidió en voz baja y preocupada, entrelazando sus dedos cuando alzó la mirada avergonzado―. Te quiero y entiendo tu preocupación, pero él no es el único que te necesita, ¿sabes?


    ―Lo sé ―suspiró con tristeza, llevando la mano libre a su cara para acariciarla.


    ―No, no lo sabes ―sonrió con tristeza, negando con la cabeza al apartar la mano de su cara―. Tengo un retraso y ni siquiera sabía cómo decírtelo, Axel. Y esto es algo de los dos ―murmuró preocupada, haciendo un gesto con la mano.


    ―¿De cuánto? ―preguntó sorprendido, incorporándose en un codo para poder mirarla bien.


    ―Tres semanas ―murmuró asustada―. He comprado un test esta mañana, pero no me atrevo a hacer esto sola.


    ―No estás sola ―respondió, preocupado, quitándole el pelo de la cara―. Estamos juntos en esto, no tienes que…


    ―Tienes la cabeza en otra parte todo el tiempo, no estamos preparados para tener un bebé y…


    Axel la besó de forma fugaz, sintiéndose mal por haberla dejado de lado esos días. Se habían visto poco porque él estaba centrado en el trabajo y se pasaba el tiempo pegado a Asher para cerciorarse de que no se metiera en un lio. Carrie no le había dado importancia porque cuando se veían solo discutían y después lo solucionaban acostándose.


    ―Perdóname ―pidió preocupado, separándose para mirarla, la hizo sentarse frente a él y pasó las manos por sus brazos―. He estado ausente, pero te juro que no volverá a pasar.


    ―No quiero que me lo jures, quiero que me lo demuestres ―pidió, cogiendo sus manos para que la mirase a los ojos―. Confía en mí, habla conmigo de cualquier cosa, deja la frustración en la calle ―pidió, frunciendo el ceño―. No puedo hacer esto sola, ¿entiendes? No quiero hacerlo sola.


    ―Carrie, estoy aquí, estoy contigo y no voy a irme a ninguna parte ―prometió con seriedad, apretando sus manos, soltó una de ellas para ponerla en su cuello, pasando el pulgar por su mejilla―. Te quiero, te necesito ―murmuró, acercándose más a ella, apoyando la frente en la suya―. Soy gilipollas la mayor parte del tiempo y me comporto como un capullo, pero sabes cómo soy en realidad, Carrie. Estoy aquí.


    Ella asintió, respirando hondo, soltó su mano para acercarse a él por completo, abrazándolo subiéndose sobre él. Estaba preocupada por ese retraso y se había asustado cuando él no le prestó atención los últimos días. Había intentado encontrar el mejor momento para decírselo y no había podido hasta ese momento porque no podía callárselo más.


     


    

  


  
    Capítulo 25


    Esa noche, cuando Carrie se fue a casa de Axel, lo primero que hizo fue sacar el test del bolso y meterse en el baño bajo su atenta mirada. Axel se sentó en el sofá con un pesado suspiro, pasándose una mano por el pelo hacia atrás, intentando pensar con claridad lo que iban a hacer si estaba embarazada. Era cierto que no estaban preparados para tener un hijo porque estaban empezando a vivir, pero era su hijo y no era algo que obviar. Sus padres le habían enseñado el valor de la familia, lo importante que era tener una familia sólida para poder apoyarse en ellos si era necesario. La quería más de lo que podría imaginar, se había enamorado de Carrie de una forma tan profunda que no podía imaginarse su vida sin ella. Se había metido en su sangre y no tenía ninguna intención de sacarla de ahí.


    Carrie abrió la puerta del baño, llevando el test en la mano, caminó hacia él y se sentó a su lado con un suspiro entrecortado, Axel pasó un brazo por su cintura para atraerla hacia él, consiguiendo que se apoyase en su pecho con pesadez.


    ―Hay que esperar cinco minutos ―susurró apoyando la cabeza en su pecho, sonando preocupada.


    ―¿Qué quieres que salga? ―preguntó en voz baja, besando su frente.


    ―Que no ―murmuró dolida, moviéndose para poder mirarlo―. Quiero que diga que no porque tengo mucho miedo ahora mismo ―explicó con una mueca parecida a una sonrisa, moviendo la mano sobre su pecho―. No estoy preparada para esto. Me da mucho miedo tener un bebé.


    Axel asintió, pasando la mano por su brazo con comprensión, besó su frente de nuevo cuando la estrechó contra su pecho. Entendía su miedo, había empezado a trabajar con un puesto fijo hacía unos meses, se había habituado a ese ajetreo y estaban empezando a vivir. Solo llevaban dos años juntos y tener un bebé llevando tan poco tiempo de relación aunque sus sentimientos fuesen fuertes era complicado. Él estaba preparado para respaldarla en cualquier momento. Tenía un trabajo fijo, apenas tenía letras que pagar de la casa y del coche. Podía cuidar de ella sin ningún problema, pero sabía que Carrie no quería que nadie la cuidase. Quería hacerlo por sí misma, tener la oportunidad de demostrar que era lo suficientemente capaz de mantenerse sola sin necesidad de ayuda.


    Axel intentó no parecer decepcionado cuando Carrie respiró aliviada al ver que el test decía que no estaba embarazada. La abrazó con media sonrisa, besando sus labios, decepcionado porque, de forma inconsciente, se había hecho ilusiones de crear su propia familia, igual que había hecho su hermana.


    ―De todas formas, deberías ir al médico, ¿vale? ―preguntó, pasándole los dedos por el pelo cuando se acomodó sobre su pecho de nuevo.


    ―Sí, solo por si acaso ―asintió cansada, estrechando su abrazo.


    Se quedaron en silencio durante un buen rato, mirando la televisión con una de las películas que habían visto tantas veces. Él se dedicó a pasar los dedos por su espalda, entre su pelo o por su brazo de forma distraída, hasta que se dio cuenta de que se había quedado dormida y se movió despacio para salir de debajo de su cuerpo. Carrie se quejó cuando la cogió en brazos y comenzó a caminar hacia la habitación, la dejó sobre la cama con suavidad, le quitó los zapatos y le desabrochó el pantalón para quitárselo antes de cubrirla con el edredón, haciéndola suspirar acurrucándose encima de la almohada.


    Dejándola dormir, salió al salón y se sentó de nuevo en el sofá. Negó con la cabeza al ver el test de embarazo y se pasó una mano por la cara casi con desagrado. Tenía un nudo en el pecho desde que había salido negativo y no entendía por qué se sentía así. Se inclinó hacia delante y cogió el test, lo miró fijamente intentando comprender ese vacío que sentía en el pecho, pero no pasó nada. Solo se deprimió hasta el punto que se levantó del sofá refunfuñando y tiró el test a la papelera de la cocina. Se quitó la ropa por el pasillo y, después de dejarla sobre la silla, se metió en la cama con Carrie con un pesado suspiro, pasando una mano por detrás de su cabeza mirando hacia el techo, negando con la cabeza de nuevo antes de girar cambiando de postura, quedando girado hacia ella. Carrie dormía tranquila, con una mano bajo la mejilla y un poco encogida bajo el edredón. Él la cubrió mejor y sonrió de medio lado cuando suspiró removiéndose, acercándose un poco más a él, despertándose confundida cuando le rozó la mejilla.


    ―¿Estás bien? ―preguntó adormilada, acercándose un poco a él para abrazarse a su cuerpo.


    ―Sí, es solo que no tengo sueño ―suspiró contra su frente, pasando los dedos por su espalda.


    ―Axel ―se quejó, separándose para mirarlo con el ceño fruncido―. ¿Es por el test?


    ―Claro que no ―Mintió, resoplando, quitándole el pelo de la cara.


    ―Dime la verdad, por favor ―pidió preocupada, cogiendo su mano―. ¿Querías que saliese positivo? ―preguntó en voz baja, observándolo con atención.


    Axel se removió hasta ponerse boca arriba, hizo una mueca de indecisión mezclada con inseguridad, mirando hacia el techo, haciendo un gesto con la mano. Carrie se incorporó frunciendo el ceño, se destapó quedando sentada sobre sus piernas, mirándolo con atención.


    ―¿Quieres tener un hijo ahora? ―preguntó preocupada, ligeramente asustada.


    ―No lo sé ―suspiró incómodo, incorporándose para mirarla, quedando sentado y apoyado en el cabecero de la cama.


    ―Axel ―susurró angustiada, removiéndose.


    ―Mientras estabas en el baño y salía el resultado, yo… ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás, arrugando la cara por medio segundo―. Me lo he planteado, Carrie, y no me parecía una idea tan mala hasta que has dicho que querías que saliese que no ―murmuró con culpabilidad, encogiéndose de hombros.


    ―Pero creía que pensabas lo mismo que yo ―susurró sorprendida, tragando saliva.


    ―No importa, ¿vale? ―sonrió incómodo, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia―. Ya nos lo plantearemos más adelante, cuando estemos seguros y vivamos juntos o no sé.


    ―¿Por qué no me lo has dicho? ―preguntó, cogiendo sus manos, acercándose más a él.


    ―Porque no es importante, ni siquiera me lo había planteado hasta que me has dicho lo del retraso ―se encogió de hombros de nuevo intentando quitarle importancia―. Tenemos tiempo para pensar en eso, no pasa nada.


    Carrie lo miró, avergonzada. No sabía lo que decirle, esa decepción en sus ojos sí le dejaba entender que de verdad quería tener un bebé. Se acercó a él para coger su cara entre las manos para mirarlo de cerca.


    ―¿Me lo estás diciendo en serio? ―preguntó, preocupada.


    ―Te lo he dicho esta tarde, ¿no? ―preguntó en voz baja―. Te quiero, te necesito conmigo ―murmuró besando su dedo.


    Carrie se inclinó hacia él cerrando los ojos, intentando procesar lo que le decía. Tener un bebé era tomar la decisión más importante de sus vidas y ambos tenían que estar seguros. Ella no se sentía preparada, no creía estar en el momento adecuado para poder cuidar de un ser humano que dependería de ella desde el segundo cero.


    ―Carrie, no importa, ¿vale? ―preguntó en voz baja, moviéndose para besar sus labios antes de separarse de ella―. Tenemos toda la vida juntos para plantearnos esto. No tiene porqué ser ahora.


    ―De todas formas, mañana voy a ir al médico y me voy a hacer las pruebas de nuevo ―Puso una mano bajo su barbilla para que la mirase―. Salga lo que salga, voy a mudarme contigo ―chistó cuando él sonrió de medio lado―. No me importa lo que dije, vamos a vivir juntos y más adelante pensaremos en esto, ¿de acuerdo?


    ―De acuerdo ―asintió, inclinándose hacia ella para besarla, respirando hondo―. Pero no te vuelvas loca.


    ―Sabes que no puedes pedirme algo que va dentro de mí ―sonrió contra su boca, tirando de él para caer sobre las almohadas y abrazarlo contra su pecho―. Tendrás que hacerme hueco en el armario, porque tengo muchísima ropa.


    ―Duérmete ―se rio, estrechándose contra ella.


    ―Y quiero la mitad del armario del baño.


    ―Ya la tienes ―se quejó con una risa, incorporándose para besarla de nuevo―. Duerme.


    Carrie se unió a su risa atrayéndolo a su pecho, entrelazó las piernas con él y suspiró estrechándolo contra su pecho. Saber que se lo había planteado significaba que estaría con ella si se daba la situación, algo que agradecía enormemente.


    Se quedaron en silencio y dormidos minutos después. Por la mañana, tal y como había prometido, Carrie fue al médico y se hizo todos los análisis y esperó un par de horas a que le dieran los resultados, exactamente el mismo que había dicho el test, pero era mejor asegurarse.


    Axel pasó a recogerla a casa de sus padres y Carrie lo abrazó con fuerza, sonriendo cuando lo besó en los labios como si llevase semanas sin verlo, entró con ella y quedaron en el pasillo, Carrie lo soltó respirando hondo.


    ―Deja de mirarme así o no te contaré nada más ―se rio, dándole un toquecito en la tripa para hacerla reír apartando la mirada―. ¿Nos vamos?


    ―Sí, espera ―pidió, separándose para asomarse al pasillo―. ¡Sarah, me voy con Axel! ¡Dile a papá que vuelvo por la mañana!


    Una de las puertas del pasillo se abrió y de esta salió una chica muy parecida a Carrie con los ojos rojos de llorar. Carrie frunció el ceño dejando el bolso en el perchero de cualquier forma y se acercó rápidamente a su hermana pequeña.


    ―¿Qué te pasa, cielo? ―preguntó preocupada, poniendo una mano bajo su barbilla para que la mirase.


    ―Maddie se ha liado con Landon ―murmuró llorosa, haciendo un gesto con la mano.


    ―¿Quién es Landon? ―preguntó, confundida, quitándole las lágrimas con los dedos.


    ―El chico que me gusta, te he hablado de él muchas veces ―murmuró hipando, pasándose las manos por la cara incomoda, caminando hacia el sofá para dejarse caer con un suspiro―. Maddie sabía que me gustaba y lo ha hecho a propósito porque hemos discutido ―explicó, mirando dolida a su hermana.


    Carrie miró a Axel con una mueca que mezclaba desagrado, ternura y disculpa, caminó hacia su hermana y se sentó a su lado, pasando un brazo por sus hombros para atraerla hacia ella y abrazarla. Sarah se acurrucó en su pecho, respirando hondo de forma entrecortada justo cuando apareció Axel mirándolas enternecido.


    ―¿Por qué has discutido con Maddie? ―preguntó Carrie con voz suave, pasando los dedos por su pelo.


    ―Porque me convenció para ir a una fiesta. Quería emborracharse y acostarse con un tío de la universidad y yo me fui pronto porque no quería estar allí ―murmuró en voz baja, sabiendo que le iba a regañar.


    ―¿Por eso volviste hace un par de semanas de madrugada y maquillada como una puerta? ―preguntó, preocupada, removiéndose para coger su barbilla y hacer que la mirase―. Sarah, te lo he dicho muchas veces. No puedes ir a esas fiestas a tu edad.


    ―Yo no quería ir, pero me convenció y se suponía que iban a ir todos, yo…


    ―¿Y si Maddie te dice que te tires por un puente porque lo hacen todos, lo vas a hacer? ―preguntó, frunciendo el ceño, preocupada.


    ―No seas como mamá, por favor ―pidió avergonzada, moviéndose para subir las piernas al sofá, mirándose los pies―. Yo creía que no pasaría nada, que Maddie estaría todo el rato conmigo, pero me dejó sola para irse con ese de la universidad y…


    ―¿Y qué? ―preguntó Carrie preocupada, removiéndose para mirarla con atención―. ¿Qué pasó después?


    Sarah negó con la cabeza mirando hacia otro lado. Se dio cuenta de que Axel seguía ahí, apoyado en la pared con los brazos cruzados y escuchando y no quería hablar delante de él porque le daba vergüenza, no quería que supiese lo que había hecho.


    ―Sarah ―la llamó Carrie preocupada, poniendo una mano sobre su hombro.


    ―No fue nada importante. Solo estuve hablando con Landon, no bebí ni tomé nada raro ―prometió, mirándola con el ceño fruncido―. Yo solo… ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás, intentando pensar una forma de decirlo sin que le regañase―. Había mucho ruido, él quería hablar con más tranquilidad y…


    ―No me digas que te metiste en una habitación con él ―pidió preocupada, negando con la cabeza.


    ―Creía que le importaba, Carrie ―murmuró con ojos llorosos.


    Carrie se pasó una mano por el pelo hacia atrás y atrajo a su hermana hacia su pecho para abrazarla, besando su pelo cuando se echó a llorar. Axel se acercó a ellas y se sentó en el brazo del sofá junto a Sarah, compartió una mirada con Carrie para que no le regañase y suspiró negando con la cabeza cuando la escuchó decir entre lágrimas:


    ―Se acostó conmigo y me dejó tirada. Ni siquiera ha vuelto a hablarme.


    Carrie abrazó a su hermana durante un buen rato. Solo tenía diecisiete años, estaba terminando el instituto y había sido su primera vez. Entendía por qué había estado ausente y pendiente del móvil todos esos días, por qué no había querido salir a ninguna parte y había estado estudiando.


    ―Bueno, no pasa nada, ¿vale? ―Besó su pelo, respirando hondo―. Vamos a tranquilizarnos un poco y…


    ―No ―murmuró triste, separándose para mirarla con los ojos llorosos de nuevo―. Maddie lo sabía, se lo conté porque se suponía que era mi mejor amiga y hay un video, Carrie. Me acabo de enterar hace un momento ―hizo un gesto con la mano―. Landon lo grabó y lo han subido a internet. Si papá lo ve, no quiero ni pensar en lo que hará.


    ―Garrett puede ayudarnos con eso ―dijo Axel con voz suave, sonriéndole de medio lado a Sarah cuando lo miró triste y avergonzada―. Vamos, cambia esa cara, enana. Lo solucionaremos.


    ―Soy idiota. Es mi culpa ―se quejó, negando con la cabeza, dejándose caer en el respaldo del sofá.


    ―Si te sientes mejor, puedo darle una paliza ―bromeó, fingiendo golpear a alguien con una mano.


    ―¿Lo harías? ―preguntó Sarah, mirándolo esperanzada, hipando de nuevo.


    ―¡Sarah! ―dijo Carrie sorprendida, abriendo los ojos significativamente hacia Axel―. No le des ideas.


    ―Se lo merece ―sonrió Axel, levantándose para sacar el móvil del pantalón―. ¿Sabes dónde han subido el video? ―preguntó, sentándose a su lado de nuevo.


    Sarah asintió tragando saliva, se pasó las manos por la cara para tranquilizarse mientras escuchaba cómo Axel le explicaba a Garrett lo que había pasado. Estuvo hablando con Garrett un par de minutos. Carrie se había levantado con Axel y habían ido juntos a la cocina para preparar un té para Sarah, que parecía un poco más tranquila mientras hablaba con Garrett por teléfono. Carrie le dio un golpe en el pecho haciéndolo reír.


    ―¿Cómo se te ocurre decirle que le ibas a dar una paliza? ―preguntó, frunciendo el ceño, preocupada.


    ―Solo quería animarla, pero sabes que se merece una buena paliza por lo que ha hecho ―respondió, un poco más serio, señalando hacia el salón―. Solo tiene diecisiete, eso puede perseguirla toda la vida.


    ―Lo sé ―asintió, pensativa, poniendo azúcar al té―. No entiendo por qué no me lo ha dicho a mí.


    ―Porque le hablas como tu madre y te pasas el tiempo regañándole ―sonrió, enternecido, encogiéndose de hombros cuando le frunció el ceño―. Mira, quizás si intentas entenderla un poco y recordar lo que hacías tú a su edad, confía más en ti.


    Carrie suspiró pesadamente, asintiendo, se inclinó hacia él para apoyar la frente en su hombro, recordando su primera fiesta en la que había bebido demasiado. Las amistades que tenía por aquel entonces que no eran buena influencia y cómo Phoebe supo convencerla para que no hiciese demasiadas locuras.


    ―Quizás un susto no le vendría mal ―asintió, separándose de él para mirarlo con una mueca de inseguridad, haciéndolo reír.


    ―Primero vamos a ver si Garrett puede solucionarlo y ya hablamos con Sarah, ¿vale? ―sonrió besando sus labios sonoramente, tirando de ella hacia el sofá.


    Encontraron a Sarah tumbada, mirando hacia el techo con gesto serio, al escucharlos, se incorporó para quedar sentada. Miró a Carrie con una mueca de disculpa y Carrie solo sonrió negando con la cabeza tendiéndole la taza, se sentó a su lado abrazándola.


    ―Garrett dice que puede hacer desaparecer el video. ―murmuró, apoyando la cabeza en su hombro con un suspiro―. La próxima vez que te diga que voy a salir con chicos, castígame o lo que sea, pero no me dejes salir.


    ―Vamos, no es para tanto ―sonrió, besando su frente y estrechándola contra su pecho.


    ―Carrie, salgo en un video porno sin pretenderlo. ―murmuró seria, poniéndose derecha―. ¿De verdad crees que no es para tanto? ―preguntó frunciendo el ceño.


    Axel casi se atraganta con el té que estaba bebiendo, por lo que se levantó para volver a la cocina entre toses, intentando no reír. Carrie puso los ojos en blanco mirando a su hermana enternecida, sobre todo al ver la preocupación y la tristeza en sus ojos.


    ―No te preocupes, ¿vale? ―pidió con voz suave, poniéndole el pelo detrás de los hombros―. Papá no se va a enterar, pero si lo hace, tiene que ser por ti, para que no se lo tome tan mal.


    ―No quiero decírselo. Esto ya es demasiado humillante y…


    El móvil de Sarah empezó a sonar en su habitación, ella se levantó con un suspiro y fue a cogerlo. Al volver al salón, lo colocó boca abajo sobre la mesa porque no quería responder. Se sentó al lado de su hermana, subió las piernas al sofá y bebió de su taza.


    ―Es Will. No quiero hablar con él ―susurró contra el borde de la taza.


    ―¿Por qué? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto con la mano hacia el móvil, que sonaba de nuevo―. Quizás no lo ha visto y solo quiere que salgáis por ahí.


    ―Lo ha visto. Ha sido él quién me lo ha dicho ―murmuró sin moverse, hundiéndose más en el sofá.


    ―¿Qué ocurre realmente, Sarah? ―preguntó preocupada, quitándole la taza vacía de las manos.


    Sarah la miró preocupada y avergonzada al mismo tiempo, se pasó las manos por el pelo de nuevo y dobló las piernas, colocándose de lado. Tragó saliva, sintiéndose muy incómoda, sobre todo cuando su móvil comenzó a sonar con un montón de mensajes que no dejaban de llegar.


    ―Will me pidió una cita hace un mes y le dije que no porque vosotras sois amigas y sería raro ―confesó, arrugando la nariz antes de mirarla―. Me avisó de lo que Landon quería hacer y yo no le hice caso, Carrie. Él solo intentaba protegerme. Se ha metido en líos en el instituto por mi culpa y…


    ―Sarah, que Phoebe y yo seamos amigas no quiere decir que no puedas salir con Will ―respondió con voz suave, enternecida―. Sabes que es un chico estupendo y…


    ―Ya lo sé, no es por eso ―suspiró, negando con la cabeza―. ¿Recuerdas fin de año del año pasado? ―preguntó, frunciendo el ceño―. Pasamos noche vieja con Anna y Greg en una casa en la playa y después vosotras os fuisteis a una fiesta.


    ―Sí, ¿qué pasó de especial? ―preguntó intrigada.


    ―Will me besó cuando se acabó la cuenta atrás ―murmuró, sonrojada, mirando hacia otro lado―. Y buscaba la ocasión para besarme debajo del muérdago.


    ―Lo sé, os vimos ―asintió con media sonrisa enternecida, puso una mano sobre su rodilla―. No tiene nada de malo. Sarah, no tienes que avergonzarte, ¿vale?


    ―Lo sé ―susurró preocupada―. Pero cuando Will se ha pegado con Landon esta mañana por defenderme cuando lo ha escuchado decir lo del video y Maddie estaba con Landon en las taquillas, yo… ―negó con la cabeza, intentado que sus ojos no ardieran por las lágrimas―. No sé cómo voy a mirar ahora a Will, ¿vale? Siempre hemos sido amigos y yo he sido una idiota por dejarme liar y ha visto ese video y…


    El móvil de Carrie empezó a sonar en su chaqueta, se removió para sacarlo y sonrió de medio lado, mostrándole la pantalla para que viera que era Will. Sarah se hundió en el sofá de nuevo cuando Carrie descolgó llevándose el móvil a la oreja.


    ―Hola, Will.


    ―¿Sabes dónde está Sarah? ―preguntó, preocupado―. No me coge el móvil y necesito hablar con ella. Es urgente.


    ―La tengo aquí al lado, te la paso.


    Sarah negaba con la cabeza con ojos suplicantes, Carrie se encogió de hombros, tendiéndole el móvil y se levantó cuando Sarah lo aceptó cerrando los ojos con rendición. Carrie le hizo un gesto indicando que estaría en su habitación con Axel y Sarah la miró mal.


    Carrie entró en la cocina, cogió la mano de Axel y tiró de él hasta la habitación pidiéndole silencio, se metieron en la habitación de Carrie y esta dejó la puerta entre abierta quitándose los zapatos para subirse a la cama.


    ―Menudo lio ―suspiró Axel, tumbándose a su lado.


    ―Y que lo digas ―murmuró, acomodándose a su lado con pesadez―. Está hablando con Will, parece ser que se gustan y que no salen juntos porque Phoebe y yo somos amigas ―añadió con una mueca de incredulidad, encogiéndose de hombros después.


    ―Estos adolescentes, hacen una montaña de un grano de arena ―sonrió, negando con la cabeza.


    ―Ya, habló quién pudo, ¿no? ―preguntó con una pequeña risa, girándose hacia él―. ¿Quién fue el que no se atrevió a hablar conmigo a través de cualquiera de las chicas después de la que nos lió Hannah? ―preguntó, alzando una ceja.


    ―Tú estabas cerrada en banda, no quieras verme ni en pintura ―se defendió entre risas, girándose hacia ella fingiéndose sorprendido―. Además, casi me pegas cuando intenté hablar contigo.


    ―Me besaste en el coche a traición.


    ―Y bien que te gustó, listilla, que suspirabas que daba gusto ―respondió con malicia, alzando las cejas levemente.


    Carrie le dio un leve empujoncito y Axel se rio apoyando la espalda en la pared. Carrie negó con la cabeza riendo, aceptando que él llevaba toda la razón, se acercó a él para abrazarlo de medio lado, entrelazó sus piernas cuando intentó separarse para mirarlo.


    ―Tuve suerte de que fuese contigo ―suspiró, mirando hacia su tocador, desde donde podía ver la cara de Axel a través del espejo, que sonrió tontamente, pasando los dedos por su pelo.


    ―¿Y eso por qué?


    ―Porque fue un desastre ―se rio, mirándolo desde abajo, besando su mandíbula al incorporándose un poco―. Pero me di cuenta cuando te volví a ver que no habría cambiado ni un solo segundo ―añadió, mirándolo a los ojos con media sonrisa.


    Axel se rio, negando con la cabeza, era cierto que había sido un desastre. Ella había estado muy nerviosa y él también por miedo a hacerle daño, pero tampoco cambiaba nada. Había sido íntimo y especial, no le habría gustado que fuese con otra chica. Esas semanas que pasaron separados parecían lejanas, a ambos le habían dolido igual, él había pasado días desesperado intentando localizarla, se había sentido muy mal cuando habían hablado la primera vez y ella lo acusó de tantas cosas. Por suerte, habían podido solucionarlo y su relación había avanzado tanto que ni ellos mismos eran conscientes. Axel estaba tan enamorado de ella que algunas veces llegaba a preguntarse cómo había ocurrido, pero verla por las mañanas, dormida a su lado, con el pelo enredado en la almohada, resolvía sus dudas.


    ―Así que, te pusiste difícil porque no te arrepentías, ¿no? ―preguntó con voz suave, alzando las cejas levemente.


    ―Me puse difícil porque me sentí utilizada y abandonada ―suspiró, llevando una mano a su mejilla, pasando los dedos por su mandíbula con una mueca de disculpa―. Pero de lo único que me arrepiento es de haber dejado que Hannah estuviese tan cerca de nosotros.


    ―Todo eso es agua pasada ―sonrió, besando su muñeca, pasando una pierna por encima de sus caderas―. Quedamos en no volver a hablar del tema, así que, vamos a olvidarlo, ¿quieres?


    Carrie asintió con media sonrisa, se acercó a él para besarlo y se acurrucó en la almohada, cerrando los ojos mientras él pasaba los dedos por su espalda. Había sido un largo día para los dos, Carrie se había pasado casi toda la mañana en el hospital con los análisis y después había ido a trabajar, Axel se lo había pasado adelantando trabajo para poder irse con Asher a Nueva York cuando llegase el momento.


    Un toque de nudillos rompió el momento. Carrie se giró con pereza y le sonrió a Sarah cuando entró con una mueca de disculpa. Axel le hizo un gesto con la mano para que se acercase al tiempo que Carrie daba un par de golpecitos en el colchón.


    ―¿Has solucionado las cosas con Will? ―preguntó con voz suave cuando comenzó a caminar a su lado.


    ―Sí, pero papá se ha enterado.


    ―¿Cómo? ―preguntó, frunciendo el ceño, pegándose más a Axel para que Sarah pudiese acomodarse a su lado.


    ―Will tiene heridas por la pelea, se lo ha contado a Greg y Greg a papá ―suspiró, preocupada, tumbándose boca arriba―. Así que, voy a estar castigada de por vida. Con suerte, ni tendré que ir al instituto en unos días.


    ―No te preocupes, ¿vale? ―sonrió Axel, incorporándose en un codo para mirarla―. Le daremos una paliza.


    ―¿A papá? ―preguntó Sarah, abriendo los ojos asustada.


    ―¡No, chalada! ―se rio, negando con la cabeza―. Al suegro no se le toca, me refería a Landon.


    ―Ah, vale ―suspiró más tranquila―. Si le vas a dar una paliza, quiero participar, ¿vale?


    ―Sarah… ―dijo Carrie con tono de advertencia.


    ―Revisa mi móvil y lo entenderás ―murmuró tendiéndole el móvil, viendo en la pantalla la cantidad de notificaciones que se acumulaban y ninguna era buena―. Voy a tener que empezar de cero en otra parte. Quizás esto no me repercuta para la universidad, pero ya no estoy tan segura de querer ir.


    ―Oye, no es el fin del mundo ―dijo Axel, mirándola preocupado―. Tienes que seguir con tu vida, no puedes parar porque ese chico sea un gilipollas integral, ¿vale? Él no merece que lo aparques todo por su culpa.


    ―Ya, sé que no soy la primera a la que le hacen esto, pero… ―negó con la cabeza, rascando su frente―. Las que se suponía que eran mis amigas no me hablan porque soy un putón que se acuesta con todos y deja que lo graben ―arrugó la cara, intentando no llorar―. Mi mejor amiga me ha utilizado para esto por algo que no termino de entender y…


    ―No eres nada de eso ―respondió Axel con voz suave, quedando sentado para mirarla con atención―. Eres preciosa e inteligente. Tienes toda la vida por delante para olvidarte de esto, sacarte la carrera y encontrar el trabajo que quieras. Cualquier hombre será afortunado de tenerte a su lado, ¿vale? Y Maddie está celosa por eso, porque sabe que no puede parecerse a ti ni una pizca.


    Sarah negó con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas, se incorporó para pasar por encima de Carrie y abrazar a Axel, que se echó a reír, devolviéndole el abrazo. Adoraba a esa chica desde que la conoció casi seis años atrás y no dejaba de corretear detrás de ellos haciendo preguntas.


    ―Si no fueses el novio de mi hermana, creo que me enamoraría de ti ―sonrió avergonzada, separándose de él, encogiéndose de hombros.


    ―Ah, no, de eso nada. Aparta ―se quejó Carrie en tono bromista, tirando del brazo de su hermana para que se tumbase de nuevo, cubriéndola con el cuerpo y dándole besos por toda la cara.


    ―Carrie ―se quejó riendo, intentando que la soltase.


    Pero Carrie no lo hizo y continuó dándole besos y abrazándola durante largo rato, solo para hacerla reír y que se sintiese un poquito mejor.


     


    

  


  
    Capítulo 26


    Pasados unos días, Lily estaba saliendo del trabajo cuando Phoebe la llamó para quedar a comer. Le sugirió un restaurante cercano a su trabajo porque tenía una reunión justo después de comer y, cuando llegó allí, frunció el ceño al verla tamborileando los dedos sobre la mesa mientras tenía un refresco frente a ella.


    ―¿Estás bien? ―preguntó confundida, sentándose frente a ella.


    ―Sí ―asintió, bebiendo del refresco, dejando el vaso sobre la mesa, respirando hondo―. ¿Sabes dónde entrena Asher?


    ―Sí, claro, ¿por qué lo dices? ―preguntó confundida, dejando el bolso en la misma silla que ella.


    ―Porque está muy raro conmigo últimamente y solo falta un mes y medio para esas peleas ―respondió, tensa, haciendo un gesto con la mano cargado de impotencia ―Lo he llamado y siempre está cansado o entrenando.


    ―No estoy entendiendo nada.


    El camarero llegó para tomarles nota y desapareció. Phoebe sacó el móvil del bolso y buscó el último mensaje de Asher, se lo tendió a Lily justo cuando el camarero regresaba para dejar la bebida de Lily frente a ella y los primeros entrantes.


    ―Lo siento, no podemos vernos hoy. Me han machacado en el gimnasio y necesito descansar ―leyó Lily en voz alta, respirando hondo después al mirarla sin saber lo que decir―. Garrett ha estado entrenando con ellos y es cierto que se meten unas palizas tremendas. Quizás termina demasiado cansado y…


    ―No, aquí pasa algo ―insistió preocupada, casi mirando mal al camarero cuando regresó a la mesa para dejar un par de platos más―. No es normal, Lily. Siempre está tonteando conmigo por mensajes. La semana pasada hablamos durante horas por teléfono todos los días aunque venía a recogerme al trabajo y de repente, no quiere verme.


    ―Vale, sé lo que estás pensando y no vayas por ahí ―pidió preocupada, negando con la cabeza―. Mira, tengo una reunión que va a durar un par de horas y no puedo acompañarte, pero te paso la dirección para que vayas al gimnasio y puedas hablar con él.


    ―Se va a inventar cualquier tontería para no vernos y ya me estoy cansando ―suspiró, negando con la cabeza, llenándose la boca con ensalada.


    ―Primero tienes que tranquilizarte ―pidió con una sonrisa―. Pareces Carrie cuando se molestó con Axel hace unos años ―se rio, negando con la cabeza.


    ―Oye, te he llamado porque Carrie se iba a burlar de mí, la próxima vez me daré cabezazos contra la pared mientras gruño ―se quejó, mirándola mal.


    Lily se rio, sacando el móvil del bolso, buscó la dirección y se la envió para que se tranquilizase, Phoebe casi gruñó con la boca llena al darse cuenta de que era la dirección donde había ido a recogerle en su primera cita y negó con la cabeza.


    ―Siento mi comportamiento, pero es que… ―murmuró agobiada, pasándose una mano por el cuello―. Sé que estoy siendo como una novia celosa, pero es que no quiero que se aleje de mí porque piense que necesito que me protejan.


    ―Estos chicos con así ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Garrett se preocupa muchísimo cada vez que Asher tiene una palea y se pasa de sobreprotección, pero le entiendo porque son situaciones complicadas.


    ―No quiero que me proteja, quiero estar a su lado ―se defendió, frunciendo el ceño―. Ya no sé cómo decirle que no voy a desaparecer aunque las cosas se pongan feas, pero si me echa de su lado, no…


    ―Le quieres de verdad, ¿eh? ―preguntó con una sonrisa enternecida.


    ―Mucho ―murmuró en voz baja, mirando su vaso―. Y no me importan los líos en los que pueda estar metido ―añadió con una mueca de disculpa, mirándola de nuevo, encogiéndose de hombros.


    ―Entonces, no le presiones.


    ―¿Por qué?


    ―Porque está enamorado de ti ―sonrió de medio lado―. Y protege lo que más quiere de la forma más extraña.


    ―Sé que ha enviado a su madre con Allen para protegerla y me da miedo que quiera hacer lo mismo conmigo ―confesó confundida, haciendo a un lado la comida ―Nunca me he enamorado de esta forma tan profunda, Lily, y me da mucho miedo que me aparte con la excusa de protegerme.


    ―Lo sé ―asintió con comprensión―. Pero piensa que lleva demasiado tiempo haciendo esto y que alejar a la gente se ha convertido en la única forma de mantenerlos a salvo.


    ―A los chicos no los aleja y…


    ―Porque ellos no quieren respetar sus decisiones ―se rio bajito, negando con la cabeza cuando le frunció el ceño―. Garrett me ha contado que han discutido muchísimas veces por ese tema. Asher ha intentado desaparecer varias veces, pero ellos siempre le hacen entrar en razón y le recuerdan que no puede hacerlo todo solo.


    ―¿Y cómo voy a hacer eso? ―preguntó, preocupada.


    ―Recordándole que le quieres incluso cuando no quiera escucharlo ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    Phoebe asintió, pensativa, Lily tenía razón e iba a seguir su consejo. Llevaban casi dos semanas sin verse, lo echaba horriblemente de menos y estaba cansada de que no le respondiese las llamadas. Por eso había recurrido a Lily, porque ya no sabía qué más hacer para localizarle. Había ido a su casa y no lo había encontrado, había llamado a los chicos para intentar hablar con él y nunca estaba con ellos. Se sentía desplazada después de unas semanas en las que habían pasado todo el tiempo que habían podido juntos.


    Pasaron la comida hablando sobre el trabajo de Lily, Phoebe dejó de quejarse de su vida para escuchar a su amiga, riéndose cuando le explicaba algunas cosas que habían pasado en el trabajo o con Garrett cuando había ido a recogerla y la había liado un poco con uno de sus compañeros.


    Se despidieron a la salida del restaurante y Phoebe cogió un taxi para que la llevase al gimnasio de Asher. Tardó unos minutos en llegar y, cuando se bajó en la entrada, caminó hacia dentro sin hacer caso a los chicos que silbaban a lo lejos.


    Preguntó en recepción dónde podría encontrarle y la chica le explicó dónde estaba la zona en la que entrenaban. Phoebe asintió con media sonrisa y comenzó a subir las escaleras para llegar a la planta de arriba. Caminó por un corto pasillo y, al ver a unos chicos con ropa de deporte, que se quitaban las protecciones e iban sudorosos, siguió el camino que dejaban hasta encontrar una sala grande, con diferentes maquinas repartidas por la sala y el suelo de lona. Se quitó los zapatos y caminó hacia el otro extremo, donde encontró a Asher practicando movimientos con un saco duro en el suelo. Phoebe entrecerró los ojos al escucharlo jadear golpeando concentrado y caminó hacia él hasta parar a su lado.


    ―Así que, esto es más interesante que pasar cinco minutos conmigo ―murmuró, seria, cruzándose de brazos.


    Asher dejó de golpear, cerró los ojos por un segundo antes de mirar hacia sus pies descalzos, siguió hasta llegar a su cara y suspiró pesadamente, levantándose para ir a por una toalla, se secó la cara sintiendo su mirada penetrante sobre él y se giró hacia ella con una botella de agua.


    ―Lo siento, Phoebe, pero…


    ―Ya, sí, tienes que entrenar y todo ese rollo ―murmuró molesta, haciendo un gesto con la mano―. Cambia la cinta, porque esa me la sé de memoria.


    ―Oye, no te pongas así. Esto es importante, no puedo distraerme y…


    ―¿Ahora soy eso, una distracción? ―preguntó ofendida, acercándose a él un par de pasos―. Porque cuando te acostabas conmigo, no decías eso.


    ―Phoebe… ―se quejó cansado, quitándose las protecciones de un tirón.


    ―¿Qué? ―preguntó enfadada, acercándose a él un paso más―. ¿Qué me vas a decir ahora para disculparte, Asher? ―preguntó, haciendo un gesto con las cejas―. Llevo dos semanas sin verte porque parece que te escondes de mí. Te llamo y no respondes. Sales con los chicos y pasas de mí. Te mando mensajes para vernos aunque sea en la hora de comer y siempre estás ocupado ―señaló la habitación con la mano ―Si te has cansado de esto, corta conmigo, pero dímelo bien.


    ―No digas tonterías, no quiero romper contigo ―se quejó, acercándose a ella con el ceño fruncido―. Simplemente necesito entrenar porque el torneo se acerca cada vez más y…


    ―Y yo te distraigo ―terminó por él con una mueca de desagrado, alzando las manos con rendición―. Genial, pues ya no hay más distracción ―asintió dolida, comenzando a caminar hacia la salida.


    Asher respiró hondo, impotente, dejó la botella de agua en el suelo de cualquier manera y la alcanzó en un par de zancadas. Ella hizo que la soltase removiéndose de forma brusca y se giró hacia él negando con la cabeza.


    ―No me sirve ahora, ¿entiendes? ―preguntó con seriedad―. Si estás conmigo, no me haces estas cosas.


    ―Lo siento ―insistió, tendiéndole las manos con gesto de súplica―. Creía que no verte me haría concentrarme mejor.


    ―Pues concéntrate ―respondió enfadada, girando de nuevo para irse―. Y no me sigas ―murmuró apuntándole con un dedo cuando escuchó sus pasos.


    ―¿Entonces qué quieres que haga? ―preguntó confundido, señalándola con las manos―. Vienes enfadada a pedir explicaciones y no me dejas hablar, no entiendo nada.


    Phoebe paró en seco, enfadada, aunque le había prometido a Lily que no se comportaría así cuando lo viese, no había podido evitarlo al tenerlo delante. Se giró hacia él con el ceño fruncido y no pudo evitar repasarlo con la mirada. Sus músculos estaban marcados y su piel brillaba por el sudor, podría decir que su cuerpo parecía más ancho por culpa de tanto entrenamiento y que podría imponerle a cualquiera que lo viese a simple vista, pero a ella no.


    ―Lo que quiero es que no seas bipolar. ―murmuró enfadada, caminando hacia él―. Se suponía que me ibas a dejar formar parte de esto y a la mínima me apartas, Asher. ¿Te haces una idea de cómo me haces sentir?


    ―Lo siento, ya te lo he dicho, no quiero que te metas en esto ―murmuró acercándose a ella con una mueca de disculpa―. Cuando vaya a Nueva York, no sé lo que pasará, estoy preocupado y…


    ―Pues deja que me preocupe contigo ―se quejó haciendo un gesto con las manos en forma de súplica―. Eso es lo que se supone que hacen las parejas, ¿entiendes? Comparten las preocupaciones, los miedos y las cosas buenas.


    ―Eres lo único bueno que me ha pasado en mucho tiempo ―susurró, arrugando la frente cuando su voz hizo eco en la sala.


    ―Pues déjame creerlo sin huir de mí ―pidió preocupada, llegando hasta él―. No quiero que me protejas, quiero estar contigo en esto ―Dio un toque en el pecho―. Porque no sé cómo tengo que decirte que no voy a dejar que te apartes de mí.


    ―No lo entiendes.


    ―No quiero entenderlo ―repitió con terquedad, dándole otro toque en el pecho―. Quiero meterme aquí y no salir nunca.


    ―Ya estás ahí ―susurró, poniendo una mano sobre la suya en su pecho―. Desde hace mucho tiempo.


    ―No lo parece ―respondió dolida―. No cuando has desaparecido durante dos semanas y lo único que me has dicho es que tenías que estar aquí ―señaló con la otra mano hacia la sala.


    Asher miró a su alrededor sin saber lo que decirle, tiró de ella para poder pasar una mano cubierta de vendas por su cuello para atraerla por completo a él, besándola como si le doliera, gimiendo en voz baja. Phoebe le devolvió el beso con rendición, aunque estaba enfadada, porque lo había echado muchísimo de menos. Pasó el brazo libre por su cuello para acercarlo un poco más, moviendo la boca sobre la suya cuando Asher suspiró con rendición, haciendo eco en la sala.


    Phoebe había metido una pierna entre las de Asher, envolvió su tobillo derecho con el pie y empujó con fuerza, haciendo que ambos perdiesen el equilibrio, cayendo sobre la lona con un ruido sordo. Asher jadeó sorprendido cuando Phoebe se incorporó en una mano apoyada en la lona y lo miró con ligera arrogancia.


    ―Para entrenar tanto, no estás lo suficientemente concentrado ―sonrió con malicia, alzando las cejas por un momento.


    ―Es tu culpa, me desconcentras ―sonrió casi avergonzado, llevando una mano a su cuello para apartar el pelo y dejarlo caer a un lado―. Lo siento, ¿vale? Creía que era mejor así, no solo para concentrarme.


    ―No tienes que tener miedo por mí, ¿entiendes? Sé cuidarme sola y nadie me va a hacer daño ―prometió colocándose a horcajadas sobre él, mirándolo con atención―. Confía en mí.


    ―Lo hago, pero es complicado ―murmuró preocupado, dejó resbalar la mano de su cuello hasta colocarla en su pecho, dejando los dedos justo donde comenzaba el escote de su blusa―. No es solo por Rick, ¿sabes?


    ―Mi corazón está bien ―sonrió enternecida, colocando una mano sobre la suya―. Y estará mejor si estás conmigo y no huyes asustado ―añadió en voz baja, acercándose un poco más a él.


    ―No quiero perderte, Phoebe, es algo que no podría soportar ―susurró, casi afligido, entrelazando sus dedos con ella.


    Phoebe se inclinó hacia él para besarlo en los labios durante unos largos segundos, se apoyó en un codo para dejarse caer sobre él, dejando sus manos entrelazadas entre ellos para que pudiese sentir su corazón latiendo con normalidad.


    ―No voy a irme a ninguna parte ―murmuró contra su boca, besándolo otra vez―. Te quiero.


    ―Yo también ―susurró pegado a sus labios, suspirando cuando Phoebe sonrió incorporándose―. ¿Qué? ―preguntó confundido.


    ―Es la primera vez que me lo dices ―sonrió encantada, pasando los dedos por su mejilla.


    Asher pasó un brazo por su cintura y empujó para girar con ella, haciéndola reír, sobre la lona, Asher se apoyó en los codos, observándola con el pelo alborotado alrededor de su cabeza, los ojos brillantes de amor y felicidad. La había echado horriblemente de menos, pero el miedo a pensar que podría pasarle algo por su culpa pesó más y por eso se había alejado. Le aterraba la simple idea de que algo le ocurriese por estar con él. Pasó los dedos por su pelo, sintiéndose muy afortunado por tenerla a su lado.


    ―No volveré a hacerlo ―prometió inclinándose hacia ella, apoyando la frente en la suya―. Te lo prometo.


    ―Más te vale ―sonrió rozando su nariz, pasando los dedos bajo su camiseta sudada―. Porque como vuelvas a hacerlo, les diré a todos que te he tumbado de un solo movimiento ―añadió con malicia.


    Phoebe gritó sorprendida cuando Asher comenzó a hacerle cosquillas. Necesitaba escucharla reír por él para asegurarse de que todo volvía a estar bien entre ellos, para comprobar que sus ojos podían brillar de felicidad teniéndola a su lado. Asher se rio sobre ella, sobre todo cuando Phoebe se retorció intentando separarse de él sin éxito, por lo que ella pasó las piernas alrededor de sus caderas y gritó cuando él se puso de rodillas, llevándola consigo sin ningún esfuerzo.


    ―Eso no es justo ―dijo entre risas, intentando incorporarse para agarrarse a su cuello, pero no fue posible.


    Asher dejó de hacerle cosquillas para coger sus manos, entrelazó sus dedos y se inclinó hacia ella para rozar su nariz levemente. Phoebe se incorporó para besarlo, pero él se apartó con una sonrisa pícara, haciendo que se quejase antes de que él bajase del todo y cubriese la boca con la suya, ahogando su risa.


    Seguían besándose cuando escucharon pasos y voces hacia ellos, Phoebe abrió los ojos para mirar hacia la puerta y se sonrojó por completo al ver a un grupo de chicos, un poco más jóvenes que ellos, observándolos con diversión. Asher se quejó apoyando la frente en la de ella cuando Phoebe apartó las piernas de su cintura, intentando no reírse con nerviosismo. Asher se incorporó para mirarlos, indicándoles que esperasen un momento. Phoebe le dio un golpe en el pecho sonrojándose todavía más cuando Asher se inclinó hacia ella para besarla durante un par de segundos, Phoebe le dio repetidos golpes hasta que consiguió que se apartase.


    ―¿Ahora quien se avergüenza, listilla? ―preguntó con malicia, besándola otra vez.


    ―¿Seguro que quieres jugar a eso? ―preguntó, alzando las cejas al tiempo que entrelazaba las piernas de nuevo alrededor de su cintura.


    Asher se rio, negando con la cabeza, la besó de nuevo, de forma profunda para hacerla suspirar, pasó las manos bajo su cuerpo al tiempo que se iba incorporando despacio. Phoebe pasó las manos por su nuca para sujetarse cuando comprendió lo que hacía y se rio cuando amenazó con hacerla caer sobre la lona de nuevo. Asher se puso de pie, sosteniéndola bajo el trasero, sin dejar de mirarla divertido porque estaba sonrojada, dio un par de pasos hacia la puerta y Phoebe lo soltó para que la bajase. Asher solo envolvió su cintura con un brazo dejándola en el suelo y la miró expectante.


    ―¿Te quedas en un rinconcito sin distraerme? ―preguntó señalando las colchonetas acumuladas.


    Phoebe le hizo burla, pero caminó hacia las colchonetas haciéndolo reír, ella escondió una sonrisa subiéndose encima de las colchonetas después de coger el bolso, sacó el ordenador y se sentó al estilo indio para ponerse a trabajar mientras Asher comenzaba con su clase, riéndose al decir:


    ―Bien, chicos, no le hagáis caso a la loca de mi novia, se quedará allí callada sin molestarnos.


    ―No nos molesta, Asher, puede entrenar con nosotros si quiere ―sonrió uno de los chicos más jóvenes, encogiéndose de hombros.


    ―Mejor que no, créeme.


    Phoebe lo miró mal desde allí cuando todos se rieron, pero ella fingió no escuchar las indicaciones de Asher cuando todos, incluido él, comenzaron a hacer los ejercicios. Lo observó desde allí en silencio, con el ordenador abierto y apagado sobre sus piernas, viendo como sus músculos se marcaban bajo la piel y la ropa perlándose de sudor, cómo enseñaba a esos chicos con una paciencia infinita.


    Pensar que esos mismos ejercicios eran los que utilizaba en esa jaula, le producía un vuelco en el corazón. Verlo enseñar a esos chicos unos años más jóvenes que él y que lo mirasen con esa admiración porque Asher sí peleaba en la jaula, le hacía sentir incómoda, como que no había hecho algo bien, incluso sentía que le estaba fallando en algo.


    Los observó con atención cuando Asher llamó a ese chico que había bromado sobre ella, un chico de su misma estatura, de pelo negro y ojos marrones. Travis, según había podido escuchar, le indicó que se pusiera en el centro de la lona, tumbado boca arriba. Asher entrelazó sus piernas alrededor del cuello de Travis, se retorció encima de él para coger su pierna derecha, doblándola de forma que Travis quedaba retorcido y tenso. Asher le mostró cómo podía salir de esa presa, Travis tiró de su pierna derecha al mismo tiempo que subía la izquierda a su cabeza, pasándola sobre su cuello, se impulsó con fuerza para moverlo hasta que quedó con la posición cambiada y era Asher el que había quedado atrapado bajo su cuerpo.


    ―Bien, chicos, practicad entre vosotros ―dijo, levantándose con gesto cansado―. Con cuidado, ¿eh? No os hagáis los valientes y os lesionéis, por favor.


    Phoebe sonrió de medio lado cuando vio a Asher coger una botella de agua y dar pequeños tragos caminando alrededor del grupo, corrigiendo alguna postura incorrecta o mostrando cómo debía salir de ella. Negó con la cabeza cuando lo vio sentarse sobre unas pesas planas pasándose una mano por el cuello, moviendo la cabeza de un lado a otro sin perderlos de vista. Era mucho más paciente de lo que habría imaginado nunca.


    Pasadas un par de horas, dio por finalizada la clase después de hacerlos estirar y Phoebe se despidió de ellos con un gesto de la mano cuando pasaron frente a ella para salir por la puerta, cerró el ordenador metiéndolo en el bolso cuando Asher caminó hacia ella con una toalla sobre su cuello, parando frente a ella.


    ―Me doy una ducha y nos vamos, ¿vale? ―preguntó con voz cansada.


    ―Así que te pasas el día dando clases y entrenando con ellos ―asintió pensativa, apoyándose en las manos por detrás de su espalda.


    ―Tengo que aprovechar el tiempo ―suspiró, sentándose frente a ella sobre la lona―. Esto es complicado y…


    ―Te gusta enseñar, ¿verdad? ―preguntó con voz suave, mirándolo con atención, señalando hacia el centro de la clase―. A esos chicos parece que les encantan las clases porque las das tú ―sonrió de medio lado.


    ―Son buenos chicos, es una forma de sacar las frustraciones sin meterse en problemas ―se encogió de hombros, pasando la toalla por su cara.


    ―¿Así empezaste tú? ―preguntó con curiosidad―. ¿Llegaste a un gimnasio de estos para desfogar?


    Asher sonrió de medio lado, negando con la cabeza, se pasó la toalla por el pelo recordando que su madre lo había apuntado a artes marciales porque tenía mucho carácter y creía que sería una buena vía para que aprendiese a controlarlo. Su maestro le enseñó muchas cosas, sobre todo a controlar esa ira que tenía acumulada dentro al ver que su padre se gastaba el dinero en el juego y que cada vez trataba peor a su madre. Pasaron los años sin que Mara o él dijeran nada, pero Asher se iba consumiendo por dentro por ser demasiado joven para saber lo que hacer. Veía a su madre darle los mejores años de su vida a un hombre que no la merecería jamás.


    ―Mi madre me metió en artes marciales porque quería que aprendiese valores que en casa no estaban. Mi padre se pasaba el tiempo en los salones de juego y ella trabajando ―arrugó la cara, negando con la cabeza―. Me metí en esto cuando empecé a darme cuenta de que necesitaba algo más que observar.


    ―Sabes que ahora las cosas han cambiado, que Mara ahora está genial en Bondi ―sonrió de medio lado con tristeza, levantándose para sentarse frente a él―. Las cosas van a cambiar, ¿vale?


    ―Lo sé ―suspiró cansado, dejó la toalla a un lado para inclinarse hacia ella, pasó las manos bajo sus piernas para atraerla y subirla sobre sus piernas a horcajadas―. ¿Te has alegrado la vista lo suficiente? ―preguntó con malicia, pasando las manos por sus muslos muy despacio.


    ―Estaban bien, pero son jóvenes para mí ―se rio, pasando las manos por su cuello―. Aunque ese Travis tiene su puntillo, ¿eh?


    Asher se rio negó con la cabeza, Phoebe se inclinó hacia él para besarlo, pasando los dedos por su pelo sudado sin importarle, se estrechó contra él con un suspiro, sonriendo cuando Asher clavó los dedos en sus caderas.


    ―¿Nos vamos a casa? ―preguntó ella en voz baja, separándose lo justo para poder hablar.


    ―Sí, sería lo mejor ―asintió, besándola otra vez―. Pero no podemos ir a casa. Es el cumpleaños de Axel y han quedado en un restaurante para celebrarlo ―sonrió encogiéndose de hombros.


    ―No ―se quejó de forma lastimera, echando la cabeza hacia atrás, riendo cuando Asher se inclinó hacia ella, mordiendo su cuello―. No quiero ir, estoy cansada.


    ―Pues tenemos que ir ―sonrió con una mueca de disculpa, acercándola una poco más a él―. Después nos vamos a casa y dormimos todo el rato.


    ―No quiero dormir ―se quejó con un puchero, pasando los dedos por su cuello―. ¿Y si les decimos que he pillado un virus de esos y nos quedamos en casa? ―preguntó con una sonrisa inocente.


    Asher se rio inclinándose hacia ella, la besó en los labios de nuevo y suspiró cuando Phoebe se colgó de su cuello, pegándose por completo a su cuerpo, intentando no dejar que el aire pasase entre sus cuerpos.


    ―Phoebe, no hagas eso aquí ―murmuró distraído, sujetando su cintura para que no se moviese sobre él―. Nos van a ver ―suspiró antes de separarse de su boca para poder mirarla―. Lo digo en serio.


    ―Y yo también ―se quejó soltándolo.


    Asher salió de debajo de su cuerpo para levantarse, le tendió una mano e hizo que cogiese sus cosas, tiró de ella para llevarla por el pasillo. Era tarde y apenas quedaba nadie por allí, por lo que la llevó hasta el vestuario del personal. Phoebe no entendía nada, pero lo siguió intentando no reírse cuando entraron en uno de los vestuarios del centro. Asher le quitó el bolso y los zapatos para meterlos en su taquilla, sacó su neceser y la toalla.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó intentando no reírse, mirándolo intrigada.


    Asher tiró de ella para atraerla a su cuerpo, pasó la mano libre por su cuello para besarla, haciéndola reír cuando empezó a caminar con ella hacia una de las duchas que había por allí. Phoebe chocó con una de las paredes y suspiró cuando Asher lanzó el neceser dentro de la ducha y dejó la toalla en el suelo para pegarse más a ella. Pasó un brazo por su cintura para levantarla del suelo sin separarse de su boca, haciéndola reír cuando la otra mano se coló bajo su falda, Phoebe llevó las manos a la camiseta y tiró de ella para quitársela, separándose de su boca por un segundo.


    Phoebe apoyó la espalda en la pared cuando Asher comenzó a desabrochar su blusa, besando su cuello por el camino, se la quitó y la dejó colgando de su mano, moviéndose con ella hasta la ducha, bajando la cremallera de la falda por el camino. Phoebe se bajó de su cuerpo con el ceño fruncido cuando Asher le quitó la falda y regresó a la taquilla para guardar la ropa dentro, se echó a reír cuando Asher regresó con ella, pasando un brazo por su cintura para levantarla de nuevo en el aire metiéndose en la ducha, cerrando la cortina detrás de ellos.


    ―No puedes ir al restaurante con la ropa mojada ―sonrió contra su boca, apoyándola en la pared de la ducha.


    ―Pues todavía sigo teniendo ropa ―se rio, mordiendo su labio inferior, cruzando los tobillos detrás de su cintura.


    Asher se rio con ella, metió la mano entre ellos para desabrocharle el sujetador, besándola otra vez, Phoebe se lo quitó colgándolo en el grifo y llevó las manos al pantalón de Asher para quitárselo, bajándolo junto con la ropa interior. Asher hizo desaparecer su ropa dejándola un segundo en el suelo. Phoebe lo besó de nuevo, dejando que la cogiese por la cintura para levantarla del suelo, clavando la espalda en la pared con un gemido bajo cuando entró en ella de un solo movimiento. Asher jadeó contra su boca, dejando que Phoebe se acomodase mejor colgada de su cuello, ambos gimieron cuando Phoebe cruzó los tobillos en sus caderas, moviéndose sobre él. Asher se unió a su ritmo sosteniéndola con firmeza, respirando acelerado contra su cuello igual que Phoebe, que clavaba los dedos en sus hombros, mordiendo su labio inferior para no hacer demasiado ruido.


    El clímax los alcanzó a ambos al mismo tiempo. Phoebe cerró los ojos apoyando la cabeza en la pared para recuperar la respiración, sintiendo su cuerpo como gelatina y Asher escondió la cara en su cuello, besando su clavícula.


    Phoebe abrió los ojos, recordando dónde estaban, cuando escucharon que la puerta se abría. Asher intentó no reírse cuando ella quiso que la soltase, pero él solo negó con la cabeza, llevando un dedo a su boca para que se callase.


    ―¿Asher? ―preguntó una voz masculina.


    ―Dime, tío.


    ―Me voy ya, tienes el horario en el mostrador, ¿vale?


    ―Genial, Keith, nos vemos el lunes ―asintió con una risa, haciendo una mueca divertida cuando Phoebe le mordió el dedo―. Caníbal ―se quejó, en voz muy baja, inclinándose hacia ella para besarla.


    ―Por cierto ―Lo llamó con tono divertido, acercándose a la ducha―. La próxima vez, cierra bien la cortina. Le estoy viendo los pies a tu novia.


    Phoebe se sonrojó por completo, le dio un golpe a Asher en el pecho para que se callase cuando empezó a reír, apoyó la cabeza en la pared negando con ella cuando vio la mano de Keith coger la cortina y tirar para cerrar bien, utilizando el velcro para que se mantuviese en su lugar.


    Escucharon los pasos de Keith cuando salió del vestuario cerrando la puerta a su espalda, Asher se echó a reír con fuerza con la cara escondida en el cuello de Phoebe y ella, en venganza por esa vergüenza, llevó la mano hacia atrás para abrir el grifo, dejando que el agua, casi helada, cayera sobre la cabeza de Asher, haciéndolo maldecir.


    ―Esta no te la perdono ―se quejó ella, comenzando a tiritar, bajándose de su cuerpo.


    Asher la besó en los labios para que dejase de quedarse, manipuló los mandos hasta que el agua salió a una temperatura neutra para los dos, Asher quitó la ropa interior de Phoebe del grifo para colgarla de una de las anillas de la cortina y se agachó para coger el neceser.


    ―¿Te has enfadado? ―preguntó frunciendo el ceño, mirándola con atención.


    Phoebe negó con la cabeza metiéndose bajo el chorro de agua, pasándose las manos hacia atrás para poner su pelo mojado tras su espalda, suspiró distraída cuando Asher se acercó a ella y pasó una mano por su abdomen, acariciándola con un leve roce.


    Se perdieron en el cuerpo del otro durante un par de horas más, hasta que se dieron cuenta de que llegaban tarde cuando sus teléfonos empezaron a sonar en la taquilla.


     


    

  


  
    Capítulo 27


    ―Corre ―lo apremió Phoebe cerrando su blusa, intentando no reírse al verlo seguir su cuerpo con los ojos.


    ―Llegamos enseguida, no seas boba ―sonrió, sentándose en el banco para ponerse los zapatos.


    ―Sí, claro ―resopló, acercándose al espejo para cepillarse el pelo de nuevo, quejándose porque estaba encrespado―. No vuelvas a liarme más para hacer estas cosas, ¿eh? ―se quejó con el ceño fruncido, buscando el maquillaje en su bolso.


    ―Has sido tú la que no aguantaba a llegar a casa ―se rio, poniéndose una camisa, acercándose a ella para cerrar la falda a su espalda―. Estás preciosa, no te preocupes.


    ―Siempre dices eso y casi nunca es verdad ―sonrió de medio lado, terminando de maquillarse con rapidez―. Además, ni siquiera le hemos comprado nada ―se quejó, sacando el colorete―. Vamos a llegar tarde y con las manos vacías.


    ―Eso no importa, no seas boba ―sonrió, recogiéndole el pelo en la espalda.


    Phoebe puso los ojos en blanco antes de ponerse rímel con rapidez, después buscó en el bolso hasta que encontró unas cuantas horquillas, se recogió el pelo en un moño alto y desenfadado como pudo, haciendo que algunos de sus mechones cayesen como hondas por su cuello y su cara.


    ―¿Mejor así? ―preguntó preocupada, girándose hacia él.


    ―Estás preciosa ―repitió, besándola en los labios con un suspiro―. Pero no sé si te va a entrar el casco ―añadió, arrugando la cara con una mueca de disculpa.


    Phoebe le dio un golpe en el pecho y Asher se rio envolviéndola con los brazos, la besó de nuevo durante un par de segundos y después la soltó para salir del vestuario de la mano. Asher revisó el horario de la semana siguiente y después salieron a la calle mientras bromeaban. Asher se la presentó a algunos compañeros y ella sonrió cuando la presentó como su novia pasando un brazo por su cintura.


    Llegaron a la moto y Phoebe lo ignoró cuando le costó trabajo ponerse el casco sin estropearse el peinado, Asher arrancó cuando se agarró a su cintura y se pusieron en camino hacia el restaurante donde siempre solían cenar. Phoebe entró con una mueca de disculpa y abrazó a Axel con una risa cuando este comenzó a quejarse porque todos le cantaban el cumpleaños feliz avergonzándolo delante del resto de clientes.


    ―Esta no os la perdono, a ti menos ―se quejó sonrojado, sentándose al lado de Carrie, que se encogió de hombros, mirándolo divertida―. Se suponía que solo íbamos a cenar.


    ―Y es lo que vamos a hacer, pero después vamos a ir a bailar ―sonrió Haley alzando las cejas repetidamente.


    ―Eso es torturarme ―se quejó con gesto lastimero, mirando a sus amigos―. Sois unos traidores de mierda.


    ―Pero nos quieres, reconócelo ―sonrió Garrett con arrogancia, haciendo gestos con las cejas.


    Axel los miró mal de nuevo y negó con la cabeza cuando el camarero apareció, les tomó nota y desapareció a los pocos segundos, mirándolos divertido porque tenían su misma edad. Jordan estaba recostado en su silla, pasando un brazo por detrás de Ally, que los observaba sin decir nada.


    ―¿Estás bien? ―preguntó inclinándose hacia ella al verla mirar hacia abajo, besó su mejilla para llamar su atención―. ¿Cariño?


    ―Sí, perdona, dime ―sonrió triste, mirándolo de nuevo.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó preocupado, acercándose a ella para que la conversación fuese solo entre ellos.


    ―Me han ofrecido trabajo en Nueva Jersey ―murmuró con una mueca de disculpa, girándose hacia él preocupada―. Ha sido esta tarde. No sabía lo que decir porque es un puesto importante, pero solo sería para un año y…


    ―¿Quieres el trabajo? ―preguntó confundido, cogiendo sus manos cuando titubeó―. Ally, no importa si quieres el trabajo.


    ―No lo sé ―suspiró, inclinándose hacia él, apoyando la frente en su barbilla―. Estamos bien ahora, me gusta mi vida contigo y mudarme sería estropearlo todo por unos meses de trabajo.


    ―Si lo quieres, si crees que es bueno para tu carrera, nos adaptaremos ―murmuró contra su frente, pasando las manos por sus brazos con suavidad cuando negó con la cabeza―. No quiero que renuncies a tu carrera por estar aquí conmigo.


    Ally se separó de él para mirarlo con el ceño fruncido. Nunca había pensado que le pedía que renunciase a algo para estar con él. Era el amor de su vida, su hogar, y estar con él era primordial para ella, para poder seguir el rumbo que se había marcado antes de conocerle.


    ―Quiero estar contigo siempre ―murmuró llevando una mano a su mejilla, pasando los dedos por su mandíbula con barba de un par de días.


    ―Y estamos juntos ―sonrió, confundido, besando su muñeca―. Pero ese no es el tema ahora.


    ―No lo entiendes ―sonrió, avergonzada, se acercó un poco más a él para besarlo en los labios con un suspiro, quedando a escasos centímetros de él―. Si no estuviésemos juntos, habría dicho que sí a varios puestos de trabajo, por cortos que fuesen ―negó con la cabeza, respirando hondo―. Pero desde que te conocí y empezamos a salir, busqué trabajo aquí para no estar todo el tiempo lejos de ti y tener que estar cuadrando horarios y fechas para poder vernos ―hizo un gesto con la mano libre con una sonrisa triste―. Y ahora estamos mejor que nunca, no…


    Jordan se inclinó hacia ella para besarla en los labios y callarla porque se estaba poniendo demasiado intensa. Se rio cuando dijo algo ininteligible en contra su boca y se separó de ella para poder mirarla, alzó las cejas para que se callase.


    ―¿Cuánto tiempo tienes para responder?


    ―Una semana ―sonrió preocupada.


    ―Genial ―asintió, quitándole el pelo de la cara―. Pues vamos a olvidarnos del tema, a disfrutar de la noche haciendo rabiar a Axel y ya pensarás lo que haces, ¿vale?  ―sonrió de medio lado, acercándose a ella para besarla cuando asintió con inseguridad―. Genial, me muero de hambre.


    Ally se rio sin entender nada cuando Jordan se apartó para que les dejasen la comida delante, Lily la miró con curiosidad y ella se encogió de hombros sin saber qué decirle, por lo que entablaron conversación entre todos, bromeando a costa de Axel durante toda la cena.


    Un par de horas después, cuando terminaron de cenar, decidieron ir a bailar. Axel se quejó todo el camino andando, hasta que Carrie saltó a su espalda agarrándose a su cuello y besando su mejilla. Axel se quedó un poco rezagado, girando la cara hacia su novia, que lo besó muy despacio.


    ―No seas gruñón y vamos a bailar, ¿vale? Puedes balancearte si quieres ―sonrió mirándolo con atención, pasando los dedos por su mandíbula―. ¿Por mí? ―preguntó, ampliando la sonrisa inocente.


    Axel resopló mirando hacia otro lado, comenzando a caminar para seguir a sus amigos. Carrie lo besó en el cuello de forma victoriosa, riendo cuando él gruñó pasando las manos bajo sus piernas para sujetarla bien y se unieron a los demás. Después del tema del posible embarazo, ambos se habían acercado mucho más, ayudar a Sarah con el tema de aquel video y solucionarlo un par de días después, hizo que Carrie intentase ser más comprensiva con su hermana, sobre todo cuando iban a salir por ahí. Por eso la encontraron, junto a Will, en la puerta de la discoteca.


    ―Felicidades, cuñado ―se rio, Sarah abrazando a Axel cuando llegaron frente a ella.


    ―Tú también no, por favor ―se quejó de forma lastimera.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó divertida―. Cumples veintiocho, no cincuenta ―se rio, haciendo un gesto con las manos, mirando a Carrie.


    ―Ni caso, tiene el carácter raro cuando llegan estas fechas ―se encogió de hombros, haciéndole burla―. ¿Habéis llegado bien? ―preguntó, mirándolos a los dos.


    ―Sí, no te preocupes ―asintió Sarah, abrazándola de medio lado.


    ―¿Tenemos que darle una paliza a alguien? ―preguntó Garrett, entrecerrando los ojos para parecer amenazante.


    ―No ―se rio avergonzada, apoyando la cabeza en el hombro de Carrie―. Creo que con el susto que le disteis, tuvo suficiente ―añadió agradecida.


    ―Lo que sea por ti, rubia ―sonrió Axel uniéndose al abrazo de Carrie, haciéndolas reír a ambas―. Pero como algún otro gilipollas te haga daño, nos lo cargamos, ¿entendido? ―preguntó entrecerrando los ojos, imitando la postura seria de Garrett.


    Sarah asintió con una risa, escondiendo la cara en el pecho de Axel, que la estrechó contra él como habría hecho con su hermana. Will puso los ojos en blanco mirando hacia otro lado y se apartó un poco para responder una llamada, haciendo que Sarah lo siguiera con la mirada por un segundo.


    Cuando Will terminó de hablar, entraron en aquella discoteca. Axel fue directo hacia la barra a por una cerveza y Carrie se rio negando con la cabeza llevándose a su hermana a la pista para bailar una de sus canciones favoritas seguida de las chicas. Había sido una semana tensa en el trabajo y solo le apetecía divertirse, distraerse de todo aquello para descansar esa noche. Había discutido con su jefe porque se había negado a ir con él a un viaje a Washington para una conferencia importante y este había amenazado con despedirla, pero ella lo había ignorado. Carrie estaba teniendo muchos problemas con su jefe por eso, cada mes y medio se encontraba con que debían hacer un viaje fuera de la ciudad de un par de días, Carrie se negaba y él amenazaba con despedirla. Ella acudía al jefe de su jefe y este le daba permiso para quedare porque sabía cuáles eran las intenciones de Jerry. No era la primera vez que tenía problemas con una ayudante. Jerry quería tener el control de todo y no cedía en casi nada. Carrie había acudido a Bruce porque no sabía qué más hacer, no quería tener problemas con Axel y que se presentase en el trabajo para discutir con Jerry, sobre todo cuando descubrió que Axel tenía razón. Había discutido muchas veces con Axel por eso y no quería volver a hacerlo, por lo que había empezado a buscar trabajo en otra parte. Había hablado con su padre y este le había ofrecido trabajo en su bufete como su ayudante para después ascenderla, pero no estaba segura de si debía aceptar.


    Salió de sus pensamientos cuando vio a Axel caminar entre la gente hacia ella, la cogió de la mano y la hizo girar sobre sus pies riendo, después tiró de ella y pasó un brazo por su cintura, comenzando a bailar juntos. Carrie estaba encantada por eso ya que él casi nunca bailaba, pero parecía que iba a aceptar su petición, porque se movía con ella con gran habilidad, haciéndola reír cuando la hacía inclinar hacia atrás antes de incorporarla para besarla.


    ―¿Y nuestro plan de irnos por ahí el fin de semana? ―preguntó contra su oído, sonriendo cuando ella se encogió de hombros―. Dime que tú no has planeado esto ―pidió con inseguridad, separándose para poder mirarla con el ceño fruncido.


    ―No, han sido ellos ―sonrió llevando una mano a su cuello para pasar los dedos por su nuca―. Pero podemos irnos por la mañana sin que te quejes mucho.


    ―Esto es una encerrona ―sonrió, inclinándose hacia ella para besarla en los labios, suspirando al apoyar la frente en la suya.


    ―Reconoce que te lo estás pasando bien ―se rio, moviendo las caderas totalmente pegada a él, besando su boca de forma fugaz.


    ―Y ahora chantaje, no sé qué va a ser lo próximo ―sonrió, estrechándola contra su cuerpo, atrapando sus labios y mordiendo el inferior.


    Carrie se rio, devolviéndole los besos mientras bailaban, cruzando los brazos en sus hombros y olvidándose de dónde estaban, centrándose el uno en el otro durante un par de horas.


    ***


    Esa misma semana, Ally llegó a casa cansada, dejó el bolso de cualquier manera sobre el sofá y se dejó caer con un pesado suspiro, subiendo los pies en el sofá después de descalzarse, miró el móvil cuando sonó por enésima vez y colgó. Era el jefe de la empresa de Nueva Jersey, llevaba toda la semana llamándola para insistir para que aceptase el trabajo aunque ella ya le había dicho que no todas las veces, él había intentado convencerla ofreciéndole más dinero y un piso cerca de la empresa. Ally colgó la llamada y lo puso en silencio, no quería volver a tener que rechazarlo, estaba cansada de todo aquello, había hablado con su jefe esa misma mañana para decirle que había tomado una decisión firme y este era el que tenía que hablar con los de Nueva Jersey.


    Estaba quedándose dormida cuando escuchó la puerta abrirse, encogió las piernas cuando vio a Jordan caminar hacia ella con media sonrisa, él cogió sus pies para sentarse y colocarlos sobre sus piernas, comenzando a masajearlos haciéndola suspirar.


    ―Qué bien que hayas llegado ya ―sonrió, estirando las piernas sobre las suyas.


    ―Eres una interesada ―se rio, negando con la cabeza.


    ―No ―se unió a su risa, cerrando los ojos.


    Se quedaron callados durante unos segundos. Jordan masajeó ambos pies y sus pantorrillas también, ella suspiró, intentando relajarse, pero no funcionaba. Estaba agobiada y tenía un profundo dolor de cabeza por culpa del teléfono.


    ―Voy a llenar la bañera, ¿vienes? ―preguntó Jordan, incorporándose, dándole un par de toquecitos en los pies.


    Ally asintió incorporándose, Jordan le tendió una mano para ayudarla a levantarse, ella besó sus labios de forma fugaz y se dejó llevar hasta el baño. Jordan llenó la bañera, puso sales aromáticas y encendió un par de velas mientras ella lo observaba, puso música muy bajita y se quedó mirándola con atención.


    ―¿Vas a decirme qué te ocurre?


    ―Estoy cansada y me duele la cabeza ―se encogió de hombros, recogiéndose el pelo de cualquier manera antes de empezar a abrir su blusa.


    Jordan entrecerró los ojos con desconfianza, pero se desnudó y se metió en la bañera, Ally lo siguió escasos segundos después. Se colocó entre sus piernas con la espalda apoyada en su pecho para que la abrazase, suspirando cuando Jordan pasó un brazo a su alrededor.


    ―Podemos apagar los teléfonos y olvidarnos de todos hasta el lunes ―murmuró en su oído, haciendo un gesto con las manos en la espuma.


    ―Eso es justo lo que necesito ―asintió con los ojos cerrados.


    ―Quizás deberías aceptar esos días libres que llevas aplazando ―sugirió, pasando los dedos levemente sobre su vientre.


    ―Tengo muchas cosas entre manos, no puedo irme unos días ―se quejó, negando con la cabeza, cogiendo sus manos y entrelazando los dedos ―En verano aceptaré vacaciones y…


    ―¿Estás segura? ―preguntó con voz suave, besando su pelo.


    ―Sí ―suspiró, frunciendo el ceño aún con los ojos cerrados.


    Jordan soltó sus manos despacio, llevó las suyas a sus hombros y los masajeó con suavidad durante unos largos minutos, haciéndola suspirar o gemir relajada. Subió por su cuello y después se entretuvo durante largo rato en su cuero cabelludo, soltándole el pelo para poder hacerlo mejor. Ese momento se había repetido durante esos días y no solo desde que había recibido otra oferta de trabajo. Ally estaba estresada y él intentaba ayudarla a relajarse cuando se quedaban solos, algo que Ally agradecía enormemente.


    El agua se había quedado fría hacía un rato. Ally llevaba casi una hora dormida sobre el pecho de Jordan mientras él pasaba los dedos por sus brazos con un leve roce, escuchando la música que apenas llenaba el baño. Ally se removió con un pequeño escalofrío y Jordan le dio un beso en la sien para despertarla. Ella se quejó dejando que saliera de detrás de su espalda y quitó el tapón de la bañera para que el agua se fuera, se levantó para salir de la bañera pasándose las manos por la cara.


    Jordan la estaba envolviendo en una toalla cuando Ally lo abrazó porque tenía frío a pesar de ser últimos de abril. Jordan la envolvió con ambos brazos besando su pelo, riendo cuando ella se estremeció pegándose a él.


    ―He dicho que no, por cierto. ―murmuró con la cabeza escondida en su cuello.


    ―¿A qué? ―preguntó, entrecerrando los ojos.


    ―A Nueva Jersey ―respondió, separándose para poder mirarlo―. Les he dicho que no, me quedo contigo ―añadió con media sonrisa, encogiéndose de hombros.


    ―¿En serio? ―preguntó encantado, quitándole el pelo de la cara.


    ―Sí ―asintió, ampliando su sonrisa, poniendo las manos sobre su pecho―. Me quedo contigo, ya te lo dije―. Subió las manos por su pecho hasta su cuello―. No me importa el dinero, me importa la estabilidad que tenemos juntos.


    Jordan sonrió agachándose un poco para besarla, Ally le devolvió el beso colgándose de su cuello, riendo cuando pasó un brazo por su cintura para levantarla en el aire, intensificando sus besos durante unos segundos.


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó, separándose para mirarla―. ¿Estás completamente segura?


    ―No hay ningún otro sitio mejor que este ―asintió con una amplia sonrisa, pasando los dedos por su pelo―. Y antes de que lo digas, no estoy cambiando un trabajo por ti, ¿de acuerdo? ―preguntó, alzando las cejas―. Estoy eligiendo el trabajo que tengo aquí por encima de aumentar la cuenta en el banco ―se rio, encogiéndose de hombros―. El premio por todo eso, es poder estar contigo ―añadió, besando sus labios de forma fugaz, haciendo que la bajase.


    Jordan se unió a su risa negando con la cabeza. Fue como si le quitasen un enorme peso de encima. Caminó con ella hacia la habitación y la observó ponerse la ropa interior y el camisón antes de meterse en la cama. Ally dio un par de golpecitos en la cama a su lado y él sacó unos calzoncillos del cajón, se los puso y se metió en la cama con un suspiro. Ally se acomodó de costado para mirarlo con atención.


    ―¿Dónde vamos a ir este fin de semana? ―preguntó en voz baja, metiendo la mano bajo la almohada.


    ―¿A dónde quieres ir? ―preguntó con una sonrisa, girando la cara hacia ella.


    ―Donde tú quieras mientras podamos estar solos ―sonrió bajito, encogiéndose de hombros.


    Jordan se rio, girándose para poder mirarla bien, se acercó un poco más a ella, metiendo una pierna entre las suyas. Llevó una mano a su cara para apartar los mechones de pelo húmedos que tenía pegados, haciéndola suspirar cuando metió los dedos entra su pelo para masajearla de nuevo.


    ―Creo que el plan de quedarnos encerrados aquí me parece estupendo.


    ―¿Ya no quieres ir a comer con tus padres? ―preguntó en voz baja, mirándola con atención.


    ―No, no me apetece ver a Sandy.


    ―¿Has discutido con tu padre de nuevo? ―preguntó confundido, cogiendo su mano.


    ―Se podría decir que sí ―suspiró, cansada―. Me parece estupendo que quiera rehacer su vida después de divorciarse, pero no que lo haga con una mujer de nuestra edad ―negó con la cabeza, frunciendo el ceño―. La ha metido a vivir en su casa, mi madre se ha mudado hace apenas un mes.


    ―Lo entiendo, pero creo que es algo que ellos tienen que solucionar, ¿no te parece? ―preguntó con voz suave y conciliadora―. Entiendo que no te caiga muy bien Sandy, a mí tampoco me gusta esa rubia patilarga ―murmuró con una mueva de desagrado, arrugando la cara para hacerla reír―, pero quizás hace feliz a tu padre y eso es lo más importante, ¿no?


    ―Supongo ―asintió con un pesado suspiro, girándose para quedar boca arriba―. Aún no me puedo creer que le pusiese los cuernos con ella durante cinco años.


    ―El amor se acaba si no se cuida ―susurró, incorporándose en un codo para poder mirarla a los ojos―. Y sabes que se pasaban el tiempo discutiendo, eso no es bueno para una relación.


    ―Siempre dices que las discusiones avivan la pasión ―respondió con una sonrisa confundida―. ¿Ahora has cambiado de idea?


    ―No. Sigo pensando que las discusiones avivan la pasión, lo que quiero decir es que cuando hay cuernos de por medio, no hay pasión que valga ―murmuró, poniéndose boca abajo, aún apoyada en los codos, haciendo un gesto con las manos―. Creo que si una relación funciona, hay que cuidarla todo lo posible. Es como un jardín, ¿entiendes? Si no lo riegas y lo cuidas, las flores se marchitan ―explicó mirando hacia las almohadas, frunciéndoles el ceño.


    Jordan sonrió de medio lado, se giró hacia ella incorporándose en un codo y besó su hombro pasando un brazo por su cintura para atraerla hacia su cuerpo con un suspiro. Ally se apoyó en su pecho, apoyando la barbilla en su mano.


    ―Así que ahora somos un jardín. ―murmuró divertido, pasando las manos por su espalda.


    ―Sí, lleno de flores que hay que cuidar muchísimo ―asintió riendo, apoyando la cabeza en su hombro para abrazarlo.


    Se quedaron así durante un buen rato. Ally lo observó cerrar los ojos sin dejar de pasar los dedos por su espalda, colándose entre el camisón y su piel, y ella pensó que podría enamorarse de él un poquito más cada día porque, desde que decidieron empezar en serio con aquello, se sentía muchísimo mejor consigo misma.


     


    

  


  
    Capítulo 28


    Los días pasaron con rapidez, más de la esperada, y el viaje a Nueva York se acercó mucho. Lily empezó a preocuparse al ver que Garrett estaba planeando el viaje para ir con Axel y Asher, pero se dio cuenta de que era real cuando lo vio sentado en el sofá, con los billetes de tren para los tres para dos días después y algunos papeles más.


    ―Me dijiste que no ibas a ir ―murmuró preocupada, llegando a su lado y cogiendo uno de los billetes.


    ―Lo sé, pero tengo que ir ―respondió con una mueca de disculpa―. Asher está preocupado y quiero ir como apoyo moral.


    ―Pero… ―dejó el billete sobre la mesa, negando con la cabeza―. Axel puede ir con él, no te necesitan.


    ―Cielo, Axel no sabe comportarse en estos sitios, se pondrá nervioso y a la defensiva y la liará ―sonrió de medio lado, cogiéndola de la mano para que se sentase a su lado―. No va a pasar nada, no seas boba.


    Lily negó con la cabeza, miró de nuevo lo que había en la mesa y se rascó la nuca, nerviosa. Tenía las protecciones sobre la mesa y no sabía si era porque había estado entrenando y las había lavado o qué, pero no le daba buena espina.


    ―Saca otro billete y voy con vosotros ―dijo con voz preocupada―. Así puedo estar con Phoebe y…


    ―Ella no viene ―sonrió negando con la cabeza, poniendo una mano sobre su rodilla―. Cielo, es mejor que os quedéis aquí, ¿vale?


    ―No, no vale ―se quejó, frunciendo el ceño―. Esto no tiene ningún sentido, Garrett. Asher está loco por seguir con esto. Mara se ha ido, se suponía que iba a dejarlo y… ―negó con la cabeza de nuevo―. No quiero que vayas, ya te metiste en una pelea por él y te hicieron daño ―se inclinó hacia la mesa para coger las protecciones―. ¿Esto te lo llevas para dar apoyo moral? ―preguntó con ironía, alzando una ceja―. No cuela, ¿vale? Si vas a ir para pegarte con esos animales, no voy a estar aquí preocupada como una imbécil ―murmuró enfadada, dejándola sobre la mesa de nuevo y levantándose.


    Garrett se pasó una mano por la cara, respirando hondo. Lily salió de la casa sin esperarlo y caminó durante un buen rato en silencio, molesta y preocupada al mismo tiempo. El móvil sonaba en su bolso, pero ella no respondió ninguna de las llamadas de Garrett. Se lo había imaginado cuando empezó a entrenar al mismo ritmo que Asher. Casi había dejado el trabajo para entrenar y se había puesto a dar clases con él por las tardes, le había dicho que lo hacía por el dinero, porque lo necesitaba para la hipoteca, pero no era cierto.


    Lily terminó en casa de Ally, tocó al interfono y esperó a que le abriese, cuando llegó al piso, seguía rumiando enfadada. Ally la dejó pasar mirándola confundida y preparó unos cafés en la cocina antes de volver con ella al salón, frunciendo el ceño al ver que su móvil sonaba y Lily no tenía ninguna intención de responder.


    ―Vale, cuéntame lo que está pasando ―pidió confundida, sentándose a su lado.


    ―Garrett va a Nueva York a pelear también ―murmuró preocupada, haciendo gestos con las manos―. Lo he visto hace un momento con los billetes de tren y las protecciones de las peleas perfectamente limpias ―se quejó, tensa, negando con la cabeza―. Él nunca las tiene limpias si las utiliza para entrenar, ¿vale? Solo cuando va a hacer alguna exhibición o algo así y…


    ―¿Estás segura de que va a pelear? ―preguntó Ally, frunciendo el ceño, dejando la taza sobre la mesita―. Jordan no me ha dicho nada, quizás ha sido un malentendido.


    ―Estoy segura ―asintió molesta, se pasó una mano por el brazo con impotencia―. No sé cómo he podido ser tan idiota de no darme cuenta ―negó con la cabeza de nuevo con preocupación.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque se ha planteado dejar el trabajo para meterse en el gimnasio a dar clases con Asher, se pasan los días entrenando ―hizo gestos con las manos, tensa―. ¿No te has dado cuenta de que sus músculos han ensanchado? ―preguntó preocupada.


    Ally se paró a pensar por un momento y asintió frunciendo el ceño, pero sí se dio cuenta de que ambos parecían tener la espalda más ancha, sus bíceps habían crecido al igual que sus muslos, Jordan había ido a entrenar con ellos en alguna ocasión pero él no se había implicado tanto.


    ―Vamos a ver, ¿él te ha dicho que va a pelear?


    ―Tampoco me ha dicho que no ―murmuró preocupada, frotando su pierna, nerviosa―. Estoy muy preocupada, Ally, le pueden hacer mucho daño.


    ―Lo sé, tranquila ―asintió, cogiendo sus manos para que dejase de gesticular tanto―. Mira, esto es mejor hablarlo con él y preguntárselo directamente, pero no puedes ponerte nerviosa antes de tiempo.


    ―No quiero hablar con él, lo que quiero es abrirle la cabeza ―murmuró enfadada, tensando la mandíbula.


    Ally intentó no reírse por su respuesta. La veía perfectamente capaz de abrirle la cabeza a Garrett con tal de que no se fuese a Nueva York, le había pedido ir con él para asegurarse de que no se metía en peleas. Y también sabía que Lily era capaz de irse por su cuenta a Nueva York y buscarse problemas solo por asegurarse de que no se metía en una de esas jaulas.


    ―Tranquilízate un poco, ahora no puedes hacer lo mismo que con Jacob ―dijo con voz suave, sonriendo de medio lado.


    ―Eso fue diferente, casi mata a Phoebe. ―murmuró preocupada, frunció el ceño por un momento y después abrió los ojos―. Phoebe ―se pasó una mano por la nuca―. Ella tiene que estar preocupada también, no lo había pensado.


    ―Pero yo sí ―asintió con media sonrisa―. La he llamado y hemos quedado para cenar todas juntas, Carrie también viene.


    ―¿Solo nosotras?


    Ally asintió con media sonrisa, Lily se dejó caer en el respaldo del sofá negando con la cabeza, se pasó una mano por el pelo hacia atrás. Había especificado en Carrie porque esta llevaba unos días hasta arriba de trabajo y la habían visto poco desde que había empezado a trabajar con su padre por fin.


    Después de un rato, cuando Ally consiguió hacer que se tranquilizase un poco, se cambió de ropa para salir. Justo en ese momento entraba Jordan con un Garrett preocupado. Lily negó con la cabeza cuando se acercó a ella y Jordan hizo una mueca de incomodidad hacia Ally, que puso los ojos en blanco por la actitud de su amiga.


    ―Ni te me acerques ―murmuró Lily, mirándolo muy seria―. Si vas a dejar que te partan la cara, no voy a estar aquí para curarte, ¿entiendes?


    ―Lily…


    ―Ni Lily ni leches ―se quejó, frunciendo el ceño―. Si te vas para eso, se acabó ―añadió con dureza, pasando por su lado.


    ―Lily ―insistió Garrett, cogiéndola del brazo para que parase―. Estás haciendo una montaña de un grano de arena, no…


    Lily negó con la cabeza de nuevo, hizo que la soltase y se acercó a Ally, cogió su mano y salieron del piso porque no quería echarse a llorar si volvía a hablarle. Lo quería más que a nada y no podía soportar ver cómo le hacían daño, mucho menos si iba de forma voluntaria.


    ―Lily, creo que te has pasado. ―murmuró Ally una vez en el ascensor, negando con la cabeza.


    ―Lo sé ―susurró dolida, mirando hacia abajo―. Pero no quiero que le hagan daño.


    ―Cariño, es su decisión ―sonrió entristecida, pasando un brazo por sus hombros.


    ―No lo entiendes ―negó con la cabeza, alzando los ojos hacia ella―. He escuchado sus conversaciones, ¿vale? Son bestias de más de ciento veinte kilos y son profesionales, Ally. No es la primera vez que se meten en esto y… ―se quitó una lágrima que había resbalado de su ojo sin permiso―. De esas peleas sale gente herida de por vida, ¿entiendes? Hace unos años, un hombre murió dentro de esa jaula porque nadie los paró y…


    Ally chistó, negando con la cabeza muy preocupada, la estrechó contra su cuerpo antes de salir del ascensor, caminaron abrazadas por el garaje hasta la plaza de aparcamiento y Ally la soltó para subir al coche. Lily intentó no llorar, pero se le hizo complicado de solo pensar que algo parecido podría pasarle a Garrett. Le habían dicho tantas veces que no era bueno para ella, sus padres habían intentado convencerla de que no empezase a salir con él en el mismo momento en el que se habían enterado de que había peleado en puesto de su amigo. Lily no los había escuchado y tampoco se lo había contado a nadie, pero en esos momentos, empezaba a plantearse si sus padres tenían razón y ella había estado ciega por esos ojos que la miraban con admiración y amor daba igual la situación a su alrededor.


    Cuando llegaron al restaurante, las encontraron a todas, menos a Phoebe, en la mesa, se sentaron y pidieron unos entrantes ya que Phoebe había avisado de que llegaría un poco más tarde. Carrie tampoco estaba muy contenta y, aunque Haley y Marion intentaban animar la cosa, ninguna de las dos estaba dispuesta a obviar lo que estaba pasando.


    ―Lo siento, chicas, pero la reunión no se acababa nunca ―sonrió Phoebe al llegar a la mesa, sentándose en la silla libre con un suspiro.


    ―No te preocupes, tampoco estábamos hablando de nada interesante ―se rio Marion, señalándolas casi con desagrado.


    Phoebe las miró frunciendo el ceño, sobre todo a Carrie y a Lily, aceptó el vino que le sirvió el camarero mientras le tomaba nota y, cuando este desapareció, le dio un trago a la copa respirando hondo, dejándola con una mueca.


    ―¿Estas caras es por el viaje a Nueva York? ―preguntó con voz suave, mirándolas con atención.


    ―Como si tú no estuvieras preocupada ―suspiró Carrie, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―Por supuesto que estoy preocupada ―se defendió, frunciendo el ceño―. Quiero ir con ellos y he discutido con Asher por eso, pero no…


    ―¿Cuándo has discutido con él? ―preguntó Lily confundida, mareando la copa―. Porque yo me he enterado hace un rato que Garrett va a pelear y…


    ―Sí, se lo ha tomado tan bien que le ha amenazado con dejarlo ―resopló Ally, poniendo los ojos en blanco.


    ―¿Qué has hecho? ―preguntó Marion preocupada, inclinándose hacia ella―. Lily, tienes que controlar ese carácter, no puedes hacer esas cosas.


    Lily asintió con culpabilidad, bebió de su copa de vino hasta terminarla, justo cuando el camarero llegaba para comenzar a dejar los platos delante de ellas. Phoebe hizo una mueca de culpabilidad al mirar a Lily, se inclinó para poner la mano sobre su brazo.


    ―Te entiendo, pero no puedes hacer eso, Garrett lo hace para ayudar.


    ―No va a ayudar en nada cuando vengan hechos mierda ―negó con la cabeza, preocupada―. Voy a ir aunque no quieran, me da igual. No voy a dejar que se metan en líos.


    ―Vale, pues voy contigo ―asintió Phoebe, pensativa―. Puedo decirle a mi jefa que me voy a coger un par de días y así…


    ―Estáis locas ―dijo Ally preocupada, negando con la cabeza.


    ―¿Tengo que recordarte lo que pasó cuando lo viste pelear? ―preguntó Carrie preocupada, mirando a Phoebe fijamente―. No vas a ir a ninguna parte, ni tú tampoco ―añadió mirando a Lily.


    ―Carrie…


    ―No ―la cortó, tajante―. Como te acerques a la estación de tren, se lo diré a Asher y te ataré a la cama hasta que vuelva, ¿entiendes? ―la apuntó con un dedo―. No voy a dejar que tengas un ataque al corazón.


    ―Será peor si me quedo aquí, estaré preocupada y…


    ―Igual que las demás, pero no vas a ir ―repitió de forma tajante, negando con la cabeza―. No hagas que me cabree, Phoebe, lo digo en serio, ¿vale? No vas a ir a ninguna parte.


    Phoebe negó con la cabeza empezando a comer. No quería discutir de nuevo sobre el mismo tema, ya había discutido lo suficiente por teléfono con Asher esa misma mañana como para tener que repetirlo. Por eso había aceptado esa cena solo con ellas, porque necesitaba relajarse un poco y no estar todo el tiempo pensando en eso. Estaba preocupadísima por esos días que iba a estar en Nueva York, al principio iba a ser todo en un par de días o al menos eso era lo que le había dicho él, pero esa mañana se había enterado de que estaría en Nueva York casi una semana.


    Intentaron cenar sin discutir y lo consiguieron en cierto modo, después decidieron salir a pasear un poco y terminaron en el muelle, que estaba vacío en ese momento. Phoebe se sentó con un suspiro, dejando los pies colgando después de quitarse los zapatos y las demás la imitaron casi sin remedio. Lily se sentó a su lado con una mueca de preocupación al escuchar el móvil sonar en su bolso por vigésima vez, Phoebe pasó un brazo por su cintura para acercarla a ella y Lily apoyó la cabeza en su hombro con un pesado suspiro.


    ―Habla con él, ¿vale? Entiendo que estés preocupada, pero no puedes haceros daño a los dos por eso ―la estrechó contra ella, respirando hondo―. Estoy muy preocupada por Asher. Sé que le van a hacer mucho daño porque va a intentar llegar hasta el final, pero no puedo convencerle de que lo deje porque está empeñado en seguir hasta que pague esa deuda.


    ―Garrett no tiene ninguna deuda ―susurró, preocupada, mirándola desde abajo―. Él lo hace porque quiere y…


    ―Quizás no va a pelear y solo lleva las protecciones por si acaso ―sugirió Carrie, mirándolas a las dos con preocupación.


    ―Me lo habría dicho.


    ―Si le hubieses dado tiempo para hablar ―intervino Ally con una mueca de comprensión―. Entiendo que estés preocupada, pero…


    Lily se separó de Phoebe con un suspiro, se levantó para coger el móvil de su bolso y se apartó para descolgar, negando con la cabeza en varias ocasiones. Phoebe miró hacia el mar, centrándose en el reflejo de la luna sobre el agua, intentando reducir el nudo que tenía en la garganta.


    Lily se despidió de ellas poniéndose los zapatos y caminó por el muelle para irse, la vieron subir al coche de Garrett y desaparecer por la calle. Carrie negó con la cabeza, sabiendo que iban a reconciliarse tan rápido como habían discutido y se puso a hablar con las demás, salvo con Phoebe, que estaba perdida en sus pensamientos con la mirada fija en el mar.


    Permaneció en silencio un par de horas, todas decidieron marcharse, pero ella no. Prefirió quedarse sola durante un rato e insistió en que se fuesen tranquilas porque pronto volvería a casa, Carrie la miró con desconfianza, pero asintió con media sonrisa caminando con Ally.


    Aún podía recordar las palabras tan duras que se habían dicho. Phoebe le había rogado que le dejase ir con él, pero Asher se había mantenido firme en aquello y no dio su brazo a torcer. Ella estaba preocupada y en el fondo no quería ir para ver cómo le hacían sufrir, pero eso sería mejor que estar esperando en casa.


    Su móvil sonó haciéndola suspirar, lo sacó de su bolso y sonrió de medio lado cuando vio el mensaje de Asher en la pantalla, lo abrió y su sonrisa se amplió.


    Te quiero. Necesito verte.


    Phoebe tecleó rápidamente una respuesta manteniendo la sonrisa.


    Yo también, a las dos cosas. ¿Estás en casa?


    Phoebe esperó durante unos segundos una respuesta, pensando en si debía ir a su casa si le decía que sí o esperar a que fuese él quien se acercase.


    Estoy saliendo del gimnasio. ¿Puedo recogerte y hablamos?


    Ella le envió la ubicación a modo de respuesta y esperó mirando a la luna, al mar y a las estrellas, esperando pacientemente a que llegase, intentando pensar en las palabras adecuadas para disculparse porque había dicho cosas horribles. Tenía miedo de lo que pudiesen hacerle y de estar lejos, no terminaba de comprender por qué intentaba aislarla de ese mundo de una forma tan brusca y eso le daba más miedo todavía porque comprobaba que era más peligroso de lo que decía.


    Salió de sus pensamientos al escuchar una moto llegando a donde estaba, sonrió de medio lado al escucharlo parar a unos metros y sus pasos acercándose. Phoebe no se movió, simplemente esperó a que llegase a su lado con la mirada fija en la luna.


    ―Phoebe ―dijo Asher con voz suave, sentándose detrás de ella, poniendo las piernas a cada lado de las suyas y envolviéndola con los brazos, besando su cuello―. Lo siento, cielo. Siento todo lo que he dicho esta mañana, yo…


    ―Prométeme que vas a tener mucho cuidado y que te vas a retirar si la cosa se pone fea ―pidió en voz baja y preocupada, dejándose caer sobre su pecho, pasando las manos por encima de las suyas.


    ―Sabes que no puedo hacer eso ―murmuró preocupado, apoyando la barbilla en su cuello, estrechándola contra su cuerpo.


    ―Entonces, ten cuidado, vuelve a casa de una pieza y no me mientas.


    Asher respiró hondo pegado a ella. Phoebe esperó sin separar los ojos de la luna, intentando encontrar fuerza para dejarlo ir y no encerrarlo en casa como su corazón le decía que hiciera. El nudo en su garganta se apretó cuando pasaron los segundos y él no dijo nada.


    ―Solo necesito que hagas eso para poder respirar mientras estás allí ―susurró casi en tono de súplica―. No quiero que vayas y no puedo ir contigo porque mi corazón no lo soportará ―Lo miró de reojo con impotencia, haciendo un gesto con las manos sin separarlas de las suyas―. Necesito que me digas eso, Asher, porque no puedo quedarme aquí sentada esperando y…


    ―Lo siento ―murmuró tenso, besando su hombro―. Ojalá las cosas fueran diferentes y no tuviese que hacerlo, pero no tengo alternativa.


    ―Lo sé ―susurró, bajando la mirada antes de girarse un poco para poder mirarlo―. No me mientas si te hacen daño.


    ―Phoebe…


    ―No me ocultes las cosas porque crees que así me proteges ―negó con la cabeza cuando él fue a hablar de nuevo, se movió hasta quedar girada hacia él, puso una mano en su cara―. No me apartes de nuevo porque creas que es mejor para mí.


    ―Yo solo…


    ―Lo sé, pero lo mejor para mi es estar contigo y saber que estás bien ―sonrió de medio lado, casi con tristeza―. No puedo ir porque no quieres y mi corazón no soportaría ver cómo te hacen daño, pero tampoco puedo quedarme aquí esperando para saber cuánto daño te han hecho.


    ―No van a hacerme daño ―susurró frunciendo el ceño.


    Phoebe negó con la cabeza, sonriendo de medio lado con suma tristeza, respiró hondo inclinándose hacia él, besó sus labios de forma fugaz y después se levantó despacio. Le tendió una mano para ayudarlo y se puso los zapatos para marcharse. Comenzó a caminar hacia la moto sin mediar palabra, Asher la siguió con confusión cuando la vio subirse a la moto y coger uno de los cascos. Llegó a ella preocupado, puso una mano en su rodilla y Phoebe sonrió de medio lado de nuevo con ojos tristes.


    ―Solo quiero protegerte. Lo único que quiero es que estés segura y a salvo ―murmuró preocupado, quitándole el casco de la mano.


    ―Lo estoy, no necesito que te preocupes tanto por mí ―Puso las manos sobre su pecho cuando empezó a negar con la cabeza―. Puedo con esto, puedo sobrellevarlo contigo, ayudarte a terminar con esto.


    ―Ni siquiera yo sé cómo hacerlo.


    ―Porque te empeñas en hacerlo solo ―sonrió con tristeza, alisando la camisa sobre su pecho―. No tienes que vivir protegiendo a los demás, Asher, eso no es vida.


    ―Puedo hacerlo desde que estás conmigo ―susurró casi avergonzado, mirando hacia otro lado―. No puedo dejarte venir porque es peligroso. Si él te descubre, intentará utilizarte para hacerme daño y no puedo…


    Phoebe movió las manos por su pecho hasta su cuello, cogió su cara entre las manos para hacer que la mirase a los ojos e hizo una mueca parecida a otra sonrisa triste cuando los ojos preocupados y asustados de Asher la miraron impotentes, brillando más de lo normal. Phoebe lo atrajo hacia su cuerpo para abrazarlo, respirando hondo cuando la estrechó contra su cuerpo como si fuese lo único solido en el mundo y le pasó las manos por la espalda durante unos largos segundos.


    ―No voy a irme a ninguna parte. Voy a estar aquí, esperándote ―murmuró en su oído, dejando que hundiese la nariz en su pelo―. Te voy a querer más tiempo del que podamos asimilar y no importará si tienes miedo por ello.


    Asher se rio bajito, negando con la cabeza, besó su cuello antes de soltarla y la besó en los labios de forma repetida y fugaz, como si temiese que se esfumase de alguna forma. Subió a la moto con un suspiro y arrancó para irse a casa, Phoebe lo abrazó con fuerza sin decir nada más, intentando creerse sus propias palabras.


    Estaba muerta de miedo. Algo en mi interior me decía que le iban a hacer mucho daño, pero no podía acompañarle porque mi corazón se pararía con el primer golpe. Quizás estaba siendo una cobarde o quizás solo quería asegurarme de que iba a volver por mucho daño que le hiciesen. No lo sabía, lo único que pedía en silencio era que regresase.


     


    

  


  
    Capítulo 29


    Lily se pasó parte de la noche disculpándose y el resto abrazándolo fuerte para que no se fuera, Garrett la había perdonado incluso antes de que abriese la boca porque sabía que estaba preocupada, por lo que intentó convencerla de que no iba para pelear, si no que llevaba los guantes como repuesto para los de Asher.


    Por la tarde, las chicas insistieron en ir a despedirse a la estación de tren. Axel abrazó a Carrie estrechamente mientras caminaban al andén y le dijo algo al oído solo para hacerla sonreír, Carrie tiró de él para hacerlo parar y llevó una mano a su mejilla para que la mirase.


    ―Llámame todo el rato, por favor.


    ―Que sí ―asintió con una risa, inclinándose para besarla―. No te preocupes, no va a pasar nada.


    ―Más te vale, porque tenemos planes y…


    Axel pasó un brazo por su cintura, la alzó del suelo unos centímetros para besarla haciéndola reír, después se inclinó con ella doblando las rodillas colgada de su cuello. Carrie lo besó un par de veces antes de que se pusiera derecho y lo abrazó con una sonrisa.


    ―Céntrate en el trabajo y no te pases el tiempo mirando el móvil, ¿vale? Tenemos unas vacaciones pendientes cuando vuelva ―sonrió, pasando los dedos entre su pelo.


    ―Vale, pero vuelve de una pieza ―pidió preocupada, estrechándose contra él.


    ―Estáis actuando todas como si nos fuésemos a la guerra ―se rio negando con la cabeza, colocando las manos en la cintura de Carrie para separarla y que lo mirase―. Solo vamos a estar unos días fuera de casa, después volveremos y las cosas seguirán como siempre.


    Carrie asintió poniéndose de puntillas para besarlo de nuevo, intentando creer lo que le decía. Al mirar a su lado, podía ver a sus amigas haciendo lo mismo. Lily parecía un koala aferrada a Garrett, que se reía hablando con ella mientras la sostenía en alto, sin importar que la gente los mirase.


    Por otro lado, Asher y Phoebe se habían sentado en uno de los bancos, Asher estaba mirando, con el ceño fruncido, sus manos entrelazadas sin decir nada. Phoebe se había acercado todo lo posible a él, pero parecía que él no quería contacto por completo.


    ―Si no querías que viniera, podrías haberlo dicho ―susurró impotente, mirando a sus amigas con cierta tristeza.


    ―No es eso ―suspiró pesadamente, girándose hacia el andén para mirar con atención―. Es solo precaución.


    ―¿Precaución? ―preguntó confundida, con una mueca de desagrado, soltando sus manos cuando la miró con gesto de disculpa―. Hemos salido por todas partes, Asher, y nunca has hecho esto ―Los señaló a ambos, frunciendo el ceño―. No entiendo nada ―murmuró molesta, levantándose negando con la cabeza.


    Por megafonía llamaron a los pasajeros de su tren y Asher se levantó con pesadez, cargándose la bolsa de deporte al hombro. Phoebe se acercó a las chicas todavía molesta y respiró hondo mirando hacia otro lado, observando cómo la gente comenzaba a hacer cola para subir al tren. Asher se acercó a ella, pero no dijo nada. Solo se quedó ahí, revisando por enésima vez el billete de tren, Garrett le dio un golpecito en el hombro frunciéndole el ceño y mirando significativamente a Phoebe.


    ―Ni te molestes, Garrett. Es bipolar ―susurró ella con desagrado, negando con la cabeza.


    Phoebe los abrazó a los dos pidiéndoles que tuviesen cuidado y se apartó para que las chicas se despidiesen también cuando la cola avanzó con rapidez. Estaba dolida por esa actitud incomprensible, algo a lo que, según parecía, tendría que acostumbrarse hasta que aquello se terminase. Observó cómo abrazaba a las chicas con medias sonrisas, Axel le quitó la bolsa de deporte a Asher y lo empujó hacia Phoebe, ella alzó una ceja cuando lo tuvo delante, esperando que dijese algo que la hiciese sentir menos enfadada.


    Asher negó con la cabeza, mirando a su alrededor, parecía buscar algo y, al no encontrarlo, se acercó a ella, pasó una mano por su cuello para atraerla hacia él por completo y la besó hasta robarle el aliento. Phoebe tuvo que agarrarse a sus brazos cuando se separó para coger aire porque sentía que sus piernas no la sostendrían.


    ―Soy imbécil. Tengo miedo de dejarte aquí y de llevarte conmigo ―confesó en voz baja, solo para ella―. Pero te quiero muchísimo.


    ―No es un consuelo cuando te comportas así ―respondió ella en el mismo tono, aun sin moverse―. Te lo he dicho mil veces, no tienes que preocuparte por mí, estoy perfectamente.


    ―Quizás ese es el problema ―apoyó la frente en la suya con un pesado suspiro, haciéndola fruncir el ceño―. Tienes la fuerza que a mí me falta en estos momentos, cervatillo, y no sé cuánto tiempo voy a ser capaz de aguantar así.


    ―Apóyate en mí y tendrás mi fuerza ―pidió apretando sus brazos, besando sus labios con un leve roce―. Si te escondes aquí ―Puso un dedo en el centro de su pecho ―no puedo ayudarte. No puedo entrar si te cierras.


    ―Es complicado dejar que alguien entre cuando llevo tanto tiempo haciendo esto solo ―sonrió triste, cogiendo su mano para llevarla a sus labios y besarla―. Pero lo estoy intentando, Phoebs, te juro que lo hago.


    Phoebe asintió, llevó la otra mano a su cuello y lo besó, movió la boca sobre la suya, enredando las lenguas con un suspiro. Asher la estrechó contra su cuerpo pasando un brazo por su cintura, Phoebe llevó ambos brazos a su cuello para envolverlo con una sonrisa. Ninguno de los dos quería separarse, ella sabía que él tenía miedo de lo que les deparase el futuro y no sabía cómo hacerle entender que estaría siempre con él. Asher intentaba mantenerla lejos de ese mundo turbio lleno de violencia porque Phoebe era lo más puro que tenía en su vida y necesitaba que continuase siendo así.


    ―Te quiero ―murmuró contra su boca, besándolo de nuevo con la respiración acelerada, se apartó para mirarlo con seriedad―. Llámame y…


    Asher asintió con media sonrisa, la besó de nuevo hasta que la dejó sin aire y la dejó en el suelo cuando escuchó a Garrett llamarlo desde el vagón, se despidió de todas con la mano y entró de un salto, siguiendo a Garrett hacia los asientos. Se dejó caer al lado de Axel con un suspiro, pasándose una mano por la cara negando con la cabeza. Axel le dio un leve empujoncito para que los mirase, Asher negó con la cabeza mirando por la ventanilla cuando el tren comenzó a moverse y agradeció no encontrar a las chicas.


    ―Bueno, tengo buenas noticias ―dijo Garrett, dando una palmada al aire, inclinándose hacia delante para hablar solo para ellos―. Keith estará en Nueva York esperándonos.


    ―Le dije que no lo hiciera ―murmuró confundido, frunciendo el ceño―. Con todo lo que nos ha dicho, es suficiente.


    ―Se lo dije, pero ya sabes cómo es ―se encogió de hombros, desentendiéndose―. Se queda en el mismo hotel que nosotros, así que, no creo que nadie sospeche nada.


    ―¿Por qué iban a sospechar? ―preguntó Axel, frunciendo el ceño.


    ―Porque entrena a tres tíos ―suspiró Asher, incómodo―. J. D. va a estar y me la tiene jurada, así que, no sé lo que va a salir de todo esto.


    ―Va a salir genial, ya lo verás ―insistió Garrett con optimismo, ganándose una mirada fulminante por parte de ambos―. Vale, ¿qué prefieres que diga? ¿Que te van a hacer mierda o que te van a romper los huesos y te vamos a tener que dejar ingresado antes de volver a casa? ―preguntó frunciendo el ceño con desagrado, poniendo los ojos en blanco―. Decís que ellas son unas exageradas, pero es que vosotros no os quedáis atrás.


    Asher respiró hondo de nuevo, se hundió en el asiento, subió un pie para abrazar su rodilla y observó por la ventana durante unos segundos. Se sentía mal por cómo se había despedido de Phoebe y por no haberle dicho a su madre que iba a volver a pelear. Sacó el móvil de su pantalón removiéndose un poco en el asiento, abrió los mensajes y comenzó a escribirle un mensaje a Phoebe, pero lo borró negando con la cabeza en varias ocasiones.


    ―Tío, ¿dónde está el problema? ―preguntó Garrett, mirándolo con atención―. Creo que estás siendo demasiado precavido en esto, Asher. No necesitas esconderla.


    ―No la escondo, simplemente… ―bufó incómodo, borró lo poco que había conseguido escribir y se guardó el móvil en el bolsillo de nuevo―. Tiene problemas de corazón, ¿vale? Siempre dice que está bien, pero la conozco, no lo está ―negó con la cabeza, preocupado―. Es fuerte, mucho más fuerte que cualquiera de nosotros, pero cada vez que algo le preocupa o le pone nerviosa, se lleva la mano al pecho ―imitó el gesto de Phoebe, pasándose los dedos por el esternón ―porque le molesta o le duele y no sé lo que hacer para ayudarla.


    ―Conozco a Phoebe de toda la vida, tío, y si te dice que está bien, es porque lo está ―dijo Garrett con media sonrisa―. Lo pasó muy mal cuando se enteró de su enfermedad, sobre todo porque no quería preocupar a sus padres. No la había visto feliz de verdad hasta ahora ―hizo un gesto con las cejas―. Pero tienes que relajarte un poco con todo este tema, ¿vale?


    ―Hasta que no se acabe, no ―murmuró preocupado, rascando su nuca.


    ―¿Y qué vas a hacer hasta entonces? ―preguntó Axel con curiosidad―. ¿Esperar hasta que las cosas se estropeen por algo que no puedes controlar?


    ―No sabes cuándo se va a terminar esto, Asher. Disfruta el momento mientras lo tienes delante ―dijo Garrett con un movimiento de la mano―. No puedes pasarte la vida esperando a que las cosas se estropeen y no vivir.


    ―Es algo más profundo ―murmuró Asher incómodo, removiéndose en el asiento, miró por la ventanilla por un momento y arrugó la cara antes de mirarlos―. ¿Y si me pasa como a mi padre?


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Axel, mirándolo con el ceño fruncido―. No juegas a nada y mucho menos apuestas dinero, tío, eso no…


    ―Lo sé, no me refiero a eso ―negó con la cabeza intentando encontrar las palabras―. Mis padres se querían con locura, era incluso asqueroso verlos algunas veces ―sonrió con nostalgia al recordarlo ―Pero mi padre empezó a jugar de forma descontrolada y mi madre se pasó la vida trabajando para que no nos faltase de nada. Ahora puede descansar un poco más y…


    ―Al grano, tío ―pidió Garrett confundido.


    ―¿Y si las peleas es para mí el juego de mi padre? ―preguntó en voz baja, frunciendo el ceño de nuevo―. ¿Y si él se enganchó a jugar de esa forma descontrolada y yo termino igual con las peleas?


    ―Eso no te va a pasar ―murmuró Axel con una mueca de desagrado, negando con la cabeza―. No vamos a dejar que pase, porque como quieras seguir peleando después de esto, dejaré que Garrett te apalee hasta que no puedas respirar ―añadió mirándolo muy serio, haciéndolos reír.


    Garrett observó a Asher durante unos largos segundos. Asher había desviado la mirada hacia la ventanilla y parecía pensativo, preocupado más bien. Eran conscientes de que se iban a meter de lleno en las peleas, iban a rodearse de gente que era profesional y que había luchado en ese torneo más de una vez.


    ―¿Qué es lo que te preocupa realmente? ―preguntó Garrett con voz suave, consiguiendo que lo mirase―. ¿Crees que Phoebe no te quiere lo suficiente como para estar contigo en esto? ―preguntó en el mismo tono, haciendo un gesto con las manos.


    ―No, lo que me preocupa es si la merezco por meterla en toda esta mierda ―sonrió con tristeza, encogiéndose de hombros.


    ―Si la hubieses conocido en otras circunstancias y no estuvieses metido en esto, no te habrías fijado en ella, Asher ―dijo Axel con voz suave y una mueca de disculpa―. Siempre te han gustado las chicas que aceptan lo que les dicen y se quedan calladas cuando empieza una discusión, que no tienen nada físico para destacar ―sonrió de medio lado haciendo un gesto con la mano―. Phoebe es todo lo contrario y por eso la adoras.


    ―Es cierto ―asintió con una pequeña risa―. Nos pasamos el tiempo discutiendo por esto, pero…


    Axel se rio, negando con la cabeza, cuando se dieron cuenta de que habían llegado a Nueva York. El viaje había sido corto porque se lo habían pasado hablando y Asher lo agradeció porque estaba nervioso. Hablar de Phoebe le había relajado un poco, sobre todo saber que los demás veían en ella lo mismo que él, que era preciosa por dentro y por fuera, que se había enamorado de ella por lo que le aportaba, no solo por la belleza que era para sus ojos. Phoebe le había enseñado que abrirse a los demás era bueno, una forma de potenciar su fuerza y confianza en que todo podría ir bien.


    Bajaron del tren y caminaron entre la gente hasta la salida. Una vez en la calle, caminaron durante un rato hasta una boca de metro, entraron y subieron en la línea que los llevaría a una manzana de su hotel. Keith les había enviado la ubicación y gracias a eso lo encontraron con facilidad.


    Keith los esperaba en recepción un poco nervioso, Axel fue a registrarlos a todos. Compartirían habitación los tres para ahorrar gastos, Keith los llevó a un lado y Garrett le indicó que hablase porque le estaba poniendo nervioso.


    ―Hay tres luchadores nuevos. Vienen de Iowa y Nashville ―dijo preocupado, mirando a Asher especialmente―. Uno de ellos ha ganado cuatro veces seguidas.


    ―No me jodas ―susurró Asher, abriendo los ojos demasiado.


    ―Vale, que no cunda el pánico ―dijo Garrett, girándose hacia su amigo―. Vamos a informarnos bien y después…


    ―Ya lo he hecho yo, chico ―murmuró Keith, poniendo una mano sobre su hombro antes de mirar a Asher―. Estás preparado para esto, sabes los puntos débiles de algunos luchadores. Solo tienes que llegar hasta la penúltima ronda y Rick te dejará en paz ―añadió esperanzado, haciendo un gesto con la mano.


    Asher asintió con inseguridad, tragó saliva de forma ruidosa cuando Axel llegó hasta ellos para indicarles dónde quedaba su habitación. Se metieron en el ascensor los cuatro y Keith sacó unos papeles de su pantalón cuando llegaron a la habitación en la cuarta planta. Garrett cerró la puerta y dejó la bolsa de deporte de cualquier manera en el suelo para ir a la mesa y leer con cuidado lo papeles de Keith, frunció el ceño, preocupado.


    ―¿Cómo que no se hacen cargo de las lesiones físicas? ―preguntó, señalando el papel―. ¿Qué significa esta mierda? ―preguntó, levantándose, mirando a Keith sin entender nada.


    ―Se lo dan a todos los luchadores, es reglamentario.


    ―¿Qué reglamentario ni qué nada? ―preguntó alterado, cogiendo los papeles para agitarlos delante de ellos―. Aquí dice que si lo lesionan de por vida, nadie se hace cargo de nada. Ni siquiera hay médicos o alguien al que acudir.


    ―Garrett, tranquilízate ―pidió Axel confundido, colocándose entre ellos.


    ―No, no me tranquilizo ―gruñó, removiéndose inquieto―. Asher, no puedes pelear ―dijo preocupado, mirándolo angustiado―. Tío, recogemos las cosas y nos largamos de aquí.


    ―No ―dijo Asher, negando con la cabeza con seriedad, le quitó los papeles de las manos.


    ―¿Estás loco o qué pasa contigo? ―preguntó tenso, acercándose a él de nuevo―. Esto no es como en La Casa, ¿entiendes? Aquí te harán daño de verdad, mucho daño.


    ―Lo sé.


    ―¿Y vas a aceptarlo como si nada? ―preguntó angustiado, puso las manos en sus hombros para que lo mirase―. Rick no puede obligarte a dejar que te maten.


    Asher iba a responder a eso, pero se quedó callado mirando hacia otro lado cuando tocaron a la puerta. Cerró los ojos por un segundo y asintió levemente cuando Axel esperó para saber si debía abrir. Ninguno se sorprendió cuando Rick entró en la habitación como si fuese su propia casa.


    ―¿Ya te han informado de las reglas? ―preguntó Rick, llegando a ellos con suma tranquilidad, observándolos a todos.


    ―No va a pelear ―dijo Garrett con la mandíbula apretada, lanzando los papeles sobre la cama.


    ―Garrett ―gruñó Asher, poniéndole una mano en el brazo y apretando con fuerza.


    ―No vas a pelear ―insistió, mirándolo con seriedad, sacudiéndose su mano con un solo movimiento.


    Asher lo hizo callar con una dura mirada y Garrett negó con la cabeza apartándose de él como si quemase. Asher entendía que lo hacía por él, para protegerle, pero él no quería que le protegiese, quería que estuviese ahí callado y que no se metiese en aquello.


    ―¿Y bien? ―preguntó Rick, alzando una ceja, observándolos con tranquilidad.


    ―No me habías dicho que tendría que firmar nada, mucho menos esa cláusula donde dice que si un luchador muere, nadie se hace cargo o responsable de ello ―murmuró tenso, mirándolo con atención.


    ―¿Y te vas a echar atrás por eso? ―preguntó con media sonrisa arrogante―. Vamos, chico, puedes ganar mucho dinero y saldaremos la deuda, te dejaré en paz ―añadió con una risa de suficiencia, alzando las cejas, expectante.


    ―Ni una pelea más ―sentenció, sosteniéndole la mirada, intentando controlar los latidos de su corazón.


    Rick lo miró fijamente durante un par de minutos, estrechando los ojos de vez en cuando, Asher apretó la mandíbula cada vez más tenso. Rick sacó el móvil de su pantalón y lo miró con curiosidad, pasó el dedo por la pantalla varias veces hasta encontrar lo que buscaba. Se lo tendió con una sonrisa que rozaba lo sádico.


    ―Has sido inteligente al sacar a tu madre de aquí, pero no lo suficiente.


    Asher casi palideció cuando vio a su madre en las fotos que le mostraba Rick. Aparecía con Allen en varias, estaban en un supermercado, paseando por la ciudad con unos cafés en las manos y otra chica, la novia de Allen. Rick pasaba las fotos despacio, disfrutando las caras de los cuatro, Keith negó con la cabeza poniendo un brazo delante de Axel para que se mantuviese al margen y en silencio, evitando así problemas.


    ―Reconozco que estar lejos de aquí le sienta muy bien ―asintió Rick, observando las fotografías con una mueca de apreciación, sobre todo una en la que estaban en la playa―. Quizás le haga una visita pronto, no es lo mismo hablar solo contigo ―añadió con una sonrisa ladeada que hizo que a Asher se le revolviese el estómago.


    ―No te acerques a ella ―murmuró tenso, apretando los puños a cada lado de su cuerpo.


    ―¿Prefieres que le haga una visita a tu novia? ―preguntó con tono inocente, sonriendo con lascivia―. Es preciosa, creo que podremos entendernos ―añadió con perversión.


    Asher intentó contener la necesidad de saltar sobre él y golpearlo hasta en el último centímetro de su cuerpo. Apretó la mandíbula hasta el punto que sus dientes chirriaron, sus nudillos estaban blancos y su respiración estaba acelerada, pero consiguió contenerse.


    ―¿Qué es lo que quieres? ―preguntó con dureza, intentando no mostrar el pánico que sentía al pensar que podía hacerles daño.


    ―Así me gusta, que seas comprensivo ―asintió con una pequeña risa, se movió por la habitación hasta llegar a la ventana, arrugando la nariz por las vistas directas a la avenida―. Tienes la primera pelea esta noche, te enviaré la dirección ―se giró hacia ellos con arrogancia―. Quiero que lo tumbes antes del primer asalto. Después de esa pelea tendrás otra y tendrás que hacer exactamente lo mismo.


    Asher se mantuvo en silencio, observándolo con la mandíbula apretada y gesto neutro, conteniéndose, dejando que Garrett supiese el motivo por el que terminaría firmando aquellos papales y haría lo que le dijese Rick.


    ―Bien, coopera y las dejaré tranquilas ―asintió Rick, caminando hacia él de nuevo con lentitud―. No sigas mis instrucciones y… bueno, llevo tiempo solo. Supongo que cualquiera de ellas podría alegrarme un poco la vida ―murmuró con lascivia, sonriendo de medio lado, comenzando a caminar hacia la puerta―. Sé obediente y esto terminará pronto.


    Cuando la puerta se cerró y Keith se aseguró de que Rick se había ido, Asher sacó el móvil de su bolsillo con rapidez y llamó a Jordan. Esperó impaciente, caminando por la habitación como un león enjaulado hasta que respondió.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Jordan animado.


    ―Necesito que te inventes cualquier excusa y os vayáis de la ciudad hasta que volvamos ―dijo angustiado―. Díselo a Elliott y a Bryan, coged el barco de los padres de Bryan y meteos todos en el mar. Por favor, llévate a las chicas y…


    ―Asher, no entiendo nada ―murmuró preocupado.


    ―No te lo puedo explicar. Tú solo haz lo que te digo ―pidió, mirando por la ventalla―. Llévatelas, a todas ―apoyó la frente en el cristal con un suspiro de impotencia―. No les digas que te hemos llamado, solo invéntate cualquier cosa y salid de ahí lo antes posible sin que se os note que lleváis prisa.


    ―¿Rick te ha amenazado con hacerles daño? ―preguntó confundido, moviéndose a un sitio más silencioso.


    ―Jordan, solo desapareced durante unos días ―suplicó, cerrando los ojos por un segundo.


    ―Está bien, tío. No te preocupes por ellas, ¿de acuerdo? ―murmuró en el mismo tono―. Voy a hablar con ellos y nos iremos por la mañana.


    ―Gracias ―susurró angustiado, dándose un leve golpecito en la frente con el cristal―. Y tened cuidado, no…


    ―Todo irá bien.


    Jordan colgó sin dejar que se disculpase por aquello, Asher se puso derecho con un nudo en el pecho, marcó el número de su madre nervioso. Esperó, mirando por la ventana, intentando no ponerse en lo peor cuando no respondió, por eso, al colgar, llamó a Allen, que descolgó a los pocos tonos con mucho ruido a su alrededor.


    ―Vaya, creía que ya te habías olvidado de nosotros ―dijo Allen animado, riendo.


    ―Sabes que no ―sonrió tenso, apoyando un brazo en el cristal y poniendo la frente en su antebrazo―. Siento molestarte, pero necesito un favor.


    ―Por ti lo que sea, tío.


    ―Bien ―asintió, tragando saliva de forma ruidosa―. Necesito que escondas a mi madre hasta que vuelva a llamarte, estoy…


    ―¿Te has metido de nuevo en las peleas? ―preguntó preocupado, alejándose con rapidez del ruido―. Asher.


    ―No he podido salir de esto todavía, estoy en Nueva York y Rick os ha estado siguiendo. Tiene fotos, Allen ―explicó nervioso, haciendo un gesto con la mano sin separarse del cristal―. No puedo hacer más ahora. Necesito ayuda y…


    ―Vale, tranquilo ―pidió con voz neutral―. Voy a decirle a Beth que tenemos que irnos a alguna parte y Mara vendrá con nosotros, pero no podemos estar así eternamente, ¿entiendes? ―preguntó preocupado―. Tienes que zanjar esto como sea, no puedes esconder a todos porque tú estés en líos.


    ―Lo sé, estoy intentando salir de esto, no sé cómo lo voy a hacer, pero…


    ―Pues encuentra una jodida forma, porque esto no es vida para nadie ―murmuró molesto.


    Asher asintió al colgar, tragó saliva ruidosamente de nuevo, dando un golpe en su antebrazo con un gruñido, intentando controlar sus emociones para desatarlas en la jaula. Tal y como Keith le había enseñado, pero era complicado. Sobre todo cuando un miedo aterrador se desplegaba dentro de él, cubriendo cada centímetro de su cuerpo.


     


    

  


  
    Capítulo 30


    Asher no dijo ni una palabra el resto del tiempo, solo se quedó mirando por la ventana, pensando la mejor forma de solucionar aquello sin tener que matar a nadie, aunque la ira que bullía en sus venas le susurraba al oído que matar a Rick solucionaría gran parte del problema.


    Cuando recibieron la dirección, los cuatro salieron del hotel para encaminarse hacia allí. Asher no hablaba, ni quiera los miró cuando Axel le explicó que Elliott le había enviado un mensaje para decirles que por la mañana se iban todos en el barco a navegar por la costa con la excusa de viajar lejos del tráfico. Las chicas estaban confundidas, sobre todo Phoebe, a quien no había llamado como había prometido, pero no podía hacerlo en ese momento. No cuando lo único que sentía era ira y miedo, ira por saberlos a todos amenazados y miedo porque no podía controlar la situación.


    Asher siguió a Keith por una calle muy transitada, entraron en un callejón que los llevó hasta un edificio que parecía nuevo. Keith tocó la puerta con toques rápidos y una chica delgaducha, rubia, demasiado maquillada y con poca ropa, les dejó pasar mirándolos con atención. Los condujo por el pasillo con suelo de mármol perfectamente pulido, hasta llegar a un ascensor, los hizo entrar a todos y pulsó la planta diecisiete, se apartó del ascensor y los saludó con la mano, dedicándoles una sonrisa demasiado blanca.


    Ninguno se la devolvió. Asher apretó la cinta de su bolsa de deporte y se removió nervioso. Cuando salieron del ascensor, el ruido los golpeó haciéndolo suspirar. Había demasiada gente allí dentro y aquello no se parecía a un piso normal en absoluto. No había muebles, y si los había, no se veían entre tanta gente, que se agolpaba alrededor de lo que parecía la jaula y gritaba de forma ensordecedora. No había ventanales y no se veía la ciudad, podría ser perfectamente un sótano y nadie se habría dado cuenta.


    En la pared frontal, había un mural que la cubría por completo, allí podía ver los nombres de los clasificados en las primeras rondas y de los luchadores que esperaban. Siguió con la mirada la pared y no encontró el nombre de Wick por ningún lado, algo que agradeció porque no quería tener que pelear con él en la primera noche.


    Había dos hombres en la jaula hexagonal, uno de ellos estaba en el suelo y sangraba, no podía describir su cara por culpa de los golpes y la sangre, el otro hombre golpeaba sin descanso en cada sitio libre. En un movimiento rápido, apresó una de las piernas de ese chico y apretó con fuerza, haciéndolo gruñir hasta que dio un par de golpes en la lona para que lo soltase.


    La gente alrededor vitoreó al ganador y el dinero cambió de manos con mucha rapidez, un nombre fue colocado en el mural: Max Christ.


    Asher respiró hondo cuando Keith se giró hacia él con ojos serios y le quitó la bolsa de las manos, la abrió para sacar las vendas y Garrett comenzó a vendar sus manos con firmeza, tal y como hacía cuando iban a entrenar. Pero cuando le puso los guantes, lo miró preocupado.


    ―No dejes que te golpee, haz lo que ha dicho Rick y salgamos de aquí ―dijo Keith, poniendo las manos en sus hombros―. No dejes que te provoque, sabes dónde golpear. Hazlo rápido y no muestres tus puntos débiles ―apretó sus hombros cuando asintió levemente―. Es diestro, utiliza su izquierda para cansarlo y cuando esté cansado, haz que se rinda, no te extiendas mucho.


    Asher asintió de nuevo justo cuando dijeron su nombre, se quitó la camiseta y les pidió con la mirada que se mantuviesen allí y caminó hacia la jaula, siguiendo el camino que hacia la gente, Rick no estaba por ninguna parte y eso hizo que el vello de su cuerpo se erizase.


    Entró en la jaula y miró a aquel chico que tenía su misma edad. Era menos corpulento, pero igual de alto, parecía preocupado e intuyó que era su primera pelea cuando alzó las manos para entrechocarlas a modo de saludo. Asher asintió concediéndole eso y se movió por la jaula. Aquel chico atacó primero y Asher hizo lo que Keith le había dicho. Atacó por la izquierda, hizo varias llaves intentando que se rindiese y consiguió cansarlo sin llevarse ni un solo golpe, haciendo que la gente lo aclamase. Asher lo cogió de la cintura, lo alzó y tiró con fuerza hacia la lona. Se movió con rapidez para atrapar su pierna izquierda entre las suyas, tiró con fuerza haciendo que quedase doblado, apoyando únicamente los hombros, tiró con fuerza y el chico dio golpes en la lona, quejándose de dolor.


    Asher lo soltó respirando agitado, se levantó, pasándose las manos por la cara, y le tendió una mano al chico, dándose cuenta de que su nombre se unía al mural. Salió de la jaula con ese chico, la gente se acercó para felicitarlo, pero él simplemente caminó hacia sus amigos con el gesto imperturbable.


    Pasaron cerca de dos horas cuando lo llamaron de nuevo a la jaula y esa vez la pelea duró un poco más. Era un hombre más alto y corpulento, parecía experimentado en aquel lugar porque se movió por la jaula alzando los brazos, esperando las ovaciones. Asher intentó que fuese lo más rápido posible, se llevó varios golpes y le hicieron daño, pero ganó aunque le costó unos minutos y un poco de sangre. Su nombre se movió en el muro hacia arriba en la pirámide y él regresó con sus amigos, aceptando que Garrett le limpiase el corte de la ceja y la toalla que le pasaron mientras se movían a un rincón, sentándose en uno de los sofás que había vacíos.


    ―¿Te duele? ―preguntó Axel preocupado, tocando, con un leve roce, la zona enrojecida de su hombro.


    ―Si no lo tocas, no ―murmuró tenso, bebiendo agua sin despegar la mirada de la jaula.


    Garrett terminó de curar la ceja de Asher y se mantuvo a una prudente distancia, haciendo lo mismo que él, examinando cada movimiento de los demás luchadores, sobre todo de los que ascendían en la pirámide con Asher.


    No pasó demasiado tiempo, o eso les pareció a ellos, cuando tuvo que entrar en la jaula de nuevo. Esta vez Asher se levantó pensándoselo un poco porque el tío que lo esperaba lo doblaba en tamaño y no lo había visto pelear, por lo que tenía ventaja sobre él.


    ―Ese es uno de los que te he dicho esta tarde ―dijo Keith preocupado―. El de Iowa.


    Asher asintió intentando mantener la concentración. Era la última pelea de la noche y podría irse a descansar, tenía el hombro hinchado y le dolía horrores, estaba empezando a notar el cansancio y no iba a dejarse vencer por él.


    Caminó con la misma seguridad que antes hacia la jaula, se metió y atendió las indicaciones de aquel tío larguirucho que hacía de árbitro, ambos asintieron, Wick lo miraba con agresividad, intentando intimidarle, rugiendo para que lo aclamasen.


    Asher se movió por la jaula bajo su atenta mirada, el árbitro hizo una señal para que comenzasen. Wick se movió hacia él como si envistiese y lo estampó contra la reja haciéndolo sisear. Asher se cubrió con los brazos como pudo cuando comenzó a dar puñetazos a sus costados y jadeó cuando lo alcanzó en el hombro. Consiguió pasar un brazo por encima del cuello de Wick y que se doblase, le dio varios golpes con la rodilla en la cabeza hasta que el árbitro dijo que tenía que soltarlo, lo empujó lejos para recuperar el aliento, pero no tuvo mucho tiempo.


    Wick se lanzó sobre él con un derechazo, Asher lo esquivó de pura suerte, pero la izquierda lo alcanzó con tanta fuerza que se tambaleó, arrancando gritos eufóricos del público. Se cubrió como pudo con los brazos, intentando mantenerse derecho con poco éxito.


    No sigas mis instrucciones y… bueno, llevo tiempo solo. Supongo que cualquiera de ellas podría alegrarme un poco la vida―la voz de Rick se repitió en su mente cuando estaba en el suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos.


    Wick golpeaba demasiado fuerte, tanto que se parecía a una apisonadora impactando contra su cuerpo y lo hacía jadear con cada golpe, pero los ojos preocupados de su madre aparecieron en su mente, ayudándole a doblar las piernas para cubrirse el cuerpo. Wick pasó un brazo por debajo y lo levantó en el aire, lanzándolo contra la lona con brusquedad, haciéndolo gruñir de dolor, quedándose quieto en busca de aire.


    ―Vamos, Bestia, es demasiado fácil ―dijo con arrogancia, mirándolo desde arriba con la brutalidad en los ojos―. Seguro que tu novia lo hace mucho mejor ―añadió con una sonrisa manchada de sangre y lascivia.


    Asher se movió un poco, intentando ponerse derecho, pero Wick no le dio tiempo. Lo cogió por el cuello y tiró de él para ponerlo de pie, envolvió su cabeza con el brazo y lo golpeó varias veces, haciendo gritar a la gente a su alrededor. Asher no podía respirar, lo intentaba, pero el aire no llegaba a sus pulmones entre golpe y golpe. Su boca sangraba al igual que su ceja, uno de sus ojos estaba tan hinchado que apenas podía abrirlo. Creyó escuchar a sus amigos animándolo para que saliera de ahí y quería preguntarles cómo lo hacía sin poder respirar. Estaba agarrado al brazo de Wick para intentar mantenerse de pie, pero cuando este lo cogió de la cinturilla del pantalón para alzarlo y lanzarlo al otro lado de la jaula, Garrett se llevó las manos a la cabeza cuando Asher se quedó tumbado, boca abajo, apoyando una mano en la lona intentando levantarse.


    ―Hay que sacarlo de ahí ―murmuró angustiado, acercándose a la jaula.


    ―No puedes. Por mucho que las esconda, Rick las encontrará ―dijo Keith preocupado, poniendo una mano en su hombro, apretándolo suavemente.


    La gente gritaba a su alrededor, el dinero cambiaba de manos y las apuestas cada vez eran mayores, Asher intentó levantarse una vez más cuando escuchó la voz de Axel entre la gente, se apoyó en los brazos y consiguió incorporarse por completo. Se agarró a la jaula para levantarse y escupió a un lado la sangre que llenaba su boca. Movió los brazos para sacudirse el sudor y se acercó a Wick sin pensar, Wick se rio, sobre todo cuando vio a Asher retroceder.


    Nadie en aquella habitación se esperaba lo que Asher hizo cuando parecía estar al límite de sus fuerzas.


    Asher dejó que Wick le golpease en la cara dos veces. Al tercer golpe, cogió su brazo derecho, saltó de forma que quedó subido en los hombros de Wick, tiró de él haciéndolo tumbar en la lona. Se giró sin soltar el brazo derecho, retorciéndolo con brusquedad hasta poder encajarlo entre sus piernas con la pierna sobre el cuello de Wick. Él intentó moverse, pero era complicado porque Asher lo mantenía en el lugar sin darle oportunidad. Asher tiró de su brazo con fuerza hasta dislocarle el hombro, haciéndolo gritar, junto con la gente. Wick no tuvo más remedio que dar unos golpes en la lona.


    Asher lo soltó respirando acelerado, salió de debajo de su cuerpo cuando Wick se giró para dejar que el árbitro lo examinase y se levantó como pudo, cojeando y sujetándose el hombro. Garrett llegó a su lado para ayudarlo a salir de la jaula, haciendo caso omiso a las ovaciones a su alrededor ni que su nombre había ascendido directamente a la siguiente ronda.


    Se dejó guiar fuera de aquella habitación, al llegar al pasillo, Asher se apoyó en la pared intentando coger aire, Garrett le había dado una toalla para que se limpiase la cara y lo había hecho, pero el sudor bañaba su cuerpo igual que el dolor y no se mantenía en pie por sí solo.


    Axel lo había ayudado a ponerse una camiseta y los zapatos en ese momento, justo cuando el móvil de Asher empezó a sonar en el bolsillo de Garrett, lo sacó con una mueca de desagrado al ver que era Rick y se lo tendió a Asher.


    ―Tienes dos días para descansar, no salgas del hotel y recupérate ―ordenó al otro lado de la línea antes de añadir―. Te avisaré cuando tengas la próxima pelea.


    Asher apretó el móvil con fuerza, haciéndolo crujir. Garrett se lo quitó de las manos para comenzar a caminar hacia la salida, subieron en el ascensor y llegaron a la planta baja. Asher iba apoyado en su amigo porque no podía caminar por sí solo. En lugar de ir al metro, cogieron el primer taxi que se paró y les pidió que los llevasen al hotel, tardaron cerca de veinte minutos y Asher casi se quedó dormido.


    Axel lo ayudó a llegar a la habitación y lo hizo entrar en la ducha, intentando no hacer ningún comentario porque tenía un aspecto horrible. Tenía magulladuras por todas partes, el hombro comenzaba a ponerse morado aunque gracias al agua fría ya no estaba tan hinchado. Asher se puso unos pantalones gimiendo de dolor, casi se arrastró hasta la habitación y se dejó caer en la cama más cercana, negándose a mirar el teléfono en la mesita.


    ―Tomate esto y duerme, ¿vale? ―dijo Garrett con voz suave, tendiéndole una bebida isotónica junto a un par de analgésicos.


    ―Es un hijo de puta ―susurró agotado, aceptando lo que le tendía―. ¿Entiendes por qué lo hago? ―preguntó al tragarse las pastillas.


    ―Lo sé, tío ―asintió impotente, haciendo que se lo bebiese todo―. Encontraremos la forma.


    ―Lo único que puedo hacer es matarlo y no voy a ensuciarme las manos con él ―murmuró agotado, dejándose caer sobre la almohada, ahogando un quejido.


    Axel los miraba con los ojos ardiendo, impotente. Keith se había quedado en el pasillo hablando por teléfono, Garrett se acercó a Axel dejando que Asher pudiese descansar y se pasó las manos por el pelo hacia atrás.


    ―No va a aguantar otra pelea como esa ―murmuró angustiado, hablando en voz baja para que no escuchase.


    ―Lo sé ―asintió Garrett, observándolo dormir con la respiración leve―. ¿Qué hacemos? ―preguntó, girándose hacia él.


    ―No vas a meterte en la jaula, Lily me ha hecho jurarlo.


    ―Lily no importa ahora ―murmuró tenso, negando con la cabeza justo cuando Keith entró en la habitación―. Lo tenías controlado, ¿no?


    ―Garrett…


    ―Estás como una puta cabra si piensas que voy a dejar que se meta de nuevo en la jaula ―gruñó, haciendo un gesto con la mano, señalando a Asher―. Está destrozado, no puede mantenerse en pie.


    ―He conseguido cuatro días ―Lo interrumpió Keith con gesto serio, moviendo el móvil en la mano―. No he podido hacer más, tendrá que pelear el jueves.


    ―¿Pero tú lo has visto? ―murmuró entre dientes, señalándolo de nuevo―. Apenas puede respirar por sí solo, Keith. No puede mover el brazo derecho y no ve por el ojo derecho tampoco. Lo van a matar si entra de nuevo ―añadió cabreado, moviéndose impotente por la habitación.


    ―No tiene más opción que hacerlo ―respondió, frunciendo el ceño―. No puedes sustituirle como hiciste en La Casa, ¿entiendes? Aquí las cosas no se hacen así, podríamos no poder volver a casa si lo haces.


    ―No puede hacerlo ―insistió, con la respiración agitada, haciendo gestos con las manos cargados de rabia e impotencia, ignorando el móvil de Asher―. Intenta cualquier cosa de señor Miyagi, pero no puede entrar en esa puta jaula ―murmuró entre dientes.


    Keith respiró hondo, observándolo. Garrett parecía ser el que había recibido los golpes junto a su amigo, estaba al borde de un ataque de furia y cada músculo de su cuerpo estaba tenso, se movía como si fuese una pantera en busca de su presa.


    ―Ve a la farmacia y tráeme todo esto ―Le tendió un papel que sacó del bolsillo―. Voy a intentar colocarle el hombro en su sitio y que pueda moverse por sí solo, pero tiene que pelear. Eso no puedo cambiarlo.


    ―Pues inténtalo, lo van a matar ahí dentro ―gruñó cabreado, alzando la voz.


    ―A mi familia también por meterme en esto ―gritó, exasperado―. Rick tiene a un tío delante de mi casa, ¿entiendes? Ha amenazado a mi mujer con matarla si hago cualquier cosa que ayude a Asher y estoy aquí, jugándome la vida de mi mujer por ayudar a que no lo maten ―Le dio un empujón en el pecho que lo movió del sitio―. No sois los únicos que tenéis familia a la que pueden amenazar, ¿entiendes? Mi hija está en la universidad y un tío de los de Rick intentó llevársela cuando estábamos en el puto tren ―Lo cogió por la pechera de la camiseta―. Así que, como vuelvas a insinuar que no estoy haciendo nada por tu amigo, te abro en canal y te tiro por la ventana, ¿te queda claro?


    Garrett le sostuvo la mirada casi sin decir nada, solo tragó saliva, sorprendido. Keith lo soltó de un movimiento brusco y le puso la nota en el pecho con agresividad. Garrett la cogió y salió de la habitación sin mediar palabra, Axel había intentado separarlos, pero al ver a Keith tan cabreado, no se había atrevido.


    ―¿Por qué no has dicho nada? ―preguntó Axel en voz baja cuando se quedaron a solas.


    ―Porque Asher ya tiene suficiente con proteger a Mara y a su novia ―respondió tenso, negando con la cabeza―. Está claro que esto tardará en terminar, pero tiene que hacerlo de algún modo, Axel, o acabará muerto ―murmuró cabreado y preocupado, mirando a Asher casi inconsciente en la cama.


     


    

  


  
    Capítulo 31


    Esos cuatro días que consiguió Keith se hicieron eternos. Asher no salió de la habitación en ningún momento, hizo algunos ejercicios para probar si su hombro podría resistir y tuvo que dejarlo, negando con la cabeza y la respiración agitada.


    ―Quédate quieto o será peor ―dijo Keith con tono paternal, sentándose a su lado para colocar bien las bandas de calor que había colocado y que ayudaban a sujetar el hombro en su lugar―. Tranquilízate, ¿vale?


    ―No puedo, Keith ―murmuró tenso, mirando las llamadas de Phoebe―. Tengo treinta llamadas suyas y no sé qué decirle.


    ―Que estás bien y que vas a volver pronto a casa.


    ―Estoy hecho una mierda y esto parece que no va a terminar nunca ―se quejó, mirándolo impotente, negando con la cabeza―. Si la llamo, se dará cuenta y si no lo hago, estará preocupadísima.


    ―Necesitas hablar con ella para relajarte un poco ―dijo Garrett con voz suave―. Llámala, distráete aunque sea un rato ―insistió con media sonrisa.


    Asher negó con la cabeza, se levantó con un suspiro y se acercó a la ventana, la lluvia caía sobre la ciudad como una cortina, observó durante un rato. Iba a llamarla cuando el móvil sonó en su mano, se giró frunciendo el ceño cuando Garrett se levantó para llevarse a Keith fuera con la excusa de buscar a Axel, que había ido a buscar algo de comer.


    Caminó hacia la cama y se dejó caer con cuidado. Le dolía el cuerpo por culpa de los moretones que lo cubrían, se tumbó mirando al techo y descolgó llevándose el móvil a la oreja. Había hablado con Mara porque Allen le había dicho lo que estaba haciendo y había llamado a Garrett cuando su hijo no le respondió, pero no se había atrevido a hablar con Phoebe.


    ―Hola, amor. ―murmuró a modo de saludo.


    ―¿Cómo estás? ―preguntó preocupada, escuchándose el mar de fondo.


    ―Bien, estoy descansando en el hotel ―asintió, mirando al techo.


    ―Dime la verdad.


    ―Te lo estoy diciendo ―sonrió de medio lado, moviendo la mano sobre su estómago―. ¿Dónde estás? Se escucha el mar ―dijo para distraerla, sabiendo exactamente dónde estaba.


    ―Le dijiste a Jordan que nos secuestrase en el barco de Bryan, no te hagas el tonto ―murmuró molesta, haciendo un gesto con la mano que él no pudo ver.


    ―No es lo que piensas ―empezó a decir, titubeando levemente―. Mira, cielo, solo ha sido por precaución, ¿vale? Solo será hasta que vuelva y…


    ―¿Y eso cuándo va a ser? ―preguntó preocupada―. Puedo imaginarme que si no me has devuelto las llamadas, es porque te han hecho daño y no quieres que lo sepa. Así que, puedes ahorrarte esas mentiras.


    Asher respiró hondo, cerrando los ojos por un segundo. Sabía que se había a enfadar por no responder sus llamadas, pero no estaba en condiciones de hablar por teléfono. Se había pasado los dos primeros días durmiendo salvo cuando necesitaba comer o darse una ducha fría para aliviar el dolor.


    ―¿Cómo de duro está siendo? ―preguntó ella con voz suave y baja, intentando no sonar preocupada.


    ―Más de lo que pensaba ―susurró, haciendo una mueca de desagrado―. Siento hacerte pasar por esto.


    ―Lo único que me importa es que vuelvas, ¿vale? Cuidaré de ti y nos olvidaremos de todo esto ―respondió esperanzada, haciéndolo sonreír levemente―. Te prometo que nos quedaremos en casa todo el tiempo y nos olvidaremos de que hay mundo fuera.


    ―Suena bien ―asintió con media sonrisa triste, girándose un poco para poder mirar a la ventana―. Te llamaré cuando vaya a volver, ¿vale?


    ―Con una condición.


    ―¿Cuál?


    ―Que me dejes cuidarte ―murmuró preocupada―. No voy a decir ni una palabra al respecto, pero deja que te cuide, por favor.


    ―Phoebe…


    Asher suspiró con pesadez, escuchándola respirar al otro lado de la línea junto con el sonido del mar y de las voces de sus amigos. Deseaba estar con ellos donde quiera que estuviesen, dejar que lo cuidase durante el resto de su vida y olvidarse del mundo, tal y como ella había sugerido, pero aquello tendría que esperar.


    ―Te echo de menos ―añadió con rendición, removiéndose en la cama con una mueca por culpa de su hombro.


    ―Y yo a ti ―sonrió ella con voz dulce―. Tu madre me ha llamado varias veces, ¿sabes? Y parece alterada porque Allen se la ha llevado a no sé qué zona y no la deja sola. Dice que parece su sombra.


    ―Eso también es culpa mía ―asintió con una pequeña risa, un poco más animado al escucharla.


    ―¿Es por Rick, verdad? ―preguntó en voz baja―. ¿Te ha amenazado?


    ―Phoebe…


    ―Vale, no importa ―asintió, sonriendo con tristeza―. Pero quiero que sepas que puedo ayudarte con eso, ya estoy trabajando en ello.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundido, incorporándose un poco con el ceño fruncido.


    ―No te preocupes y déjamelo a mí.


    ―Lo que sea que quieras hacer, olvídate ―dijo con seriedad, sentándose en la cama―. Lo digo en serio, olvídate.


    ―No voy a hacerlo ―se quejó, ofendida.


    ―Bien, no hagas nada y déjamelo a mí ―pidió preocupado, hizo un esfuerzo para controlar el miedo en su interior―. Esto se terminará pronto. Seguro que después de esto, se acabará ―asintió para sí mismo, aun sabiendo que era mentira.


    Phoebe sonrió con tristeza, negando con la cabeza con la mirada fija en el horizonte porque ni él mismo creía lo que decía. Empezaba a cansarse de aquello, de que él creyese que se terminaría en cuanto saldase la deuda, algo que incluso ella sabía que no ocurriría porque Rick haría lo imposible para que Asher continuase peleando para él.


    ―Asher ―Lo llamó con voz dulce y cargada de paciencia―. Mi jefa me ha llamado esta mañana para ofrecerme un ascenso a editora.


    ―Eso es estupendo, cielo ―sonrió ampliamente, pasándose una mano por la nuca―. Me alegro muchísimo, te dije que lo conseguirías pronto.


    ―Ya, bueno. Tengo que volver esta noche. Mañana tengo una reunión importante, así que intenta no volverle loco, ¿de acuerdo? ―preguntó en el mismo tono, como si hablase con un niño―. Tú céntrate y vuelve pronto, así podremos salir por ahí para celebrar el ascenso ―añadió con media sonrisa insegura.


    Asher asintió de forma nasal, estaba siendo una conversación forzada, él estaba contento por su ascenso, pero se sentía impotente al recordar la amenaza de Rick. Tenía miedo y Phoebe lo sabía, ella era la única que sabía lo que realmente sentía respecto a todo aquello.


    ―Tengo que colgar, ¿vale? ―dijo Phoebe con voz suave, haciéndolo suspirar―. Te quiero.


    ―Y yo a ti, amor ―asintió en voz baja, sintiendo una opresión en el pecho.


    Phoebe colgó y Asher respiró hondo, pasándose las manos por la cara negando con la cabeza. Tenía que pelear esa noche y no estaba seguro de poder hacerlo bien. Saber que Phoebe iba a volver a casa para trabajar le hacía sentirse inseguro respecto a todo.


    Estaba viendo las fotos que tenía en el móvil con ella, de Phoebe dormida a su lado, boca abajo con el pelo extendido entre la almohada y su pecho, cuando escuchó que abrían la puerta. Entraron Garrett y Axel hablando entre ellos con varias bolsas de papel en las manos, al verlo tan serio, dejaron de bromar.


    ―¿Hay algún problema? ―preguntó Axel preocupado, dejando la bolsa sobre la mesa.


    ―No, tranquilo ―suspiró, levantándose con pesadez, dejó el móvil sobre la cama―. Han ascendido a Phoebe a editora y tiene que volver esta noche porque mañana tiene una reunión ―explicó, arrugando la cara, con impotencia.


    ―Bueno, no te preocupes ―dijo Garrett llegando a su lado, poniendo una mano en su hombro―. Con suerte, mañana estaremos en casa.


    Asher asintió de nuevo, abrió una de las bolsas y sacó el primer bocadillo que encontró, lo abrió y comenzó a comer en silencio. Axel se sentó en una de las sillas para comer, Garrett lo imitó sentándose a su lado y el único sonido que se escuchó fue el de la lata que abrió para pasársela a Asher. Se quedaron en silencio durante un buen rato, Asher miraba hacia el suelo con gesto concentrado, repasando su conversación una y otra vez, intentando deshacer el nudo que tenía en su pecho, pero no lo conseguía.


    Después de comer, se tumbó en la cama para descansar y reunir fuerzas porque sabía que iba a ser complicado. Keith le había dicho que esa noche era la final y que él había ascendido en la primera noche hasta quedar en cuartos. Estaba nervioso, pero consiguió dormir un par de horas, Garrett y Axel se mantuvieron en silencio la mayor parte de tiempo. Ambos estuvieron hablando con sus novias por mensaje y no era lo mismo que poder escuchar sus voces, pero fue suficiente para soportar una noche más.


    Eran las siete cuando Rick les envió la nueva dirección. Esta vez estaba en las afueras, en un polígono industrial. Asher intentó no preocuparse, o al menos intentó no mostrarlo, sobre todo cuando Keith apareció frente al hotel con un coche alquilado. Subieron los tres y Asher intentó mentalizarse para creer que esa noche sería la última pelea. Quizás, si lo creía con fuerza, llegaría a hacerse realidad.


    Llegaron al polígono, minutos después, cuando Keith aparcó lejos de la puerta. Los cuatro bajaron y Asher se llevó la mano al pecho de forma instintiva, igual que hacía Phoebe cuando le molestaba el corazón. Tocó el colgante que no se había quitado durante años, ese que escondía bajo la ropa. Ese colgante tenía un significado especial para él desde que su madre se lo regaló cuando cumplió quince años. Llevaba un dije de un pájaro con las alas abiertas y otro de una elipse, algunas veces se entrelazaban. Ese colgante significaba que podía ser libre aunque lo que había a su alrededor lo ahogase. Lo apretó en su mano, cerró los ojos por un par de segundos, respirando hondo, se lo quitó, como hacía en cada pelea, y se lo tendió a Garrett. Él entrecerró los ojos por un momento, Asher se lo tendió de nuevo mirándolo significativamente.


    ―Solo te lo guardo, porque no voy a hacer lo que estás pensando ―murmuró tenso, aceptándolo y colgándolo al cuello, metiéndolo bajo la camiseta.


    Asher sonrió durante un microsegundo y comenzaron a caminar entre la gente hacia la nave. Keith parecía saber hacia dónde tenía que ir en todo momento, los tres lo seguían intentando tener ojos en todas partes, pero con tanta gente era complicado.


    La misma chica que los recibió en el piso anterior les salió al encuentro en cuanto cruzaron la puerta de la nave, les indicó que la siguieran y caminó entre la gente contoneándose, sonriéndole a todo el mundo y pasando las manos por las espaldas de los hombres, sin importar la edad o el aspecto. Los llevó hasta la parte del fondo, les indicó dónde estaba el vestuario y los cuatro se metieron en aquella habitación improvisada. Garrett miró a su alrededor frunciendo el ceño. Había una taquilla pegada a la pared y una ducha al lado, un banco de madera enfrente de la taquilla y la luz reflectante parpadeaba cada poco tiempo.


    ―Menuza pocilga ―murmuró con desagrado, abriendo la taquilla un poco.


    La puerta se abrió tras ellos y entró Rick con dos hombres, ambos parecían experimentados en la pelea, porque los miraban con atención, inspeccionándolo todo a su alrededor. Asher dejó la bolsa de deporte con un suspiro, girándose hacia él casi con rendición.


    ―Tienes cuatro peleas esta noche, asegúrate de terminar las cuatro consciente ―empezó a decir Rick mirándolo con atención, se acercó a él despacio―. Te dije que te quedases quieto y los llamaste para que se las llevasen fuera ―Lo cogió por la pechera de la camiseta ―Pelea bien y cuando vuelvas, tu novia te estará esperando ―Lo empujó con fuerza hasta que chocó contra la pared, subió la mano hasta su cuello, apretando sin despegar la mirada de sus ojos―. Vuelve a desobedecerme y cavarás tu propia tumba, ¿entiendes?


    Axel se había movido para defenderlo, pero uno de esos hombres se movió de forma amenazante hacia ellos y se quedó quieto, entrecerrando los ojos. Garrett apretó una mano frente al bolsillo delantero de su pantalón, como si quisiese coger algo pero no lo hacía.


    ―Conozco cada uno de sus movimientos, ¿te enteras? ―preguntó Rick presionando un poco más en su cuello, sonriendo con deleite al ver que enrojecía por la falta de aire―. No importa dónde intentes esconderlas, lo descubriré y no vas a poder hacer nada porque no las encontrarás.


    Asher se removió con impotencia, consiguió que aflojase la mano y tosió murmurando un insulto., Rick puso la mano sobre el hombro maltrecho de Asher y apretó con tanta fuerza que lo hizo gemir inclinándose un poco. No se defendía porque no quería. Si fuese por él, con dos movimientos lo habría dejado tumbado en el suelo y sin sentido, pero no podía hacerlo porque eso solo lo emporaría, sobre todo con aquellos dos hombres que no sabía de dónde habían salido.


    ―No vuelvas a obviar una orden.


    ―No he hecho nada ―murmuró entre dientes, empujándolo levemente para que lo soltase―. Estoy aquí y no he hablado con nadie.


    ―No me toques los cojones ―gruñó con una sonrisa áspera, negando con la cabeza―. Tienes suerte de tener que salir ahí fuera, porque de lo contrario ―Metió la mano detrás de su espalda y sacó un arma de la cinturilla de su pantalón ―salías de aquí con los pies por delante ―añadió, poniendo el cañón del arma bajo su garganta―. ¿Lo captas o tengo que especificar más?


    Asher le mantuvo la mirada sin titubear. No era la primera vez que le apuntaba con un arma y algo en su interior le decía que no sería la última. Aún recordaba la primera vez que lo había hecho años atrás en el salón de su casa, con Mara sentada a su lado suplicando que se tranquilizase. Ese momento no se diferenciaba tanto, solo que en lugar de su madre llorosa, sus amigos lo miraban con impotencia, sin saber bien lo que debían hacer, lo miraban todo el tiempo con los ojos abiertos por la preocupación.


    ―¿Qué pretendes que haga ahora? ―preguntó Asher sin moverse―. ¿Quieres tu dinero o terminamos de una jodida vez? ―murmuró tenso, separándose de la pared, dejando que clavase el cañón del arma un poco más.


    Rick entrecerró los ojos y, después de unos largos segundos, bajó el arma para guardarla de nuevo en su pantalón. Asher se alisó la camiseta separándose por completo de él y se acercó a la bolsa de deporte, tragando saliva de forma sutil y respirando hondo, soltando el aire despacio.


    La chica rubia abrió la puerta sin tocar, apartó a uno de los hombres de Rick y le dijo a Asher que tenía tres minutos para estar en la jaula. Asher asintió, colocándose las vendas con ayuda de Axel, que por segunda vez se mantenía en silencio respecto a aquello. Se puso los guantes y se quitó la camiseta, saliendo del vestuario improvisado.


    Solo cuando estuvo entre la gente se permitió respirar hondo varias veces para tranquilizarse, no miró hacia atrás porque sabía que sus amigos iban detrás con sus cosas. Llegó a la jaula sin mirar a ninguna parte, solo entró dejando que la rabia ardiera en sus venas.


    Un tío de su estatura y tamaño entró en la jaula y se colocó frente a él, su gesto enfadado intentaba ocultar la preocupación en sus ojos. El árbitro les dio las indicaciones al tiempo que un hombre los presentaba por los altavoces y sintió cómo la puerta de la jaula se cerraba, dejando a ese hombre, al árbitro y a él, solos allí dentro.


     


    

  


  
    Capítulo 32


    Asher recibió el primer golpe en la cadera, lo que le hizo gruñir manteniendo las distancias, pero Dave Sanders no le dio mucho tiempo porque se acercó a él, lo cogió del cuello e hizo que se inclinase, dobló el brazo alrededor de su cuello y apretó. Asher envolvió su cintura y giró con él, después, pasó un brazo bajo su pierna derecha y lo levantó en el aire con un fuerte gruñido. Lo hizo caer en la lona con un golpe seco, se colocó encima sin soltar su pierna, tirando con fuerza para retenerlo ahí, pero consiguió zafarse.


    Sanders le dio un par de puñetazos en la cara que Asher devolvió, hizo el ademan de darle otro, pero en lugar de eso, lanzó una fuerte patada a su costado izquierdo, haciendo que Asher jadease de dolor. Sanders repitió la jugada varias veces, alternando puñetazos en la cara. Asher no podía respirar cuando cayó al suelo boca abajo con un brazo envolviendo su costado, apoyó la frente en la lona con gesto suplicante porque no podía más. Podía escuchar a sus amigos animándolo, sobre todo a Garrett dándole algunas indicaciones para que lo golpease, pero no le quedaban fuerzas. Quería que todo terminase de una vez.


    Aquel hombre atacó primero y se llevó un fuerte puñetazo en la cara que le hizo sangran el pómulo derecho. Asher se cubrió los costados cuando arremetió contra él, acorralándolo contra la pared de reja, pasó un brazo por su cuello para acercarlo y hacer una llave, pero no le dio tiempo. Le golpeó con fuerza en la cadera, haciéndolo gruñir, el árbitro los separó y Asher mantuvo la guardia alta, preparándose para el siguiente golpe.


    Aquello duró cerca de diez minutos. Parecía que los golpes le llovían por todas partes, pero la rabia le ayudaba a mantenerse firme. Por eso, cuando Sanders le pasó un brazo por el cuello, dio un golpe en su espalda para hacerlo caer en la lona. Asher se dejó hacer, ignorando los vítores de la gente. Estaba debajo, con el hombro maltrecho y el cuello atrapado entre los brazos de ese tío que intentaba dejarlo sin aire, se removió, levantándose y llevándolo consigo. No dejaba de apretar con tanta fuerza que creyó que lo dejaría sin aire en cualquier momento. Lo alzó sobre su espalda, pasando el brazo libre hacia atrás, lo enganchó en su cuello y tiró, moviéndose hacia uno de los postes de la jaula. Consiguió que lo soltase a la segunda embestida. Asher se movió con rapidez, lo tiró a la lona e imitó su postura anterior, apretando con toda su fuerza mientras intentaba recuperar la respiración. Su adversario intentó recuperar la posición, pero no le dio oportunidad, por lo que no tuvo más remedio que golpear su brazo para que lo soltase, rindiéndose.


    La gente gritaba y el dinero cambiaba de manos mientras Asher se levantaba, el árbitro los examinó a ambos mientras abrían la jaula y los dejó salir. Asher le asintió a modo de despedida cuando le dio un toquecito en la espalda y caminó entre la gente hacia su vestuario.


    Las siguientes peleas fueron igual de complicadas que esa, pero la última fue la peor. Había llegado a la final tal y como Rick le había ordenado. Estaba agotado y machacado, tenía moretones por todo el cuerpo, la herida de la ceja se había abierto y su pómulo derecho estaba enrojecido. El hombro lo tenía casi descolgado por completo, pero Garrett le había colocado, en ambos hombros, unas cintas que daban calor y lo sujetaban en su sitio para que pudiese aguantar todo lo posible.


    Aquel hombre lo doblaba en tamaño, su nombre le hacía justicia, Mole. Mitchel Smith era una bestia y Asher tragó saliva ruidosamente cuando se enteró de que tenía que luchar con él. Lo había visto pelear esa misma noche y sabía que lo iba a destrozar.


    Cuando llegó a la jaula, Smith ya está allí esperando, reclamando los vítores de la gente como hacían todos, Asher entró pisando fuerte, sintiendo la adrenalina recorrer su cuerpo. Cerraron la jaula y los gritos lo llenaron todo.


    No importa dónde intentes esconderlas, lo descubriré y no vas a poder hacer nada porque no las encontrarás ―la voz de Rick se repitió en su mente varias veces y esa ira que había intentado contener, comenzó a fluir por sus venas de nuevo.


    Pensar que Phoebe podría haber llegado ya a casa, que tenía a alguien siguiéndola de cerca esperando una orden para hacerle daño, que su madre estaba escondida con Allen porque también la estaban siguiendo, le hizo sacar fuerzas de donde ya no quedaban.


    Cuando Smith se acercó a él para darle la vuelta y hacer una última llave con la respiración acelerada, Asher aprovechó el momento y llevó ambas piernas a su cuello, enlazó los tobillos en su nuca y atrapó su brazo dominante entre ellas, tirando con fuerza. Smith se levantó llevándolo consigo y se dejó caer sobre la lona de nuevo, haciendo a Asher gemir de dolor, pero no lo soltó. Apretó con fuerza en su agarre, Smith se movió para que lo soltase y se revolvió. Asher no cedió ni un milímetro a pesar de que no podía coger aire. Se mantuvo firme en su agarre, sobre todo cuando se levantó de nuevo y lo golpeó contra la reja varias veces.


    ―Ríndete de una vez ―casi suplicó entre gemidos de dolor.


    ―Esto no va así, chaval ―gruñó él, sacando el brazo de su agarre.


    ―Si no gano, le harán daño a mi familia.


    Smith frunció el ceño por un segundo y aflojó, pero cuando Asher se puso derecho frente a él intentando respirar, algo entre la gente le indicó que no podía aflojar, por lo que lo golpeó con fuerza en las costillas de nuevo y Asher sintió que algo se rompía.


    Asher se quedó doblado en la lona sujetándose el costado, intentando coger aire para levantarse, pero no podía. Escupió sangre, negando con la cabeza, escuchó a Garrett golpear la reja de la jaula llamándolo, pero no podía más.


    ―¡Levántate! ―gritaba Garrett preocupado, mirándolo con impotencia.


    Asher estaba cerca de empezar a perder la consciencia, el cansancio y el dolor lo consumían todo. No podía pensar con claridad para decidir el próximo paso. La imagen de Phoebe sonriendo en su cama acudió a su mente y Mara apareció segundos después, sonriendo una de esas veces en las que se habían reunido todos en casa.


    Intentó levantarse y necesitó agarrarse a la reja para hacerlo. Smith aprovechó que no se podía mantener derecho para hacer un barrido y tirarlo en la lona de nuevo. Se colocó a su lado, cogió su pierna derecha y la envolvió con su brazo, tirando con fuerza, tanta que Asher tuvo que darse la vuelta para que no se la dislocase. Smith tiraba con tanta fuerza que terminó dando un par de golpes en su rodilla, rindiéndose. Lo que no esperaba, era lo que ocurrió a continuación.


    ―¡Asher! ―gritó Garrett angustiado, removiéndose entre la gente para llegar a la puerta, sin conseguirlo―. ¡Asher! ―gritó de nuevo, sin que su voz consiguiese alzarse sobre las demás.


    El árbitro había salido de la jaula en algún momento de la pelea y ninguno se había dado cuenta. Smith no lo había soltado, si no que se había movido para volver a golpearlo en el costado, lo puso boca arriba y le dio un par de golpes en la cabeza. Asher intentó cubrirse con los brazos, pero parecía inútil. La gente gritaba enloquecida a su alrededor, Garrett gritaba en mitad de toda esa locura al igual que Axel, que intentaba abrirse camino hasta la jaula.


    Asher giró la cabeza buscándolos y frunció el ceño al ver que los hombres de Rick estaban apostados en la puerta de la jaula sin intención de moverse. Rick no estaba por ninguna parte. Se estremeció cuando Garrett llegó hasta uno de esos hombres y dio el primer golpe.


    Intentó levantarse, pero apenas podía. No supo cómo lo hicieron, pero Axel consiguió abrir la jaula mientras que Garrett se libraba de aquellos dos hombres mediante golpes con ayuda de Keith. Axel llegó al lado de Asher con gesto alarmado, lo ayudó a incorporarse cuando Asher se agarró a la reja intentando respirar.


    ―Tenemos que largarnos de aquí ―dijo angustiado, levantándolo como podía.


    Asher asintió durante medio segundo, y perdió la consciencia al tiempo que Axel lo dejó resbalar hasta el suelo porque Smith lo cogió por la camiseta para apartarlo, lanzándolo al otro lado de la jaula.


    Aquello era un caos. Uno de los otros luchadores se metió en la jaula y los separó. Axel se levantó como pudo y levantó a Asher con ayuda de Keith, que llevaba la bolsa de deporte colgada en bandolera. Garrett les abría paso hacia la calle mientras ellos lo llevaban a rastras. Al parecer, alguien había llamado a la policía, porque cuando llegaron a la calle pudieron ver las luces azules por todas partes.


    ―Tiene el pulso muy bajo ―dijo Axel angustiado, tocando el cuello de su amigo.


    Garrett iba a ir a por el coche, pero de uno de los coches bajaron dos inspectores y los hicieron parar. Garrett les explicó, por encima, lo que había pasado, acelerado porque necesitaba llevarlo a un hospital. Por suerte, uno de los inspectores los acompañó en el coche alquilado mientras seguía haciendo preguntas.


    ―¿Dónde podemos encontrar a ese Rick? ―Preguntaba, con el ceño fruncido, anotando en una libreta pequeña que tenía en la mano.


    ―No lo sabemos, pero hay que buscar a su madre y a su novia ―dijo Axel angustiado, mirando a Asher, que continuaba inconsciente a su lado.


    ―Llámalas y díselo. Dile a Phoebe que no vuelva, que aplace…


    ―¿Phoebe? ―preguntó el inspector, mirando a Garrett con atención.


    ―Sí, es su novia ―asintió confundido, pendiente de la carretera―. Vamos, apártate ―murmuró tocando el claxon.


    Tardaron unos minutos en llegar al hospital, el inspector se bajó con ellos para indicarle a uno de los médicos que iba a dejar vigilancia en la puerta de la habitación de Asher, Garrett se pasó las manos por el pelo hacia atrás con impotencia. Jamás había visto a su amigo en un estado semejante. Quedaban pocas zonas en su cuerpo que no estuviesen rojas o amoratadas, tenía varios cortes en la cara por los golpes, su ceja estaba hinchada igual que su ojo, el hombro tenía mal aspecto y su costado estaba cada vez más oscuro.


    ―Se va a poner bien ―murmuró Axel sin convicción, observando cómo se lo llevaban.


    Garrett asintió intentando convencerse de eso, se movió por el pasillo como un león enjaulado, marcando el número de Phoebe, pero comunicaba. Llamó a Allen para explicarle lo que ocurría, pero tampoco respondían. Llamó a Jordan intentando no ponerse histérico, se alejó un poco de Axel, que estaba rellenando los papeles de Asher sobre el mostrador con nerviosismo. Keith seguía hablando con el inspector y parecía muy preocupado.


    ―Tío, dime que seguís en el barco ―dijo Garrett, agitado, cuando por fin descolgó.


    ―No, acabamos de llegar al puerto, ¿por qué? ―preguntó confundido.


    ―Joder ―murmuró tenso, pasándose la mano libre por la nuca―. Estamos en el hospital, Asher está mal. Rick lo ha obligado a pelear hasta el final y no lo dejaban salir de la jaula. Se ha rendido y ese animal seguía pegándole, ¿entiendes? ―preguntó alterado, haciendo gestos con la mano libre cargados de rabia e impotencia―. No localizo a Phoebe por ninguna parte, Allen no me coge el móvil y no sé lo que está pasando. ¿Dónde está Phoebe?


    ―Se quedó en… ―se quedó callado durante unos segundos y maldijo.


    ―No me jodas, Jordan ―murmuró tenso―. ¿Dónde estáis? ―preguntó con la respiración acelerada, sintiendo que su corazón latía demasiado rápido―. ¿Lily está bien? ―preguntó, poniéndose en lo peor.


    Jordan parecía estar corriendo hacia alguna parte porque solo se escuchaba su respiración acelerada y el tráfico. Garrett lo llamó varias veces, pero este parecía no escucharle, se escuchó que abrían el coche y arrancaban y en ese momento Jordan pareció recordar que Garrett seguía al teléfono.


    ―Phoebe insistió en irse por su cuenta cuando habló con Asher, cogió un taxi y volvió. Me dijo que me llamaría, pero no lo ha hecho y…


    ―Encuéntrala y haz que se quede en casa, ¿me oyes? ―preguntó alterado―. Dile que no se mueva, no le digas que Asher está en el hospital.


    ―Va a llamar y ya sabes cómo se pone.


    ―Me da igual, no le cuentes nada o tendremos problemas ―gruñó, dando un golpe en la pared―. Ese hijo de puta la tiene vigilada, así que, enciérrala si es necesario, ¿estamos?


    ―Está bien, pero no vamos a poder ocultarle que Asher está en el hospital, ¿entiendes? ―preguntó preocupado, parando el coche y cerrando una puerta―. Voy a hablar con ella, no prometo nada. Ya sabes cómo se pone.


    Garrett asintió antes de colgar, se pasó la mano por la cara, cargado de impotencia. Marcó de nuevo el número de Allen y respiró hondo, esperando. Casi agradeció que fuese Mara quien descolgase, porque no quería tener que explicar más veces lo que había pasado.


    Mara no se tomó nada bien lo que había pasado, se echó a llorar diciendo que iba a coger el primer vuelo que encontrase directa hacia Nueva York y lo dejó con la palabra en la boca. Garrett le dio un golpe a la pared de pura impotencia, justo en el momento en el que un médico salía para hablar con ellos.


    ―Vuestro amigo está hecho polvo. Tiene dos costillas fracturadas, el hombro dislocado, la cadera magullada y le hemos dado veinticinco puntos ―Los miró con seriedad, sobre todo cuando el inspector se unió a la conversación―. No sé en lo que está metido, pero va a tener que quedarse aquí al menos una semana.


    ―¿Se va a recuperar? ―preguntó Garrett preocupado, haciendo un gesto con la mano que sostenía el móvil.


    ―Va a llevar tiempo, pero sí ―asintió, frunciendo el ceño―. ¿Cuántas veces ha hecho esto?


    ―Por gusto ninguna ―murmuró Axel con impotencia, mirando hacia otro lado.


    ―Si le hubiesen golpeado una vez más en las costillas, le habrían perforado un pulmón ―dijo el médico, mirándolos a los tres, moviendo la mano que sostenía la carpeta antes de mirar al inspector―. Despertará en un par de horas, quizás por la mañana, entonces podrá hablar con él.


    El medico se marchó después de indicarle a una enfermera que los llevase con Asher y el inspector se marchó al recibir una llamada. Garrett se llevó las manos a la cabeza al ver a su amigo, sedado en la cama, con un suero conectado al brazo, varios apósitos en la cara que cubrían los puntos y un vendaje en el hombro que cubría su torso por completo.


    ―A Mara le va a dar algo cuando lo vea así ―susurró Axel angustiado, sin saber si debía acercarse o no―. ¿Has hablado con Phoebe?


    ―No, Jordan lo sabe y estaba buscándola ―murmuró tenso, negando con la cabeza―. Se ha rendido y ha seguido pegándole.


    ―Lo sé ―asintió, observando los vértices de la máquina que indicaban los latidos del corazón de Asher―. Lo que no termino de comprender es dónde coño se había metido el árbitro.


    Garrett intentó no pensarlo porque no quería quemarse con aquello, estaba esperando ansioso la llamada de Jordan para confirmar que había hablado con Phoebe, pero el móvil no sonaba y eso estaba empezando a volverlo loco.


    Se mantuvieron en silencio durante lo que pareció una eternidad, pero debieron de pasar solo unas horas, o eso creyeron ellos, porque Keith apareció con Mara, que se llevó las manos a la boca para ahogar un sollozo. Garrett se acercó a ella con rapidez para sostenerla cuando llegó a los pies de la cama. Durante todas esas horas en las que esperaron a Mara, varias enfermeras pasaron a verle, comprobaron la medicación y la ajustaron, mientras tanto ellos estaban pegados a los teléfonos o hablando con algún policía que tenía nuevas preguntas.


    ―¿Cómo hemos llegado a esto? ―preguntó, llorosa, poniendo una mano sobre los pies de su hijo.


    ―No lo sé ―murmuró Garrett en tono de disculpa, observando a su amigo―. El medico dice que se va a poner bien, ¿vale? Así que, solo tiene que reposar y…


    ―¿Dónde está Rick? ―preguntó confundida, pasándose la mano libre por la cara, dándose cuenta de eso de repente.


    ―No lo sabemos, quizás lo hayan detenido ―murmuró Axel, negando con la cabeza―. No estaba cuando estaba peleando, Mara. No te preocupes.


    Mara asintió, moviéndose para coger la mano de su hijo. Tenía los nudillos rojos a pesar de las protecciones y negó con la cabeza conteniendo un sollozo, se inclinó hacia delante para apoyar la frente en sus dedos, intentando pensar con claridad.


    No pasó mucho tiempo en silencio, una enfermera entró para revisar sus constantes y la medicación una vez más. Pocos minutos después de que saliese, Asher comenzó a despertar frunciendo el ceño y su respiración se aceleró conforme la consciencia regresaba, Mara se acercó a él para acariciar su cara con cariño para que no se alterase, pero fue inútil.


    ―Phoebe ―Fue lo único que dijo, cogiendo la mano de su madre con una mueca de terror―. Va a coger a Phoebe ―murmuró removiéndose, gimiendo por el dolor.


    ―Hijo, tranquilízate. Estamos en el hospital ―dijo Mara confundida, poniendo las manos en sus hombros con suavidad, haciendo que se tumbase de nuevo.


    ―No lo entiendes ―se quejó, removiéndose de nuevo, buscó a Garrett con la mirada―. Ese tío me dijo lo que van a hacer con ella, ¿entiendes? ―murmuró agitado, apartando a su madre―. Tenemos que salir de aquí.


    ―Asher, no puedes moverte ―insistió Mara, preocupada.


    ―Tienes que esconderte ―Le dijo angustiado, apartando la ropa de la cama para sacar las piernas.


    ―Tío, espera un momento ―pidió Axel confundido, acercándose a él para ayudarle a sentarse―. ¿Estás seguro de lo que dices?


    ―Me ha dicho dónde va a esconderla. Tiene a la mujer de Keith ―murmuró tenso, moviéndose como podía―. Sácame de aquí ―rogó, poniéndose de pie con piernas temblorosas, tanto que tuvo que sentarse de nuevo.


    ―Jordan ha ido a buscarla, llamará en cualquier momento y…


    Asher negó con la cabeza, se arrancó la vía y el resto de cables con el gesto angustiado. Garrett lo ayudó a vestirse y pasó un brazo por debajo de sus hombros para ayudarlo a caminar. Mara no entendía nada, solo los observaba, sobre todo cuando Axel salió a por una silla de ruedas.


    ―¿Estás seguro de esto? ―preguntó Garrett preocupado, ayudándolo a llegar a la puerta.


    Asher asintió con gesto serio, se sentó en la silla que llevó Axel y salió con ellos sin mediar palabra. Mara estaba hablando con Keith por teléfono, frunciendo el ceño al comprobar que su mujer y su hija estaban bien. Iba a decírselo a su hijo cuando vio al mismo hombre del taxi que la había dejado en el hospital horas antes, algo que provocó que el vello de su cuerpo se erizase. Garrett lo llevó hasta el coche alquilado, subieron los cuatro y arrancó, metiéndose en la carretera y mezclándose con los demás coches, rezando en silencio para que ninguna de las chicas estuviese en peligro y que Asher llegase vivo a donde sea que necesitase ir.


     


    

  


  
    Capítulo 33


    Asher, aguantando el dolor, estaba en el asiento del copiloto, marcando el número de Phoebe y esperando ansioso su respuesta, pero ella no cogía el móvil y cada vez que colgaba, le pedía a Garrett que acelerase. Garrett conducía como un loco e ignoraba a la gente que les pitaba. Solo estaba pendiente de la carretera y de Asher, que parecía a punto de sufrir un ataque al corazón porque Phoebe no respondía al teléfono.


    Llamó otra vez a Phoebe cuando Garrett salió por el desvío para meterse en New Haven, se pasó la mano por la nuca, que parecía el único lugar donde no tenía un moretón, por el momento, y cerró los ojos cuando descolgaron.


    ―Phoebe ―dijo aliviado.


    ―No, tío, soy Will ―respondió este confundido―. ¿Pasa algo? Mi hermana está en la ducha y no se entera de que suena el móvil ―añadió a modo de disculpa.


    ―Gracias a Dios ―susurró Asher, respirando hondo, ignorando como pudo el dolor, dejándose caer en el respaldo del asiento.


    ―¿Estás bien, Asher? ―preguntó confundido.


    ―No ―murmuró con una mueca de desagrado―. No la dejes salir de casa, ¿vale?


    ―No entiendo nada.


    ―Yo tampoco, pero hazme caso, por favor. Estamos llegando.


    ―Vale, tranquilo ―asintió desconcertado antes de colgar.


    Garrett se metió en la calle principal y condujo con un poco de tranquilidad hasta que llegaron al edificio donde vivía Phoebe, ayudaron a Asher a bajar y Axel tocó al interfono. Mara miró a su alrededor y se sintió paranoica, pero entró con ellos en el edificio. Garrett lo ayudó a poder ponerse derecho y pasó un brazo por su cintura.


    ―Respira ―dijo en voz baja, mirándolo significativamente.


    Asher asintió cerrando los ojos por un momento, el ascensor se abrió y caminó con ellos hasta el piso de Phoebe, Will los esperaba en la puerta y abrió los ojos con sorpresa al verlo en ese estado. Se apartó para dejarlos pasar y tocó la puerta del baño para avisar a Phoebe.


    ―¿Te ha pasado un tren por encima o qué, tío? ―preguntó Will preocupado, señalándole el sofá para que se sentasen.


    ―Más o menos ―asintió dolorido, quedándose de pie.


    Garrett lo sujetó bien cuando Axel se acercó a la puerta del baño para tocar de nuevo, Phoebe se quejó desde dentro y salió frunciendo el ceño. Will la miró con una mueca de disculpa cargada de preocupación y señaló hacia el salón.


    ―Phoebe ―dijo Asher aliviado al verla en pijama y con el pelo mojado.


    ―¿Qué te ha pasado? ―preguntó angustiada, caminando hacia él, sin saber si podía tocarlo en alguna parte.


    Asher soltó a Garrett y se tambaleó un poco, pero la abrazó con fuerza, cerrando los ojos aliviado. Phoebe no sabía dónde poner las manos, miró a Garrett interrogante antes de soltarlo y hacerlo ir al sofá, lo sentó y frunció el ceño muy preocupada al escucharlo quejarse con cada movimiento.


    ―Deberías ir al hospital ―dijo sentándose a su lado, quitándole el pelo de la cara.


    ―Estoy bien ―Mintió, apretando su mano―. Tenemos que irnos, ¿vale? A donde sea, pero lejos.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida, removiéndose para mirarlo mejor.


    ―Perdí la pelea y Rick…


    ―¿Estás metido en peleas? ―preguntó Will sorprendido y preocupado al mismo tiempo, mirando a su hermana.


    ―Después te lo explico ―respondió ella preocupada, levantándose cuando escuchó a Asher sisear al soltar el aire―. Asher, tenemos que ir al hospital.


    ―No. ―murmuró, negando con la cabeza repetidamente.


    ―¿Por qué no? Apenas puedes respirar.


    ―Porque me estará buscando y… ―hizo una mueca de dolor de nuevo―. Tenemos que irnos lejos. No importa donde sea, pero tiene que ser ahora.


    ―No puedo ir a ningún sitio ―sonrió de medio lado, aceptando los analgésicos que Will le pasó con un vaso de agua―. Tómate esto.


    ―Phoebe.


    ―Tómatelo y tranquilízate ―pidió, tendiéndoselo.


    ―No, tenemos que irnos ―insistió, incorporándose un poco, cerrando los ojos con una mueca de dolor.


    Phoebe dejó los analgésicos y el agua en la mesa, se puso de rodillas frente a él y colocó las manos en las suyas. Asher insistió en querer levantarse y Phoebe negó con la cabeza, cogió su cara entre las manos con sumo cuidado para hacer que la mirase a los ojos.


    ―Respira despacio, ¿vale?


    ―No puedo ―susurró, dolorido, con los ojos brillantes.


    ―Sí puedes ―sonrió de medio lado, pasando los dedos por sus mejillas con un leve roce, intentando no rozar los puntos―. Respira ―susurró con voz dulce, asintiendo cuando Asher respiró despacio―. Tenemos dos opciones, vamos al hospital y que te ingresen o te quedas aquí y te tranquilizas.


    ―Tenemos que irnos, ¿no lo entiendes? ―preguntó, agitándose de nuevo, poniendo las manos en sus muñecas―. Va a aparecer en cualquier momento y te hará daño. No puedo…


    Phoebe chistó, negando con la cabeza, se acercó un poco más a él sin despegar la mirada de la suya. Odiaba ver esos ojos cargados de terror, verlo golpeado de esa forma era desgarrador para ella. Sabía que iba a volver en mal estado, pero no de esa forma. Mara estaba angustiada, pero no abría la boca, se lo dejaba a ella, que parecía ser la única que podía tranquilizarlo un poco. Entendía que hubiese hecho que los chicos se las llevasen, se lo había imaginado cuando habían hablado por teléfono, pero esperaba que no fuese real.


    ―Nadie nos va a hacer daño, ¿vale? ―dijo Phoebe con voz suave, solo para él―. Aquí estás a salvo, no pasa nada.


    ―Phoebe ―murmuró angustiado con ojos brillantes, tragando saliva ruidosamente.


    ―No pasa nada, ¿vale? ―preguntó con media sonrisa tranquilizadora, acercándose un poco más a él―. Yo te protejo, no pasa nada.


    Asher negó con la cabeza, intentando no dejar ver que estaba muerto de miedo, que no podía respirar y era por algo más que no quería decir en voz alta. Lo primero que había acudido a su mente cuando había recuperado la consciencia habían sido las palabras de ese tío con el último golpe, diciéndole que habían secuestrado a Phoebe y que estaban haciéndole mucho daño.


    Phoebe se sentó a su lado sin dejar de mirarlo. Él parecía no poder coger aire, Phoebe puso una mano en su pecho animándolo a respirar con normalidad, pero no podía. Mara le tendió los analgésicos y el agua y Asher se tomó varios porque no podía aguantar el dolor por más tiempo.


    ―Ven, vamos a mi habitación y se tumbas, ¿vale? ―preguntó con voz suave y paciente, como si estuviese hablando con un niño.


    Garrett lo ayudó a levantarse y caminó con ellos para llevar a Asher, Mara se había dejado abrazar de medio lado por Axel e intentaba no llorar al ver a su hijo apaleado y sufriendo un ataque de pánico. Phoebe consiguió que Asher se tumbase en la cama con ayuda de Garrett. Ella se sentó a su lado, mirándolo con atención.


    ―Tranquilízate, por favor, nos estás asustando a todos ―pidió con voz suave, poniendo mano en el centro de su pecho, masajeándolo en círculos como hacia ella misma.


    ―Creía que te estaban haciendo daño ―murmuró angustiado, negando con la cabeza con impotencia y la mirada borrosa por las lágrimas.


    ―Nadie me hará daño ―repitió en el mismo tono, sin dejar de masajear su pecho―. No deberías haberte escapado del hospital, Asher. Tienes heridas graves.


    ―No me importa, necesitaba saber que estás bien. ―murmuró cogiendo sus manos, apretando los dedos como si se fuese a escapar―. No te vuelvas a separar de mí ―rogó, mirándola suplicante.


    ―No lo haré ―asintió con media sonrisa triste, llevando una mano a su mejilla para pasar los dedos con un leve roce, llevándose varias lágrimas―. Duerme un poco, ¿vale?


    ―Quédate conmigo ―rogó, tirando de su mano, sin dejar de mirarla lloroso y suplicante.


    Phoebe asintió y se tumbó a su lado para que te tranquilizase un poco. Su corazón latía demasiado rápido bajo su mano. Se colocó de lado para poder mirarlo y pasó los dedos con un leve roce por su cara, solo por las zonas que no estaban magulladas. Al pasar los dedos por su cuello, pudo ver las marcas que tenía y frunció los labios con impotencia cuando él miró hacia el pasillo preocupado al escuchar a su madre hablar con los chicos.


    ―Cierra los ojos, ¿vale? No me voy a mover de aquí ―prometió en voz baja, escuchando pasos hacia ellos.


    Asher cerró los ojos dejando que lo acariciase, intentó relajarse y agradeció que los analgésicos hiciesen efecto porque el dolor era insoportable. Phoebe se giró hacia la puerta un par de minutos después, sonriéndole a modo de disculpa a Mara, que los miraba con tristeza, negando con la cabeza.


    ―Estaba muy asustado cuando se ha despertado, solo quería venir a por ti ―explicó en voz baja desde la puerta, observando a su hijo dormido.


    ―Debería haber escuchado el móvil, lo siento ―murmuró avergonzada, recriminándoselo en silencio―. No sé lo que ha pasado, pero lo vamos a solucionar ―añadió cuando Mara entró en la habitación.


    ―Nunca lo había visto tan asustado, Phoebe. Creo que creía en serio lo del secuestro ―murmuró preocupada, sentándose al otro lado de su hijo―. Algunas veces lo he visto preocupado, pero nunca así ―negó con la cabeza, poniendo la mano sobre el brazo de su hijo―. Todo esto lo va a consumir y no encuentro la manera de arreglarlo.


    ―Confía en mí, ¿vale? ―preguntó con voz suave, poniendo una mano sobre la suya―. Te prometo que lo solucionaremos.


    Mara asintió mirando a su hijo de nuevo al tiempo que apretaba su mano, Asher se quejó entre sueños buscando a Phoebe y ella se acercó un poco más a él, intentando transmitirle un poco de seguridad.


    Recuerdo ese día como si lo estuviese viviendo en este momento y puedo sentir cómo mi corazón se saltaba un latido al verlo tan golpeado. Había estado tan preocupada por él, que ni siquiera había querido pensar en cómo iba a regresar.


    Sentirlo tan asustado, ver sus ojos cargados te terror y lágrimas, me hizo darme cuenta de lo grande que era el asunto en el que estábamos metidos, porque aunque Asher no quería que formase parte, no iba a abandonarlo nunca. Su histeria, esa necesidad angustiosa de tenerme a su lado, me hizo ver que su miedo era real, que no había exagerado antes de marcharse y que, quizás, huir lejos como me pedía con ojos llorosos sería nuestra mejor opción.


    ***


    Al mismo tiempo, en el salón, Garrett le explicaba a Will lo que habían estado haciendo esos días en Nueva York. Will lo escuchó alucinando un poco, pero los acompañó a la puerta prometiendo llamar si ocurría cualquier cosa. Axel llamó a Carrie para verla y no se sorprendió al saber que estaba con Lily en casa de Garrett, por lo que fueron hacia allí. Cuando Garrett abrió la puerta, apenas tuvo tiempo de dejar la bolsa de deporte en el suelo cuando Lily saltó sobre él, enredándose en su cuerpo y abrazándolo con fuerza.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Lily, separándose para mirarlo bien, cogiendo su cara entre las manos.


    ―Perfectamente ―asintió con media sonrisa apagada, entrando en la casa, besándola en los labios.


    ―¿Y Asher? ¿Cómo ha ido? ―preguntó Carrie después de abrazar a Axel, que parecía no querer soltarla.


    ―Está en casa de Phoebe, hecho una mierda ―murmuró con una mueca cargada de angustia.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Lily confundida, sentándose en el sofá con Garrett.


    ―Apareció la policía y lo llevamos al hospital, pero cuando se ha despertado estaba histérico y lo hemos traído a casa de Phoebe ―asintió Axel con una mueca preocupada, pasando el brazo alrededor de Carrie.


    ―¿Os habéis escapado del hospital? ―preguntó Carrie preocupada, mirando a Axel con el ceño fruncido.


    ―Sí, han sido unos días difíciles ―asintió Garrett, pasándose una mano por la cara, agotado.


    ―Ya, el viaje en barco también ha sido agotador ―se quejó Lily, frunciéndole el ceño, dándole un golpecito en el pecho y entrecerrando los ojos cuando se quejó apartándose un poco―. Te has metido en una pelea ―Lo acusó decepcionada.


    ―Más o menos ―suspiró, dejándose caer en el respaldo del sofá, tiró de ella para abrazarla, besando su pelo―. Hemos tenido que ayudar a Asher a salir de la jaula porque estaba inconsciente ―murmuró, arrugando la nariz con desagrado cuando esas imágenes acudieron a su mente, estrechándola contra su pecho.


    ―¿Tan malo ha sido? ―preguntó Carrie angustiada, mirando a Axel.


    ―Sí, ha sido bastante malo ―asintió con remordimiento, pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    Carrie lo abrazó con fuerza, intentando consolarle, él la envolvió con los brazos respirando hondo, cerrando los ojos cuando las imágenes de su amigo siendo apaleado aparecieron en su mente de nuevo, supo que le iban a atormentar durante un tiempo, al igual que a Garrett.


    ―Jordan ha estado llamando bastante alterado, por eso sabemos que estabais en el hospital, pero no pensábamos que sería tan malo ―dijo Carrie con voz suave, mirando a Axel desde abajo.


    ―Sí, eso ha sido mi culpa. Estaba un poco alterado cuando he llamado ―asintió Garrett con culpabilidad.


    Lily lo estrechó un poco más con un suspiro, besó su pecho cuando él pasó la mano por su espalda, pensativo. Arrugó la nariz con desagrado cuando la imagen de Asher inconsciente en la jaula apareció en su mente, se estremeció y Lily lo miró preocupada, llevando una mano a su cara con una suave caricia.


    ―Será mejor que descanséis un poco, ¿vale? ―dijo Carrie, incorporándose un poco para mirar a Axel―. Vámonos a casa y descansas, ¿te parece?


    Axel asintió con rendición, se levantó con ella, se despidió de sus amigos con un gesto con la mano, recogió su bolsa de deporte y salieron juntos de la casa. Carrie se abrazó a su brazo, besó su hombro en varias ocasiones antes de subir al coche. Axel la observó conducir en silencio, sin dejar de mirarla, estaba apagado y no tenía ganas de nada. Carrie estaba preocupada porque él no era así y comenzó a pensar que la experiencia de las peleas había sido demasiado para él.


    Llegaron a casa de Axel y él se fue directo a la ducha, se pasó allí un buen rato y Carrie lo esperó con la cena en el salón. Axel salió, minutos más tarde, frotándose el pelo con una toalla y se dejó caer en el sofá a su lado, sonriendo con tristeza.


    ―¿Quieres contármelo? ―preguntó Carrie con voz suave, mirándolo fijamente.


    ―No ―suspiró, dejando la toalla en el brazo del sofá―. Ha sido algo que espero no tener que volver a presenciar. Menos mal que no habéis venido, porque…


    ―Vale, tranquilo ―pidió preocupada, acercándose a él para abrazarlo al ver que se afligía, besó su mejilla―. ¿Sabes que Bryan no tiene ni idea de navegar y que casi nos quedamos en mitad del mar? ―preguntó con media sonrisa, intentando animarlo un poco cambiando de tema, soltándolo despacio―. Es un desastre, si no llega a ser por Ally, nos quedamos tirados por ahí.


    Axel se rio bajito, pero esa sonrisa no llegó a sus ojos. Carrie le pasó la cena aun sabiendo que apenas iba a comer y, cuando casi una hora después, Axel dejó el plato casi vacío sobre la mesita para irse a dormir, no dijo nada y lo dejó ir.


    Carrie lo recogió todo, le dio tiempo para estar solo y después entró en la habitación tras salir de la ducha, encontrándolo boca arriba, con los brazos detrás de la cabeza y un rastro de lágrimas en las mejillas. Frunció el ceño con impotencia, caminó hacia la cama y se metió a su lado de forma sigilosa. Axel parecía dormido, por lo que ella apagó la luz y se giró hacia la ventana para dormir. Axel no tardó más de un minuto en girarse hacia ella, pegarse por completo a su espalda con la nariz escondida en su nuca, enredó sus piernas con ella y la estrechó contra su cuerpo. Carrie suspiró poniendo las manos sobre las suyas y se quedó dormida pronto, intentando darle el apoyo que necesitaba aunque no lo pedía. No lo había visto nunca así y estaba preocupada, pero aquella vez no podía ayudarle si no le dejaba hacerlo. Sabía que Asher era un hermano para Axel y que estaban muy unidos, tanto que pasarse el tiempo discutiendo por las peleas solo cercioraba el hecho de que estaba muy preocupado por él. También sabía que Axel se habría metido en las peleas para ayudarle si supiera manejarse como Garrett o Asher, pero este último le había prohibido pensarlo siquiera, al igual que al resto de chicos.


    Ninguno de los tres descansó bien esa noche. Asher se despertaba cuando los analgésicos dejaban de hacer efecto y buscaba a Phoebe y a Mara angustiado. Cuando Anna llegó a casa y Phoebe le explicó lo que había pasado, llamó a Greg y este llevó consigo a Matt, que se llevó las manos a la cabeza al verlo en ese estado.


    ―Mara, necesito hablar contigo ―dijo en voz baja desde la puerta de la habitación de Phoebe―. Necesito hacerte unas preguntas y…


    ―Claro, pero yo no fui con ellos. Garrett me llamó desde el hospital y he vuelto ―explicó, frunciendo el ceño, saliendo de la habitación―. Quizás lo mejor sea hablar con ellos. Keith también podrá responder a algunas preguntas.


    Greg se acercó a su hija y puso una mano en su hombro, Phoebe lo miró preocupada, con una mueca parecida a una sonrisa, y salieron de la habitación para ir a la cocina, donde estaba Anna con Will, que le explicaba lo que los chicos le habían explicado a él.


    ―No tenía ni idea de que estaba metido en eso, mamá ¿Por qué soy el último en enterarme de las cosas? ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―Porque te emocionas con cualquier cosa y lo que ha hecho Asher no es ninguna tontería ―Le reprendió, dejando un plato con demasiada fuerza sobre la encimera―. Es peligroso y solo lo estaba haciendo para pagar una deuda, ¿entiendes? No lo hacía por gusto, está metido en serios problemas y…


    ―Mamá ―la llamó Phoebe con voz suave, llegando a su lado―. No te preocupes, ¿vale?


    ―¿Que no me preocupe? ―preguntó, frunciendo el ceño, molesta―. Se ha escapado del hospital porque pensaba que te estaban haciendo daño, Phoebe. ¿Te das cuenta del lío en el que nos hemos metido todos? ¿Qué piensas hacer si se presentan aquí para buscarlo? ―preguntó preocupada, señalando el pasillo con una mano.


    ―No voy a dejar que se lo lleven a ninguna parte ―respondió con seguridad―. Y tampoco voy a dejar que nos hagan daño, ¿vale? Estoy intentando controlar la situación, pero necesito ayuda ―se quejó, haciendo gestos con las manos con nerviosismo e impotencia―. Se pone histérico cada vez que abre los ojos, necesita descansar para recuperarse, no que estemos discutiendo por algo que no va a pasar.


    ―¿Y cómo piensas impedirlo? ―preguntó con una mueca triste―. Tienes problemas de corazón, no puedes hacer locuras…


    ―Nadie ha dicho que vaya a hacerlas ―se defendió, frunciendo el ceño―. Soy consciente de que nos hemos metido de lleno en la mierda, mamá, pero le quiero y no voy a dejarle solo, ¿de acuerdo? Puedo llevármelo de aquí y que no os veáis envueltos en esto si lo crees necesario, pero no tienes de qué preocuparte porque no nos va a pasar nada.


    Anna negó con la cabeza sin terminar de creer lo que estaba escuchando, se giró hacia la encimera y continuó cocinando. Will miró a Phoebe preocupado y Greg respiró hondo saliendo de la cocina para unirse a la conversación de Mara y Matt.


    ―Mamá ―empezó a decir Phoebe con tono de disculpa.


    ―Will, ¿puedes dejarnos solas un momento, por favor? ―preguntó Anna en voz baja, mirando a su hijo.


    Will asintió, le dio un pequeño apretón en el brazo a su hermana y salió sin mediar palabra. Phoebe se acercó a su madre para empezar a hablar, pero Anna se giró hacia ella y la abrazó con fuerza, negando con la cabeza.


    ―Mamá… ―empezó a decir de nuevo.


    ―Si tienes que hacer algo, búscate un respaldo, ¿entiendes? ―preguntó, angustiada, separándose y cogiendo su cara entre las manos―. Esto no es una novela. Tienes que hacer las cosas dentro de la ley y no volverte loca.


    ―No voy a hacer nada de lo que piensas ―murmuró confundida, frunciendo el ceño al coger sus manos―. Solo quiero que esto se acabe, necesita paz después de todos estos años ―añadió preocupada.


    ―Habla con tu padre, haz las cosas bien ―suplicó preocupada, llevó una mano al centro de su pecho―. Ten muchísimo cuidado y no hagas locuras.


    Phoebe no quería entender lo que le estaba diciendo, simplemente asintió mirándola con confusión, la abrazó intentando decir algo sin palabras y Anna la estrechó contra su pecho como si tuviese la sensación de que iba a desaparecer en algún momento. Al escuchar a su padre llamarla, salió de la cocina para atenderlo, frunciendo el ceño alarmada al ver a Asher saliendo de la habitación cojeando.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó preocupada, llegando a él rápidamente para ayudarle.


    ―No puedo estar más tiempo en la cama ―murmuró dolorido, dejando que pasase un brazo por su cintura para llevarlo al sofá.


    ―Tienes que descansar, hijo ―dijo Mara mirándolo preocupada, ayudándolos a llegar al sofá.


    Asher negó con la cabeza, ahogando un gemido cuando se sentó en el sofá. Sus costillas chillaron junto con el resto de su cuerpo, hizo que Mara se sentase a su lado y la cogió de la mano, apretándola con cariño.


    ―Siento haberte hecho volver para esto. ―murmuró con una mueca de disculpa, sujetando sus costillas al moverse hacia ella―. Ha sido la peor idea del mundo, soy consciente, pero…


    ―Lo único importante ahora, es que te recuperes ―sonrió acallándolo, llevando una mano a su mejilla―. Ya veremos cómo hacemos lo demás, ¿vale?


    Asher no tuvo más remedio que asentir, se dejó abrazar por Mara y miró a Phoebe con tristeza y preocupación, sobre todo cuando Will entró de nuevo en la cocina para ayudar a su madre, que no le había dicho ni media palabra a Asher desde que había llegado. Sabía que los había metido de lleno en sus problemas al escaparse del hospital e ir a su casa, pero a Phoebe la había metido en aquello mucho antes, todo porque se había enamorado perdidamente de ella.


    Esa conversación con mi madre me hizo ver que, hiciese lo que hiciese, los arrastraría a todos conmigo y que, de forma inconsciente, ella sabía que estaba buscando la forma de proteger al amor de mi vida, aunque ni yo misma sabía cómo debía hacerlo.


     


    

  


  
    Capítulo 34


    La tarde siguiente, cuando los chicos fueron para ver cómo se encontraba Asher, Phoebe aprovechó para salir de casa con la excusa de ir a comprar. Lily se ofreció a acompañarla, pero Garrett decidió ir con ella.


    ―Volvemos en un rato, no pongas esa cara ―sonrió de medio lado, besándola en los labios repetidas veces hasta hacerla reír―. Compraremos cereales, tus favoritos ―añadió con cierta malicia, besándola de nuevo.


    Cuando cruzaron la puerta, se acabó la diversión. Phoebe subió al coche de Garrett mientras llamaba por teléfono, Garrett condujo hacia las oficinas de Greg y Matt en absoluto silencio, escuchando la corta conversación que mantenía Phoebe por teléfono. Llegaron escasos minutos después, Phoebe bajó del coche respirando hondo, Garrett la imitó justo cuando un hombre de su misma edad se acercó a ellos, saludó a Phoebe con un beso en la mejilla y estrechó la mano de Garrett.


    ―Gracias por venir, Connor ―dijo Phoebe tensa, poniendo la mano en su brazo.


    ―No tienes que decirlo, Phoebs ―sonrió, negando con la cabeza―. Venga, vamos, me llamaran en un rato para volver.


    Phoebe asintió soltándolo, caminó a su lado y subieron al ascensor, juntos. Connor era alto, ligeramente musculoso y seguía teniendo los mismos ojos que hacía veinte años, pero en esos momentos ocultaban secretos que nadie había descubierto, su pelo negro estaba corto y desordenado, como siempre.


    Cuando llegaron al despacho, Greg salió a recibirlos mirándolos con curiosidad, saludó a Connor con un pequeño abrazo y caminaron hacia una sala de reuniones vacía. Greg le pidió a su secretaria que buscase a Matt y este apareció confundido cuando se estaban acomodando en los asientos.


    ―¿Qué hacéis aquí, chicos? ―preguntó llegando a ellos, saludándolos antes de sentarse junto a Phoebe.


    ―¿Tenéis un ordenador cerca? ―preguntó Garrett, buscando algo en su pantalón.


    Greg se levantó, mirando a su hija, interrogante, Phoebe asintió intentando no parecer nerviosa, Greg salió de la sala y regresó escasos segundos después con un ordenador y su secretaria, que llevaba una libreta en la mano y miraba a su alrededor con curiosidad. Era una mujer entrada en años, llevaba su melena color chocolate recogida en una coleta alta, iba maquillada de forma sutil para ocultar sus arrugas, sus ojos marrones lo inspeccionaban todo y saludó a Phoebe con una sonrisa.


    Greg dejó el ordenador encendido delante de Garrett, este metió el USB que sacó de su bolsillo y tecleó un par de veces, después abrió un video y Phoebe se hizo pequeñita en la silla cuando presenció el momento en el que Rick amenazaba a Asher con una pistola en el cuello.


    ―He conseguido grabarlo casi todo. Algunas llamadas son peor que eso ―murmuró Garrett con una mueca de disculpa hacia Phoebe, poniendo una mano sobre su brazo y apretándolo con cariño―. También he conseguido unos archivos que demuestran que su empresa de transporte solo sirve para blanquear el dinero de las peleas y las drogas que exporta él mismo ―añadió, mirándolos a los tres.


    ―¿Cómo has conseguido todo eso? ―preguntó Connor, frunciendo el ceño, impresionado.


    ―Soy informático ―se encogió de hombros con media sonrisa triste―. Keith tiene unos emails donde le dice qué cosas tiene que guardar en su almacén, lo amenaza con hacer daño a su familia si no lo hace.


    ―Qué hijo de puta ―murmuró Phoebe, removiéndose, incómoda, en el asiento―. ¿Podemos usar esto? ―preguntó, mirando a Connor y después a su padre y a Matt―. ¿Podemos utilizarlo para meterlo en la cárcel y que esto termine de una vez?


    ―Necesitamos más información ―asintió Connor, moviendo el ordenador hacia él para repasar los archivos―. Voy a hablar con mi capitán en cuanto vuelva y se lo enseñaré todo, pero…


    ―¿Pero qué? ―preguntó Phoebe, preocupada, intentando no alterarse―. ¿Necesitas ver más? ¿Quieres ver cómo Asher se mete en la jaula con esa bestia, le dan una paliza, se rinde y siguen pegándole? ―preguntó frunciendo el ceño, inclinándose hacia el ordenador para poner ese video―. Esperaré fuera mientras lo veis ―murmuró, levantándose, alterada.


    Garrett respiró hondo, viéndola salir de la sala. Entendía que no quisiera verlo porque dolía. Era como sentir cada golpe con Asher, solo que él era el único que recibía el dolor. Ninguno se había dado cuenta, ni siquiera el propio Asher, pero Garrett se había puesto una cámara diminuta en las trabillas del pantalón y había grabado cada momento desde que habían llegado a Nueva York. Lo había hablado con Phoebe antes de irse y ella había hablado con su padre para pedirle consejo, animándolos a que lo hiciesen. Ver cómo Asher recibía golpes y amenazas sin estremecerse, dejando la máscara de dureza implantada en su cara, era horrible. Ella le conocía y había podido ver el miedo escondido en sus ojos cuando Rick le puso el arma en el cuello y la impotencia que sintió cuando lo amenazó con hacerles daño.


    Greg tuvo que parar el video porque no soportaba ver cómo pegaban a Asher, prestó total atención a cada momento en el que Rick aparecía y negaba con la cabeza al escucharlo amenazar a su hija, pero cuando Garrett paró el video después de llegar al hospital, Connor se giró hacia él frunciendo el ceño.


    ―¿Cómo has dicho que se llama ese inspector? ―preguntó con curiosidad, señalándolo con la mano.


    ―Jamie Richardson―, frunciendo el ceño―. ¿Le conoces?


    ―Sí, coincidimos en la universidad el último año, creo que puede ayudarnos ―asintió pensativo, apuntando algo en la libreta―. Es muy bueno en lo suyo, en Nueva York tienen algunas órdenes de arresto contra Rick, así que, podríamos acelerar el proceso…


    ―Primero tenemos que esconder a Asher en algún sitio, no puede enterarse hasta que esto termine ―dijo Garrett preocupado, mirando hacia la puerta cuando Phoebe entró de nuevo―. Si se entera de esto, querrá meterse y terminará peor que ahora.


    Phoebe asintió moviendo el móvil en la mano y caminó hasta la silla libre, se sentó con un suspiro y Greg la miró preocupado al ver que se llevaba una mano al pecho de forma distraída. Garrett les estuvo explicando con todos los detalles posibles lo que había pasado esos días en Nueva York, intentó explicarles lo que Rick había estado haciendo allí y responder todas sus preguntas.


    Pasadas dos horas, salieron del despacho. Connor se había tenido que ir antes a la comisaria y Phoebe decidió ir a comprar tal y como les había dicho, había llamado a su madre para que les hiciese un pastel y tener esa excusa por su tardanza. Pero cuando estaban subiendo al coche después de meter la compra, se llevó las manos a la cara negando con la cabeza.


    ―Eh, eh, tranquila ―dijo Garrett preocupado, inclinándose hacia ella para abrazarla―. No pasa nada, ¿vale? ―preguntó, pasando las manos por su espalda.


    ―Casi lo matan ―murmuró entre sollozos, negando con la cabeza escondida en su pecho.


    ―Lo sé, pero ahora está en casa ―asintió, mirando hacia la calle, besando su pelo―. Lo vamos a solucionar y todo esto se va a terminar ―prometió contra su pelo, respirando hondo.


    ―¿Dónde lo vamos a esconder? ―preguntó preocupada, moviéndose para poder mirarlo, pasándose las manos por la cara―. Se dará cuenta enseguida y no nos dejará hacerlo.


    ―No te preocupes por eso ―sonrió de medio lado, dándole un toquecito en la barbilla―. Ahora, vamos a por ese pastel y a casa, que van a hacer más preguntas que tu padre, Matt y Connor juntos ―añadió con una pequeña risa, negando con la cabeza.


    Phoebe se rio con él, pero con tristeza, se pasó las manos por la cara para despejarse mientras Garrett arrancaba. Pasaron por el catering de su madre para recoger el pastel y Anna no preguntó nada porque ya había hablado con Greg.


    Cuando llegaron a casa, Phoebe sonrió aliviada al escucharlos hablar en el salón y reír, algo que los chicos habían hecho posible. Will salió para ayudarles y besó la mejilla de su hermana sin hacer ningún comentario, Lily también los ayudó y no pudo evitar preguntar por qué habían tardado tanto.


    ―Hemos traído tarta de zanahoria de Anna, ¿qué pensabas, que la iba a hacer en cinco minutos? ―preguntó divertido, frunciendo el ceño, fingiéndose ofendido―. Tienes muy poca paciencia, cielo, una tarta necesita mucho tiempo. Anna hace unas tartas deliciosas, pero…


    ―Vale, vale, mensaje captado ―se rio, alzando las manos en señal de rendición.


    Phoebe se quedó en la cocina colocando la compra con Will, que la miraba sin saber muy bien lo que decirle porque era una situación demasiado extraña. Asher había ido a su casa en numerosas ocasiones, Mara también antes de irse a Australia, pero aquello era diferente. Tenía la sensación de estar escondiendo a un prófugo de la justicia y no sabía qué pensar.


    ―Deja de mirarme así ―pidió Phoebe con un suspiro, girándose y apoyándose en la encimera con gesto cansado―. Solo necesito que me ayudes en esto, ¿vale? No…


    ―Lo sé, solo estoy preocupado ―asintió, acercándose a ella con el ceño fruncido.


    ―Yo también ―asintió con una mueca parecida a una sonrisa triste―. Siento que tu verano no vaya a ser como lo imaginabas.


    ―Olvídate de eso, hay más veranos ―se quejó, haciendo un gesto con la mano, quitándole importancia.


    ―No cuando cumples dieciocho ―sonrió triste, llevando la mano a su mejilla.


    ―Tú tampoco lo celebraste.


    Era cierto, ella no lo había celebrado porque había comenzado con el tratamiento y no le apetecía hacer nada. Carrie se había quejado mucho por eso, pero terminó comprendiéndolo e intentó apoyarla en todo lo posible, el tiempo pasó y Phoebe ni se dio cuenta de lo que no había hecho.


    ―Tengo la sensación de que atraigo a los problemas, ¿sabes? ―murmuró en voz baja, más para sí misma que para él.


    ―Phoebe, no digas eso ―pidió preocupado, acercándose del todo a ella y abrazándola―. No tiene importancia, ¿de acuerdo? Esto es muchísimo más importante que cualquier otra cosa ―añadió separándose, mirándola con el ceño fruncido.


    ―¿Y tu cita con Sarah? ―preguntó sonriendo triste, pasando los dedos por su pelo para colocarlo en su sitio―. ¿Sigue en pie?


    ―No ―sonrió con tristeza, arrugando la nariz―. No es buen momento y el otro día discutimos, así que, no importa ―suspiró, encogiéndose de hombros.


    Phoebe negó con la cabeza y tiró de él para abrazarlo otra vez. Se sentía mal, estaba cansada, nerviosa y muy preocupada, tenía miedo y odiaba tenerlo. Will la estrechó contra su pecho sabiéndolo y eso la reconfortó un poco.


    Will la soltó e insistió en volver al salón con todos, Mara le sonrió de medio lado y le cedió el sitio junto a Asher, que respiró hondo, con un poco de dolor, al tenerla de nuevo junto a él. Phoebe puso una mano en su pierna para que no se moviese y se unió a la conversación como si nada, mirando a Garrett de vez en cuando para saber lo que tenía que hacer. Él parecía tranquilo, le guiñó un ojo para que se relajase y ella se hundió un poco en el sofá, apoyando la cabeza en el hombro de Asher, que empezaba a recuperar su color habitual.


    ***


    Dos días después, Anna animó a Mara para que fuese con ella a su restaurante y le enseñase una de esas recetas que triunfaban tanto en las comidas familiares. Phoebe insistió asegurándole que Asher estaría bien y Mara aceptó a ir durante la semana también porque quería sentirse útil.


    Phoebe estaba en el sofá, medio recostada, leyendo un manuscrito que le habían enviado. Había hablado con su jefa y le había dicho, muy por encima, que tendría que trabajar en casa porque su novio había tenido un accidente y no tenía a nadie que lo cuidase. Estaba concentrada leyendo, tomando notas en una libreta, cuando escuchó pasos hacia ella. Se quitó las gafas girando la cara hacia el pasillo y sonrió de medio lado cuando vio a Asher caminar hacia ella despacio. Los golpes de su cara se veían mucho mejor y podía moverse solo.


    ―¿Qué haces levantado ya? ―preguntó con media sonrisa, dejando el manuscrito sobre la mesita, recogiendo las piernas para que se sentase.


    ―Estoy aburrido de estar en la cama ―murmuró con pesadez, sentándose a su lado―. Creo que no puedo dormir más por hoy.


    ―Tienes que recuperarte ―se rio, poniéndose derecha, sentándose al estilo indio―. Te recuerdo que tenemos planes, ¿eh? Así que, no te escaquees con estas excusas ―sonrió con una mueca de disculpa, señalándolo con un dedo.


    Asher se rio, dejándose caer hacia atrás. Phoebe lo observó y todavía parecía cansado, se inclinó hacia él poniéndose de rodillas, se apoyó en el respaldo del sofá y sonrió de medio lado cuando giró la cara hacia ella, Phoebe llevó una mano a su pelo para pasar los dedos despacio.


    ―Creo que debería volver a casa ya, tus padres terminaran cansándose de nosotros ―sonrió incómodo, haciendo un gesto con la mano, dejándola caer sobre su pierna.


    ―No voy a dejar que te vayas hasta que estés totalmente recuperado ―murmuró sin dejar de pasar los dedos por su pelo, suspirando―. Me diste un susto de muerte y…


    ―Lo sé ―asintió, pasando la mano por su pierna―. No me cogías el móvil y me puse en lo peor, lo siento.


    ―No hablo de eso ―murmuró, frunciendo el ceño―. Cuando hablamos, me mentiste ―hizo un gesto con la mano libre―. Me dijiste que no te había dicho nada y te había amenazado varias veces, Garrett me lo ha contado ―sus ojos brillaron un poco al recordar las imágenes―. Me prometiste que no me mentirías respecto a esto y…


    ―No quería preocuparte más ―se defendió, frunciendo el ceño, girándose hacia ella impotente―. Eres lo más importante de mi vida, Phoebe, y solo imaginarme que puede pasarte algo, se me para el corazón.


    Phoebe negó con la cabeza, se acercó a él y lo besó, abrazándolo cuando Asher pasó un brazo por su cintura para pegarla más a él. Ignorando sus costillas, la colocó de lado sobre sus piernas sin dejar de besarla. Phoebe pasó una mano por su cuello devolviéndole el beso y después lo soltó con la respiración acelerada.


    ―Ah ora no tenemos que preocuparnos por eso, pero no vuelvas a hacerlo ―suplicó con la mano en su cuello, haciendo que la mirase a los ojos―. Prométeme que no vas a pelear de nuevo.


    ―No sé si puedo hacer eso ―murmuró con inseguridad, estrechándola contra él.


    ―Ya le has pagado la maldita deuda, no puede obligarte a hacerlo ―se quejó, haciendo un gesto con la mano libre sobre su pecho―. Se acabó, ¿vale? Me da igual lo que pase, no vas a pelear de nuevo.


    ―Phoebe…


    ―He dicho que no ―repitió con dureza, girándose para mirarlo con el ceño fruncido―. No voy a pasarme la vida pegada a teléfono, esperando a que me digan que estás bien, ¿entiendes? Y tampoco voy a volver a abrir la puerta y a encontrarte así ―Lo señaló con una mano, sintiendo sus ojos arder―. Esto no va a funcionar si solo pongo yo de mi parte, ¿entiendes? Tienes que dejarlo de una vez y vivir.


    ―Lo sé, pero no sé lo que va a pasar ahora, no sé si…


    ―No le tengas miedo, ¿vale? ―pidió, poniendo de nuevo la mano en su cara para que la mirase―. Estoy aquí y no va a pasar nada. Solo quiere asustarte para que hagas lo que quiere porque piensa que eres una mina de oro, pero eso se acabó ―murmuró tensa, haciendo gestos con las cejas.


    ―Entonces, déjame volver a mi casa.


    ―No ―Lo besó en los labios para que se callase―. Te he echado mucho de menos, tienes que quedarte conmigo para compensarme.


    Asher se rio, negando con la cabeza. Phoebe se dejó caer en el respaldo del sofá y apoyó la cabeza en su cuello, quedándose ambos en silencio. Asher pasaba la mano por su brazo, pensando en lo que debería hacer cuando lo dejase salir, había intentado persuadir a los chicos para que lo ayudasen a irse, pero parecía que todos se habían puesto de acuerdo para que no saliese de allí. Mara parecía conforme con aquello, se la veía mucho más relajada de lo que se había ido a Australia, se había puesto a trabajar con Anna como si lo llevase haciendo años y se había pasado esos días durmiendo en el sofá porque, aunque Will había insistido en que se quedase en su habitación, ella no había querido.


    Asher empezaba a agobiarse de estar encerrado allí, pero Phoebe sabía distraerlo para que se olvidase de todo, necesitaba recuperarse, algo que estaba consiguiendo poco a poco.


    Ver esos videos, ser consciente del daño que le habían hecho incluso cuando él no podía defenderse, hizo que mi corazón latiese de forma extraña. Comprobar que le había estado amenazando, incluso con un arma, con hacerme daño, me hizo sentir rabia y miedo al mismo tiempo. Asher llevaba toda la vida protegiendo a su familia, protegiéndola de algo que no era por su culpa, y había vivido casi a medias por ello.


     


    

  


  
    Capítulo 34


    Los días pasaron y pareció que todo volvía a la normalidad. Asher se recuperaba rápido, ya se movía bien, empezaba a insistir para volver a casa y Mara estaba de acuerdo. Phoebe seguía preocupada y Greg había estado a punto de contarle todo lo que estaban haciendo para meter en la cárcel a Rick, pero Phoebe no quería.


    ―¿Por qué? ―preguntó Greg confundido, mirándola extrañado.


    ―Porque querrá participar y se pondrá en peligro de nuevo ―negó con la cabeza, hablando en voz baja en la cocina―. Tiene que mantenerse al margen. Me da igual que se cabree después, ¿vale? Pero no le cuentes nada de esto hasta que lo hayan detenido ―pidió con tono de súplica.


    ―Cariño, entiendo que quieras protegerle, pero las cosas se van a desmadrar ―dijo con voz suave, poniendo una mano en su brazo.


    ―Lo sé, pero me preocuparé de eso después ―murmuró tensa, pasándose una mano por el pelo hacia atrás―. Papá, deja de mirarme así ―pidió seria, sintiéndose cohibida―. ¿Qué harías tú si fuese mamá quien estuviese en esta situación? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Tu madre se los comería a todos en un pestañeo ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza.


    ―Estoy hablando en serio.


    ―Lo sé, eso es lo que me preocupa ―asintió con un pesado suspiro, llevó una mano a su cara para que lo mirase―. Me da miedo que te metas de lleno en algo que no podemos controlar y salgas herida.


    ―A mí me da mucho más miedo perderle ―murmuró en voz baja y angustiada―. Necesita vivir por fin, papá. Nosotros podemos ayudarle ―cogió la mano para retirarla de su cara―. Déjame ayudarle, ¿vale? No pasará nada, después podremos seguir con nuestras vidas y podremos vivir tranquilos.


    Greg asintió nada conforme, pero al ver esperanza y decisión en los ojos de su hija, no pudo decirle que no. Phoebe lo abrazo por un momento, sonriendo de medio lado cuando escuchó a su madre llegar a casa riendo con Mara.


    Era difícil para Greg negarse a aquello porque conocía demasiado bien a su hija. Estaba seguro de que intentaría ocuparse de la situación ella sola y que terminarían heridos, quizás de forma irremediable. Habia hablado con Anna sobre aquello y ambos estaban muy preocupados. Connor insistía en que tenían que encontrar algo más antes de poder pedir una orden de detención aunque, por consejo de su capitán, habían puesto una orden de captura sobre Rick. Pero las cosas estaban yendo demasiado despacio y Asher se curaba rápido.


    Cuando Asher regresó a casa con Mara, Phoebe comenzó a preocuparse. No tenerlo cerca todo el tiempo la hacía sentir impotente e indefensa, no saber lo que podría estar pasando lejos de ella le daba mucho miedo. Mara le había prometido que estaría al pendiente y los chicos también, pero no era suficiente.


    No habían visto a Keith en esos días, pero parecía que había vuelto al trabajo en el gimnasio como si no ocurriese nada. Se lo había dicho Jordan, que se había pasado por allí de casualidad.


    ―Relájate un poco, todo está bien ―le había dicho a Phoebe mirándola con atención.


    ―Estoy…


    ―Preocupada ―terminó Garrett por ella, frunciendo el ceño al llegar a su lado―. Ya te he dicho que no le va a pasar nada, confía un poco.


    ―No puedo relajarme, ¿vale? ―preguntó en voz baja, acercándose más a ellos―. Estoy muerta de miedo por lo que pueda pasar y no sé cómo tengo que hacer las cosas para que todo vaya bien y…


    ―Escúchame ―pidió Jordan acercándose a ella, poniendo una mano en su brazo―. Si te pones paranoica pensando que alguno de ellos va a aparecer por aquí, eso es lo que va a pasar ―negó con la cabeza apretando su brazo―. Respira un poco, finge que no pasa nada cuando estés con él y hazle olvidar los problemas.


    ―Es que no puedo olvidarlos ―sonrió con tristeza, luchando contra el ardor de sus ojos―. ¿Y si todo lo que hemos hecho no sirve para nada? ¿Y si se cabrea tanto que no quiere volver a verme? ¿Y si les hace daño aunque esté intentando protegerlos?  ―hizo un gesto con la mano, poniéndola sobre su pecho―. ¿Y si se acercan tanto que no los vemos venir y les hace daño a alguna de las chicas? ―preguntó con ojos brillantes y angustiados.


    ―Eso no va a pasar ―prometió Axel, mirándola con suavidad, acercándose a ellos, poniendo una mano sobre su hombro―. Ninguna de esas cosas va a pasar, ¿sabes por qué? ―preguntó mirándola fijamente, ella negó sintiéndose diminuta―. Porque eres como una coraza a su alrededor, como si con tu presencia él pudiese enfrentarse al mundo.


    ―Esto no es una película, ¿lo sabes, verdad? ―preguntó con una sonrisa triste, negando con la cabeza, tragando saliva de forma ruidosa―. Connor está haciendo lo que puede, pero Rick ha desaparecido, Axel, y no podemos estar pegados a Mara y a Asher para asegurarnos de que todo está bien y…


    ―Ya basta ―se quejó frunciendo el ceño, poniendo una mano bajo su barbilla para sujetarla y que dejase de sonar tan angustiada―. Tienes que pensar de otra forma, ¿entiendes? Intenta concentrarte en lo positivo.


    ―Le han dado varias palizas, casi lo matan ―susurró angustiada―. Se ha escapado del hospital porque pensaba que me estaban haciendo daño ―dejó que varias lágrimas resbalasen por sus mejillas―. Mara ha vuelto de Australia pensando que su hijo se iba a morir y los hemos escondido en mi casa porque no había otro lugar seguro ―hizo un gesto con las manos con más lágrimas resbalando por sus mejillas―. Querer a alguien no le protege, Axel, y aunque lo quiera con locura, eso no va a ser suficiente.


    Axel respiró hondo y tiró de ella para abrazarla. Phoebe escondió la cara en su pecho, intentando canalizar ese miedo para sacarlo antes de que la consumiese. Llevaba callándose todo aquello desde que Asher había regresado de Nueva York. Tenía muchísimo miedo, no solo por lo que había pasado, sino porque no sabía cómo debía actuar. Quería protegerles, a todos, necesitaba asegurarse de que Asher estaba bien y que no iba a desaparecer, pero nada le aseguraba eso.


    Cuando la soltó un par de minutos después, aceptó reunirse con todos en la playa. Habían quedado para pasar ese domingo e intentar relajarse antes de regresar al trabajo. Los chicos habían tenido que pasar a recogerla para convencerla y habían terminado en un supermercado haciendo la compra. Había sido en el aparcamiento, antes de subir a la furgoneta de Axel, cuando Phoebe se había derrumbado por primera vez en todos esos días.


    Al llegar a la playa, las chicas estaban allí con Asher bajo una sombrilla. Al acercarse, Phoebe dejó la nevera en la arena y se agachó para besar la mejilla de Asher, se echó a reír cuando tiró de ella para casi recostarla sobre sus piernas sin dejar de besarla.


    ―Si vais a estar así todo el día, nos largamos, ¿eh? ―se quejó Elliott, mirándolos mal al llegar a su lado.


    Asher puso los ojos en blanco soltando a Phoebe y ella se rio negando con la cabeza, se incorporó para llegar a la nevera y sacó varias cervezas, empezó a repartirlas y entrecerró los ojos cuando Elliott extendió la mano hacia la suya.


    ―¿Seguro de que te vas a bañar? ―preguntó Phoebe con malicia, alzando una ceja.


    ―¿Segura de querer hacer lo que estás pensando? ―preguntó intentando no reírse, inclinándose hacia ella.


    Phoebe, necesitando divertirse un rato, agitó la cerveza y la abrió para que la espuma diese directamente en la cara de Elliott haciéndolos a todos reír. Ella se levantó con rapidez y echó a correr, pero él la siguió de cerca. La hizo gritar cuando la cogió de la cintura y se acercó a la orilla, riendo con ella porque pataleaba entre grititos para que no la lanzase, pero gritó con fuerza cuando Elliott la dejó caer al agua helada.


    ―No sabes lo que has hecho, tío ―se rio Garrett, observando la situación encantado.


    Phoebe salió del agua con la ropa empapada, el pelo adherido a la cara y el cuello, su blusa blanca se había pegado a su cuerpo y dejaba ver el bikini de colores, sus pantalones vaqueros cortos también se adhirieron a su piel. La gente parecía haberlos observado y Asher negó con la cabeza intentando no reír cuando vio que un par de hombres de su edad repasaban con la mirada a Phoebe, que parecía una aparición con ese gesto serio que luchaba por no reír.


    ―Si tienes el coche cerca, deberías correr ―dijo Asher con una mueca parecida a una disculpa, encogiéndose de hombros levemente.


    ―Sois unos exagerados ―se rio Elliott con desconfianza, mirando a Phoebe, abriendo los ojos como platos, al verla caminar hacia él con algo en la mano―. Vale, nos vemos entre semana.


    ―¡Vuelve aquí, cobarde! ―gritó ella, intentando no reír, comenzó a correr hacia él.


    Marion casi se tapó la cara cuando vio a Phoebe saltar hacia Elliott y caer sobre su espalda, ambos se llenaron de arena, pero cuando Elliott gritó por la sorpresa y el golpe, Phoebe comenzó a acercar, peligrosamente, unas algas hacia su cara, intentando no reír cuando se apartaba entre quejas.


    ―Creo que deberíamos separarlos, la gente nos mira como si estuviésemos locos ―se rio Jordan, señalándolos con una mano.


    ―No, déjalos un rato ―sonrió Ally terminándose la cerveza, apoyando la cabeza en su hombro.


    Phoebe gritó entre risas cuando Elliott le quitó las algas y se apartó para que no se la acercase, él se levantó quitándose la camiseta, se la lanzó a la cara y se fue al agua con las algas en la mano, desapareció bajo el agua durante unos segundos.


    ***


    Pasaron el día en la playa, completamente relajados. Parecía que la situación había cambiado por completo a su alrededor y fue como una bocanada de aire fresco que todos necesitaban. Bryan fue el primero en marcharse. Haley intentó convencerle para que se quedase, pero tuvieron una corta y tensa conversación que hizo que ella negase con la cabeza sentándose de nuevo en la arena.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Carrie acercándose a ella, sentándose a su lado.


    ―Nada ―sonrió ampliamente, encogiéndose de hombros como si no tuviese importancia―. Voy a pasear por la orilla, ¿vienes? ―preguntó levantándose de nuevo, sacudiéndose el pantaloncito con las manos.


    Carrie se levantó y la siguió, comenzaron a caminar en silencio. Haley algunas veces se agachaba para recoger algunas conchas y las observaba en silencio, seguía los bordes con el dedo o las guardaba en su bolsillo si le gustaban mucho.


    ―¿Por qué estás tan callada? ―preguntó Carrie, mirándola con atención.


    ―No sé ―suspiró, mirando hacia la lejanía, protegiendo sus ojos con una mano―. Últimamente han pasado muchas cosas y no sé, no tengo nada nuevo que decir ―se agachó para coger otra concha, esa vez más grande.


    ―¿Tienes problemas con Bryan? ―preguntó en voz baja, tendiéndole otra concha.


    ―No ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza―. Tenía que irse porque había quedado en pasar a ver a sus padres, ya sabes.


    ―¿Y por qué no has ido con él?


    ―Porque fuimos ayer y prefiero quedarme aquí ―señaló la playa con un pequeño suspiro―. Hace días que no venía a pasear y lo echaba de menos.


    Carrie asintió sin decir nada, se agachó para coger un par de conchas más y se las tendió junto con una piedra muy lisa que parecía imitar al color jade. Sabía que Haley adoraba todas esas cosas, algunas veces se iba sola por la playa para buscar conchas o piedras, lo hacía porque le relajaba caminar sola, perdida en sus pensamientos.


    Carrie tenía la sensación de que Haley se había apagado un poco desde que la conoció en la universidad, probablemente serían imaginaciones suyas o quizás no, pero le preocupaba, como todo lo que había a su alrededor las últimas semanas.


    Llegaron a las rocas y Haley se sentó en una de las pequeñas. Carrie se subió a una más alta y se sentó a su lado con un pequeño suspiro, no dijeron nada, simplemente permanecieron en silencio, haciéndose compañía la una a la otra y pareció suficiente. Haley no solía hablar de sus sentimientos, estaba cerrada en banda respecto a eso porque su vida no había sido fácil y comprendía a Asher mejor de lo que él podía imaginarse. Por eso había animado tanto a Phoebe para que saliesen juntos, porque sabía que encajarían como dos piezas de un puzle y así había sido.


    ―¿Has pensado en el trabajo? ―preguntó Carrie, mirándola con curiosidad.


    ―No mucho, me gusta el que tengo ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros otra vez―. No sé, no quiero mudarme a la otra punta de la ciudad ni a ningún otro sitio ―se dejó caer hacia atrás con un pequeño suspiro, apoyándose en las manos―. Es un buen puesto y cobraría más, pero estaría lejos.


    ―Siempre has dicho que querías tener tranquilidad para comprar una casa.


    ―Ahora no es el momento ―la miró con curiosidad―. ¿Te aburres de mí y por eso quieres que me vaya? ―preguntó, alzando las cejas, fingiéndose ofendida.


    ―Sabes que no, idiota ―se rio, negando con la cabeza, le dio un toquecito en el brazo con el pie lleno de arena―. Solo lo decía porque me lo habías comentado, nada más.


    ―Bien, pues he dicho que no ―asintió, respirando hondo―. Quiero estar aquí.


    ―Pues qué pereza ―se burló, riendo de nuevo cuando Haley le dio un golpe en la pierna.


    ―Eres la peor amiga del mundo, que lo sepas ―sonrió enternecida―. Como te sigas metiendo conmigo, te vas a cenar las algas, ¿sabes? ―señaló hacia la orilla, donde había algunas algas flotando.


    ―No, por favor, el sushi me sienta mal ―se rio, levantándose, le dio un corto abrazo que la hizo sonrojar―. Eres tonta ―murmuró, besando su mejilla.


    Haley se rio, levantándose para caminar con ella. Las adoraba a todas, pero Carrie tenía un vínculo especial con ella, igual que ocurría con Marion. Ellas dos sí que estaban unidas porque se conocían desde mucho antes y lo sabían todo la una de la otra. Quizás sus historias no fuesen fuera de lo común, pero su amistad era incondicional para cualquiera del grupo, por eso ninguna le daba importancia a sus problemas al saber que los de los demás eran mucho más serios.


     


    

  


  
    Capítulo 36


    Phoebe estaba saliendo de la editorial para ir a casa de Asher. Habían quedado para cenar con la excusa de celebrar, fuera de fecha, su aniversario. Habían cumplido dos años juntos y ninguno se había acordado. Phoebe había encargado algunas cosas a su madre para que fuese especial, pero todo se torció.


    ―Dime, mamá ―Sonrió, recogiendo su bolso del perchero―. Estoy saliendo ya.


    ―No, no vengas ―dijo Anna agitada, junto con un silencio casi sepulcral―. Llama a Connor, dile que se han llevado a Mara y…


    ―¿Cómo que se han llevado a Mara? ―preguntó, parando en seco, sintiendo que su corazón daba un vuelco―. ¿Cuándo ha sido eso? ¿Estás bien? ―preguntó asustada.


    ―Estábamos recogiendo, han entrado tres hombres y lo han destrozado todo. Phoebe, no vengas, por favor ―pidió angustiada―. Tu padre viene de camino y la policía también, pero…


    ―Mamá, ¿te han hecho algo? ―preguntó asustada, cogiendo el bolso y caminando hacia el ascensor con rapidez―. ¿Estás bien?


    ―Estoy bien, solo ha sido el susto y un pequeño golpe en la cadera, no es nada ―respondió en el mismo tono―. Quédate en casa con tu hermano ―pidió preocupada.


    ―Iba a cenar con Asher, se lo prometí, pero… ―entró en el ascensor, negando con la cabeza ―Voy a casa, no te preocupes por nada.


    Phoebe continuó hablando con su madre hasta que llegó su padre y no tuvo que esperar mucho para llamar a Connor. Lo hizo mientras conducía directa hacia casa, explicándole la situación, agitada.


    ―Quédate en casa, ¿me oyes? ―dijo Connor preocupado antes de colgar.


    Ella negó con la cabeza, se llevó una mano al pecho para intentar aliviar su malestar. Respiró hondo varias veces apoyando la cabeza en el respaldo con los ojos cerrados y se sobresaltó cuando escuchó que le llegaba un mensaje. Cogió el móvil de su regazo y lo abrió, llevándose la mano a la boca al ver a Mara con varios golpes en la cara y lágrimas por las mejillas. Parecía estar atada a una silla, debajo de la foto, había una dirección y una hora.


    Phoebe se lo envió a Connor angustiada, pero llamó a Garrett. Cuando le explicó la situación, Garrett le dijo que iría a su casa para acompañarla, Phoebe no tuvo más remedio que aceptar subiendo a su piso con una opresión en el pecho que era difícil de soportar.


    ―Will ―Llamó a su hermano al entrar―. Will.


    Will salió de su habitación con el ceño fruncido, parecía recién despertado cuando la miró con el ceño fruncido, la siguió a su habitación y pronunció su ceño fruncido al verla sacar ropa cómoda del armario.


    ―Tienes mala cara, no deberías salir a correr ―se quejó, sentándose en su cama.


    ―No voy a correr ―respondió, sacando unas deportivas del armario―. Necesito que me hagas un favor enorme ―añadió, sentándose a su lado con gesto preocupado.


    ―Depende ―murmuró, entrecerrando los ojos.


    ―Necesito que vayas a casa de Asher y le digas que no puedo ir a cenar con él porque tengo una reunión muy importante, ¿vale? Dile que necesitas consejo para resolver ese problema que tienes con Landon o lo que sea, pero no lo dejes salir de casa, por favor ―pidió, poniendo una mano sobre su brazo, mirándolo suplicante―. Es importante, no pongas esa cara.


    ―Sea lo que sea lo que quieres hacer, es una locura ―murmuró, preocupado, cogiendo su mano―. No tienes buena cara. Llevas unos días que la medicación no te ayuda, Phoebe, no…


    ―Lo sé, pero esto es importante ―asintió con los ojos muy abiertos, mirándolo con atención―. Por favor.


    El timbre los interrumpió, Phoebe le pidió que abriese y Will lo hizo negando con la cabeza, Garrett entró buscándola con la mirada preocupado. Llevaba un maletín en la mano y lo dejó en el sofá justo cuando Phoebe salió de la habitación con ropa cómoda y el pelo recogido en un moño deshecho.


    ―¿Lo has traído? ―preguntó, esperanzada, llegando a ellos.


    ―Sí, ¿estás segura de esto? ―preguntó, frunciendo el ceño, abriendo el maletín.


    ―No tenemos otra opción ―asintió, respiró hondo, ignorando el pinchacito en su corazón.


    Garrett sacó aquella cámara minúscula del maletín y se acercó a Phoebe para colocarlo en su colgante. Garrett comprobó varias veces que estaba grabando bien, se lo preguntó por tercera vez y ella simplemente asintió mirando a Will.


    ―Haz lo que te he pedido y no se lo cuentes a nadie, ¿de acuerdo?


    ―No ―murmuró preocupado, cogiendo su brazo―. Estás completamente loca, Phoebs, no puedes hacer esto ―Miró a Garrett, angustiado―. Díselo tú. Se va a meter en la boca del lobo y la van a matar.


    Phoebe se acercó a su hermano para coger su cara entre las manos, Will la miró asustado y angustiado, negó con la cabeza cuando Phoebe iba a hablar y varias lágrimas aparecieron en sus ojos, ella sonrió de medio lado antes de abrazarlo con fuerza.


    ―Estaré bien, será como una de esas pelis que tanto te gustan.


    ―En las pelis no intentan matar a mi hermana ―murmuró angustiado, estrechándola contra su pecho antes de soltarla y decir―. Voy contigo.


    ―No ―sonrió con tristeza, negando con la cabeza―. Haz lo que te he dicho, por favor. Eso es mucho más importante, ¿vale? Connor va a estar conmigo y no pasará nada.


    Will negó con la cabeza con inseguridad, la abrazó de nuevo mirando a Garrett, que se pasó una mano por el pelo apartando la mirada. Will intentó hacerla cambiar de opinión un par de veces más, pero no sirvió de nada, por lo que aceptó las llaves de Phoebe y salió de casa con una mala sensación en el pecho.


    ―Bien, ¿ahora qué? ―preguntó Garrett, acompañándola a la puerta.


    ―Ahora me dejas a una manzana del gimnasio de Keith y lo grabas todo para Connor ―asintió, intentando parecer decidida, pero estaba asustada, tan asustada que su pulso tembló al cerrar su piso.


    ―Si no estás segura, puedo hacerlo yo.


    ―No, tengo que ir yo ―murmuró, respirando hondo.


    Caminaron en silencio hasta el coche, Garrett arrancó mirándola con preocupación, ignoró la llamada de Lily al ver que Phoebe sacaba su móvil para comprobar la dirección. Garrett se lo quitó y palideció al ver a Mara en ese estado.


    ―Menudo hijo de puta ―murmuró entre dientes, conteniendo la rabia que afloraba en su interior―. Hay muchas formas de divertirse aunque esté atada. Si no estás aquí en dos horas, exploraremos unas cuantas ―leyó en voz alta a regañadientes, apretando el móvil con impotencia.


    Phoebe le arrebató el móvil de las manos mirando por la ventanilla. Cuando llegaron y Garrett aparcó en doble fila, Phoebe lo miró con una mueca parecida a una sonrisa, pero sus ojos estaban cargados de miedo y tenía ojeras a pesar del maquillaje. Garrett la cogió del brazo antes de que abriese la puerta y tiró de ella. Phoebe cerró los ojos por un segundo cuando la abrazó con fuerza, era como volver a dejar que Asher se metiese en la jaula para que le destrozasen.


    ―Estaré aquí fuera todo el tiempo. Si me necesitas, solo di mi nombre y estaré ahí dentro en un parpadeo ―murmuró en su oído, estrechándola contra su pecho.


    Phoebe asintió en silencio, besó su mejilla y lo soltó para bajar del coche. Respiró hondo caminando por la calle, calmándose para intentar parecer una mujer segura aunque por dentro era como un flan y estaba muerta de miedo.


    Cuando llegó a la entrada del gimnasio, frunció el ceño al no encontrar a ninguno de los chicos que trabajaban allí, estaba extrañamente silencioso. Caminó mirando a su alrededor hasta llegar a los despachos, allí entrecerró los ojos al escuchar el quejido de un hombre.


    ―¿Te crees muy inteligente haciendo eso? ―preguntó una voz gruesa, seguido de otro golpe―. ¡Contéstame! ―gritó con dos golpes más que amortiguaron quejidos de dolor.


    Solo se escuchaban quejidos y golpes, abrió la puerta y vio a un hombre alto, de espalda muy ancha, girarse hacia ella. Era el mismo hombre que le había dicho a Asher que la habían secuestrado: Mitchel Smith. Phoebe tragó saliva de forma disimulada, pero no se movió de la puerta, mucho menos cuando ese hombre dejó ver a Keith tirado en el suelo, encogido sobre sí mismo con la cara cubierta de sangre. Keith murmuró algo, pero no se entendió.


    ―Vaya, has tardado menos de lo que esperábamos ―sonrió de medio lado con lascivia, repasándola con la mirada muy lentamente al tiempo que se movía para tocar la puerta que había al final de esa habitación―. Jefe, tenemos visita.


    Phoebe se mantuvo quieta, observando a su alrededor con toda atención. Había un escritorio con una bolsa de deporte encima, la cremallera dejaba ver algunos billetes de cien, a su lado había un ordenador con varios archivos en pantalla, pero no llegó a ver lo que era. Junto a Keith, aún en el suelo, había un móvil roto y algo parecido a una barra. Se estremeció interiormente al ver que uno de los extremos tenía sangre. A su alrededor había un par de sillas, una volcada en el suelo, algunas cajas de cartón muy precintadas y otra bolsa de deporte sobre estas, completamente cerrada. Keith se quejó moviéndose hacia ella, negando con la cabeza para que se marchase.


    Phoebe iba a hablar, pero la puerta en la que había tocado Smith se abrió, dejando ver a un Rick con la mandíbula tensa. Tenía un arañazo en la cara cuando repasó su cuerpo excesivamente despacio, escuchó un quejido detrás de él y vio a Mara, maniatada a una silla y con cinta aislante cubriendo su boca. Tenía algunas heridas en el pómulo y en el nacimiento del cabello que no había visto en la foto, la ropa estaba revuelta, como si hubiesen intentado quitársela de forma brusca sin conseguirlo. En la barbilla había una línea fina de sangre que se perdía en su cuello, donde tenía arañazos y alguna marca que pronto se tornaría oscura.


    ―Estupendo, ya estamos todos ―asintió Rick con tono lento y arrogante―. Puedes sentarte, encanto. Vamos a tardar un buen rato ―sonrió, señalándole la silla.


    ―Estoy bien así, gracias ―murmuró Phoebe tensa, sin intención de entrar en la habitación―. ¿Qué quieres?


    ―Colabora, o tú serás la siguiente ―murmuró, señalando a Mara con la cabeza, haciéndola gritar de forma ahogada negando con la cabeza.


    ―¿Qué les has hecho? ―preguntó entre dientes, señalándolos con una mano.


    ―Mucho menos de lo que se merecen ―murmuró con una mueca de asco, pasó por el lado de Keith negando con la cabeza―. Te dije que no le dejases marcas, animal ―reprendió a Smith, empujándolo para abrirse camino.


    Smith puso los ojos en blanco mirando hacia otro lado. El corazón de Phoebe latía con fuerza y empezaba a agitar su respiración, pero se obligó a controlarlo. Miró a Mara preocupada, pero ella solo señaló la puerta con la barbilla, diciéndole de nuevo que se marchase.


    ―Bien, no quiero alargar esto demasiado ―empezó a decir Rick, sacando el arma de su pantalón mientras caminaba hacia ella con lentitud―. Entiendo que te liases con Asher, es atractivo y toda esa mierda, pero está jodido de aquí ―murmuró con desprecio, señalando su cabeza con un dedo.


    ―No he venido para que psicoanalices a mi novio ―murmuró tensa, haciendo un gesto con la mano―. Has secuestrado a Mara y le has dado una paliza a Keith también, ¿de verdad piensas que esto se va a quedar así solo porque tengas un arma? ―preguntó, frunciendo el ceño, luchando contra el miedo.


    ―Tengo mucho más que un arma, cielo ―sonrió con arrogancia, calibrándola en su mano a modo de distracción―. Hay algo que ninguno de vosotros entiende y es que soy el dueño de vuestras vidas ―añadió con seriedad, alzando la mirada hacia ella de nuevo.


    ―¿Eso te hace sentir mejor? ―preguntó, alzando una ceja, fingiéndose cansada.


    ―No tienes ni idea de con quién estás hablando ―se rio, casi asombrado, repasando su cuerpo con lascivia de nuevo, llegando tan cerca de ella que dejó el arma en la esquina de la mesa.


    ―Creo que sí ―asintió con suficiencia fingida, miró a Mara por un momento y sintió un nudo en la garganta al verla golpeada y llorosa―. Creo que eres un tío pitopausico al que han rechazado tantas veces como días hay en el calendario. Crees que controlas a Asher porque amenazas a su familia, pero no tienes nada con lo que hacerle daño. Lo utilizas porque te da dinero en las peleas que tú mismo amañas ―señaló a Smith con la cabeza y sonrió de medio lado al darse cuenta del golpe que Rick tenía en la cabeza―. Creo que estás aquí, escondido, porque no tienes un sitio seguro al que ir y que te van a matar en cuanto te encuentren. No te va a servir de nada tener a ese animal contigo porque se lo cargarán primero ―le sostuvo la mirada, sin inmutarse bajo sus penetrantes y fríos ojos―. Y creo que van a jugar mucho contigo en la cárcel porque no voy a dejar que te maten. Vas a sufrir igual que los has hecho sufrir a ellos y me voy a quedar observando para disfrutarlo.


    Rick palideció por medio segundo mientras hablaba, Phoebe lo vio y su corazón aleteó con fuerza de nuevo, pero lo ignoró. Se sobresaltó cuando Rick avanzó hacia ella con un paso y la cogió del brazo, dio un tirón y la metió en la habitación cerrando la puerta a su espalda. La empujó con tanta fuerza que se tragó un gemido cuando su espalda se estampó contra la puerta.


    ―Hablas mucho para ser tan joven y estúpida ―sonrió de medio lado, pasando una mano por su cadera, palpando los pantalones en busca del móvil que no dejaba de vibrar―. Vaya, pero mira quién está llamando ―se rio, moviendo el móvil delante de su cara―. ¿Qué dices? ¿Quieres decirle cuánto lo quieres por última vez?


    ―Que te jodan ―murmuró entre dientes, quitándoselo de encima.


    ―Oh, vamos, te estoy dando la oportunidad de despedirte. Estoy siendo generoso ―se rio con suficiencia, chasqueando la lengua cuando se cortó la llamada y el móvil se apagó―. Has perdido tu oportunidad.


    Mara había estado gritando de forma amortiguada, removiéndose en la silla para llamar la atención, pero Rick estaba totalmente concentrado en Phoebe, tanto, que incluso había olvidado que no eran los únicos en la habitación.


    ―Quiero que me devuelvas los archivos que has robado ―dijo Rick, acercándose a ella despacio, haciéndola retroceder hasta el rincón―. No sé cómo cojones lo has hecho, pero no vas a tener oportunidad de volver a hacer nada de eso en tu vida.


    ―No los tengo ―respondió Phoebe, entrecerrando los ojos―. Pero eran muy interesantes.


    ―Vas a salir de aquí, vas a buscarlos y a traerlos o los mataré a los dos ―murmuró entre dientes, hablando con firmeza y lentitud para que lo comprendiese.


    ―Te he dicho que no los tengo ―respondió frunciendo el ceño, quedándose quieta junto a Keith, que puso una mano sobre su pie―. Solo los vi un segundo y mi ordenador se rompió, lo juro ―Mintió sosteniéndole la mirada, ignorando el aleteo de su corazón.


    ―¿Estás segura de que quieres mentirme? ―preguntó, caminando hacia ella―. Hemos dejado a tu madre viva por pura cortesía, pero no me cuesta nada hacer una llamada para que la hagan sufrir.


    ―Ya te he dicho que no los tengo ―insistió preocupada―. No amenaces a mi familia ―añadió moviéndose hacia delante, parando cuando Keith cogió su tobillo para mantenerla ahí.


    Rick negó con la cabeza con exasperación, se giró hacia la mesa, cerró el ordenador de un golpe seco, haciendo sobresaltar a Mara. Tiró la bolsa de deporte a un rincón sin importarle que algunos billetes se salieran y después caminó hacia Mara, cogió el respaldo de la silla y tiró de ella con brusquedad. Phoebe se sobresaltó, removiéndose para ir junto a Mara, pero Keith la mantuvo ahí sujetándola con fuerza. Smith se movió frunciendo el ceño, sobre todo cuando Rick tiró de Mara hacia la mesa con tanta fuerza que una de las patas de la silla se dobló.


    ―Eh, Rick, dijiste que no le harías daño ―dijo Smith, mirándolo confundido, manteniéndose a distancia.


    ―Cierra el pico ―murmuró Rick, perdiendo los nervios. Le quitó de un tirón la cinta de la boca a Mara y la cogió del cuello, movió la silla y la hizo inclinar hacia atrás―. Dile que me dé los putos archivos o esto se va a poner feo.


    ―Déjala en paz, te he dicho que no los tengo ―dijo Phoebe angustiada, tirando de su pie para que Keith la soltase―. Suéltala ―pidió cerca de él, sintiendo su pecho empezar a obstruirse.


    Rick hizo que Mara gritase de forma ahogada cuando apretó su cuello un poco más, haciendo que solo la sujetasen dos patas de la silla. Phoebe se acercó a él y lo cogió de un brazo para tirar con fuerza, consiguió que soltase a Mara y la silla la sostuviese por completo, pero gritó cuando Rick se revolvió. La cogió del pelo con un movimiento que no esperaba, tiró de ella hacia la mesa y la tumbó de espaldas con brusquedad. Phoebe se incorporó cuando soltó su pelo para salir de ahí, pero Rick le dio una sonora bofetada que la hizo tumbar de nuevo en la mesa, temblando.


    ―¿Dónde están los papeles? ―preguntó despacio, manteniendo el puño en alto en dirección a su cuerpo. Phoebe se quedó callada y la golpeó con fuerza en las costillas, haciéndola gritar―. ¿Dónde están los papeles? ―preguntó de nuevo, dándole un bofetón y cogiéndola del cuello―. Tengo tiempo para hacer esto. Puedes colaborar o será doloroso. Tú eliges.


    ―Te he dicho que no los tengo ―murmuró con dificultad, abriendo la boca en busca de aire cuando apretó su cuello―. No los tengo ―articuló con la cara roja.


    Smith se había mantenido al margen en eso negando con la cabeza, Mara gritaba suplicante que la soltase, pero Rick no atendía a razones. Keith había conseguido ponerse derecho, había cogido la barra con la que le habían golpeado y le dio un golpe a Smith con todas sus fuerzas en las costillas. Smith se dobló hacia delante con un gruñido y Keith le dio un golpe en la cabeza, haciendo que quedase inconsciente a sus pies. Se acercó a Rick con la barra en alto, pero Rick fue más rápido y le dio un fuerte puñetazo a Keith que hizo que soltase la barra.


    Phoebe se incorporó tosiendo, Mara la llamaba entre sollozos y le pedía a Rick que los dejase en paz, pero cuando le dio otra bofetada a Mara y la cogió del pelo, Phoebe terminó de verlo todo rojo. Keith estaba bastante mal herido, tenía algunas costillas rotas y su rodilla derecha estaba machacada pero intentaba mantenerse en pie por ellas, su cabeza sangraba por diferentes zonas. Mara tenía la cara muy magullada al igual que el cuello, sus manos tenían heridas de haberse defendido y su blusa estaba manchada de sangre.


    Ni siquiera lo pensó cuando lo hizo. Phoebe se giró en la mesa entre toses y se dio cuenta de que Rick no había cogido el arma de la mesa. Extendió la mano para cogerla y se puso de pie. Rick murmuraba amenazas e insultos todo el tiempo, pero se quedó callado cuando Phoebe cargó el arma y la puso en su nuca.


    ―No vuelvas a tocarla o te vuelo la cabeza ―murmuró con la voz tomada, presionando el cañón de la pistola contra su nuca cuando lo escuchó reír con ironía negando con la cabeza.


    ―Lees demasiadas novelas ―sonrió con arrogancia, mirándola de reojo.


    ―Phoebe ―murmuró Mara sorprendida, removiendo las manos para intentar soltarlas, sin éxito.


    Ninguno había sido consciente de que había murmurado el nombre de Garrett cuando Rick había hablado y que le temblaba el pulso.


    ―Eso, hazle caso a la buena de Mara. Ella siempre sabe lo que hacer ―dijo Rick con fingida dulzura, apretando la mandíbula cuando, al moverse un poco para girarse hacia ella, Phoebe presionó de nuevo en su nuca―. Estás jugando con fuego.


    ―Tú te quemaste hace mucho tiempo ―murmuró cabreada.


    Los pasos que escuchó detrás de la puerta fueron como música para sus oídos, la puerta se abrió con la voz de Connor a su espalda. Ella bajó la pistola dando un paso atrás, pero no fue lo suficientemente rápida.


    Rick se giró en cuanto escuchó las voces de la policía, al mismo tiempo que Phoebe bajaba el arma, por lo que se lanzó sobre ella. Phoebe solo sintió un bofetón que la hizo caer al suelo y escuchó un disparo.


     


    

  


  
    Capítulo 37


    No fue consciente del caos que se desató a su alrededor. Uno de los policías disparó en la pierna de Rick, haciéndolo caer al suelo, Connor lo desarmó de una patada y le dio la vuelta al mismo tiempo que gritaba por radio que llamasen a una ambulancia. Mara se retorcía en la silla hasta que uno de los policías la soltó y corrió hacia Phoebe, poniendo la mano en su clavícula para contener la sangre. Miró a Keith llorosa, negando con la cabeza porque estaba inconsciente.


    ―¿Dónde está la ambulancia? ―preguntó angustiada, dándole toquecitos en la cara a Phoebe para que despertase―. Tiene problemas de corazón, Connor. Ayúdame ―suplicó, presionando con más fuerza sobre la herida.


    Los compañeros de Connor se llevaron a Rick y a Smith, que había recuperado la consciencia en el momento en el que lo esposaban. Garrett entró junto con los paramédicos y ayudó a Mara a levantarse, abrazándola cuando se echó a llorar aferrada a su cuerpo.


    Los médicos se ocuparon de Phoebe, la subieron a una camilla estando pálida e inconsciente y la sacaron de allí. Mara quiso ir con ellos, pero tenía que responder preguntas. Garrett recogió el colgante de Phoebe del suelo y le explicó a Connor que lo había grabado todo.


    ―Os dije que os quedaseis quietos ―murmuró tenso, llegando a la calle, apuntando a Garrett con una mano―. Esto no es un puto juego, ¿entiendes? La podría haber matado y no hubiésemos llegado a tiempo.


    ―Lo sé, pero ya has leído su mensaje. No podía obligarla a quedarse si no la ataba y…


    ―Discutid después, ¿vale? Ahora hay que ir al hospital y llamar a sus padres y a Asher ―murmuró Mara angustiada, caminando hacia el coche de Garrett.


    Connor fue con ellos, haciéndole preguntas a Mara sobre todo lo que había pasado. Negó con la cabeza, asombrado, cuando vio la grabación y cerró el ordenador casi con desprecio. Llamó a su compañero para asegurarse de que no los llevaban al mismo hospital y negó con la cabeza de nuevo, escuchando a Mara hablar con Anna muy agitada.


    Mientras ellos me seguían y avisaban a mi familia, mi corazón se paró una vez. En el camino al hospital pudieron recuperar mi latido, pero fue liberador.


    Alguien me dijo una vez que la libertad es lo más ansiado en el mundo y no lo había comprendido hasta ese momento. Pero lo que no pude imaginar jamás era lo peligroso que podía ser intentar ser libre, porque en ese momento comprendí que tendría que asumir que, nuestra libertad, comenzaba cuando terminaba la de otros.


    ***


    Cuando llegaron al hospital, se encontraron a Anna y a Greg bajando del coche casi corriendo. Anna llegó hasta ella preocupada, la abrazó y juntas entraron en urgencias. Un médico se llevó a Mara para examinarla y no pudo evitarlo porque estaba mareada por el golpe en la cabeza.


    Asher llegó minutos después, muy alterado, cogió a Garrett de la pechera de la camiseta y lo estampó contra la pared con un gruñido. Will tuvo que separarlos antes de que Asher pudiese pegarle y miró a su madre angustiado.


    ―¿Cómo está Phoebe? ―preguntó Asher mirando a Anna, respirando hondo para tranquilizarse un poco sin mucho éxito.


    ―No nos han dicho nada todavía, hijo ―respondió Greg con voz neutra, abrazando a su mujer cuando se echó a llorar.


    ―¿Cómo cojones se te ocurre dejar que haga esto? ―murmuró Asher mirando a Garrett, apretando los puños a los lados de su cuerpo―. Y como me salgas con que creía que podía hacerlo, te parto la cara.


    ―Había secuestrado a tu madre, Asher. Quería que le devolviésemos unos papeles y los iba a matar, ¿entiendes? Solo quería ver a Phoebe y ella…


    ―Como le pase algo, te juro que…


    Asher apretó la mandíbula cuando Will le dio un toque en el hombro para avisarle de que el medico estaba esperando para hablar. Anna se llevó las manos a la boca cuando dijo que el disparo en la clavícula había sido limpio y que se recuperaría pronto, pero tendrían que intervenirla para poner un extensor en su corazón porque el ventrículo ya no respondía a la medicación. Keith tenía la rodilla rota y estaba esperando un quirófano libre para ser operado. Tenía una conmoción leve y una costilla rota; Mara tenía una conmoción y una luxación en el cuello, la mandíbula había sufrido un pequeño descuadre y tenía un hombro magullado.


    ―Podéis esperar aquí, pero si armáis escándalo, tendréis que esperar en la calle, ¿entendido? ―preguntó el medico con dureza, mirando a Asher en especial.


    Asintió manteniéndose en silencio y cuando desapareció por el pasillo, se pasó las manos por la cara intentando borrar las imágenes que acudían a su mente. Negó con la cabeza cuando Anna fue a hablar y, disculpándose, salió al aparcamiento para intentar respirar. Will abrazó a su madre cuando esta se echó a llorar y la hizo sentar en una de las butacas. Greg miró a Garrett con una mueca de inseguridad y Garrett salió del hospital para buscar a su amigo.


    Lo encontró en uno de los bancos, con los codos apoyados en las rodillas y la cara escondida en las manos. Sus hombros temblaban levemente y Garrett se sentó a su lado sin mediar palabra. Asher lo miró con los ojos llenos de lágrimas después de unos segundos.


    ―Los iba a matar si ella no iba, pero Connor estaba en camino, Asher. No estuvo sola en ningún momento ―murmuró con tono neutro, girándose hacia él―. Te lo juro, tío. Estaba fuera, grabándolo todo con su colgante y…


    ―No tendría que haber pasado nada de esto ―susurró tragándose un sollozo, negando con la cabeza, impotente―. Ella no se merece esto, no…


    ―Lo ha hecho para protegerte.


    ―No quiero que me proteja, no así ―murmuró angustiado, pasándose la mano por la cara para quitar las lágrimas.


    ―Asher ―Lo llamó preocupado, acercándose un poco a él, puso una mano sobre su hombro―. Había secuestrado a tu madre, no teníamos muchas opciones, ¿entiendes? No después de cómo te dejaron en Nueva York.


    ―¿Lo teníais planeado? ―preguntó, mirándolo con seriedad―. Grabar lo que pasase allí para utilizarlo en su contra ―especificó, haciendo un gesto con la mano.


    ―Más o menos ―suspiró, pasándose la mano libre por la nuca―. Teníamos que tener un seguro, tío, algo con lo que machacarlo al volver y entonces descubrí esas cámaras porque un cliente las pidió ―negó con la cabeza, tenso―. Axel no tenía ni idea, te lo prometo. Se lo dije a Phoebe, hablamos con Matt y Greg y el plan comenzó a coger forma. Ella conocía a Connor desde pequeños. Le explicó lo que estaba pasando y descubrió que Rick utilizaba las peleas para pagar deudas con gente chunga. Los archivos que descubrimos porque ayudé a la policía a pinchar su móvil, lo demuestran ―explicó de forma atropellada, haciendo gestos con las manos―. Si te lo hubiese dicho, no habría funcionado, Asher. Fue por tu bien, no para mentirte.


    Asher negó con la cabeza con impotencia, se cubrió la cara con las manos para controlar el llanto al recordar que Phoebe le había dicho que estaba trabajando para solucionar el problema. Recordó la cantidad de veces que le había pedido que no le mintiese al respecto y él lo había hecho, pero ella se haba callado la parte más importante. Se había metido en una habitación con un psicópata que llevaba años amenazándolo con hacer daño a Mara, con ese tío que casi lo mata en la jaula y que le había dado una paliza a Keith. Había rescatado a su madre de todo aquello y podría haber salido ilesa si no hubiese sido por culpa de Rick.


    ―Hey, se va a poner bien ―murmuró Garrett, poniendo una mano en su nuca, apretándola con suavidad―. Es una chica fuerte, saldrá de esta ―prometió para ambos.


    Asher negó con la cabeza sin poder dejar de llorar. Sentía un peso en el pecho muy grande y profundo, no podía respirar bien y no era físico. Solo con pensar que ella había salido herida por protegerle hacía que su corazón no latiese con normalidad. Garrett tiró de él para abrazarlo y Asher se aferró a él sin poder dejar de llorar. Necesitaba verla. Había pasado todo ese tiempo desde que Will había llegado a su casa con un mal presentimiento. Cuando Mara los había llamado, su corazón se había saltado un latido al escuchar lo que le decía su madre acelerada. Había subido a la moto con Will a su espalda y había conducido todo lo rápido que pudo hasta llegar al hospital.


    Consiguió calmarse casi una hora después. Garrett había permanecido ahí, abrazándolo sin mediar palabra, solo intentando consolarlo de alguna forma. Carrie había llegado en ese mismo momento y abrazó a Asher intentando no llorar.


    ―Se va a poner bien ―murmuró al soltarlo, intentando sonar convencida―. Es fuerte, ella…


    Asher asintió, abrazándola otra vez cuando sus ojos comenzaron a picar de nuevo aunque ya no le quedaban lágrimas. Axel lo miró sin saber qué decir porque no tenía ni idea de todo aquello, el resto del grupo fue llegando poco a poco. Jordan y Ally iban en pijama y esta última abrazó a Lily cuando entraron en urgencias.


    Anna le explicó a Asher que acababan de llevársela a quirófano para poner el extensor, él asintió sentándose a su lado y permaneció en silencio todo el rato, intentando no desesperarse. Carrie intentó conversar con Anna durante unos minutos, pero una enfermera apareció para decirles que ya podían ver a Mara. Asher se levantó como un resorte y Garrett fue con él. Axel se quedó atrás, mirándolo con un nudo en el estómago abrazando a Carrie y esperando para poder ver a Keith puesto que su familia estaba lejos y tardarían en volver.


    Cuando Asher entró en la habitación donde estaba su madre, respiró aliviado al verla tumbada en la cama con un collarín y conectada al suero. Mara lo miró con una mueca de disculpa cuando Asher caminó con rapidez hacia ella y la abrazó con mucho cuidado.


    ―Lo siento, hijo ―murmuró, estrechándolo contra su pecho, besando su cabeza―. ¿Cómo está Phoebe?


    ―Está en el quirófano, tienen que ponerle un extensor en el corazón ―susurró preocupado, sentándose con cuidado en la cama, cogiendo su mano―. ¿Estás bien? ―preguntó, llevando una mano a su hombro, frunciendo el ceño al creer que le había hecho daño.


    ―Estaré bien, cielo ―asintió cogiendo su mano, apretándola con cariño―. No entiendo cómo hemos llegado a esta situación, Asher, yo… ―negó con la cabeza, respirando hondo―. Ha aparecido en el restaurante con ese hombre y se ha puesto a destrozarlo todo. Quería hacerle daño a Anna si no iba con ellos, no he tenido otra opción que ir, yo…


    ―Sh, tranquila ―dijo con voz suave, negando con la cabeza para que se callase―. Ya ha pasado todo, ¿vale? Ahora solo tienes que recuperarte y…


    ―Phoebe se pondrá bien, es fuerte y…


    Asher asintió de nuevo con una mueca parecida a una sonrisa triste, le quitó el pelo de la cara e intentó decir algo para que se tranquilizase, pero no encontraba las palabras. Primero necesitaba comprobar que Phoebe iba a estar bien.


    Garrett se había mantenido en silencio todo el tiempo. Al ver a su amigo titubear, se acercó a él y puso las manos en sus hombros, los apretó con suavidad y le sonrió de medio lado a Mara, que dejó caer la cabeza en la almohada intentando calmarse.


    No tardó mucho en tener compañero de habitación y fue un alivio que pusiesen a Keith a su lado. Llevaba la pierna sujeta y estaba sedado todavía, la enfermera les dijeron que el médico pasaría pronto para explicarles cómo había ido todo. Asher cerró los ojos con alivio cuando, casi una hora después, el médico les explicó que todo había ido bien y que solo necesitaría reposo y rehabilitación después de salir del hospital.


    La operación de Phoebe duró un poco más de lo normal porque tenían que asegurarse de que la herida de bala estuviese limpia. Habían descubierto que la bala se había roto al tocar el hueso, pero cuando la llevaron a una habitación después de unas horas, Carrie fue quien lo avisó mientras sus padres estaban con ella en la habitación. Cuando Asher entró, se quedó en la puerta observándola. Estaba dormida, pálida y con algunos golpes hinchados en la cara. Tenía el hombro izquierdo vendado hasta casi la cintura cubriendo todo su torso, estaba conectada a un suero y a una bolsa de sangre. Carrie puso una mano en la espalda de Asher para que entrase, pero lo sostuvo por un segundo cuando él trastabilló tragando saliva ruidosamente. Aquello no se comparaba en nada a cuando la llevó al hospital porque Jacob la había drogado. En ese momento podría estar muriéndose y él no podría hacer absolutamente nada.


    ―Yo… creo que esperaré fuera ―susurró con la garganta cerrada, señalando la puerta por encima de su hombro.


    Anna iba a decir algo, pero Asher ya había salido de la habitación y Carrie lo miraba confundida, sobre todo cuando lo vio sentarse en mitad del pasillo, apoyando la espalda en la pared y cubriendo la cara con sus manos, apoyando los codos en las rodillas. Carrie les hizo un gesto con la mano y salió detrás de él, se arrodilló a su lado poniendo las manos en sus brazos para apartarlos. Asher negó con la cabeza ahogando un sollozo y Carrie se arrastró hasta ponerse a su lado, metiendo la mano bajo su barbilla para hacer que la mirase.


    ―Está aquí y se va a recuperar ―dijo con voz suave, mirándolo a los ojos preocupada―. Repítelo hasta que se meta en tu cabeza, ¿de acuerdo?


    ―No tenía que haberla conocido nunca, así esto no habría pasado ―murmuró con un sollozo, negando con la cabeza.


    ―Eh, escúchame ―pidió frunciendo el ceño, cogió su barbilla para hacer que la mirase―. Phoebe está viva y te dará un bofetón si vuelves a repetir eso ―alzó un dedo para que se callase―. Es adulta y ha elegido protegerte por encima de todo, porque te quiere y no puede vivir sin ti.


    ―Yo tampoco puedo vivir sin ella ―se ahogó en un sollozo.


    ―Entonces, tienes que ser fuerte, ¿me oyes? ―preguntó, pasando los dedos por sus mejillas para quitar las lágrimas―. Tienes que estar aquí cuando despierte y no esconderte. Entiendo que te duela verla así, pero esto no se puede cambiar y…


    ―Lo siento, Carrie, yo… ―respiró hondo de forma entrecortada, negando con la cabeza―. No puedo soportar la idea de lo que ha hecho, ella… ―tragó saliva de forma ruidosa―. Podría haber muerto por protegerme y yo…


    ―Ven aquí ―dijo con voz suave, siendo consciente de lo que estaba sintiendo.


    Asher se dejó abrazar y la abrazó, escondiendo la cara en su cuello para sacar todo lo que llevaba dentro. Phoebe era el amor de su vida, de eso no tenía ninguna duda. Pensar que se había jugado la vida para que él fuese libre, hacía que su corazón no latiese con normalidad y le faltase la respiración. Le había dicho tantas veces que lo solucionarían juntos, que todo terminaría pronto y que él podría vivir, que debería haberse dado cuenta de que se refería a aquello, pero había estado ciego en querer solucionarlo todo él solo y lo único que había hecho al perder la última pelea en Nueva York había sido empeorar las cosas. La quería más que a nada en el mundo, era lo mejor que le había pasado en la vida. Lo hacía sentirse vivo, querer tener un futuro limpio con ella, vivir toda la vida con ella. Pero en esos momentos, viéndola inconsciente en la cama de hospital después de una operación como aquella, se planteaba si él se merecía una mujer como ella. Si merecía que Phoebe hubiese aparecido en su vida para darle la vuelta y hacerle cambiar como lo había hecho, pero, sobre todo, se preguntaba si merecía que lo quisiese de esa forma.


    Dicen que la vida se resume en los recuerdos, esos momentos vividos que iluminan tu mirada cuando llegan a tu mente, pero nunca hablan de los que pesan más. Esos recuerdos dolorosos que hacen que todo se vuelva oscuro a tu alrededor, tanto que incluso te arriesgas a perder al sentido de tu vida. A él.


     


    

  


  
    Capítulo 38


    Mara salió del hospital al día siguiente y pasó por la habitación de Phoebe. La encontró sedada y conectaba al suero y a una bolsa de sangre. Según le había explicado Anna cuando había ido a verla, Phoebe había perdido mucha sangre entre el disparo y la operación y necesitaba recomponerse un poco antes de que la despertasen. Asher no había salido del hospital desde que habían llegado, se había negado a separarse de Phoebe salvo el tiempo que había estado con su madre. La familia de Keith haba llegado justo cuando Mara había recibido el alta y fue un encuentro emotivo porque se conocían desde que eran jóvenes.


    ―Hijo ―dijo Mara desde la puerta, saludando con media sonrisa.


    Asher se levantó con rapidez para ir a su encuentro, seguía llevando el collarín y, según el médico, lo llevaría un par de semanas hasta que repitiesen las pruebas. Llegó a ella cogiéndola de un brazo para hacerla entrar y sentarse en el sillón que se acababa de quedar vacío.


    ―¿Me puedes llevar a casa? ―preguntó cansada, sentándose con una mueca.


    ―¿Te enfadas conmigo si le digo a uno de los chicos que te lleve? ―preguntó, frunciendo el ceño con una mueca de disculpa.


    Mara sonrió enternecida, llevó una mano a su cara y respiró hondo. Lo entendía perfectamente y no iba a quejarse, ella había hecho lo mismo por Frank en su momento y no se arrepentía. Miró a Phoebe, que tenía mejor color aunque los golpes en su cara y cuello se habían puesto morados, estaba cubierta con la sábana aunque era verano y hacía mucho calor.


    ―Díselo a Garrett, creo que hoy no trabaja ―asintió con voz suave, apretando su mejilla por un segundo.


    Asher asintió agradecido por eso, le dio un sonoro beso en la mejilla y salió de la habitación para llamar a Garrett, que le dijo que estaba en el trabajo, y terminó siendo Axel quien llegó al hospital casi una hora después para llevarla a casa.


    Axel entró en la habitación sin hacer ruido. Carrie saludó con media sonrisa llevando una bolsa de papel que le tendió a Asher, después se acercó para saludar a Mara y se inclinó para besar la frente de Phoebe, que seguía dormida sin moverse.


    ―Hemos visto a Keith, estaba hablando con Connor ―dijo Carrie, señalando hacia la puerta, mirando a Mara con una mueca, apretando su hombro con cariño.


    ―Sí, he hablado con él antes de salir de la habitación ―asintió con un suspiro cansado.


    Carrie le pasó los dedos por el pelo, entendiéndola, miró a Axel de forma significativa para que no hiciese ninguno de sus comentarios fuera de lugar. Asher se agachó delante de su madre, poniendo las manos en su asiento.


    ―¿Estás segura de que quieres irte a casa? ―preguntó preocupado, sintiéndose un poco mal.


    ―Sí, cariño, estaré bien ―asintió con media sonrisa, llevando la mano a su mejilla―. Tú quédate aquí hasta que venga Anna, no importa.


    ―Podemos quedarnos con ella mientras tanto, no la dejaremos hacer nada ―dijo Axel con voz suave, haciendo un gesto con la mano, consiguiendo que Mara sonriese de medio lado.


    ―¿Ves? Tengo niñera gratis, no tienes que preocuparte de nada ―sonrió, alzando las cejas repetidamente, levantándose despacio―. Cualquier cosa me avisas, por favor.


    Asher asintió abrazándola con mucho cuidado, besó su frente varias veces y la dejó ir. Axel había cogido su mano pasando la otra por su cintura para ayudarla a caminar mejor y Carrie llevaba sus cosas, ella lo miró de forma alentadora antes de cerrar la puerta a su espalda.


    Respirando hondo, Asher se sentó de nuevo en la silla, cogió el libro que había estado leyendo y se puso a leer en completo silencio, amenizando la espera y sus nervios. Axel le envió un mensaje cuando llegaron a casa y sonrió de medio lado al ver una foto de su madre tumbada en el sofá con gesto irritado porque, tal y como su amigo había dicho, no la dejaban hacer nada.


    A mitad de la tarde pasó una enfermera para decirle que el médico había dicho que podían bajarle los sedantes un poco y un par de horas después, cuando Asher comenzaba a quedarse dormido con el libro en el regazo, la escuchó quejarse en voz baja. Se incorporó respirando aliviado, dejó el libro en el suelo y se inclinó hacia ella, cogiendo su mano con suavidad. Phoebe frunció el ceño con una mueca de dolor, llevó una mano a su torso confundida, sobre todo por el vendaje tan grande que le habían puesto. Giró la cabeza un poco abriendo los ojos despacio y respiró hondo. Asher pasó los dedos por su antebrazo con suavidad al verla cerrar los ojos de nuevo, Phoebe se quejó pasándose los dedos sobre el vendaje, abriendo los ojos despacio otra vez. Asher la observó confundido sin dejar de acariciar su brazo, se incorporó para sentarse como mucho cuidado en la cama junto a su pierna y fue entonces cuando se dio cuenta de que un par de lágrimas resbalaban por sus sienes.


    ―¿Estás bien? ¿Te duele? ―preguntó preocupado, quitándole el pelo de la cara.


    ―Solo un poco ―susurró, cogiendo sus manos, apretándolas con fuerza―. ¿Cómo están ellos? ―preguntó, mirándolo con atención, comenzando a angustiarse.


    ―Keith está aquí con su familia porque han tenido que operarle la rodilla, pero todos están bien ―asintió enternecido, pasando el pulgar por su mano―. Mi madre está en casa, está bien ―añadió con tono tranquilizador.


    ―Gracias a Dios ―susurró agradecida, cerrando los ojos y dejando que varias lágrimas más resbalasen por sus mejillas.


    Asher soltó una de sus manos para acariciar su cara, llevándose las lágrimas por el camino. Lo único que quería hacer era abrazarla fuerte y no soltarla, pero no era posible por el momento. Odiaba verla de esa forma, angustiada y preocupada.


    ―Oye, no pasa nada, ¿vale? ―dijo con voz suave sin dejar de acariciarla―. Todos están bien y tú te vas a recuperar pronto, no llores ―pidió preocupado, pasando los dedos por su mejilla.


    Phoebe negó con la cabeza triste, apretó su mano para que se acercase un poco más y respiró hondo despacio. Las heridas le molestaban hasta el punto de empezar a dolerle, pero no quería pensar en eso. Al abrir los ojos, le costó un poco darse cuenta de que estaba en el hospital, pero al verlo a su lado con ojeras y despeinado, lo comprendió y los recuerdos de lo que había hecho acudieron a su mente como una cascada.


    ―Phoebe ―la llamó preocupado, pasando los dedos por su mejilla, apartándole el pelo.


    ―Lo siento, Asher, No quería mentirte y que pasara esto, pero había secuestrado a Mara y me dijo que si no iba, le haría daño. No tenía otra opción ―dijo angustiada, con los ojos llenos de lágrimas al mirarlo de nuevo―. Perdóname, por favor, no quería terminar en el hospital y…


    ―Sh ―chistó, negando con la cabeza, ella fue a replicar de nuevo y colocó el pulgar sobre su boca para que se callase―. No importa, lo entiendo, pero no vamos a hablar de eso ahora ―sonrió con tristeza, inclinándose hacia ella, apoyándose en un codo―. Me has dado un susto de muerte, pero lo único que importa es que te recuperes.


    ―Pero…


    ―Olvídalo, ¿vale? ―pidió con voz suave.


    ―Lo siento ―repitió de nuevo, cogiendo la mano para evitar que la callase otra vez―. Te juro que había hablado con Connor para solucionarlo de otra forma, Garrett…


    ―Lo sé, cielo, me lo han explicado todo ―asintió con media sonrisa―. Tranquilízate un poco, ¿vale? ―pidió con voz suave, pasando los dedos por su mejilla de nuevo―. No tienes que decirme nada ahora, Phoebe. Garrett me lo ha explicado todo, tranquila.


    Phoebe cogió su mano y la apretó contra su mejilla. Respiró hondo, intentando calmarse, sobre todo cuando vio sus ojos preocupados. Asher se inclinó hacia ella para besar su frente, cerrando los ojos durante unos segundos, ella pasó los dedos por su pelo para acercarlo a su boca y lo besó intentando controlar un puchero.


    ―Todo está bien ahora, ¿vale? Tranquila ―dijo en voz baja, separándose para mirarla.


    Phoebe asintió de nuevo, tragó saliva ruidosamente y lo atrajo hacia ella para besarlo, intentando así olvidarse de todo, pero era difícil porque, cada vez que cerraba los ojos, en su mente aparecía Rick, golpeándola a ella o a Mara y amenazando con hacerles daño.


    Asher se separó de ella segundos después y llamó a Anna para decirle que ya había despertado. En el corto tiempo que tardaron en llegar, Asher avisó a una enfermera para que avisase al médico, Anna y Greg entraron preocupados con Will. Phoebe los miró cansada y arrepentida, sobre todo cuando su madre la abrazó con cuidado intentando no llorar.


    ―No vuelvas a hacer una cosa así nunca más, ¿entendido? ―preguntó angustiada, apuntándole con un dedo. Phoebe asintió con ojos brillantes y la abrazó.


    Greg simplemente abrazó a su hija cuando Anna la soltó y Will la miró con reproche antes de abrazarla con fuerza. Phoebe murmuró algo en su oído que lo hizo negar con la cabeza antes de soltarla.


    ―Esta no te la perdono, que lo sepas ―se quejó, preocupado―. Me dijiste que no pasaría nada y te han disparado. No pienso volver a creerte en la vida ―añadió con tono de reproche, mirando hacia otro lado con ojos brillantes.


    ―Will ―lo reprendió su madre, mirándolo mal.


    ―No, Will nada ―se quejó él, haciendo gestos con las manos―. Me hizo estar con Asher mientras a ella casi la matan, mamá ―se defendió, frunciendo el ceño―. Si está loca, no es mi culpa, ¿entiendes? Me tenía en un sinvivir pensando que le había pasado algo y la muy idiota casi se muere por jugar a los policías ―exclamó enfadado, ignorando sus ojos brillantes―. Como vuelvas a liarme para alguna de estas cosas, te juro que no vuelvo a hablarte en la vida ―murmuró enfadado, mirándola de una forma que no comprendió, antes de salir de la habitación.


    Asher respiró hondo, pasándose una mano por la nuca, los miró a los tres con culpabilidad y después salió para ir a buscarlo. Lo entendía, él también quería gritarle y reprenderle por todo aquello, pero prefería fijarse en que estaba bien y en que iba a recuperarse aunque había pasado muchísimo miedo y se había derrumbado.


    Lo encontró subiendo al ascensor mirando hacia abajo, le puso una mano en el hombro y Will lo miró con los ojos rojos por las lágrimas. Asher tiró de él con un pequeño suspiro y lo abrazó de medio lado metiéndose en el ascensor. Will negó con la cabeza para que lo soltase, pero Asher no lo hizo porque iban a hablar de lo que había pasado, iba a contárselo todo e intentaría actuar como el hermano mayor que no era.


    Lo condujo a la cafetería y se sentaron en la primera mesa que encontraron después de coger algo para comer, Asher no había tomado nada desde lo que le había llevado Carrie y el apetito había vuelto al ver a Phoebe mucho mejor una vez despierta.


    ―Entiendo cómo te sientes, Will, pero no es el momento de decirle todo eso ―empezó a decir con tono suave, haciendo un gesto con la mano sobre la mesa.


    ―Es mi hermana, Asher, es la sexta vez que la veo en un hospital, ¿entiendes? ―murmuró triste, señalando a su alrededor―. Me mintió los primeros meses de su enfermedad, me mintió sobre vivir en casa todavía, me mintió cuando tuvo problemas con su otro novio. Me mintió cuando empezó a enamorarse de ti y fuiste un capullo. Me mintió cuando la drogaron y casi se muere ―murmuró, ahogando un sollozo, enumerando con los dedos―. Me obligó a irme contigo y a mentirte mientras ella estaba en peligro, ¿vale? Tengo todo el derecho a estar cabreado y…


    Asher frunció el ceño apenado al ver cómo se echaba a llorar, arrastró la silla hacia él y pasó una mano por su nuca para atraerlo a su pecho y abrazarlo. Will intentó resistirse, pero al final se aferró a él para llorar desconsolado, igual que Asher había hecho el día anterior y esa misma mañana después de que la enfermera pasase para revisar la medicación y se quedaron solos de nuevo.


    ―Te entiendo mejor de lo que crees ―dijo en voz baja, apretando su nuca con cariño―. Pero gritar ahora no es la solución, Will. Necesita apoyo y que la cuidemos, no reproches.


    ―Nosotros no necesitamos esto, verla en el hospital medio muerta y esperar mientras está en un quirófano ―se quejó triste, negando con la cabeza al mirarlo otra vez―. Es mi hermana mayor, la quiero más que a nada, yo… ―se pasó la mano por la cara con impotencia―. No sé lo que hacer, Asher. Ella finge ser fuerte, pero no lo es tanto. Estaba muerta de miedo antes de irse y no pude ayudarla de ninguna manera.


    ―Lo sé ―asintió, mirando hacia la mesa―. Mira, yo me metí en todo esto porque mi padre era adicto al juego y le debía a Rick casi dos millones de dólares ―comenzó a decir, mirándolo de nuevo―. Llevo haciendo artes marciales mixtas desde los doce años. Creía que peleando podría saldar la deuda y que todo se acabaría rápido, pero estaba equivocado ―arrugó la cara, mirando hacia otro lado―. Mi padre nos abandonó cuando se dio cuenta del dinero que debía y de que no tenía forma de pagar, yo tenía dieciséis años ―hizo un gesto con la mano, recostándose en la silla―. Mi madre se mataba a trabajar para poder mantener la casa y me enteré de que teníamos esa deuda cuando Rick apareció en casa y nos apuntó con una pistola. No tuve más opción que empezar a pelear ―se inclinó de nuevo hacia la mesa, respirando hondo―. Al principio era muy jodido, me dejaban hecho mierda, mucho peor que como aparecí en tu casa después de Nueva York. Y fui mejorando a base de dolor ―explicó, arrugando la nariz con desagrado―. Cuando comencé a darle dinero a Rick, las cosas se calmaron, pero empezó a empeorar cuando encontré trabajo y dije que no peleaba más ―respiró hondo, rascando su nuca―. Tuve que hacerlo tres meses después cuando Rick apareció de nuevo en mi casa con dos tíos. Uno intentó hacerle daño a mi madre y otro me sujetaba a mí mientras Rick me pegaba con un puño americano ―negó con la cabeza, tragando saliva de forma ruidosa al recordarlo―. Desde ese día, intenté no acercarme a nadie lo suficiente como para que le pudiesen hacer daño. Intenté alejarme de mis amigos para que no se viesen afectados por todo esto por mi culpa, pero no me dejaron solo ―hizo un gesto con las manos, mirándolo de nuevo con tristeza―. Seguí peleando y conseguí devolverle el dinero. Con lo que ganó en Nueva York con las dos primeras peleas estaba todo saldado, pero quería más ―sonrió con tristeza, intentando mantenerse fuerte―. Me enamoré de tu hermana sin darme cuenta, Will. Al principio solo me gustaba meterme con ella porque me hacía reír y todo esto parecía lejano, pero las cosas cambiaron cuando tuve que traerla al hospital porque Jacob la drogó.


    ―Creía que no te habían dicho que fue él ―murmuró sobrecogido, tragando saliva con cierta sorpresa.


    ―Me enteré de pura casualidad ―asintió pensativo, apoyando los antebrazos en la mesa y entrelazando los dedos con un pequeño suspiro―. No te estoy contando todo esto para que sientas lástima por mí ni nada de eso, Will. Solo quiero que entiendas porqué estoy metido en esto y que el culpable de que tu hermana está en el hospital ahora, soy yo ―dijo con seriedad, negando con la cabeza cuando fue a replicar―. Si no nos hubiésemos conocido ni nos hubiésemos enamorado, nadie le habría hecho daño, pero fui débil y me dejé querer ―sonrió de medio lado, casi avergonzado―. Ella apareció en mi vida como una salvación porque creía que me estaba perdiendo, ¿sabes? Fue como si un tornado pasase a mí alrededor arrasándolo todo y dejando solo las partes buenas.


    ―Suele tener ese efecto, sí ―asintió con media sonrisa, mirándolo con comprensión―. Ella te quiere tanto que no le importaba salir herida con tal de protegerte ―asintió de nuevo más serio.


    ―Lo sé ―asintió, pensativo―. He estado casi diez años intentando proteger a mi madre de ese tío, partiéndome la cara por un dinero que no debía yo e intentando no perderme la mayoría de las cosas que había a mi alrededor ―murmuró, mirando hacia la mesa, respiró hondo, soltando el aire despacio antes de mirarlo de nuevo―. He intentado protegerlos a todos a mi alrededor para que no saliesen heridos, sin dejar que nadie me ayudase, y no he sido consciente de lo que puedo perder hasta que me desperté en el hospital hace unas semanas.


    ―Phoebe estaba muy preocupada por ti. Intentaba no demostrarlo, llamaba a Garrett cada noche para asegurarse de que estabas bien.


    ―Es lo más importante de mi vida, ¿sabes? No hay nada que no haría por ella.


    ―Lo sé ―asintió con voz suave, mirándolo casi con compasión―. Ha demostrado hacer lo mismo por ti, no solo porque le hayan disparado ―respiró hondo despacio―. Me alegro de que la conocieses, ¿sabes? No que le hayan disparado y todo eso ―sonrió de medio lado a modo de disculpa, haciéndolo reír por un segundo―, pero me gusta tenerte por aquí. Es bueno verla reír, feliz de verdad.


    Asher asintió, de acuerdo con eso. La había visto en diferentes facetas y la adoraba riendo, con ese brillo en los ojos de felicidad, riendo a carcajadas por cualquier tontería que se les ocurriese. Se sentía mal por lo que había pasado, pero en cierta forma se sentía aliviado porque todo se había terminado y serían libres.


    ―Así que, ¿vas en serio con mi hermana? ―preguntó Will, unos minutos después, mucho más tranquilo, mirándolo con una ceja alzada.


    ―Se podría decir que voy muy en serio con ella ―asintió con una pequeña risa, poniendo el sándwich en el centro para que comiese―. Creo que ha quedado bastante claro que estoy loco por ella, ¿no te parece? ―preguntó con media sonrisa, inclinando la cabeza hacia un lado.


    ―Más te vale, porque no me importa que sepas hacer todo eso de las artes marciales si tengo que partirte la cara, ¿entiendes? ―preguntó, entrecerrando los ojos, apuntándole con un dedo con dejadez.


    ―Tranquilo, tigre, lo he pillado ―asintió con una risa, dejándose caer en el respaldo de la silla con un suspiro, se terminó su parte del sándwich y lo miró entrecerrando los ojos―. He escuchado por ahí que estás saliendo con Sarah.


    ―¿Ya has hablado con Phoebe? ―preguntó Will, frunciendo el ceño avergonzado―. Le dije que no estábamos saliendo, todo se ha ido a la mierda por esto. Además, lo que te dije de Landon es cierto.


    ―¿Y has pensado algo para solucionarlo? ―preguntó, mirándolo con curiosidad―. Algo que no tenga que ver con violencia, por favor, ya hemos tenido suficiente de eso ―pidió, casi suplicante.


    ―No se merece ni que le tosa ―murmuró enfadado, negando con la cabeza―. Lo que no puedo entender es cómo fue capaz de hacerle eso a Sarah, ¿sabes? Es una chica increíble y él un capullo, no logro comprender cómo pudo pasar.


    ―Bueno, todos cometemos errores en algún momento. Quizás Sarah pensó que iba en serio con ella y por eso se dejó llevar ―se encogió de hombros, recogiendo las migas de la mesa para ponerlas sobre el plástico vacío―. ¿Te gusta de verdad? ―preguntó, mirándolo con atención.


    ―Supongo que sí ―suspiró, dejándose caer en el respaldo de la silla―. La conozco de toda la vida, hemos sido amigos siempre y nos llevamos muy bien ―se pasó una mano por la nuca, frunciendo los labios―. Intenté pedirle una cita antes de que ese gilipollas se acercase a ella, pero me dijo que no porque nuestras hermanas son amigas y sería complicado ―resopló, negando con la cabeza―. No iba a ser complicado para nada, solo era una puñetera cita y nada de eso habría pasado, pero no me hizo caso.


    ―Quizás no fuiste dulce con ella ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros cuando lo taladró con la mirada ―Oye, estoy intentando ayudarte ―se rio, alzando las manos en señal de rendición―. Mira, cuando te sientas preparado y todo esto haya pasado, habla con ella, dile que quieres salir con ella o intentarlo al menos ―dijo con voz suave, haciendo un gesto con las manos sobre la mesa―. Explícale lo que quieres y que quieres ir en serio. Deja que decida lo que quiere y descubra si se siente preparada para salir con un chico de nuevo. No la presiones.


    ―No la presiono, llevamos casi una semana sin hablar ―suspiró pesadamente―. Esta mañana me ha llamado para preguntar sobre Phoebe, pero ha sido una llamada muy corta, como si no quisiera hablar conmigo.


    ―Pues dale espacio.


    ―¿Más? ―preguntó, alzando las cejas―. Ni siquiera hablamos cuando me cruzo con ella, Asher, hace como si no existiese.


    ―Las chicas son complicadas, tío, hay que tener paciencia para poder entender algo ―sonrió, encogiéndose de hombros, levantándose―. Vamos a ver a tu hermana, anda.


    Will asintió, recogiendo las cosas de la mesa, se levantó y lo tiró todo a la basura. Caminó con Asher por los pasillos, sonriendo cuando Asher pasó un brazo por sus hombros acercándolo a él un poco, estrechándolo contra su pecho cuando llegaron al ascensor.


    ―Creo que se te da bien lo de ser hermano mayor, ¿sabes? ―sonrió Will al separarse, apoyándose en la pared del ascensor.


    ―Podemos practicar cuando quieras ―se rio, encogiéndose de hombros.


    Hablar con Will, explicarle lo que había sido el comienzo de todo aquello, compartirlo con él, le había hecho sentir que se quitaba un peso de encima. Ver a Phoebe despierta hacía que pudiese respirar un poquito mejor, sobre todo cuando la vio sonreír al abrir la puerta.


     


    

  


  
    Capítulo 39


    Pasó casi una semana, Phoebe estaba aburrida de estar en el hospital, sus padres y su hermano habían estado turnándose para dormir con ella en el hospital junto con Asher, que había pasado días debatiéndose entre quedarse cuando a Mara o pasarse el día en el hospital.


    Uno de esos días, mientras colocaba la compra en casa, Mara se acercó a él con una taza vacía en las manos, la dejó en el fregadero y observó a su hijo con atención. Asher estaba serio mientras colocaba las cosas en el armario.


    ―Asher ―Lo llamó con voz suave, recibiendo un sonido nasal que la hizo sonreír―. ¿Vamos a hablar de lo que ha pasado o no?


    ―No hay nada de qué hablar, mamá, simplemente…


    ―Mírame ―pidió en el mismo tono, haciéndolo suspirar―. Si puedes hablar de esto con tus amigos, puedes hacerlo conmigo.


    ―No es lo mismo ―murmuró, negando con la cabeza, metió un paquete de galletas en el armario y cerró la puerta para ir al frigorífico.


    ―¿Por qué? ¿Porque ellos te entienden mejor o cualquier tontería que siempre me dices? ―preguntó, entrecerrándolos ojos, siguiendo sus movimientos―. Entiendo que estés preocupado, pero no puedes dejar esta conversación en el olvido.


    ―No la dejo en el olvido ―murmuró tenso, poniendo unas bandejas de carne en una de las baldas.


    ―Pues habla conmigo ―murmuró confundida, acercándose a ella―. Desahógate, por favor.


    ―No necesito desahogarme ―suspiró, cerrando la nevera, mirando hacia la encimera para asegurarse de que lo había sacado todo―. Voy a sacar la basura.


    Mara respiró hondo, negando con la cabeza, se movió para cortarle el paso a su hijo y llevó una mano a su barbilla para que la mirase a los ojos. Asher apartó la mirada comenzando a agobiarse, no quería hablar con ella porque aún no había podido gestionar la impotencia que le provocaba la situación.


    ―Háblame ―pidió Mara, preocupada―. ¿Por qué no podemos hablar de lo que ha pasado?


    ―¿Qué quieres escuchar? ―preguntó, frunciendo el ceño, haciendo que soltase su cara―. ¿Quieres que te diga que no estoy enfadado con vosotras por lo que habéis hecho? ¿O prefieres que te explique lo mal que me siento por no haber podido solucionarlo yo como te dije? ―entrecerró los ojos―. Estoy cabreado, preocupado y me siento impotente porque casi os matan y ninguna me lo dijo ―frunció el ceño para controlarse―. Phoebe casi tiene un infarto mientras Rick le pegada. A ti podría haberte matado después de hacerte cualquier cosa con las que amenazaba siempre. A Keith le ha roto una rodilla y tardará meses en recuperarse, le ha provocado una conmoción cerebral ―murmuró impotente, haciendo gestos con las manos.


    ―Hijo, no podíamos decirte nada, él…


    ―Ya sé lo que me vas a decir y no quiero escucharlo ―negó con la cabeza con desagrado, pasando a su alrededor.


    ―Connor estaba cerca, Phoebe intentó…


    ―Lo único que hicisteis fue darle la oportunidad a Rick para que os matase ―murmuró enfadado, girándose para mirarla con el ceño fruncido―. Has hecho lo que siempre me prometerías que no harías, mamá.


    ―Me fui con él porque le destrozó el restaurante a Anna y le apuntó con un arma a la cabeza ―se defendió, frunciendo el ceño―. ¿De verdad piensas que lo hice con gusto? ―se señaló el cuerpo, sobre todo a las heridas que se veían a simple vista―. No tenía otra opción, ¿vale? Y no me arrepiento de haberlo alejado de Anna.


    ―Casi matan a Keith, ¿entiendes? ―preguntó preocupado―. Llevo diez putos años intentando que esto no ocurra, de alejarlo de ti para que no te haga daño y, a la mínima de cambio, todo se da la vuelta y empeora.


    ―¿Y nosotras tenemos la culpa? ―preguntó, frunciendo el ceño, confundida.


    ―No, Frank tiene la maldita culpa de que nuestra vida se fuese a la mierda en cuanto desapareció por esa puerta ―gruñó tenso, señalando la puerta―. Tendría que haber salido de nuestra vida mucho antes, pero…


    Mara tragó saliva ruidosamente y asintió para sí misma. Ella era la culpable de aquello, Frank no se había marchado antes porque ella le perdonó cada vez que le quitó dinero del bolso, cada vez que vació el bote de la cocina, cada vez que les hablaba mal o amenazaba con echarlos de casa. Ella le había perdonado porque creía que eran más importantes que el juego, pero resultó ser al contrario y eso la dejó destrozada. Se refugió en el trabajo para intentar olvidarle y dejó que Asher se convirtiese en el adulto que hacía falta en la familia.


    ―Soy consciente de que tengo la culpa de eso y de que no lo hice bien, pero…


    ―No te estoy culpando, mamá, pero estaríamos mejor si él se hubiese ido antes ―murmuró, suavizando el tono―. Lo hemos hecho lo mejor que hemos podido ―añadió, acercándose a ella con una mueca de disculpa.


    ―Sí, bueno, podría haber sido mejor ―asintió tensa, mirando hacia otro lado―. Deberías haber tenido una adolescencia mejor, no haberte metido en todo esto. Quizá podríamos haber ido a casa de la abuela en Nashville y olvidarnos de todo, eso hubiese sido lo mejor para todos.


    ―Mamá, no digas eso ―pidió confundido, siguiéndola hasta el salón, frunciendo el ceño al verla dejarse caer con derrota en el sofá―. Solo lo he dicho porque casi os mata, no quería decir todo eso y…


    Mara llevó una mano a su cara y pasó los dedos por las marcas amarillas que aún se veían en su cara, intentó contener el ardor de sus ojos al recordar la cantidad de veces que lo había visto llegar a casa lleno de golpes y sangre. No había querido ir a la universidad para no gastar más dinero, se había puesto a trabajar y a entrenar desperdiciando su juventud en esos antros. No había conocido a ninguna chica que lo hiciese querer dejarlo hasta Phoebe y ella se había jugado la vida para protegerle.


    ―Mamá, no llores ―pidió angustiado, abrazándola―. Saldremos de esta, no tengas miedo ―pidió, besando su frente―. Vamos a estar bien, ¿vale? Todo se acabará en cuanto se celebre el juicio y…


    ―Hace unos días, tu padre llamó para asegurarse de que han detenido a Rick ―murmuró en voz baja, sintiéndose mal cuando Asher entrecerró los ojos―. Quiere volver.


    ―¿Y vas a dejar que lo haga? ―preguntó ofendido, haciendo un gesto con las cejas―. Nos abandonó con sus problemas, hemos tenido que hacernos cargo de algo que no nos correspondía para que no lo matasen. Se largó sin más, mamá. No hemos sabido de él en años.


    ―Le dije que nos hemos mudado con la abuela después de lo que ha pasado y también que iba a cambiar el número si volvía a llamar, no te preocupes. ―murmuró, respirando hondo con gesto cansado―. No puedo más con esto, estoy agotada y…


    ―Lo sé ―asintió acercándose a ella para abrazarla de nuevo, besando su frente.


    El móvil de Mara pitó encima de la mesa, Asher se incorporó para dárselo y la miró con curiosidad al ver el nombre de Mark en la pantalla con un mensaje. Se lo tendió alzando una ceja, sobre todo cuando Mara sonrió de medio lado dándole la vuelta. Ese hombre llevaba enviándole mensajes y llamando a su madre desde que ella había llegado a casa. Mara sonreía cuando aparecía su nombre en la pantalla, le había contado que había conocido a un hombre de su misma edad en Australia, pero no había entrado en detalles.


    ―¿Vas a contarme quién es ese Mark? ―preguntó, alzando las dejas, divertido.


    ―Es un amigo, nada más ―suspiró, acomodándose en el sofá―. Lo conocí cuando salí a cenar con Allen y su novia. Estuvimos hablando mucho porque ella le conoce y hemos salido a comer un par de veces, nada más ―añadió en voz baja, encogiéndose de hombros.


    ―Así que, por fin has tenido una cita en condiciones ―asintió con media sonrisa, pinchando con el dedo en su brazo para hacerla reír, cuando se sonrojó, se echó a reír con ella―. Lo sabía, ese hombre te gusta de verdad.


    ―No, solo es un amigo ―insistió sonrojada, negando con la cabeza.


    El móvil empezó a vibrar y Asher la soltó para cogerlo, se rio cuando Mara se sonrojó quitándoselo de las manos y él le hizo un gesto con la mano indicando que estaría en su habitación. Mara esperó hasta que Asher cerró la puerta y él se rio negando con la cabeza, tumbándose en la cama con un suspiro, mirando hacia el techo.


    Odiaba discutir con su madre, después se sentía mal por echarle cosas en cara aunque fuesen ciertas. Había pasado años viéndola trabajar hasta el agotamiento combinando varios trabajos, había odiado verla llegar a casa agotada después de tener que caminar durante diez minutos desde la parada del bus hasta casa. Habían tenido que vender el coche al mes siguiente de que Frank se largase porque no podían mantenerlo todo. Asher había querido vender su moto, su tesoro más preciado desde que su abuela se la había regalado al cumplir dieciocho, pero Mara no lo había dejado. A cambio de mantener la moto, él la llevaba y recogía del trabajo todos los días, y Mara lo agradecía aunque no lo decía en voz alta. Echaba de menor tener a alguien que la cuidase y se preocupase por ella, y Asher había madurado demasiado pronto.


    Salió de sus pensamientos cuando recibió un mensaje. Sonrió al ver un corazón de parte de Phoebe y la llamó, acomodándose mejor en la cama mirando hacia el techo, siguiendo las aspas del ventilador.


    ―Te echo muchísimo de menos ―murmuró ella al descolgar, riendo después.


    ―Yo también, pero me has dicho que no querías que fuese a verte hoy ―sonrió enternecido―. Me tienes en casa muerto del asco, que lo sepas. Este no era el plan.


    ―¿Y cuál era? ―preguntó animada.


    ―Mmm ―suspiró, llevando el brazo libre detrás de su espalda―. Si lo digo, no me dejarás hacerlo ―sonrió con picardía, sin despegar la mirada del techo.


    ―Oye, no seas así. Dímelo, me voy a volver loca en esta habitación ―se quejó con tono lastimero, haciéndolo reír―. ¿Encima te ríes de mí? ―murmuró, ofendida―. Muy bien, pues cuelgo y hablas con tu ventilador.


    ―¡No, espera! ―pidió entre risas, negando con la cabeza con los ojos cerrados de puro alivio al escucharla reír de nuevo―. Estaba pensando en llevarte lejos, en plan alquilar un barco o una cabaña en la montaña, lo que más te apetezca, y perdernos del mundo durante un tiempo.


    ―Suena bien ―asintió con un suspiro―. Pero tengo que trabajar, no puedo estar de vacaciones toda la vida.


    ―¿Estar en el hospital lo llamas vacaciones? ―preguntó, alzando una ceja con incredulidad.


    ―Sí, bueno, estoy descansando bastante, tanto que terminaré pegando a alguien como no me den el alta pronto.


    Asher se rio, negando con la cabeza. Sabía que se estaba desesperando de estar en la habitación, habían dado una vuelta por el jardín el día anterior, pero había sido corta porque estaba cansada. Phoebe intentaba tomárselo bien, pero cada vez que podía decía que necesitaba aire para que le diesen el alta pronto.


    ―Piensa que te queda poco para salir, ¿vale?


    ―¿Y podré comer comida decente? ―preguntó esperanzada, haciéndolo reír―. Oye, no tiene gracia, ¿vale? Mi madre me trae comida, pero es como si estuviese saliendo de un virus estomacal o algo, porque no puedo comer nada normal y me estoy empezando a mosquear ―se defendió tensa, gruñendo bajito.


    ―Lo sé, tigresa, pero solo te quedan un par de días más y podrás comer lo que quieras ―asintió riendo, encantado de escucharla tan repuesta.


    Phoebe respiró hondo, soltando el aire despacio. Quería volver a casa para intentar olvidarse un poco de lo que había pasado. Sabía que aún quedaba el juicio y que llegaba lo más duro de todo porque Connor le había dicho que tendría que testificar aunque tuviesen el video como prueba. Tenía miedo de no ser lo suficientemente valiente de nuevo, todavía se estremecía al recordar lo que había pasado y de lo que había sido capaz. Su padre le había explicado las consecuencias que podría haber tenido el no llevar la cámara encima y hubiese tirado el arma en cuanto la policía entró por la puerta.


    ―¿Ya no soy un cervatillo? ―preguntó con voz suave, sonriendo de medio lado.


    ―No, cielo, eres una tigresa ―asintió con un suspiro―. Un cervatillo sale huyendo del peligro para salvarse. Una tigresa es el peligro ―sonrió de medio lado.


    ―A mí me gustaba ser un cervatillo ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―A mí también ―se rio bajito.


    ―¿Crees que podré volver a serlo en algún momento? ―preguntó en voz baja, tragando saliva con incertidumbre.


    ―Quizás algún día.


    ―¿Y te meterás conmigo igualmente? ―preguntó esperanzada―. ¿Me dirás todo eso de ser flacucha e inocente? ―preguntó con una risa.


    ―Eres de todo menos inocente, cielo ―se rio con ella, sobre todo cuando hizo un ruido de asombro―. ¿Tengo que recordarte algunas cosas?


    ―Tienes suerte de estar al otro lado del teléfono, porque si no, te iba a demostrar lo mala que puedo ser ―murmuró, intentando sonar pícara y ofendida al mismo tiempo.


    ―Bueno, iría encantado para que me lo demuestres, pero mi madre está hablando con un ligue y no quiero interrumpirlos ―se rio, encogiéndose de hombros.


    ―¿Cómo que un ligue? ―preguntó sorprendida.


    ―Parece ser que ha conocido a alguien en Australia. Allen lo conoce y han salido varias veces, no me ha dicho nada más ―explicó por encima, sonando divertido―. Me alegro por ella, espero que sea en serio, porque le hace falta volver a enamorarse y ser feliz.


    Asher sonrió de medio lado al imaginarse a su madre con alguien en su vida a parte de él. Llevaba esperándolo desde que su padre salió por la puerta sin mirar atrás y sin despedirse, había soñado con que Mara conocía a un hombre que la mereciese y que la hiciese feliz de verdad. Se lo había pedido a las estrellas tantas veces como había pedido conocer a alguien que le robase el corazón para que latiese por ella y se lo habían concedido.


    ―¿Sigues ahí? ―preguntó Phoebe con voz suave, sacándolo de sus pensamientos.


    ―Sí, perdona ―asintió, dándose la vuelta con un pequeño suspiro―. ¿Me vas a dejar ir mañana a verte o tengo que buscarme una ocupación? Lo digo para que después no arruines mis maravillosos planes de hacer la colada y limpiar ―se quejó, haciendo gestos con las cejas hacia la ventana.


    ―Creo que puedes hacer la colada, no importa ―se rio con cierta malicia.


    ―Genial, ayudaré a mi madre con la barbacoa. Creo que quiere invitar a los chicos para…


    ―Eres horrible ―se quejó con una risa―. Al final, terminaré pidiendo el alta voluntaria y me mudaré a Madagascar para no volver a verte ―murmuró, intentando sonar ofendida, pero no lo consiguió por su risa.


    ―¿Cuántas veces tengo que decirte que si vas a huir, no se lo digas a nadie, cielo? ―preguntó divertido, poniendo los ojos en blanco al escucharla resoplar―. Tienes que hacer bien el plan antes, ¿de acuerdo? Te puedo ayudar si no lo entiendes bien.


    ―Vale, ¿cuánto tiempo tardarías en organizar un viaje para los dos? ―preguntó con voz suave, sonriendo de medio lado con él―. Creo que podríamos escondernos en algún sitio, no sé, quizás en la playa si aún es verano o en la montaña, en una de esas cabañas perdidas en el bosque.


    ―Creo que puedo organizarlo pronto, ¿durante cuánto tiempo?


    ―¿Para siempre? ―preguntó con una sonrisa tímida, riéndose de nuevo antes de suspirar.


    Asher asintió riendo, se pasó la mano por la nuca escondiendo un suspiro. Había empezado a llover fuera y podía escuchar la lluvia a la perfección. Era como un bálsamo sanador escucharla hablar tan animada y planear una escapada juntos. Lo habían hablado antes de toda aquella locura, pero no había podido hacerse realidad porque los problemas se hicieron protagonistas y se olvidaron de ello. Asher había estado planeándolo antes de ir a Nueva York, pero había quedado en eso.


    ―No estoy diciendo irnos ya, ¿vale? ―dijo Phoebe al escuchar su silencio―. Cuando pase lo del juicio y seamos libres, podríamos pensarlo de verdad, ¿vale? No quiero agobiarte con esto, solo… ―suspiró pesadamente―. Solo quiero estar contigo y olvidar lo que ha pasado, ser nosotros dos solos y nadie más.


    ―Podemos irnos cuando quieras, no seas tonta ―se rio, negando con la cabeza―. Por mi nos iríamos ahora mismo, lo sabes.


    ―¿Seguro?


    ―Claro que sí, amor ―asintió, sonriendo de medio lado―. Mañana voy a ir a verte y te voy a comer a besos hasta que una enfermera llegue porque tu pulso está desbocado, así dejarás de pensar tonterías.


    Phoebe se rio, escondiendo la cara en la almohada. Sabía que lo decía en serio y eso le hacía sentir cosquillas en todo el cuerpo. Cada vez que le decía algo como eso, se sentía como una adolescente enamorada por primera vez, como si sus problemas de corazón nunca hubiesen importado.


    ―Aceptaré un par de besos, pero nada de asustar a nadie, ¿entendido? ―preguntó con una media sonrisa, entrecerrando los ojos―. Mi corazón está bien, hemos comprobado que puede soportar muchas cosas gracias a tu habilidad para ponerme en aprietos, así que… ―carraspeó, avergonzada ―seguiremos investigando cuando salga del hospital.


    ―Suena interesante ―asintió con un ronroneo, haciéndola reír―. Te lo recordaré cuando me digas que quieres dormir, que lo sepas.


    ―Si vamos a dormir juntos, me parecerá genial ―asintió con un pequeño bostezo―. Creo que echo de menos que me abraces como un koala cuando me quiero levantar y que me olisquees el pelo cuando no puedes dormir ―se rio, nostálgica.


    ―Puedo ir ahora y hacerlo si lo echas mucho de menos ―sonrió de medio lado, haciendo un gesto con la mano.


    ―Creo que podré aguantar hasta mañana ―sonrió agradecida, bostezando de nuevo.


    Asher iba a decir algo justo cuando un toque de nudillos lo distrajo. Se incorporó hasta quedar sentado con media sonrisa cuando su madre entró en la habitación con una mueca de disculpa, él la instó a que se acercase dando un par de golpecitos en la cama.


    ―Amor, voy a hablar con mi madre. Parece que tiene algo interesante que contarme sobre su nuevo novio ―dijo con malicia, alzando las cejas repetidamente―. Por la mañana voy a verte, ¿vale?


    ―Sí, y me lo cuentas todo ―asintió curiosa, haciéndolo reír, frunció el ceño cuando escuchó a Mara quejarse y un golpe con un quejido de Asher―. Buenas noches, cielo. Te quiero.


    ―Yo más ―se rio, apartándose de su madre―. Buenas noches ―colgó sin dejar de reír, girándose hacia su madre―. Oye, estaba teniendo una conversación muy interesante, compórtate ―se quejó divertido.


    Mara puso los ojos en blanco, subió las piernas a la cama apoyándose en el cabecero con media sonrisa. Asher dejó el móvil en la mesita de noche y se giró hacia ella con curiosidad, alzando las cejas, esperando a que hablase.


    ―Mark quiere venir para asegurarse de que estamos bien y para conocerte en persona. Le he dicho que tenía que hablarlo contigo porque no sé lo que opinas de todo esto. ―murmuró incómoda, haciendo gestos con las manos―. No se quedará aquí, por supuesto, me ha dicho que ha encontrado un hotel muy barato y… ―frunció el ceño al verlo sonreír de medio lado―. ¿Qué te hace tanta gracia? ―preguntó confundida.


    ―No tienes que preguntarme nada, mamá ―sonrió cogiendo su mano, entrelazando sus dedos cuando fue a replicar―. Puede venir cuando quiera, tengo mucha curiosidad por conocerle y te vendrá muy bien distraerte un poco.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó con inseguridad, él asintió de nuevo, moviéndose hacia ella―. Hijo, esto será nuevo para los dos, hace mucho tiempo que no…


    ―Mamá ―se rio, enternecido―. Ve a tu ritmo, ¿vale? No tienes que acelerar las cosas, no vas a quedarte sola nunca ―sonrió, quitándole el pelo de la cara con una suave caricia―. Mira, si te gusta de verdad, dile que venga, le conoceré y veremos lo que pasa, ¿de acuerdo?


    Mara asintió, tiró de la mano de su hijo para abrazarlo y besó su frente. Asher apoyó la cabeza en su regazo mientras ella pasaba los dedos por su pelo mientras hablaban, igual que cuando era pequeño. Le contó las aficiones que compartía con Mark, lo amable y atento que era, lo mucho que la hacía reír con cualquier cosa. Era lo opuesto a Frank y solo por eso ya le gustaba, pero sobre todo porque los ojos de su madre brillaban de nuevo como hacía años que no lo hacía.


     


    

  


  
    Capítulo 40


    Carrie estaba entrando en el piso cuando su estómago dio un vuelco muy extraño que la hizo correr al baño, dejó sus cosas por el pasillo y se agachó sobre el inodoro para dejar salir el contenido de su estómago. Llevaba unos días que cualquier cosa que comía, le sentaba mal, pero solía ocurrirle cuando estaba estresada con el trabajo. Cuando terminó y se aseguró de que su estómago estaba vacío, se dejó caer en el suelo con un resoplido, se pasó las manos por la cara con una mueca de desagrado al notarse sudorosa y se levantó, se lavó los dientes y salió para ir a la habitación a por ropa limpia mientras la bañera se llenaba.


    Llevaba ya un rato dentro. Había estado leyendo en silencio, con un refresco para calmar el ardor de su estómago, cuando escuchó la puerta de la casa junto con varias voces. Frunció el ceño porque no esperaban a nadie, pero sobre todo porque era Axel hablando con una chica. Carrie dejó el libro a un lado y se mantuvo quieta, intentando escuchar la conversación, por suerte, había dejado la puerta abierta y la casa hacia un poco de eco, dejando que la conversación llegase hasta ella.


    ―¿Eres tan imbécil como para que me crea eso? ―dijo Axel con tono enfadado.


    ―Te lo estoy diciendo, Axel, no pensaba con claridad y…


    ―Cuéntaselo a otro ―gruñó en el mismo tono, haciendo a la chica suspirar de frustración―. Mira, casi los matan y si piensas que no voy a hablar con Connor, es porque no me conoces bien.


    ―No, por favor. Haré lo que quieras, pero no vayas a la policía ―suplicó angustiada―. Desapareceré, no volveréis a verme si es lo que quieres, pero…


    ―Eso es lo que quería desde el principio y no te entra en la cabeza ―la cortó con dureza―. Estoy harto de los problemas, ¿entiendes? Casi los matan. Fuimos a Nueva York y Asher terminó en el hospital porque un animal le dio una paliza y lo dejó inconsciente ―murmuró dolido, lanzando algo contra el sofá―. Drogaron a Phoebe mucho antes de todo eso, ¿sabes? Tiene problemas de corazón y podría haber muerto ―murmuró tenso―. Así que, como comprenderás, me importa una mierda que hayas hecho esto por problemas de dinero, Hannah.


    Carrie pronunció su ceño fruncido al escuchar su nombre, no había reconocido la voz de la mujer en esas frases, pero saber que era ella, le hizo sentir una rabia inmensa, sobre todo cuando la escuchó decir la siguiente frase.


    ―No sabía que Jake iba a drogarla, ¿vale? Él me dijo que solo quería animar la noche y que Phoebe estaba de acuerdo ―se defendió con tono afligido―. Te lo juro, Axel, estaban todo el tiempo coqueteando, ya lo viste en el bar. A Jake le va el rollo duro, no creí que fuese a hacerle daño. De haberlo sabido, no le habría dicho dónde ibais a estar ni nada.


    Carrie no esperó más, salió de la bañera sin importarle que la escuchasen, se envolvió en una toalla y caminó descalza hacia el salón. Axel se pasó una mano por el pelo hacia atrás sabiendo que se avecinaban problemas. Axel la había llamado al salir del trabajo para decirle que iba a casa, ella le había dicho que tardaría un poco, pero había comenzado a encontrarse mal y aceptó que una de sus compañeras la llevase antes de tiempo.


    Hannah palideció al ver a Carrie aparecer por el pasillo envuelta en una toalla con gesto pálido y enfadado. Dio un paso atrás cuando Carrie llegó hasta ellos, intentando mantener la distancia, pero Carrie la hizo sentar en el sofá de un empujón.


    ―¿Sabías que Jacob iba a drogar a Phoebe? ―preguntó entre dientes, inclinándose hacia ella―. ¿Eres consciente de que casi muere?


    ―No sabía lo de su enfermedad, lo juro ―se defendió, hundiéndose en el sofá―. Necesitaba dinero, mis padres iban a perder la casa. Jake me dijo que conocía a un tío que podría darme el dinero si le ayudaba con esto y…


    ―¿Qué tío? ―preguntó Carrie amenazante, inclinándose más hacia ella ―No juegues conmigo, Hannah, estoy hablando muy en serio ―insistió apoyando una mano en el respaldo del sofá junto a su cara―. ¿Qué tío?


    ―Un tal Rick ―murmuró temerosa, mirando a Axel―. Él me dio la mitad del dinero y conseguí mantener la casa, yo…


    Carrie no fue capaz de controlarse cuando su mano voló con rapidez a la mejilla de Hannah haciéndola ahogar un sonido de sorpresa. Apretó la mandíbula, incorporándose y negando con la cabeza. No podía creerlo, siempre habían tenido sus diferencias, pero llegar a esos extremos era demasiado. Nunca se habían llevado bien, sobre todo porque a ambas les gustaba Axel, pero cuando Carrie le dijo aquello del laxante y no volvieron a verla, supuso que se había sentido demasiado humillada para volver a salir con ellos, no que estaría conspirando en su contra.


    ―¿Por qué lo has hecho? ―preguntó con dureza, apartando las manos de Axel de sus brazos, sintiéndose impotente―. ¿Qué motivos tienes para meterte en esto?


    ―Necesitaba dinero ―murmuró dolida, pasando la mano por su mejilla.


    ―Una esquina te habría ayudado a recaudar lo mismo y ninguno habría salido herido ―gruñó con desprecio, repasándola con la mirada cargada de resentimiento y asco.


    Hannah se removió para levantarse, pero Axel se movió para quedar entre ellas, miró a Carrie significativamente para que se calmase y Carrie negó con la cabeza, moviéndose hacia ella para volver a golpearla o gritarle, no estaba muy segura.


    ―Te he hecho una pregunta, ¿qué motivos tienes para hacer esto? ―murmuró entre dientes, haciendo un gesto con la mano hacia ella―. Podrías haber engatusado a cualquier gilipollas con dinero y pedirle ayuda para la casa, no tenías que hacer esto.


    ―No soy una puta ―murmuró ofendida, mirando hacia otro lado―. Jake me dijo que ese Rick podría conseguir que el banco dejase a mis padres en paz por un tiempo, ¿vale? Mi padre está enfermo, tiene cáncer de estómago y mi madre no puede trabajar más. Yo tengo dos trabajos y no puedo con todo. Necesitaba ayuda.


    ―¿Y por qué no nos lo dijiste? ―preguntó, frunciendo el ceño con desagrado―. Se suponía que no eras mala persona, ¿sabes? Solo un poco golfa y quisquillosa, pero…


    Hannah negó con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas. Sabía que se había equivocado, que había tomado la peor decisión de todas, pero lo había hecho por pura necesidad. Jake la había engañado y no lo había visto venir. Había tenido que hacer cosas de las que no se enorgullecía para conseguir ese dinero y se sentía como una prostituta por ello, pero lo haría otra vez para salvar a sus padres del desahucio con casi setenta años. Nunca había pensado en acudir a ellos porque, después de lo del laxante, se había sentido demasiado humillada como para considerarlos sus amigos y pedirles ayuda. Era triste fingir ser la reina de la zona y sentirse tan sola como lo estaba Hannah, no tenía a nadie a quien recurrir y se había lanzado a la primera bocanada de aire que le habían ofrecido. Lo que nunca había imaginado era que estuviese tan contaminado.


    ―Vas a venir con nosotros a hablar con Connor y vas a explicar toda esta mierda, ¿entiendes? ―murmuró Carrie muy enfadada por su silencio, inclinándose hacia ella. Hannah negó con la cabeza apartándola para levantarse, pero Carrie puso una mano en su hombro y apretó con fuerza para apoyarla en el respaldo de nuevo―. No te estaba preguntando.


    ―No puedes hacerme esto, les hará daño a mis padres.


    ―Me importa una mierda ―murmuró entre dientes, cogió un mechón de su pelo y tiró levemente antes de ponerlo en su sitio―. Siempre tuve la sensación de que estabas metida en esto y no se lo dije a nadie, pero no esperaba acertar tanto ―hizo una mueca de desprecio―. Mi mejor amiga ha recibido una paliza y le han pegado un tiro por tus tonterías, ¿entiendes? Así que, vas a confesar y a testificar en el juicio o te juro que te hundo.


    ―Carrie, por favor ―suplicó con ojos brillantes, mostrando miedo real―. Dame tiempo para hablar con mis padres, ellos no tienen la culpa de esto.


    ―Ni Phoebe tampoco y lleva dos semanas en el hospital ―murmuró con desagrado.


    ―Por favor ―suplicó uniendo las manos bajo su barbilla, mirándola implorante.


    ―Tienes cinco minutos.


    Axel la dejó salir del salón y Carrie entró en la habitación pisando fuerte. No podía creer que estuviera metida en todo aquello y estuvo murmurando insultos el tiempo que tardó en vestirse. El ardor en su estómago se hizo más fuerte y comenzó a dolerle la cabeza, pero no iba a quedarse en casa. Podía escuchar a Hannah hablar con sus padres por teléfono bastante angustiada y por un segundo se sintió mal por ella, pero al recordar lo que había hecho, se le pasó, se vistió con lo primero que encontró en el armario y salió respirando hondo.


    ―Carrie ―la llamó Axel mirándola preocupado, llevó una mano a su mejilla y frunció el ceño al notarla caliente―. ¿Te encuentras bien?


    ―No ―suspiró, negando con la cabeza―. ¿De dónde ha salido? ―preguntó, señalando hacia Hannah con una mano.


    ―Estaba en el portal, quería hablar conmigo y la he hecho subir para que no armase un numerito, esperaba que estuvieses aquí. ―murmuró con una mueca de disculpa, se pasó una mano por la nuca―. Cuando se entere Asher…


    ―Tendrá que controlarse si quiere que el juicio salga bien ―murmuró molesta, pasándose una mano por el estómago―. Mira, no sé lo que va a pasar, pero estoy segura de que tiene información que podremos usar contra Rick y ahora Jacob tendrá que pasar más tiempo en la cárcel porque lo había planeado.


    ―Primero llevémosla a hablar con Connor y después veremos, ¿vale? ―preguntó preocupado, pasando los dedos por su cara―. Y cuando la dejemos con Connor, deberíamos ir al hospital para que te hagan una revisión. Llevas unos días muy rara y me preocupas.


    ―No quiero hospitales por ahora ―suspiró, inclinándose hacia él, apoyando la frente en su hombro―. Solo quiero que todo esto termine de una vez.


    Axel asintió porque quería lo mismo, pasó un brazo por su espalda para atraerla a su pecho, besó su coronilla y suspiró. Carrie se quedó así durante unos largos segundos y después se separó de él, le dio un beso fugaz en los labios al mismo tiempo que escuchaba a Hannah colgar.


    Carrie casi la obligó a salir del piso y a subirse al coche cuando llegaron a la calle. Estaba cansada y enfadada al mismo tiempo, lo único que quería era dejarla a cargo de Connor y que él se asegurase de que lo confesaba todo. No tenía fuerzas en ese momento para hacerse cargo de eso también. Axel se dio cuenta de que se encontraba mal cuando llegaron junto al coche, Carrie se apoyó en la puerta cerrando los ojos, como si todo a su alrededor se moviese y Hannah intentó aprovechar el momento para irse, pero Carrie le ordenó que subiese y lo hizo.


    ―¿Seguro que quieres venir? ―preguntó Axel preocupado, al llegar a su lado, poniendo una mano en su cintura.


    ―Sí, se me pasará enseguida ―asintió aun con los ojos cerrados, intentando mantenerse derecha―. Es por el trabajo y este calor, no es nada.


    Axel asintió sin creerla, envolvió su cintura con el brazo y la separó de la puerta, abrió y la ayudó a subir con cuidado. Carrie se sentó con un pequeño suspiro y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, abriendo los ojos justo cuando Axel arrancó para empezar a conducir.


    Encontraron a Connor saliendo de comisaria y cuando le explicaron lo que Hannah había hecho, Connor no lo pensó mucho y avisó a su compañero, que salió frunciendo el ceño y se la llevó dentro después de saludarlos con un asentimiento de cabeza.


    ―Bueno, os puedo decir que las cosas van bien, ¿vale? Rick ya está en la cárcel porque le han dado el alta y vamos a comenzar con los trámites para llegar a juicio, aunque su abogado es bastante duro ―hizo una mueca de desagrado, pasándose una mano por la nuca―. Pero no os preocupéis, el fiscal va a llevar la acusación. Tú lo conoces y sabes que no suele rendirse, así que, por esa parte, tenemos esperanza de que todo vaya bien.


    ―Ojala que sí y que no se alargue demasiado ―asintió Carrie, cansada, apartándose la blusa de la piel―. Te dejamos hacer tu trabajo, pero no dejes que se largue, por favor, ella…


    ―No te preocupes, ¿vale? ―sonrió de medio lado, poniendo una mano en su brazo y apretándolo con suavidad―. Haré lo posible para que se quede aquí, vosotros volved a casa o lo que sea, no tienes buena cara, Carrie ―añadió preocupado, mirando a Axel con el ceño fruncido.


    Carrie resopló, poniendo los ojos en blanco, y se dejó abrazar de medio lado por Axel, que, tras despedirse ambos de Connor, tiró de ella con suavidad para volver al coche. Carrie se quejó entrando y se recostó en el asiento con pesadez. Estaba enfadada y no le apetecía volver a casa, Axel parecía saberlo, porque condujo hacia la playa, algo que la hizo sonreír por medio segundo mientras se masajeaba el estómago y cerraba los ojos.


    Se dio cuenta de que se había quedado dormida cuando Axel paró el motor, abrió los ojos con un suspiro y Axel la miró con curiosidad, ella sonrió de medio lado desperezándose y se puso derecha.


    ―Creo que deberías decirle a tu padre que no puedes con tanto trabajo si vas a estar por las mañanas con Phoebe o Mara, ¿sabes? ―preguntó con voz suave, girándose hacia ella por completo para llevar una mano a su mejilla, pasando los dedos por la zona enrojecida―. Si no te cuidas un poco, te vas a poner mala.


    ―Me cuido, no digas eso ―suspiró, cogiendo su mano―. Vamos a caminar un poco por la orilla, ¿vale? Nos vendrá bien ―añadió con media sonrisa, abriendo la puerta.


    Axel asintió bajando del coche con ella, Carrie se quitó el calzado junto al coche y él la imitó, habían aparcado justo donde comenzaba la arena, por lo que comenzaron a caminar, dejando que la luz de la tarde los bañase. Axel la cogió de la mano para hacerla parar cuando se llevó de nuevo la mano al estómago y Carrie sonrió un poco avergonzada, Axel le indicó que se subiese a su espalda y Carrie lo hizo de buena gana.


    ―Desde luego, esto de hacerse viejo, no es para ti ―se rio, cuando saltó a su espalda, pasó las manos bajo su trasero para sostenerla bien y comenzó a caminar.


    ―Lo sé, era mejor cuando estábamos en la universidad ―asintió con media sonrisa, cruzando las manos en su pecho―. ¿Recuerdas cómo nos conocimos? ―preguntó divertida, haciendo un gesto con la mano―. Parecías perdido por la biblioteca. Eras como un cachorrito asustado.


    ―No parecía un cachorrito ―se quejó con una risa―. Además, lo hacía para ligar un poco, parecer frustrado con los libros siempre funciona.


    ―Ya ―asintió con incredulidad, riendo al apoyar la barbilla sobre su hombro―. Creo recordar que no eras muy popular cuando yo llegué.


    ―Eso es porque no te juntabas con la gente adecuada ―sonrió con malicia, pasando las manos por sus piernas despacio―. Pero casi que mejor, ¿eh? Porque si te hubieses juntado con esa gente, ni nos habríamos conocido.


    ―¿Por qué no? ―preguntó curiosa, entrecerrando los ojos cuando llegaron a la orilla, le dio un toquecito para bajar de su espalda.


    ―Porque habrías dejado de parecer tierna e inocente en cuanto te hubiesen echado el ojo ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros después.


    ―Nunca he parecido tierna e inocente ―se quejó ofendida, dándole un golpe en el pecho―. Eso era Lily, que iba de santurrona y era todo lo contrario ―se rio, acercándose al agua, suspirando cuando una ola bañó sus pies.


    ―Vaya, entonces me equivoqué de chica ―chasqueó la lengua con desagrado, comenzando a caminar―. Ya no podemos hacer nada, está con Garrett y las novias de los amigos no se tocan, pero…


    Carrie le echó agua con el pie frunciendo el ceño y corrió hacia él para subirse de nuevo a su espalda. Axel no se lo esperaba y perdieron el equilibrio entre risas, terminaron en la orilla, tirados sobre la arena mojada mirando hacia arriba.


    ―Así que tu excusa es que las novias de los amigos no se tocan ―asintió Carrie pensativa, poniendo una mano sobre su frente―. ¿Y si alguno rompiese, seguirías siendo su amigo?


    ―Claro que sí ―se quejó con una risa―. ¿A qué viene esa pregunta? ―preguntó, frunciendo el ceño, girando la cara hacia ella.


    ―Curiosidad ―suspiró, dejando que las olas pasasen por encima y refrescasen su cuerpo.


    ―Carrie, no mientas ―sonrió incorporándose, mirándola con atención―. Estás muy rara últimamente, ¿hay algo que tengas que contarme? ―preguntó, alzando las cejas con curiosidad, llevando una mano a su cara para apartarle el pelo.


    ―No es nada ―sonrió, cogiendo su mano―. Es solo que he estado pensando mucho en lo que ha pasado, nada más.


    Axel asintió, se inclinó hacia ella para besar su nariz, haciéndola reír. Él también había pensado mucho en todo aquello, había tenido pesadillas sobre esos días en Nueva York y también sobre lo que le había pasado a Phoebe, solo que quien salía herida era Carrie y había pasado días asustado con solo pensarlo. Garrett también lo había pasado mal, se había sentido muy culpable por lo ocurrido, habían hablado de ello y sabía que se había sentido peor que él por haber ayudado a Phoebe y que todo saliese al revés. Ambos habían pasado malas noches al volver de Nueva York.


    ―He estado hablando con mi hermano y me ha dicho que si queremos ir unos días para desconectar, que podemos ir cuando queramos ―suspiró antes de besar sus labios y levantarse―. Ven, vamos a caminar.


    ―No, estoy bien aquí ―sonrió, negando con la cabeza, riendo cuando una ola grande le pasó por encima―. Tengo muchísimo calor.


    Axel se rio, negando con la cabeza, la cogió de las manos y tiró de ella para que se levantase. Carrie se quejó de forma lastimera y se negó, por lo que Axel la arrastró riendo hasta meterla en el agua por completo. El vestido de Carrie se empapó adhiriéndose a su cuerpo y ella se sonrojó al ser consciente de que había gente a su alrededor. Axel alzó las cejas repetidamente intentando no reír, Carrie entrecerró los ojos y lo cogió del cinturón para meterlo en el agua también.


    ―No había dicho nada de bañarme, ¿sabes? ―dijo con una sonrisa, alzando las cejas hacia ella―. Ahora vamos a tener que volver a casa desnudos, y te recuerdo que mi madre quería que fuésemos a cenar.


    ―Pues la llamas y le dices que no vamos ―se rio, encogiéndose de hombros al acercarse un poco más a él―. Llevamos semanas sin poder estar solos, así que, que se busquen otro entretenimiento porque…


    Axel se rio inclinándose hacia ella, besó sus labios despacio, aprovechando cada segundo antes de que ella abriese la boca y sus lenguas se entrelazasen. Carrie llevó las manos a su cuello para atraerlo más a ella y, cuando quiso darse cuenta, había entrelazado las piernas alrededor de Axel y suspiró de forma profunda. Salió de su burbuja cuando le echaron agua a su lado. Carrie se separó con la boca roja, haciendo que su cara se pusiera del mismo color al ver el grupo de adolescentes que nadaban fuera del agua porque estaba anocheciendo y se reían al verlos.


    ―Creo que deberíamos irnos a casa ―murmuró Axel pasando las manos por su espalda, sin intención de soltarla.


    ―¿Y si nos quedamos a ver el atardecer? ―preguntó en voz baja, pasando los dedos por su pelo mojado.


    ―Nos llamarán la atención ―se rio, rozando su nariz.


    ―Necesitamos tranquilidad ―se quejó, besándolo de forma fugaz de nuevo―. Podemos quedarnos, hay toallas en el coche y…


    ―Carrie… ―la llamó con tono divertido, alzando las cejas.


    ―Eres un aburrido ―se quejó, soltándolo y sumergiéndose.


    Axel se rio, negando con la cabeza, miró a su alrededor y la gente comenzaba a irse. Había algunas personas que se habían quedado en la playa para ver el atardecer, había una pareja que caminaba cogidos de la mano mientras hablaban. No era un aburrido, no quería que les llamasen la atención por exhibición pública. Quería hacerle el amor en cualquier lugar donde ella quisiera, pero no con gente a su alrededor porque ambos eran un poco escandalosos.


    Vio a Carrie salir del agua y comenzar a caminar hacia la orilla a unos metros de distancia, escondió una sonrisa cuando vio a un par de hombres pararse a mirarla porque el vestido color salmón estaba totalmente adherido a su piel y dejaba entrever su ropa interior oscura. Estaba preciosa con el pelo mojado y el vestido empapado. Ya no se sentía insegura de su cuerpo, por lo que no le importaba que la mirasen y él se sentía orgulloso de ella.


    Axel se quedó en el agua, observando cómo uno de esos hombres se acercaba a Carrie para ligar y cómo ella lo señaló con una sonrisa, Axel los saludó con una mano, intentando no reír cuando aquel hombre hizo una mueca de rendición alzando las manos antes de marcharse. En ese momento Axel decidió salir del agua, caminó hacia ella escurriendo la ropa por el camino, chistando varias veces para llamar su atención.


    ―No puedes despachar a un tío como ese diciéndole que estás conmigo, cielo. Has herido su autoestima ―murmuró con arrogancia, frunciendo el ceño para ahogar una sonrisa engreída.


    ―Si tiene tu autoestima, no tienes de qué preocuparte, machote ―murmuró con pesadez, dándole un toquecito en el pecho para empezar a caminar hacia el coche.


    ―¿Machote? ―preguntó dolido, echándose a reír después.


    Carrie alzó una mano como si fuese una marioneta, abriendo y cerrando los dedos, sin girarse para mirarlo, caminó hasta el coche, abrió el maletero y sacó dos toallas. Se secó un poco antes de volver con él, le lanzó la toalla a la cara y ella se sentó en la arena sobre la toalla para ver el atardecer.


    ―Oye, me parece estupendo que le digas que estás conmigo y todo eso, pero ¿machote? ―preguntó riendo, sentándose a su lado.


    ―Sí, machote, sabes perfectamente lo que quiere decir ―resopló, mirando hacia el agua, poniendo los ojos en blanco cuando sintió su mirada fija sobre ella―. Vamos a ver, estás siempre diciendo eso de las chicas con las que has salido, que si…


    ―Lo mencioné una vez porque hiciste muchísimas preguntas ―se defendió riendo, acercándose a ella para pasar la toalla por su pelo y quitar el exceso de agua―. Además, solo me ha hecho gracia, ese tío estaba babeando contigo y me ha parecido bien que le digas que estamos juntos.


    ―No le he dicho eso exactamente ―sonrió, sacudiendo el pelo con las manos.


    ―¿Entonces? ―preguntó entrecerrando los ojos.


    ―Entonces no quieres saberlo.


    ―Puedo buscarle y preguntárselo ―ofreció, incorporándose, alzando las cejas.


    ―Adelante, veré la puesta de sol sola y después me iré a casa ―asintió decidida, mirando hacia el mar con fijeza.


    Axel intentó no reírse por ese comportamiento casi infantil, se levantó mirándola con atención y ella se encogió de hombros, sacudiendo su pelo para que no se pegase a su cuello. Axel se sacudió la arena de los pantalones y comenzó a caminar, Carrie lo miró por un segundo y resopló poniendo los ojos en blanco.


    ―Eres un inmaduro ―murmuró para sí misma, apoyándose en las manos mirando hacia el sol.


    ―Pero te quiero con locura ―respondió él, acercándose, dejándose caer en la arena tras ella y envolviéndola con los brazos―. ¿Eso también es inmaduro? ―preguntó, apoyando la barbilla en su hombro después de besar su cuello.


    ―Depende del momento ―asintió escondiendo una sonrisa, dejándose caer en su pecho.


     


    

  


  
    Capítulo 41


    Lily estaba terminando de hacer un pedido por teléfono para cenar en casa tranquilamente, esperando a que Garrett llegase después de un largo día de trabajo. Le había dicho que llegaba pronto y ella estaba tan cansada que había declinado la oferta de salir a cenar por ahí para despejarse. Había tenido un día agotador en el despacho, se había pasado el día entre archivos, intentando sacarle sentido a algunas cosas y estaba agotada. Se había ido a casa pronto ignorando a sus compañeros, que iban a salir por ahí como cada viernes, y llegó a casa con dolor de cabeza. Se había dado una larga ducha antes de hablar con Garrett y en ese momento lo esperaba en el sofá, con su serie favorita en la televisión con el volumen muy bajo y tumbada en el sofá en pijama.


    Sonó el timbre y se levantó resoplando, le pagó al repartidor de comida mejicana y regresó al sofá, lo dejó todo en la bolsa y, estaba a punto de llamar a Garrett porque la cena se enfriaba, cuando este apareció por la puerta.


    ―Hola, cielo ―sonrió él, inclinándose por encima del respaldo del sofá para besar sus labios del revés, haciéndola sonreír―. Voy a darme una ducha rápida y cenamos, ¿vale? ―preguntó entre besos, que subió desde la boca hasta la frente.


    Ella asintió, un poco más animada, lo dejó ir y se dedicó a sacar los recipientes de la bolsa. Escuchó la ducha de fondo y, aunque no lo había dicho en voz alta, lo agradeció enormemente, incluso cuando era un desastre y se dejaba la ropa por todas partes o la pasta de dientes abierta y estrujada sobre el lavabo. Había estado muy preocupada por él esos días, Nueva York había sido un antes y un después en su relación porque había sido consciente de lo mucho que lo quería, pero sobre todo de lo importante que era en su vida aunque discutiesen. Ver a Phoebe en el hospital le había hecho replantearse su carácter. Ella se había vuelto loca cuando habían drogado a su amiga y había actuado sin pensar, igual que había hecho Phoebe y había terminado en el hospital con un disparo. Desde ese día, había intentado controlar su carácter, controlar ese pronto que tenía cuando alguien a su alrededor se encontraba en algún trance, sobre todo si era peligroso. Garrett era lo más importante en esos momentos para ella, quizás en un futuro tendrían una familia, y ella no podía comportarse como lo había hecho con Jacob, aunque al enterarse de que lo había planeado, había deseado que estuviese fuera de la cárcel para poder darle una paliza, pero se controló.


    ―Huele genial, me muero de hambre ―dijo Garrett saliendo del baño poniéndose la cinturilla del pantalón en su sitio―. ¿Qué quieres beber? ―preguntó, señalando la cocina.


    Lily se encogió de hombros con un suspiro y Garrett regresó a su lado con dos cervezas, se sentó a su lado mirándola entrecerrando los ojos. Lily le tendió uno de los recipientes y él lo dejó de nuevo en la mesa, se acercó a ella pasando una mano por su cuello para atraerla a su boca, besándola durante unos largos segundos. Lily suspiró derrotada devolviéndole el beso, Garrett movió la boca sobre la suya como si revolotease. Lily abrió la boca para entrelazar sus lenguas y se inclinó hacia él buscando más, pero Garrett se separó con la respiración acelerada.


    ―Ahora, explícame qué te ocurre ―pidió con voz suave, pasando los dedos por su mejilla.


    Lily resopló, dejándose caer en el respaldo con rendición, no quería hablar de eso porque no sabía explicarlo, simplemente quería estar con él sin pensar en lo que había a su alrededor, por eso llevó una mano a su cuello y pasó los dedos por su pecho con un leve roce.


    ―Estoy un poco… saturada, nada más ―murmuró, encogiéndose de hombros―. Las últimas semanas han sido estresantes y el trabajo no ayuda ―sonrió de medio lado con tristeza.


    ―Acepta las vacaciones ―sugirió, tendiéndole la cena―. Podemos irnos por ahí.


    ―No, sabes que Connor nos ha dicho que es mejor que no salgamos de la ciudad hasta que termine el juicio.


    ―Lily, podemos ir a la playa, eso no es salir de la ciudad.


    ―Lo sé ―murmuró comenzando a comer, subió las piernas al sofá, entrecruzándolas―. Cuando todo termine, nos iremos por ahí un tiempo y se me pasará.


    Garrett no se creyó nada. Llevaba unos días muy rara, sobre todo desde que Phoebe estaba en el hospital, había tardado casi una semana en poder ir a verla y estar con ella en la habitación, lo que quería decir que algo iba mal en su interior teniendo en cuenta cómo había reaccionado cuando Jacob la drogó.


    Cenaron viendo una película en completo silencio. Garrett sabía cuándo debía abordar un tema y cuándo no, no le gustaba verla tan tensa, como si estuviese esperando que algo malo pasase después de todo aquello y eso le preocupaba porque no habían hablado del tema desde que había vuelto de Nueva York. Había rechazado un par de viajes de trabajo que le iban muy bien a su carrera y se había despertado en mitad de la noche por culpa de las pesadillas, igual que Garrett, él había aprendido a desahogarse, a hablar de lo que estaba sintiendo y no guardárselo, pero Lily no.


    La película había terminado y, a pesar del calor, ambos estaban tumbados en el sofá. Garrett estaba de costado contra el respaldo del sofá y la abrazaba contra su cuerpo para que no se cayese, Lily había enredado las piernas con las suyas y pasaba los dedos por su antebrazo de forma distraída. Había empezado otra película cuando la escuchó suspirar pesadamente mirando la televisión, por lo que Garrett se incorporó en un codo apoyando la barbilla en su hombro. Pasados unos segundos, comenzó a besar su hombro, deslizando el tirante fino de su camiseta para hacerlo caer sobre el brazo. Le apartó el pelo del cuello con un pequeño suspiro y comenzó a subir sus besos con lentitud, Lily gimió en voz baja cuando Garrett se recreó besando el hueco de su cuello y tras su oreja, mordiendo su lóbulo y subiendo los besos por su mejilla, pasando los dedos por su tripa bajo la camiseta.


    Lily se giró hacia él buscando su boca, llevó una mano a su cabeza para atraerlo hacia ella y enlazó sus lenguas con un gemido. Garrett se movió un poco para quedar ligeramente apoyado sobre ella y subió la mano acariciando su piel hasta llegar a uno de sus pechos, cubriéndolo por completo. Lily se removió bajo él enlazando una pierna entorno a su cintura para pegarlo más a ella si era posible, gimiendo de nuevo cuando Garrett frotó su pelvis contra ella, haciéndola respirar acelerada por la anticipación.


    Garrett masajeó su pecho sin separarse de su boca, moviendo las caderas con ella. Lily pasaba las manos por su espalda, bajó hasta su trasero y lo apretó contra ella haciéndolo gruñir, tiró de su pantalón para desnudarlo y Garrett se incorporó para ayudarla con prisas. Ya no quería continuar con las insinuaciones. La necesitaba de verdad, de una forma más profunda que la necesidad física.


    Se desnudaron mutuamente dejando la ropa desperdigada por el salón, la película seguía puesta a un volumen considerable como para que amortiguase el sonido del fuerte gemido de ambos cuando Garrett entró en ella. Lily cerró los ojos por un segundo con la respiración acelerada. Garrett iba a retroceder, pero ella lo paró subiendo una pierna hasta su cintura, removiéndose un poco debajo de él para acomodarse. Abrió los ojos cuando se movieron juntos, jadeando, comenzando a acelerar el ritmo con el paso de los segundos. Lily gemía en voz baja, mordiendo su labio inferior con los ojos cerrados cada vez que se acercaba y Garrett aminoraba la marcha, alargándolo todo lo posible cuando estaban a punto de llegar al clímax.


    La primera vez fue rápida y cargada de necesidad, pero las siguientes fueron más lentas y cariñosas, Lily besó el cuerpo de Garrett hasta el último rincón, absorbiendo cada uno de sus gemidos, jadeos y gruñidos mientras se movía sobre él con demasiada lentitud.


    Se habían necesitado tanto que ninguno de los dos había sido consciente de eso. Habían pasado los días siguientes de Nueva York en la cama porque ninguno había ido al trabajo, repasando el cuerpo del otro con minuciosidad para asegurarse que seguía entero, tal y como estaban haciendo en esos momentos.


    ***


    Era de madrugada cuando se trasladaron a la cama. Garrett la había llevado abrazada a su cuerpo mientras ambos seguían temblando todavía y ella jadeo cuando se dejó caer en la cama porque sus piernas no lo sostuvieron.


    ―Creo que mañana vamos a tener agujetas ―se rio con la cara escondida en su cuello, quedándose sobre él.


    ―Y yo creo que tendríamos que hacer esto una vez a la semana ―sonrió pensativo, pasando los dedos por su espalda.


    Lily asintió de forma nasal, suspirando cuando salió de su cuerpo, pero no se movió. Simplemente se quedó tumbada boca abajo sobre Garrett, con la cara en su cuello, absorbiendo su calor, a pesar de que era verano, y aspirando su olor, el olor de su hogar.


    ―¿Te has dormido? ―preguntó Garrett en voz baja, riendo cuando ella se quejó, acurrucándose sobre su pecho―. Oye, no me dejes hablando solo ―pidió, haciéndole cosquillas en los costados al pasar los dedos por encima de su piel.


    Lily chistó, dándole un golpecito y se movió para apoyar la cabeza en la almohada, todavía boca abajo con la cara hacia él. Intentó esconder una sonrisa manteniendo los ojos cerrados, pero Garrett se lo puso difícil al incorporarse y comenzar a besar su espalda, siguiendo el camino de su espina dorsal.


    ―Ya no puedo más, dame tiempo a dormir un poco ―pidió distraída, llevando una mano hacia él a tientas.


    Garrett se rio al parar en su cintura, se movió y mordió su cadera haciéndola resoplar. Lily se giró respirando hondo con cansancio cuando no consiguió coger su cabeza, algo que la hizo jadear porque Garrett se instaló entre sus piernas y comenzó a besar el interior de sus muslos hasta llevar a su zona intima.


    Lily se mordió el labio inferior cerrando los ojos cuando Garrett comenzó a besar, lamer y succionar sin darle tregua, raspando la piel del interior de sus muslos con la barba de un día. Jadeó y gimió con fuerza con la respiración acelerada, agarrándose a las sábanas o apoyando la mano en el cabecero de la cama cuando su corazón comenzó a latir muy rápido de nuevo. Garrett había colocado sus piernas sobre sus hombros y Lily las apretó de forma inconsciente en mitad de un gemido, removiéndose e intentando salirle al encuentro de nuevo, pero se quedó temblando debajo de él, jadeando, cuando llegó al clímax por cuarta vez esa noche.


    Garrett sacó la cabeza de entre sus piernas cuando dejó de temblar, se movió para quedar apoyado sobre su tripa con medio cuerpo, observándola recuperar la respiración con los ojos cerrados al tiempo que dejaba caer la mano del cabecero con pesadez. Se mantuvo en silencio, observándola con media sonrisa, durante unos largos minutos. Lily llevó una mano a su pelo para pasar los dedos entre los mechones con cariño y Garrett besó su muñeca haciéndola suspirar.


    ―¿Ahora vas a contarme lo que te ocurre? ―preguntó con voz suave y baja, mirándola con atención.


    ―Ya te lo he dicho, estoy saturada, nada más ―murmuró en voz baja, tragando saliva despacio―. Creo que todavía me tiemblan las piernas, no me hagas preguntas ―se quejó con una pequeña risa, mirando hacia el techo.


    Garrett se levantó negando con la cabeza y salió de la habitación. Lily lo escuchó ir al baño y después ir a la cocina, ella se giró mirando hacia la puerta, sonriendo cuando lo vio aparecer con una botella de agua en la mano para ella.


    ―Si no me lo cuentas, no puedo ayudarte ―dijo, tumbándose a su lado.


    Lily aceptó la botella, se incorporó y bebió casi la mitad, la dejó en la mesita de noche y se tumbó de nuevo. Lo miró durante un par de segundos y llevó una mano a su cara para acariciar cada uno de sus rasgos, sonriendo por un segundo cuando Garrett cerró los ojos por ese contacto. No sabía cómo explicarle que tenía miedo, que tenía la sensación de que toda aquella situación estaba siendo demasiado complicada para ellos y que no sabía cómo continuar.


    ―Estoy preocupada por todo lo que ha pasado ―murmuró en voz baja, continuando con sus caricias―. Me da miedo lo lejos que ha llegado todo y lo fácil que nos hemos visto inmersos en esto. Siento pánico cuando recuerdo que te metiste en una pelea y lo malherido que llegó Asher de Nueva York ―arrugó la nariz con desagrado―. Siento terror cuando me dices que quizás tengas que viajar porque pienso que algo malo va a pasar y no vas a volver y…


    ―Oye ―susurró preocupado, acercándose a ella con el ceño fruncido―. Siempre voy a volver contigo, ¿vale? ―preguntó, quitándole el pelo de la cara―. No habrá más peleas ni más situaciones de peligro ―prometió con voz suave.


    ―¿Y si Rick se escapa de la cárcel? ―preguntó angustiada―. ¿Y si sabe que le hackeaste y que fuiste tú quien encontró esos archivos? ―Puso una mano en su mejilla asustada―. Intentará hacerte daño y yo…


    ―Lily, no va a pasar nada de eso porque no se enterará nunca ―la calmó con voz suave―. Connor no ha dejado que mi nombre aparezca en ningún sitio. Lo hackeé desde la comisaria con dos inspectores, no te preocupes por eso ―pidió, frunciendo el ceño―. Lo que ha pasado no volverá a repetirse, ¿vale? ―preguntó con voz suave, poniendo las manos sobre sus hombros―. Confía en mí, por favor, no va a pasar nada.


    ―Eso dijo Asher y terminó con huesos rotos y en el hospital porque casi lo matan ―murmuró preocupada, negando con la cabeza repetidamente―. Phoebe también dijo eso y aún está en el hospital. Ella podía haber muerto con más facilidad que ninguno de nosotros.


    Garrett negó con la cabeza sin saber qué decirle, quería que intentase confiar en él sobre aquello, pero las palabras no eran suficientes. Entendía que estuviese tan asustada porque él también lo había estado, sobre todo cuando tuvo que esperar en su coche, viendo todo lo que pasaba entre Phoebe y Rick. Había llamado a Connor en cuanto Phoebe se bajó del coche y le había dado la dirección, Connor llegó escasos minutos después cuando todo comenzó a ponerse feo, pero él se había tenido que mantener al margen viendo cómo le hacían daño a la gente que quería. Se había sentido impotente y culpable al mismo tiempo, había estado furioso consigo mismo por haber dejado que Phoebe entrase en aquel sitio y que saliese herida, pero no había tenido más opción.


    ―El juicio comenzará en un par de semanas y Rick no saldrá de la cárcel nunca, ¿entiendes? ―preguntó con voz suave, pasando los dedos por su mejilla para retirar la humedad―. Se terminará todo de una vez y lo olvidaremos.


    ―Es algo difícil de olvidar ―murmuró, tragando saliva ruidosamente.


    ―Lo sé, cielo, pero lo haremos ―asintió, acercándose un poco más a ella para abrazarla―. Cuando todo acabe, podemos mudarnos a otra ciudad si eso te hace sentir mejor.


    Lily se encogió de hombros, dejándose abrazar, escondió la cara en su cuello y se esforzó por no llorar, pero sobre todo por creerle. Aquello le parecía demasiado lejano para todos, algo casi imposible de conseguir porque sabía que el juicio iba a ser duro. Garrett quizás tendría que declarar y no iba a separarse de su lado en ningún momento, pero tenía miedo, mucho miedo.


     


    

  


  
    Capítulo 42


    Los días pasaban y Mark llegó el mismo día que a Phoebe le daban el alta. Asher había ido al hospital para ayudarla y parecía un poco inquieto. Phoebe, sentada en la cama, le tendió la mano libre, ya que la otra la llevaba en cabestrillo, intentando no sonreír. Asher resopló mirando hacia otro lado y Phoebe se inclinó hacia él para meter los dedos en la trabilla de su pantalón, tiró de él y Asher se acercó con dejadez.


    ―¿Vas a estar todo el día con cara larga pensando en el novio de tu madre? ―preguntó con media sonrisa, alzando las cejas, divertida.


    ―No estoy pensando en Mark, para nada ―Mintió, negando con la cabeza, llevó una mano a su cuello y pasó los dedos por su hombro, colocando bien la cinta del cabestrillo―. ¿Seguro que te encuentras mejor? ―preguntó con voz suave, pasando los dedos por su mejilla, apartándole el pelo despacio.


    ―¿Tengo pinta de encontrarme mal? ―preguntó, casi con malicia, sonriendo ampliamente, alzando las cejas un par de veces solo para hacerlo reír cuando envolvió sus piernas con los tobillos―. Deja de preocuparte, ¿de acuerdo? Ese hombre parece adorar a tu madre, les irá bien ―añadió con voz suave, llevando una mano a su mejilla, deshaciendo su presa.


    Asher asintió, se inclinó un poco hacia ella para besar su frente, respiró hondo pegado a ella cuando Phoebe pasó el brazo libre por su cintura, intentando ofrecerle así un poco de consuelo porque sabía que no era lo único que le preocupaba.


    ―Mañana por la tarde he quedado con tu padre para que me acompañe a la cita con el fiscal y prepararme para declarar ―murmuró, separándose, apartándose para mirarla un poco tenso.


    ―Lo sé, yo también voy a ir ―asintió, con media sonrisa, Asher empezó a quejarse―. Tengo que ir, no pienso discutir por esto.


    ―Todavía no has salido del hospital y ya estás haciendo planes para…


    Phoebe le puso una mano en la boca para que se callase, sonrió cuando le mordió la palma de la mano y negó con la cabeza, sonrojándose un poco. Una enfermera llegó para tenderle los papeles del alta y unas indicaciones. Su madre entró detrás de la enfermera y sonrió cuando vio a Asher coger la cintura de su hija para ayudarla a bajar de la cama. Phoebe suspiró una vez de pie y comenzaron a caminar juntos, con sus manos entrelazadas.


    ―Dime, mamá ―sonrió Asher cuando salían el hospital.


    ―Cariño, Axel me va a llevar al aeropuerto para recoger a Mark, ¿seguro que no quieres venir? ―preguntó Mara al otro lado de la línea.


    ―Nos veremos en casa, ¿vale? Prepararé la cena y así no tendrás que preocuparte por nada, ¿te parece? ―preguntó con voz suave, Mara resopló, incómoda―. Oye, prometo que no quemaré nada y que seré el mejor hijo del mundo.


    ―Ve con ella ―dijo Phoebe en voz baja, caminando a su lado―. Asher ―se quejó cuando él negó con la cabeza.


    ―Está bien, como quieras, dale besos a Phoebe de mi parte y dile que pasaré a verla esta semana ―murmuró Mara ligeramente decepcionada.


    ―Se lo diré ―asintió, entrecerrando los ojos levemente, dejó a Phoebe junto a la puerta del coche y le hizo un gesto con la mano para que esperase un momento―. Mamá.


    ―Dime ―suspiró junto con el sonido de unos vasos.


    ―Sabes que te quiero muchísimo, ¿verdad? ―preguntó con voz suave, sonriendo con ella―. Solo quiero que lo recibas bien, sin esconderte porque estoy contigo, ¿vale? Esta tarde lo conoceré y te prometo que será perfecto. Ni siquiera se dará cuenta de que no he ido a recogerle al aeropuerto.


    ―Entiendo que prefieras estar con Phoebe después de todo lo que ha pasado, pero esto también es importante y…


    ―No estoy eligiendo a nadie por encima de nadie, ¿vale? ―preguntó con voz suave, frunciendo el ceño levemente―. Solo creo que si va a venir a verte, es mejor que lo recojas sola, que habléis y os pongáis al día sin nadie por el medio ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás, respirando hondo―. Mira, sé lo importante que es esto, para mí también lo es verte feliz de nuevo y esta vez de verdad, pero con todo lo que ha pasado, no puedo…


    ―No importa, cielo, lo entiendo ―asintió con voz suave―. Llevas toda la razón, pero más te vale no quemar la casa y que la cena esté buena. Nada de congelados ni pizza ni porquerías de esas, ¿entendido? ―preguntó con una risa, suavizando el ambiente.


    ―Lo prometo ―asintió, riendo con ella―. Te quiero mucho.


    ―Yo más, tontorrón.


    Asher se despidió riendo, negó con la cabeza mirando el móvil y, en cierto modo, tuvo la sensación de que le fallaba a su madre en algo tan importante, pero quería estar con Phoebe en ese momento. Estaba preocupado, no solo por asegurarse de que ella estaba bien, sino porque le preocupaba que ese hombre no le gustase lo suficiente. Había hablado con Mark varias veces por video llamada, era un hombre atractivo para su edad, tenía canas que lo potenciaban, unos ojos marrones escondidos detrás de unas gafas, una nariz acabada en punta, unos labios finos y una barba de varios días que lo hacía parecer un poco más joven. Tenía buena conversación y una paciencia infinita respondiendo las preguntas de Asher. Había descubierto que trabajaba en una oficina como contable y que le quedaban un par de años para poder jubilarse, tenía un hijo mayor que Asher y que Mara conocía.


    ―A ver, ¿qué excusa vas a poner para no ir con tu madre? ―preguntó Phoebe, frunciendo el ceño, cuando regresó con ellas.


    ―Te prometí que te acompañaría a casa ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Además, has estado pocos días en el hospital y has acumulado una cantidad de cosas alucinantes. Tu madre no puede llevar todos tus chismes ella sola ―se rio, señalando la bolsa de viaje y la bolsa que había dejado en el suelo.


    ―Eres un inmaduro ―resopló, molesta y ligeramente decepcionada, girándose hacia su madre para mirarla mal porque se estaba riendo―. Eso, tú síguele el juego y no crecerá nunca.


    ―Si lo prefieres, me voy al aeropuerto, ¿eh? ―murmuró Asher con malicia, abriendo la puerta para ella después de coger sus cosas―. Venga, sube, no tengo todo el día ―se quejó con fingida impaciencia.


    Resoplando, Phoebe subió al coche y Asher dio la vuelta al coche para meterlo todo en el maletero, Anna se acercó a él para ayudarlo porque tenía unas cosas del trabajo que no quería que se estropeasen, lo miró con cariño cuando cerró la puerta.


    ―¿Te preocupa conocer a ese hombre en persona? ―preguntó con voz suave, poniendo la mano sobre su brazo para que la mirase.


    ―Un poco ―asintió con una mueca avergonzada―. Han sido muchos años nosotros dos solos. Me cae bien y todo eso, pero no estoy seguro de esto.


    ―Mira, hijo, Mara se merece rehacer su vida de nuevo y ser feliz por fin ―sonrió de medio cuando él asintió otra vez―. Desde que ha vuelto de Australia se la ve diferente, tiene una luz especial en los ojos y si ese hombre es el culpable de eso, creo que debería serlo durante mucho tiempo ―apretó su brazo con cariño―. Enamorarse a nuestra edad es complicado, quizás ese hombre sea su nueva oportunidad para conocer el amor de verdad.


    ―¿Me estoy comportando como un idiota, verdad? ―preguntó, arrugando la cara con una mueca de inseguridad.


    ―No, cariño, es normal ―se rio en voz baja, mirándolo con ternura―. Puedo llevar a Phoebe a casa sola, tú ve con Mara y conoce a Mark en condiciones, ¿de acuerdo?


    ―Le he dicho que prepararé la cena ―se rio, avergonzado, pasándose una mano por la nuca―. Y sabes que no se me da demasiado bien cocinar, así que…


    Anna se rio negando con la cabeza, sacó el móvil de su pantalón y llamó al restaurante. Asher se sonrojó mucho cuando la escuchó pedir la cena para ellos, sobre todo cuando dijo que su yerno iría a recogerlo y que no le cobrase nada.


    ―Solucionado. Cuando vuelvas del aeropuerto, le dices a Gwen que te pase las cajas y listo ―sonrió, encogiéndose de hombros, se acercó a él para darle un leve toquecito en la nariz―. Venga, cambia esa cara un poco, que no es para tanto.


    Asher se rio negando con la cabeza, le dio un sonoro beso en la mejilla haciéndola reír y después se acercó a Phoebe, que había cerrado la puerta y miraba algo en el teléfono. Phoebe lo miró por un segundo y después siguió con su móvil. Asher sonrió quitándoselo, lo dejó sobre sus piernas y metió medio cuerpo dentro, llevó una mano a su barbilla para hacer que lo mirase y la besó en los labios de forma fugaz y repetida hasta que la hizo reír.


    ―Me voy corriendo a casa, te llamo más tarde, ¿vale? ―preguntó, separándose para mirarla.


    ―Claro, es lo que tendrías que haber hecho desde el principio ―asintió con media sonrisa, llevando una mano a su mejilla―. Después me lo cuentas todo, ¿de acuerdo? Y no te preocupes por nada, por favor. Mara es adulta y no hará tonterías como nosotros.


    ―Te quiero ―murmuró sobre su boca, besándola durante unos largos segundos, repitiéndolo un par de veces―. Mucho.


    ―Vete ―se rio, enredando los dedos en su pelo para besarlo otra vez antes de empujarlo.


    Asher asintió con media sonrisa, se despidió de Anna con la mano y comenzó a caminar hacia su casa, quedaba cerca y por eso había ido andando cada vez que había ido a verla. Solo tardaba unos diez minutos en llegar trotando, por lo que le iba bien para despejar la mente.


    Tardó poco en llegar, cuando lo hizo, sonrió al ver la furgoneta de Axel en la puerta. Entró quitándose el sudor de la frente con el dorso de la mano y se los encontró hablando en la cocina mientras tomaban algo frío. Asher le quitó el vaso a Axel de la mano y se lo bebió casi por completo, Axel se quejó frunciendo el ceño y lo empujó levemente cuando dejó el vaso vacío sobre la mesa.


    ―¿Tú no estabas con tu novia? ―preguntó molesto, dándole un empujón.


    ―He decidido llevar a mi madre al aeropuerto ―respondió, mirándola con una mueca de disculpa―. Estoy un poco nervioso con todo esto, mamá. Lo siento si te he hecho sentir mal de alguna forma.


    Mara sonrió de medio lado, se levantó para llenar el vaso de Axel con té helado y miró por la ventana, Axel miró a su amigo con una mueca de incertidumbre, Asher se acercó a su madre confundido.


    ―¿Mamá?


    ―¿Has hablado con Anna, verdad? ―preguntó con voz suave.


    ―Un poco ―asintió, avergonzado, ella puso los ojos en blanco―. No te enfades, por favor, estoy agobiado y…


    ―Cariño, no voy a obligarte a nada, pero necesito que salga bien, ¿entiendes? ―preguntó en el mismo tono, alzando las cejas, mirándolo con atención―. Hacía muchos años que no me sentía así con nadie.


    ―Lo sé ―asintió avergonzado, sintiéndose mal por su comportamiento, pasó un brazo por sus hombros para abrazarla de medio lado con un suspiro―. Lo siento, mamá, no estoy pasando mi mejor momento. Con todo lo que ha pasado me siento un poco desbordado y no he pensado en que tú también me necesitas ―besó su frente con una mueca de disculpa―. Me he centrado demasiado en Phoebe y te he dejado de lado, pero es que, no sé lo que tengo que hacer.


    ―¿Qué quieres hacer? ―preguntó Mara en voz baja, mirándolo desde abajo.


    ―Quiero dar marcha atrás y que no hubiese pasado todo esto ―negó con la cabeza, estrechándola contra él―. Quiero tener una vida normal, sin tener que miraros a ninguna de las dos y pensar que os podría haber pasado cualquier cosa ―Pasó los dedos por su pelo con un nudo en el pecho―. Me gustaría no tener pesadillas y que ninguna de las dos hubieseis salido heridas.


    ―¿Tienes pesadillas? ―preguntó preocupada, poniendo una mano sobre su pecho, notando su corazón acelerado―. ¿Sobre qué?


    ―Es mejor que no lo sepas ―suspiró, arrugando la nariz, besó su frente antes de soltarla―. ¿A qué hora decías que llegaba Mark? ―preguntó más animado, dando una palmada.


    Mara miró el reloj del horno y abrió los ojos porque llegaban tarde. Asher se rio al verla correr a su habitación para cambiarse y coger sus cosas, entró detrás de ella para ir a su habitación y cambiar su camiseta y Axel lo siguió.


    ―Tío, sabes que si necesitas hablar de algo, estoy aquí ―dijo con voz suave, siguiéndolo hasta el baño, parando en la puerta.


    ―Lo sé, pero no es necesario ―sonrió, mirándolo a través del espejo, empezó a asearse―. En serio, tío. No te preocupes, estoy perfectamente.


    ―Ya, eso dices siempre y estás perdido en tus pensamientos mucho tiempo.


    ―Igual que tú cuando discutes con Carrie y no quieres hablar con nadie ―se encogió de hombro, cogiendo una toalla para secarse.


    ―No discutimos, simplemente está preocupada ―suspiró pesadamente, apoyándose en el marco de la puerta con el hombro―. Creíamos que estaba embarazada y solo era un virus. Está un poco a la que salta porque lo hemos hablado mucho y…


    ―¿Quieres tener hijos ya? ―preguntó sorprendido, girándose hacia él poniéndose la camiseta.


    ―Si surge ya, no me importaría, la verdad ―se encogió de hombros, mirando hacia el suelo ―La quiero muchísimo, nos va genial juntos… No creo que tenga nada de malo.


    ―Y no lo tiene, pero es pronto, Axel. Creo que primero tienes que disfrutar de la relación, viajar un poco y estar con ella ―hizo un gesto con la mano antes de que replicase―. Tener un bebé es una responsabilidad importante, algo para toda la vida.


    ―Lo sé, me gustan los niños.


    ―Cuidar de tus sobrinos no es lo mismo ―sonrió de medio lado―. ¿Lo habéis hablado bien? ¿Estáis seguros?


    ―Estamos seguros ―asintió con gesto serio―. Mira, con todo lo que ha pasado, hemos decidido aplazarlo un poco, sobre todo porque Carrie no se encuentra bien con el virus y lo del juicio. Está nerviosa y tiene miedo. No lo dice, pero lo sé ―Hizo una mueca de desagrado―. Quiero que se sienta bien antes de plantearnos esto, pero llevamos mucho tiempo juntos, nos conocemos bien y vivimos juntos. No veo dónde puede estar el problema.


    Asher asintió conforme con lo que decía. Los veía mejor que nunca a pesar de los problemas que había tenido y los había arrastrado sin querer, no había visto a Axel tan enamorado nunca. De hecho, era la primera vez que lo veía enamorado de verdad y le gustaba verlo mucho más relajado, con un brillo especial en los ojos y esa sonrisa de medio lado que aparecía en su cara cuando hablaba de Carrie. Que tuviesen un bebé le había pillado desprevenido, no se imaginaba a Axel siendo padre antes de Carrie, pero al ver lo enamorado que estaba y lo bien que funcionaba su relación, podía comprender que quisiesen llegar al siguiente paso, aunque siempre habría creído que él sería de los de casarse primero. Él ni siquiera había pensado en plantearse algo parecido con Phoebe porque su relación no había sido normal en absoluto. Al principio se llevaban mal, después empezaron a sentirse atraídos el uno por el otro, él se enteró de sus problemas de salud y después comenzaron a salir. Habían tenido altos y bajos, se habían peleado porque él se alejaba y porque ella quería ayudarle sin importar los problemas que eso le daría. Se habían enamorado de una forma tan profunda que ninguno sabía explicar bien y, para colmo, ella había resultado herida por su empeño en protegerle. Aunque Asher no lo dijese en voz alta, no se perdonaba aquello. No la perdonaba del todo por haberlo dejado al margen cuando habían secuestrado a su madre y mucho menos por haberse enfrentado a Rick y resultar herida. Cada vez que dormía y las pesadillas acudían a él, siempre la veía en aquella cama de hospital, inconsciente y pálida. Algunas veces veía cómo Rick la había golpeado y disparado como si estuviese frente a él, con la diferencia de que Phoebe nunca despertaba. Tenía pesadillas sobre perderla, ya fuese por esas heridas físicas, por su enfermedad o por hacer algo que la dañase y no quisiese volver con él. Le aterraba pensar que llegase un día en el que Phoebe no quisiese volver a verle, por eso intentaba estar cerca, pendiente de todo lo que necesitase y no dejar que la distancia se inmiscuyese en su relación porque no soportaría perderla.


    Asher salió de sus pensamientos cuando escuchó a Mara caminar por el pasillo, los tres salieron de casa y Axel le pidió que lo dejase en casa porque no tenía sentido ir los tres al aeropuerto, Asher condujo durante un buen rato mientras hablaba con su madre sobre Mark y su vida en Australia, enterándose de que llegaba con su hijo Samuel.


    ―¿En serio? ―preguntó Asher, sorprendido, cogiendo un desvío en la autopista―. ¿Por qué no me lo habías dicho?


    ―Porque no hemos hablado ―se rio, encogiéndose de hombros―. Además, se van a quedar en un hotel cerca del restaurante y quiere conocerlos a todos, así que, tengo que hablar con Anna para organizar una barbacoa o algo en casa…


    ―Espera, ¿quiénes son todos? ―preguntó con media sonrisa.


    ―Pues Anna, Greg, Phoebe, Will, los chicos y sus novias, Matt y Rachel, Sarah… ―enumeró pensativa, giró la cara hacia él entrecerrando los ojos cuando lo escuchó reír―. ¿De qué te ríes si puede saberse?


    ―¿Te das cuenta de que quieres que conozca a muchas personas en un mismo viaje? ―preguntó divertido, haciendo un gesto con la mano sobre el volante.


    ―Quiere conocer a mi familia. Ellos forman parte de nuestra familia ―se defendió, frunciéndole el ceño, dándole un golpecito cuando se echó a reír―. Deja de comportarte como un niño, por favor, estoy hablando en serio.


    ―Y yo también, boba ―sonrió, mirándola por un segundo, cambiando de marcha antes de darle un toquecito en la rodilla que movía con cierto nerviosismo―. Creo que lo mejor sería que los conozca poco a poco, no sabemos cuánto tiempo se va a quedar y…


    ―Se queda hasta que termine el juicio ―suspiró, apoyando la cabeza en el respaldo del asiento―. Samuel se va en un par de semanas porque tiene trabajo, pero…


    ―¿Pero qué?


    ―No sé, hijo. Quizás llevas razón y va todo demasiado rápido y me estoy precipitando y todo se va a estropear y…


    ―Mamá ―la cortó, cogiéndola de la mano, apretando sus dedos para que la mirase―. Nunca he dicho que sea demasiado rápido porque no lo es. Han pasado años desde que Frank se largó y te mereces ser feliz e intentarlo las veces que necesites.


    ―¿De verdad piensas eso? ―preguntó con inseguridad.


    ―Totalmente ―asintió con una sonrisa, tirando de ella para atraerla hacia su pecho, besando su frente―. Deja de pensar y vive el momento, ¿de acuerdo? Como me dijiste cuando no estaba seguro de dejar que Phoebe entrase en mi vida, ¿recuerdas? ―preguntó con media sonrisa, apretando su mano de nuevo.


    Mara asintió de nuevo, apoyando la cabeza en su hombro. Asher podía cambiar de opinión fácilmente cuando no se sentía seguro con lo que había a su alrededor, sobre todo cuando tenía relación con su familia. Le preocupaba su madre desde hacía mucho tiempo, había intentado cuidar de ella lo mejor que había podido y no sabía si lo había hecho bien.


    Cuando llegaron al aeropuerto, no tuvieron que esperar demasiado para que Mark apareciese empujando un carrito cargado con las maletas. Junto a él iba un hombre de unos treinta y pocos años muy parecido a su padre. Samuel tenía el pelo negro y rizado, muy corto, el resto de su cara era idéntica a su padre. Era alto, corpulento y parecía serio, pero solo era una apariencia, porque cuando llegaron junto a ellos, Samuel abrazó a Mara levantándola en el aire unos centímetros haciéndola reír. Asher le tendió la mano a ambos y observó con atención cómo Mark miraba a su madre, igual que él miraba a Phoebe.


     


    

  


  
    Capítulo 43


    Cuando Carrie se recuperó de su virus estomacal, se reincorporó al trabajo. Su padre le había encargado que llevase un caso de custodia compartida de común acuerdo porque no soportaba escuchar a sus clientes discutir y ella estaba empezando a cansarse de todo aquello. Por eso, cuando vio a Axel aparecer por el pasillo, frunció el ceño, levantándose de su escritorio para salir a su encuentro. Axel la saludó con un pequeño beso en los labios justo cuando su móvil comenzó a sonar.


    ―Dame un segundo ―pidió, sacándolo de su pantalón.


    Carrie asintió sin entender nada, se sentó sobre la mesa observándolo hablar por teléfono. Esa misma mañana Axel se había ido con prisas de casa y solo le había dicho que iría a recogerla al trabajo, pero poco más.


    Axel colgó un par de minutos después poniendo los ojos en blanco, se metió el móvil en el pantalón y se acercó a ella para pasar los dedos por su mejilla antes de besarla de nuevo, haciéndola reír cuando gruñó porque el teléfono del escritorio empezó a sonar.


    ―¿Qué te pasa hoy? ―preguntó divertida, poniendo las manos sobre su pecho.


    ―Estoy cansado del teléfono, nada más ―se encogió de hombros, pasando las manos por sus piernas―. ¿Te queda mucho para terminar? ―preguntó con curiosidad, alzando las cejas.


    ―Pues tengo que hacer unas llamadas y archivar unos papeles ―sonrió, llevando las manos a su cuello―. Te he dicho que puedo ir sola a casa de Asher.


    ―Lo sé, pero era una excusa para estar contigo y no hacer la compra ―se rio, encogiéndose de hombros―. Ha ido Garrett, que se le da mejor que a mi encontrar todo lo que pide Mara.


    ―No tienes remedio ―sonrió, negando con la cabeza, lo atrajo hacia sí para besarlo, pasando las piernas alrededor de él.


    ―Carrie, no empieces o no saldremos de aquí nunca ―sonrió contra su boca, inclinándose hacia ella para hacer que casi se tumbase sobre los papales.


    Carrie suspiró contra su boca, enredando los dedos en su pelo sin hacerle caso, besándolo sin ninguna intención de soltarlo. Estaba metiendo las manos bajo su camiseta para quitársela, pero el teléfono fijo comenzó a sonar con insistencia rompiendo el momento.


    Axel se incorporó riendo, la besó de forma fugaz antes de cogerla de las manos para ayudarla a sentarse. Carrie carraspeó antes de descolgar el teléfono y atender la llamada, levantándose para sentarse en el sillón y apuntar algo en la agenda. La observó trabajar sentado frente a ella. Le gustaba verla concentrada frente a unos papeles, responder dudas al teléfono o escribir con rapidez para corregir algo.


    Pasó cerca de una hora hasta que Carrie terminó todo lo que tenía que hacer, se levantó para llevar unas carpetas a la mesa de su padre y cuando regresó, suspiró dejándose caer en el sillón soltándose el recogido, algo que lo hizo reír.


    ―¿Nos vamos ya? ―preguntó Axel con una sonrisa inocente.


    ―Sí, vámonos ya o el teléfono empezará a sonar otra vez ―se quejó con tono cansancio, apagando el ordenador―. ¿Seguro que no hay que llevar nada? ―preguntó, recogiendo los papeles.


    ―Que no, no seas pesada ―se rio, levantándose.


    Carrie se aseguró de dejarlo todo recogido, cogió sus cosas y caminó hacia la salida con las llaves en la mano. Se había quedado hasta tarde porque había insistido en que su padre y Greg se fuesen a descansar. Estaban agobiados con el tema de Asher y no paraban de recibir llamadas y papeleo.


    Subieron al coche y Carrie se acomodó subiendo los pies al asiento. Axel comenzó a conducir y pasó por casa de Jordan y Ally para recogerlos, no tuvieron que esperar demasiado porque subieron en el coche con un par de bolsas.


    ―Tío, recuérdame no hacerle caso a Garrett en la vida ―se quejó Jordan, subiendo al coche.


    ―¿Qué ha pasado ahora? ―preguntó intentando no reír, girándose para mirarlo.


    ―Es imbécil y se ha olvidado de comprar la mitad de las cosas, nos ha mandado a nosotros y llevamos media tarde buscando lo de la lista ―se quejó Ally cansada, apoyándose en el respaldo del asiento―. Cualquier día de estos se deja la cabeza por ahí y no se ha dado ni cuenta.


    Carrie se rio compartiendo una mirada con Axel. Sabía que no le gustaba demasiado ir de compras y tampoco que los llevasen a ningún sitio porque eso implicaba tener que irse cuando los demás quisieran, pero cuando Ally le dio un golpe a su asiento para que no se burlase, Carrie soltó una carcajada.


    ―Eso díselo a Lily, que parece abducida ―murmuró entre risas.


    ―Lily es un caso aparte, parece que respira por él ―negó con la cabeza uniéndose a su risa―. Pero supongo que tiene su parte buena.


    ―¿Qué parte? ―preguntó Jordan con desconfianza, alzando una ceja.


    ―Que Mara tiene una manguera para regar los árboles y pienso empaparlo en cuando mire para otro lado ―respondió con malicia, alzando las cejas repetidamente.


    ―Creo que es mejor que lo dejes para otro momento, Ally. Mara ha organizado una reunión para que conozcamos a Mark y a su hijo Samuel, quizás eso sería demasiado para la primera vez que los vemos ―sonrió Axel, centrado en la carretera―. Samuel se va mañana por la tarde, por eso creo que es mejor dejarlo.


    Ally resopló nada conforme con eso y le dio un golpecito a Jordan en la pierna cuando él se echó a reír. Jordan cogió su mano y tiró de ella para atraerla, Ally se quejó mirando hacia otro lado y Jordan besó su cuello, mordiéndole la oreja para que girase la cara. Cuando lo hizo, la besó en los labios con intensidad haciéndola reír.


    ―Esas cosas se hacen en vuestra casa, por si no os lo han dicho nunca ―dijo Axel pendiente de unos coches que cambiaban de carril, intentando no reír.


    ―Que te den, envidioso ―se rio Jordan, besándola de nuevo.


    ―¿Envidioso? ―preguntó, fingiéndose ofendido―. ¿Te recuerdo quién las conoció primero?


    ―Ya empezamos ―murmuró Carrie incómoda, hundiéndose en el asiento y tapándose la cara con una mano.


    ―Cuando las conocí, no tenías ni idea de lo que era salir con una tía, que te pasabas el tiempo escondido en la biblioteca como si te fueran a comer y te daba miedo pedir una cita ―dijo Axel, gesticulando con la mano sobre el volante.


    ―Garrett las conoce desde que eran pequeñas, así que, deja de flipar tanto ―se defendió Jordan, entrelazando los dedos con Ally al dejar de besarla.


    ―Garrett no tiene ni idea, si Lily casi se le echó encima para salir con él.


    ―Eso no es cierto ―se quejó Ally, ofendida―. Llevaban tiempo aplazando la cita y la hubiesen tenido si Asher no hubiese tenido que pelear esa noche, bocazas.


    ―Ese no es el tema ―se quejó, aguantando la risa, girando para llegar a la casa de Asher―. El asunto aquí es que no estaríais juntos si no hubiese salido con Carrie antes.


    ―No, creo que el asunto es que si no te hubieses largado, habrían salido juntos antes ―suspiró Carrie, quitándose el cinturón―. Pero de todas formas, eso no es asunto tuyo.


    Ally hizo una mueca de disculpa abriendo la puerta, Jordan bajó con ella teniendo la sensación de que iban a discutir. Axel se había quitado el cinturón y girado hacia Carrie para decir algo, pero ella negó con la cabeza.


    ―¿Por qué siempre haces eso? ―preguntó incómoda, señalando con la mano hacia atrás.


    ―Solo era una broma, no…


    ―No lo parece cuando lo repites tanto, Axel. Parece que te molesta lo que tienen los demás y… ―resopló, negando con la cabeza de nuevo―. Mira, los haces sentir incómodos para nada. Que se besen o no delante de nosotros no necesita ningún comentario tuyo, ¿entiendes? ―preguntó, alzando las cejas.


    ―Está bien, lo siento ―asintió con rendición, se inclinó hacia ella―. Estoy un poco nervioso, pero te prometo que me comportaré, ¿vale?


    ―Con que dejes de ser un bocazas, me conformo ―asintió con una sonrisa triste, inclinándose hacia él para besar sus labios.


    Axel asintió a modo de promesa y bajaron juntos del coche. Jordan abrió el maletero para sacar las cosas sin mirar mucho a su amigo, Axel se acercó a él para ayudarle y le dio un toque en el hombro a modo de disculpa, Jordan se encogió de hombros quitándole importancia y todo quedó olvidado.


    Cuando entraron en la casa, las chicas estaban hablando con Phoebe sentadas en el sofá, dejaron la compra en la cocina y se acercaron para verla. Tenía mejor aspecto al igual que Mara, las marcas de golpes estaban desapareciendo, aunque Phoebe aún llevaba el vendaje sobre el disparo.


    ―¿Cómo estás, quejica? ―preguntó Axel, apareciendo detrás del sofá, dejando un beso en su mejilla haciéndolas reír.


    ―Mejor ―sonrió, dejando caer la cabeza hacia atrás para recibir el beso en la otra mejilla de Jordan―. ¿Vienen muy cariñosos o me lo parece a mí? ―preguntó, entrecerrando los ojos al mirar a las chicas.


    ―Nada de eso, solo estamos cansados del trabajo ―sonrió Jordan, encogiéndose de hombros al sentarse en el brazo del sofá.


    ―Ya, bueno, así estamos todos ―suspiró Phoebe, dejando caer la cabeza hacia atrás de nuevo.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó Ally confundida―. ¿Estás trabajando estando convaleciente? ―preguntó preocupada.


    ―Me aburro muchísimo en casa. He hablado con mi jefa y estoy leyendo los manuscritos nuevos que les han llegado, así agilizo el trabajo y no me pongo de mal humor porque no me dejan hacer nada ―explicó haciendo un gesto con la mano libre.


    ―No deberías estar haciendo nada, acabas de salir del hospital ―dijo Carrie preocupada, buscando con la mirada a Anna.


    ―Estoy agobiada, necesito distraerme un poco. ―murmuró, casi suplicante―. Llevo encerrada en casa desde que me dieron el alta, así no hay forma de recuperarse si solo pienso en el puñetero juicio y en todo lo que ha pasado ―hizo un gesto con la mano libre―. No me dejan hacer nada, solo he salido de casa dos veces y ha sido para ir a hablar con el fiscal. Tengo pesadillas con ese día y necesito despejarme un poco.


    Garrett frunció los labios, incómodo, se levantó para ir a la cocina y Phoebe se sintió mal, se levantó con una mueca y lo siguió hasta el jardín. Lo alcanzó cuando se acercaba a la barbacoa y lo cogió del brazo para que se girase para mirarla.


    ―Oye, no quería decir eso, yo…


    ―No importa, lo entiendo perfectamente ―asintió con una mueca parecida a una sonrisa, puso una mano sobre su brazo sano e intentó no mostrar que se sentía culpable―. Vamos a necesitar tiempo para superar esto, pero lo haremos todos juntos ―prometió, apretando su hombro con suavidad.


    Phoebe asintió sin terminar de creerlo. Podía ver sus ojos tristes y no le gustaba, se acercó a él y lo envolvió con el brazo libre haciéndolo suspirar, la estrechó contra su pecho pasando la mano por su espalda, teniendo cuidado de no tocar sus heridas.


    ―Si tú no hubieses estado conmigo en todo esto, no habría sido lo suficientemente valiente para hacerlo, ¿lo sabes, verdad? ―preguntó en voz baja, sin soltarlo, él asintió pensativo―. Entonces, no te sientas culpable. Las heridas sanan ―añadió, separándose para mirarlo.


    ―Todas no ―murmuró con media sonrisa triste, poniéndole el pelo detrás del hombro―. Esto va a ser difícil, no sé si conseguiré perdonarme haberte dejado sola.


    ―No estaba sola, estabas conmigo ―insistió, cogiendo su mano―. Era lo que había que hacer. Keith y Mara estaban en peligro, ¿vale? No teníamos más opciones y el resultado no fue lo que esperábamos ―Le sonrió de medio lado―. Estoy bien, créeme ―pidió, apretando su mano―. Estaré mejor dentro de unas semanas y todo volverá a la normalidad. Solo quedará una cicatriz en comparación con lo que podría haber pasado ―se estremeció levemente con solo pensarlo―. Esto no es nada en comparación con que les hubiese hecho un daño irreparable o los hubiese matado.


    ―Lo sé, pero de todos modos… ―apartó la mirada con inseguridad.


    ―¿Qué tengo que hacer para que te sientas mejor? ―preguntó, sintiéndose mal―. No sé cómo haceros entender a todos que fue mi decisión. Mi corazón falló por el estrés, no por otra cosa, yo…


    ―Por eso me siento mal ―asintió con una mueca de desagrado, apretando su mano―. Porque se me olvidó tu enfermedad y solo pensé en solucionar aquello, como si nada más importase.


    ―Porque no lo hacía ―sonrió de medio lado, casi con tristeza―. Tendría que haberme puesto el extensor en cualquier otro momento, Garrett, eso no importa ―Tiró de él para caminar de nuevo, alejándose de la barbacoa―. Mira, fue mi decisión y lo haría las veces que fuesen necesarias para salvarlos, ¿vale? Habría ido con vosotros a Nueva York si Asher me hubiese dejado y le habría ayudado de la única forma que conozco.


    ―¿Poniéndote en peligro?


    ―Protegiendo a mi familia ―respondió con voz suave, haciendo un gesto con la mano al soltarle―. No sabía que era capaz de sostener una pistola contra la cabeza de nadie hasta que temí por nuestras vidas porque me di cuenta de que ninguno saldría de allí ―confesó en voz baja, mirando a lo lejos, respiró hondo arrugando la nariz por un segundo―. Tampoco sabía que era capaz de llevar una cámara y no cagarme de miedo por meterme en una habitación con dos tíos que le hacían daño a las personas que me importan. Y no sabía hasta dónde iba a llegar si era necesario para salvarlos ―añadió la última frase casi para sí misma.


    ―¿Qué habrías hecho si Connor no llega en ese momento? ―preguntó Garrett sobrecogido, mirándola con atención―. ¿Le habrías disparado?


    ―No lo sé ―se encogió de hombros levemente, negando con la cabeza―. Lo único que sé es que lo vi todo rojo cuando empezó a hacerle daño a Mara. No fui consciente de lo que había hecho hasta que me disparó y todo se quedó blanco.


    Era la primera vez que hablaba con alguien de aquello, ni siquiera había hablado con sus padres, mucho menos con Asher, de lo que había sentido al sostener un arma y a ella misma le daba miedo hasta dónde había estado dispuesta a llegar para salvar a Keith y a Mara. Cuando tuvo el arma en la mano solo pudo pensar en ellos, ella sentía su corazón palpitar con irregularidad, sabiendo que iba a fallar en algún momento y no le importó. Solo quería terminar con aquello lo antes posible.


    ―Cuando me desperté en el hospital, lo primero en lo que pensé fue que le había hecho daño a alguien, pero después recordé las conversaciones que había escuchado mientras estaba dormida y me tranquilicé un poco ―murmuró con una mueca, casi sobrecogida―. Pasé muchísimo miedo y sigo teniéndolo porque no sé lo que va a pasar después de lo que hice y…


    ―No va a pasar nada, el fiscal ha dicho que está todo bajo control y que quizás pida un trato si les da algo a cambio ―intentó tranquilizarla, colocándose frente a ella, frunciendo el ceño―. ¿De qué tienes miedo exactamente? ―preguntó preocupado, poniéndose frente a ella.


    Phoebe no pudo responder porque Asher llegó a ellos, pasó un brazo por su cintura para besar su mejilla sonoramente haciéndola sonreír. Phoebe se dejó abrazar por él con un suspiro y una mirada de disculpa hacia Garrett, que la miró con curiosidad cuando negó con la cara de forma disimulada. Iba a decir algo, pero lo llamaron desde la cocina y los dejó allí solos para ir a atenderlos, Phoebe se giró hacia Asher pasando el brazo libre por su cuello y se puso de puntillas para besarlo.


    ―¿De qué hablabais tan serios? ―preguntó con media sonrisa, señalando con la cabeza hacia Garrett.


    ―De tonterías ―se rio, encogiéndose de hombros, pasando los dedos por su pelo―. ¿Qué vamos a cenar? Estoy muerta de hambre.


    ―Ni idea ―sonrió, pasando ambos brazos por su cintura, pegándola a su cuerpo por completo―. ¿Sigues queriendo que nos escapemos? ―preguntó, después de un par de besos, alzando las cejas.


    ―Sabes que sí ―asintió con un suspiro.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó curioso, llevando una mano a su cara para apartar los rizos.


    ―Nada ―sonrió, poniéndose de puntillas para besarlo otra vez―. Vamos con los demás, seguro que tu madre necesita ayuda con algo.


    ―Phoebe ―la llamó con voz suave, negándose a soltarla, ella lo miró suspirando con rendición, poniendo la mano sobre su pecho―. Dime qué te pasa, por favor.


    ―Estoy cansada de estar encerrada en casa, eso es todo ―se encogió de hombros levemente.


    ―¿Y por qué no lo dices?


    ―Porque estáis todo el tiempo encima de mí como si me fuese a dar un ataque o algo parecido ―se quejó frunciendo el ceño, haciendo un gesto con la mano sobre su pecho―. A ver, no me malinterpretes, ¿de acuerdo? ―pidió preocupada ―Me gusta que me cuides y que seas tan cariñoso, pero necesito salir de casa, pasear por ahí o ir a cenar con todos cuando quedan, no quedarme todo el tiempo metida en casa.


    ―Solo es por precaución, no para que te sientas mal ―se defendió confundido, llevando una mano a su cara para acariciarla―. Pero si te sientes incomoda, pues…


    ―No es eso ―se rio, casi exasperada, negando con la cabeza, inclinándose hacia él para apoyar la frente en su hombro―. Solo quiero, no, necesito, que me tratéis como una persona normal que ha tenido un accidente y que se está recuperando.


    ―No has tenido un accidente. Te han disparado y puesto un extensor en el corazón ―se defendió frunciendo el ceño, soltándola.


    ―Olvídate de eso ―pidió, casi suplicante.


    ―¿Cómo quieres que lo olvide? ―preguntó tenso―. Secuestraron a mi madre, le rompieron la rodilla a Keith y les dieron una paliza a los dos ―enumeró con el ceño fruncido―. Fuiste allí sin decírmelo, me engañaste y obligaste a tu hermano a estar conmigo entreteniéndome ―continuó enumerando―. Rick te pegó, te insultó de todas las maneras posibles y lo grabaste ―intentó no alterarse mientras continuaba enumerando―. Le apuntaste con un arma, ¡maldita sea! ―exclamó entre dientes―. Y te disparó, casi te mata.


    ―Lo estás diciendo como si fuese…


    ―Lo estoy diciendo como es, joder ―se quejó negando con la cabeza, removiéndose un poco―. Te disparó, podías haber muerto y actúas como si no importase.


    ―Lo único importante era salvarles ―murmuró en voz baja, tragando saliva ruidosamente porque no esperaba tener esa conversación tan pronto―. Solo quería protegerte, tu madre estaba atada a una silla y Keith…


    ―¿Cuántas veces tengo que decirte que no quiero que me protejas? ―preguntó con seriedad, tensando la mandíbula por un momento―. Necesito que estés conmigo, Phoebe, no que te pongas en peligro de ninguna forma, ¿entiendes?


    ―Cuando te fuiste a Nueva York y te dieron tantas palizas, yo me quedé aquí, como una imbécil, esperando a saber algo de ti ―murmuró enfadada―. No llamaste ni una jodida vez y volviste a todo el mundo loco para que nos sacase de aquí. Mara me llamó desde otro país, alterada porque no sabía lo que estabas haciendo, Asher ―hizo un gesto con la mano libre―. Yo intenté hacer lo mejor para todos porque no estabas en situación de hacer nada. ¡Te escapaste del hospital, por el amor de Dios! ―exclamó alterándose, agitando la mano libre―. No entiendes que no tienes que hacerlo solo y no quieres entenderlo.


    ―¿Y tú no entiendes que eres lo más importante para mí? ―preguntó entre dientes, acortando la distancia entre ellos, movió las manos con intención de agitarla, pero conteniéndose―. No puedo vivir sin ti, Phoebe. Ni siquiera puedo pensar que voy a pasar unos días sin verte, ¿entiendes?


    Phoebe resopló, negando con la cabeza. Siempre le respondía aquello cuando discutían, como si esa respuesta lo justificase todo. Ella lo había visto pelear en una jaula, recibir golpes y devolverlos, aguantar el dolor y las amenazas, pero no era capaz de aceptar que las personas a su alrededor podían protegerle.


    ―Te quiero más de lo que puedas imaginar ―respondió Phoebe, mirándolo a los ojos―. Intenté hacer las cosas lo mejor que supe con el respaldo de la policía porque nunca lo habrías conseguido tú solo ―alzó una mano para que se callase―. Me metí en esto el día que me besaste por primera vez y seguiré metida incluso cuando se acabe ―le dio un toque con el dedo en el pecho, enfadada, con tanta fuerza que Asher se removió un paso atrás―. Hice lo que hice porque ninguna otra persona podía salvarle la vida a Mara y a Keith y lo haría de nuevo, con los ojos cerrados, si recibiese el mismo mensaje ahora ―Le dio otro toque con tanta fuerza que se hizo daño en el dedo―. Pero si te parece tan grave, tendrías que haberlo pensado antes de siquiera pensar en salir conmigo, ¿entiendes? Porque no me arrepiento, ni de quererte, ni de haberle apuntado a Rick con un arma o de que me disparase para evitar que matase a tu madre.


    Asher no había dicho nada mientras ella hablaba. Había visto sus ojos brillantes todo el tiempo, cargados de miedo, rabia y amor al mismo tiempo. Acortó la distancia con ella llevando las manos a su cara, Phoebe se removió enfadada intentando apartarlo, pero Asher tiró de ella para atraerla y besarla. Phoebe se quejó intentando que la soltase, le mordió el labio inferior porque estaba enfadada, pero Asher no hizo caso. Solo la besó, moviendo los labios sobre los suyos, intentando encontrar una respuesta. Phoebe gimió casi con derrota, llevó la mano libre por su cuello para pegarse a él por completo ignorando el tirón que le dio el hombro, abrió la boca para enredar sus lenguas y le devolvió el beso con la misma intensidad con la respiración acelerada.


    Asher se separó de ella al recordar que no estaban solos. Le costó muchísimo trabajo porque llevaba días esperando esa discusión y por fin había llegado el momento, quizás la situación se había descontrolado un poco y se habían gritado cosas, pero no había podido evitarlo. La besó otra vez cuando fue a replicar, con más suavidad esa vez, Phoebe negó con la cabeza porque seguía enfadada, puso la mano sobre su pecho, notando los latidos de su corazón y no pudo evitar que su labio inferior temblase.


    ―Lo siento, ¿vale? Siento haberte mentido en todo esto, pero no tenía más opciones. Tu madre me necesitaba y… ―respiró hondo, mirando hacia otro lado, intentando contener las lágrimas que ardían en sus ojos―. No pensé que pasaría esto. Solo quería protegerte, saber que ibas a estar bien y que no iba a volver a repetirse ―Puso una mano sobre su pecho para apartarlo y mirarlo―. Te quiero muchísimo, Asher. Solo pensaba en que todo esto se terminase, en que no estarías más en peligro.


    Asher asintió con cada una de sus palabras. Al ver sus ojos rojos por las lágrimas que contenía, llevó una mano para retirar una lágrima que resbaló sin permiso y la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla, intentando calmarse porque no quería decir algo de lo que se arrepentiría más tarde.


    ―Lo siento, Phoebs, siento mucho estar enfadado por todo esto, pero yo… ―respiró hondo, sin soltarla, negando con la cabeza―. He pasado más de diez años haciéndolo solo, sin pensar que alguien podría ayudarme o dejar que una chica entrase en mi vida como hiciste tú ―la estrechó contra su cuerpo sintiendo sus ojos picar―. Cuando Anna llamó a Will para decirle lo que había pasado y Will me dijo que te habían disparado, yo…


    La soltó negando con la cabeza, pasándose las manos por la cara para retirar las lágrimas que habían resbalado al recordar la angustiosa espera mientras la operaban. El nudo en el pecho se formó de nuevo cuando la recordó en la cama del hospital, pálida y golpeada, conectada a un suero y a una bolsa de sangre con el torso cubierto de vendas, sin saber cuándo iba a despertar. No se dio cuenta de lo mucho que la quería hasta ese momento, hasta saberla al borde de la muerte por protegerle. Fue en ese momento cuando comprendió que era el amor de su vida y que la querría más allá de lo que había a su alrededor.


    ―Creía que te ibas a morir, Phoebe ―susurró, ahogando un sollozo―. Solo sabía que Rick había secuestrado a mi madre y que tú habías ido a buscarla sin decírmelo. Me cabreé muchísimo contigo y me sentí como si me arrancasen el corazón cuando nos dijeron que iban a operarte porque tu corazón no iba bien ―hizo un gesto con la mano, negando con la cabeza al pasarla por su cara para quitar las lágrimas―. No podía soportarlo, no sabía lo que iba a pasar y…


    Phoebe negó con la cabeza abrazándolo, intentando no llorar cuando lo escuchó sollozar. No sabía qué decirle porque ni siquiera ella tenía una idea de lo que había pasado por su mente en esos momentos, pasó la mano por su pelo intentando consolarlo de alguna forma. A lo lejos pudo verlos a todos empezando a sentarse en la mesa de madera que tenían en el porche trasero. Verlos a todos hablando, bromeando y comenzando a cenar como si no ocurriese nada, en el fondo la hizo sentir mal.


    Lo soltó despacio y tiró de su mano para llevarlo a otro lugar, Asher la siguió casi a ciegas intentando controlar su respiración. Phoebe caminó hasta llevarlo al porche delantero, lo hizo sentar en las escaleras y se sentó a su lado, mirándolo con los ojos rojos.


    ―Estoy aquí contigo ―dijo con voz suave, llevando la mano a su cara para acariciar su mejilla, llevándose las lágrimas―. No voy a ir a ninguna parte si tú no vienes conmigo ―prometió, acercándose un poco más a él.


    ―¿Me lo juras? ―preguntó en voz baja, apretando su mano contra su mejilla.


    ―Te lo juro ―asintió, tragando saliva, con más lágrimas resbalando por sus mejillas―. Lo siento, lo siento por todo lo que has pasado y por lo que te he hecho sentir, pero te juro que no voy a moverme de aquí nunca, Asher, pase lo que pase.


    Asher hipó, intentando grabarse aquello en la mente, intentando creer que no habría nada que los separaría, confiando en que aquello no se terminaría y que estarían juntos pasase lo que pasase.


    ―Pase lo que pase ―repitió en un susurro, intentando contener el llanto de alguna forma.


    Asher se había sentido devastado mientras había estado esperando en el hospital, observándola sedada durante horas, sin saber a ciencia cierta cuándo iba a despertar. Ser consciente de lo que había sido capaz de hacer por él, por protegerle de algo que ninguno de todos ellos merecía, que había salido herida y que podría haber muerto por él, le hizo darse cuenta de lo frágil que podía ser alguien fuerte. Había intentado mantenerse entero, no desmoronarse delante de nadie, pero con ella había sido complicado porque era lo mejor que tenía y su mayor debilidad. De lo único que se arrepentía de todo ese tiempo juntos, de ese amor infinito que nunca pensó sentir por alguien, era que Rick la hubiese descubierto y hubiese intentado matarla, eso era algo que no podía soportar y que le perseguiría toda su vida.


    Phoebe se movió hasta pegarse a él por completo, lo envolvió con su brazo sano, haciendo que se apoyase en su pecho escuchando el latido de su corazón. No tenía otra forma de mostrárselo porque no le salían las palabras. Tenía un nudo apretado en la garganta que le costaría mucho deshacer porque no sabía lo lejos que había llegado al meterse en esa habitación para ayudar a Mara y no quería pensar en lo que hubiese pasado con su familia si ella hubiese muerto por aquel disparo o porque su corazón se hubiese parado de forma irreversible.


    Esa conversación se clavó en mi corazón de una forma profunda y dolorosa. Asher jamás se había mostrado tan vulnerable, nunca se había abierto a mí de esa forma y saber que le había hecho daño por tomar decisiones precipitadas, me hizo comprender muchas cosas. Sabía que mi amor por él era infinito, que nada cambiaría el hecho de que sería capaz de morir para que él viviese, pero no podía imaginar que él sentía lo mismo.


    A veces olvidaba que Asher se había metido en mi cuerpo, que era suya porque ocupaba mi corazón y mi alma por completo, que si sentía dolor, él lo sentiría conmigo. Pero lo que sí que olvidaba, siempre, era que él era mío porque me había concedido el privilegio de absorber su corazón y su alma hasta mimetizarla con la mía.


     


    

  


  
    Capítulo 44


    No fue hasta la mitad de la cena que Mara se dio cuenta de que ni su hijo ni Phoebe estaban en la mesa. Había estado distraída hablando con todos y pendiente de Mark para que estuviese a gusto con todos, Samuel se había integrado a la perfección en cuanto habían llegado todos y no hubo problema.


    Mara se levantó para ir a buscarlos, pero Jordan le dijo que se sentase. Tenía que ir a la cocina a por más bebidas, por lo que aprovechó para buscar a su amigo por el salón, entró en el pasillo y tocó en su puerta, pero no respondió nadie. Sonrió de medio lado cuando los encontró en el porche. Se asomó por la ventana para llamarlos, pero al escuchar su conversación durante un par de segundos, comprendió que necesitaban ese tiempo a solas.


    Al volver a la mesa con las bebidas, Mara lo miró interrogante cuando se sentó cerca de ella, se levantó para acercarse a Jordan y preguntar.


    ―Están en el porche hablando, es mejor que los dejemos solos ―respondió, con una mueca de disculpa mezclada con preocupación―. No te preocupes, seguro que aparecen en cualquier momento para cenar ―añadió con media sonrisa, cogiendo su mano y apretándola con suavidad.


    Mara asintió nada segura de eso y regresó a su sitio, Anna también se había dado cuenta de que no estaban, pero no dijo nada, simplemente estaba metida en la conversación, bromando con su hijo cuando se quejaba por las bromas de Garrett o de Axel. Elliott estaba riéndose a carcajadas con Lily, que le explicaba algo sobre su trabajo y Marion negaba con la cabeza cuando la señalaba, Ally hablaba con Carrie sobre sus planes de futuro y sonreían de vez en cuando.


    Tal y como dijo Jordan, Asher y Phoebe aparecieron con el postre en la mano, haciendo como si hubiesen estado ahí durante todo el rato. Phoebe se sentó al lado de Will y le quitó el refresco que estaba bebiendo, le dio un trago e hizo una mueca de asco.


    ―¿Qué diablos es esto? ―se quejó, dejando el vaso sobre la mesa.


    ―Lo que nadie quiere ―se rio Will, se inclinó hacia delante, cogió una de las botellas de refresco de limón, la abrió y se la tendió a su hermana―. ¿Quieres que te corte la carne como si fueses una niña pequeña? ―preguntó con una sonrisa inocente cargada de burla.


    ―Sí, venga, pero en trozos normales, por favor, no esos de medio kilo que te comes tú ―se rio, dándole un empujoncito, señalando una de las ultimas chuletas que quedaban en la fuente.


    ―¿Dónde te habías metido? ―preguntó mirándola curioso, reparando en sus ojos rojos por el llanto―. ¿Te encuentras bien? ―preguntó, comenzando a cortar la carne.


    ―Sí, perfectamente, ya sabes que el humo de la barbacoa hace que me llore los ojos ―Mintió con media sonrisa, aceptando el tenedor cuando se lo tendió―. Gracias, eres el mejor hermano del mundo.


    Will puso los ojos en blanco mirando hacia otro lado, Phoebe se rio cuando se dio cuenta de que miraba a Sarah, que hablaba en ese momento con Axel en voz baja y que segundos después se unía Garrett. Phoebe le dio un pequeño codazo a su hermano y, cuando la miró frunciendo el ceño con incomodidad, señaló a Sarah con la barbilla para que se acercase a hablar con ella, pero Will negó con la cabeza terminando con su cena.


    ―Si sigues esperando, el tren pasará y no volverá ―dijo con voz suave, inclinándose hacia él para que la escuchase mejor―. Díselo y sácate esa espinita, Will, no seas tonto.


    ―No es el momento ―murmuró incómodo, negando con la cabeza, le quitó el tenedor y continuó cortando la carne.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó, entrecerrando los ojos―. Te mira con nostalgia. Quizás es el momento y ambos tenéis miedo ―añadió con voz suave, quitándole el tenedor para que lo mirase.


    ―No habla conmigo, Phoebs, no voy a ir detrás de ella siempre, ¿vale? ―se quejó, frunciendo el ceño―. Me hace daño.


    ―El amor duele ―se encogió de hombros con una pequeña sonrisa triste―. Duele muchísimo cuando es real y duradero, pero te hace sentir invencible y cuando lo ves, unas mariposas revolotean en tu estómago.


    ―¿Y por qué tengo que aferrarme a eso si duele? ―preguntó confundido―. Se suponía que tener una relación sería algo bonito, compartir momentos y…


    ―Y es todo eso, enano, pero tu hermana tiene razón ―dijo Asher apareciendo a su lado, dejando una bandeja en la mesa pasando entre ellos―. Si sigues esperando por culpa de las expectativas, Sarah se irá y no habrás sido valiente para decirle lo que sientes ―añadió, sentándose entre ellos, poniendo verdura en el plato de Phoebe y comenzando a cortarla.


    ―¿Y si no quiero decírselo? ―preguntó Will, frunciendo el ceño―. ¿Y si quiero tener un último año tranquilo y en paz sin pensar en chicas antes de irme a la universidad?


    ―Entonces, deberías dejar de mirarla como si fuese un pastel que no puedes probar ―se rio Asher, encogiéndose de hombros cuando Phoebe le dio un golpecito en la pierna―. Vamos a ver, Will. ¿Todo esto es por lo que estuvimos hablando de Landon o porque ya no quieres salir con Sarah? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto con la mano después de llenarse la boca.


    Will abrió la boca para hablar, miró a Sarah por un par de segundos al escucharla reír con Axel y Garrett y cerró la boca. Resopló poniendo los ojos en blanco y se llenó la boca con verdura, farfullando. Ni él mismo sabía lo que quería, estaba colado por Sarah desde hacía tiempo, se sentía atraído por ella desde que podía recordar. Esos besos bajo el muérdago en aquella nochevieja le perseguían cuando estaba con alguna chica y tenía la sensación de que la estaba traicionando. El problema estaba en Sarah, que no le hacía el menor caso. Desde lo que ocurrió con Landon apenas le hablaba y eso le dolía, se había metido en una pelea por defenderla y su padre le había echado la bronca porque el director le había puesto una amonestación y podría repercutir en sus créditos para la universidad.


    ―¿Will? ―preguntó Asher con una risa, pasando una mano por delante de su cara.


    ―Ya te lo dije, Sarah me gusta de verdad, pero pasa de mí ―murmuró cohibido, arrugando la nariz con desagrado―. Estoy un poco cansado de intentar que hable conmigo o que me mire, ¿vale? Todo tiene un límite ―suspiró, encogiéndose de hombros.


    ―¿Qué quiere decir eso? ―preguntó Phoebe curiosa, inclinándose hacia él para escucharlo mejor.


    ―Que no quiero problemas, papá me echó la bronca cuando me peleé con Landon por ella. Si me meto en otra pelea, el director me amonestará de nuevo y nada de lo que he hecho servirá para la universidad ―se quejó, frunciendo el ceño preocupado―. He trabajado duro con el futbol americano como para perder una beca, Phoebs. No puedo permitírmelo.


    Phoebe asintió de acuerdo con ello, Will había empezado a jugar al futbol americano en cuanto entró en el instituto y era de los mejores del equipo gracias a su esfuerzo y dedicación. Un ojeador había estado cerca de llamarlo para su equipo de la universidad, pero al final cogieron a un chico de otro instituto y fue cuando ocurrió lo de Landon.


    ―Bueno, pues no hagas nada, simplemente actúa como siempre ―dijo Asher como si nada―. Quizás Sarah se dé cuenta de lo que se está perdiendo y se acerque a ti pronto.


    Will resopló levantándose para recoger los platos cuando escuchó a su madre decir que iban a repartir el postre. Phoebe miró a su hermano enternecida, se había convertido en un hombre y ni siquiera se había dado cuenta. Asher se inclinó hacia ella para besar su mejilla haciéndola reír, giró la cara y la besó en los labios antes de levantarse para recoger la mesa, fue Ally quien ocupó su lugar y miró a Phoebe con curiosidad.


    ―¿Qué? ―preguntó Phoebe, sonrojándose, girándose hacia ella un poco.


    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, alzando las cejas.


    ―Perfectamente ―asintió con media sonrisa, le dio un toquecito en el estómago sonrojándose―. ¿Por qué me miras así?


    ―Porque parece que te has quitado un peso de encima.


    ―Se podría decir que sí ―sonrió con un pequeño suspiro―. Creo que todo puede mejorar de ahora en adelante ―asintió, ampliando su sonrisa.


    ―Me alegro mucho ―asintió, contagiándose de su sonrisa, se inclinó hacia ella para abrazarla de medio lado―. ¿Qué te parece Samuel? ―preguntó curiosa, señalándolo con un gesto.


    ―Un poco sobradillo ―se rio, arrugando la nariz.


    ―¿Verdad que sí? ―se unió a su risa―. El surf y todo eso, se lo tiene demasiado creído, pero hay que reconocer que es atractivo ―asintió, repasándolo con la mirada.


    ―¿Quién es atractivo? ―preguntó Asher al llegar a ellas, riéndose cuando Ally dio un respingo al no esperarlo.


    ―Nadie ―sonrió, mirándolo con inocencia, abriendo los ojos como platos al ver a Jordan junto a Asher, con una ceja alzada y cruzado de brazos―. Nadie ―repitió, sonrojándose.


    ―Así que, era por eso por lo que insistías con que querías venir y no ir conmigo a navegar ―asintió Jordan con una mueca de decepción.


    ―Te he dicho que mejor íbamos mañana y pasábamos el día navegando ―se defendió, frunciendo el ceño, pasando una pierna por encima del banco para mirarlo―. Jordan…


    Jordan chistó negando con la cabeza, se acercó a ella para besarla en los labios acallando lo que fuese a decir, ella frunció el ceño devolviéndole el beso y cuando Jordan se incorporó para mirar hacia Elliott, que le pedía que lo acompañase al coche para bajar algo, frunció el ceño confundida.


    ―¿Qué acaba de pasar? ―preguntó preocupada, mirándolos a los dos.


    ―Nada ―dijo Phoebe, intentando quitarle hierro al asunto.


    ―Se ha puesto celoso de que te guste Samuel ―la contradijo Asher con media sonrisa inocente.


    ―Pero si a mí no me gusta ―se quejó, frunciendo el ceño, se giró hacia Phoebe preocupada―. No he dicho que me gusta, solo que parece atractivo, no…


    ―Eso es como decir que prefieres un Ferrari o un Mustang antes que un biplaza ―se rio Asher.


    Phoebe se giró por completo hacia Asher y lo empujó con la mano libre para que se callase, pero Asher solo se rio negando con la cabeza, Ally lo miró horrorizada e hizo el intento de levantarse, pero Phoebe negó con la cabeza sujetándola para que se quedase ahí.


    ―No le hagas ni caso que es idiota, ¿vale? ―pidió con voz suave―. Solo quiere meterse contigo.


    Ally negó con la cabeza pensativa. Recordó que había insistido muchísimo en irse a navegar todo el fin de semana para estar solos. Habían tenido unas semanas cargadas de trabajo y se habían visto poco, pero Ally se había empeñado mucho en ir a esa cena y quizás se había equivocado. Abrió los ojos como platos cuando se dio cuenta de que ese fin de semana hacían ocho años saliendo juntos y que se le había olvidado. Se pasó una mano por la cara incómoda y lo buscó con la mirada.


    ―Ally, solo era una broma, en serio ―dijo Asher avergonzado, agachándose frente a ella.


    ―No, ahora lo entiendo ―se quejó con tono lastimero―. Este fin de semana hacemos ocho años juntos y se me había olvidado, por eso insistía tanto con ir a navegar y tenía secretos.


    ―Estás exagerando un poco, ¿no? ―preguntó Asher confundido, Phoebe le dio un empujón y terminó sentado sobre la hierba ―Vale, me callo.


    Ally intentó no reírse y se levantó para ir a buscar a Jordan, lo encontró saliendo del baño, por lo que caminó hacia él. Jordan parecía decepcionado, pero cuando Ally saltó sobre él enredando las piernas en su cintura, la sujetó sorprendido, chocando con la puerta con su espalda.


    ―Lo siento, se me había olvidado. ―murmuró arrepentida, pasando las manos por su cuello.


    ―No importa, podemos navegar otro día ―sonrió, encogiéndose de hombros, sujetándola mejor.


    ―Jordan ―se quejó, casi angustiada, inclinándose hacia él para besarlo de forma fugaz―. Perdón, llevo unos días a tope de trabajo y estoy con la cabeza en otra parte, pero podemos irnos a casa y prepararnos para navegar mañana. Te prometo que apagaré el móvil y me olvidaré del reloj hasta que quieras volver.


    Jordan sonrió de medio lado con un suspiro, besó sus labios de nuevo, llevó una mano a su espalda y abrió la puerta del baño. Ally se separó de su boca para quejarse, pero Jordan la besó otra vez entrando en el baño, apoyándola en la pared cerrando la puerta.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó confundida, dejando las manos sobre su pecho.


    ―Escondernos para poder hablar sin cotillas a nuestro alrededor ―se rio por unos segundos, pasó las manos por su cintura besándola otra vez.


    ―Esto no es hablar ―sonrió entre besos, enredando los dedos en su pelo.


    Jordan respiró hondo besándola una vez más, clavó los dedos en sus caderas antes de dejarla en el suelo. Ally lo miró con curiosidad recuperando la respiración e intentó no reírse cuando Jordan colocó la blusa en su sitio con gesto pensativo.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó confundida, poniendo una mano en su barbilla para hacer que la mirase―. Llevas unos días raro, hablando en secretitos con los chicos y no sé si es porque he hecho algo mal o qué, pero…


    ―No estoy raro, simplemente he estado intentando encontrar el momento para preguntarte algo importante ―respondió, mirándola con ojos cargados de inocencia, dejando las manos sobre sus caderas.


    ―¿Sigues con la idea de adoptar un cachorro? ―preguntó, frunciendo el ceño―. Porque ya te he dicho que me parece una idea estupenda, pero ninguno tenemos tiempo para cuidarlo y en el edificio no permiten animales.


    ―Lo sé, no es eso ―se rio, negando con la cabeza, cogió sus manos y entrelazó sus dedos con ella.


    ―¿Entonces? ―preguntó con incertidumbre, sin entender nada.


    ―No es el sitio que tenía pensado, la verdad ―Miró el baño con una mueca de indecisión.


    ―¡Jordan! ―se quejó nerviosa, agitando sus manos―. Me estoy empezando a preocupar y eso no me gusta. Dilo ya, por favor.


    Jordan la miró a los ojos durante unos segundos que parecieron eternos. Estaba seguro de cómo comenzar a decir aquello porque lo había ensayado, pero no había pensado hacerlo en el baño de Asher con todos sus amigos en el jardín que en cualquier momento podrían aparecer aporreando la puerta.


    ―¿Cuánto tiempo llevamos juntos? ―preguntó con voz suave, alzando las cejas.


    ―Ocho años ―respondió ella de forma automática, entrecerrando los ojos.


    ―¿Y viviendo juntos?


    ―Dos ―Movió la cabeza esperando a que hablase, pero Jordan no dijo nada―. ¿A qué viene todo esto? No entiendo nada.


    ―¿Eres feliz conmigo? ―preguntó con media sonrisa.


    ―Sabes que sí.


    ―Yo también.


    Ally frunció el ceño cuando Jordan soltó sus manos y palpó sus bolsillos buscando algo. Un revoloteo apareció en su estómago al imaginarse lo que llegaría a continuación, una sonrisa comenzó a aparecer en su boca de forma casi inconsciente. Jordan sacó una goma del pelo de su bolsillo y frunció el ceño, pero se encogió de hombros mirándola con una mueca de disculpa.


    ―Mi plan era hacer esto en medio del mar, con una comida agradable y una botella de vino, pero… ―respiró hondo, encogiéndose de hombros de nuevo―. No me interrumpas, ¿de acuerdo? Estoy nervioso ―añadió con una risa nerviosa.


    ―Vale ―asintió, riendo bajito, sintiendo sus ojos picar de la emoción.


    ―Vale ―repitió él, cogiendo su mano izquierda, carraspeó antes de mirarla de nuevo―. Cuando nos conocimos, tuve la sensación de que nos llevaríamos mal siempre. Creo que la primera vez que hablamos, solo nos insultamos ―se rio bajito por un momento y Ally asintió―. Algunas veces soy complicado y me callo las cosas, pero desde que te conozco todo parece más fácil, como si pudiese con todo ―murmuró más para sí mismo―. Sé que no lo digo mucho y que a veces parece que no estoy centrado, pero es al contrario ―apretó su mano cuando Ally fue a replicar y tiró de ella para acercarla un poco más―. Te quiero y estoy seguro de querer pasar el resto de mi vida contigo. Te necesito conmigo para que las cosas vayan bien ―sonrió de medio lado, sonrojándose y haciéndola sonreír llevando una mano a su mejilla―. Supongo que no es la mejor declaración del mundo, pero… ―Hinchó el pecho, alzando la mano que sostenía la goma del pelo―. ¿Quieres casarte conmigo y aguantarme durante muchos años?


    Ally asintió con una amplia sonrisa, sus ojos brillaban por la emoción y no le salían las palabras, alzó la mano izquierda para meterla en la goma del pelo y que esta quedase en su muñeca, después se acercó a Jordan pasando las manos por su cuello para besarlo con una risa.


    ―Claro que me caso contigo ―murmuró entre besos, colgándose de su cuello y dejando que varias lágrimas resbalasen por sus mejillas.


    Jordan pareció respirar aliviado cuando le devolvió los besos y pasó los brazos por su cintura, la alzó del suelo haciéndola reír y Ally lo abrazó con fuerza sin dejar de reír, besándolo repetidamente hasta que consiguió decir una frase completa.


    ―¿Desde cuándo lo tenías planeado? ―preguntó emocionada, poniendo una mano en su mejilla.


    ―Desde hace unos meses ―sonrió avergonzado, se encogió de hombros―. No era el momento con todo lo que había pasado con Asher y Phoebe, pero ahora las cosas están tranquilas y…


    ―Te habría dicho que sí en cualquier momento ―sonrió, besándolo durante unos largos segundos, haciéndolo reír.


    Al separarse, miró la goma de pelo color rojo que le había desaparecido esa misma mañana y enredó los dedos en el pelo de Jordan, que la estrechó contra su pecho casi aliviado. Estaba nervioso porque no sabía si ambos estaban en el mismo punto, pero parecía que sí. Su relación había evolucionado mucho desde que habían comenzado, hacía ocho años. Cuando se conocieron, solo discutían hasta que una noche, Jordan se cansó de escucharla hablarle mal y la besó solo para callarla, pero fue su perdición. Había esperado que Ally se quejase, le diese un bofetón o algo por el estilo, no que saltara sobre él intensificando el beso. Lo siguiente que recordaba era encontrarse en la habitación de la residencia de la universidad, desnudarla y hacer el amor durante horas hasta que ambos quedaron saciados.


    ―Tengo el anillo en casa, lo prometo ―dijo él, pasando las manos por su espalda.


    ―Genial, pero mi goma del pelo roja nunca volverá a ser la misma ―se rio, besándolo con un suspiro―. Mañana vamos a ir a navegar y no vamos a volver hasta el lunes por la mañana ―prometió, rozando su nariz con él.


    ―Vale ―asintió, besándola otra vez.


    Alguien tocó la puerta y Jordan se quejó al recordar dónde estaban, Ally lo abrazó besándolo otra vez durante un par de segundos antes de soltarlo, se giró para abrir la puerta al tiempo que lo cogía de la mano. Elliott los miró con curiosidad apartándose para dejarlos salir y entrecerró los ojos cuando Jordan le pidió silencio.


    ―¿Se lo has pedido en el baño de Asher? ―preguntó con una mueca de desagrado, señalando dentro―. ¿Para eso me has vuelto loco yendo a las tiendas a por el anillo y convenciendo a Bryan para que te dejase el barco? ―añadió incrédulo, haciendo gestos con las manos.


    ―Cállate, hombre ―murmuró Jordan, pasando por su lado, dándole un empujón.


    ―No, tío, quiero ver el anillo ―se quejó acercándose a Ally, la cogió de la mano izquierda y frunció el ceño al ver el dedo anular vacío, solo llevaba su anillo eterno con una rosa en el dedo corazón―. ¿Es en serio? ―preguntó, alzando las cejas, mirando a Jordan―. Tío, eres único estropeando momentos importantes ―negó con la cabeza, decepcionado.


    ―Oye, tampoco es para tanto ―dijo Ally desconcertada.


    ―¿Cómo qué no? ―se quejó, señalando a su amigo con la mano―. Me hizo recorrer tiendas por toda la ciudad, incluso salimos de aquí para buscar el puñetero anillo y va y te pide matrimonio en el baño de Asher con una goma para el pelo ―alzó las manos casi con rendición.


    ―Tío, tengo el anillo en casa, se lo voy a dar en cuanto lleguemos, no te pongas así ―intentó no reírse, dándole un golpecito en el hombro.


    ―Es que eres un capullo cuando te pones nervioso y un indeciso. Me pusiste la cabeza como un bombo para esto ―se quejó, frunciendo el ceño, señalándolos a ambos―. Pero bueno, ¿os felicito ahora o cuando sea oficial? ―preguntó con desgana, alzando una ceja.


    Ally puso los ojos en blanco echándose a reír, soltó la mano de Jordan para que Elliott pudiese abrazarla, soltando una carcajada cuando la levantó del suelo dando una pequeña vuelva, al soltarla, abrazó a Jordan y le dio un par de palmadas en la espalda.


    ―No se lo digas a nadie hasta que tenga el anillo, ¿de acuerdo? ―pidió Jordan, mirándolo casi suplicante.


    ―Está bien, no diré nada, pero dáselo pronto. No puedo seguir guardando el secreto mucho más tiempo ―se rio, caminando hacia el baño.


    Ally se rio sin comprender nada cuando Elliott le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta, Jordan tiró de ella para salir al porche, pero antes la besó en los labios durante unos largos segundos, pasando un brazo por su espalda al inclinarla hacia atrás sonriendo contra su boca.


    ―Te quiero, por si no te lo había dicho ―murmuró entre besos, poniéndola derecha.


    Ally casi gimió colgada de su cuello, lo besó durante unos segundos hasta que escuchó el sonido de los platos en la cocina y lo soltó avergonzada, salieron junto a los demás. Mara los miró con curiosidad, pero lo único que les dijo fue que los estaban esperando para terminar de repartir el postre. Salió con ellos, hablando de cualquier cosa, pero ninguno de los dos podía ocultar la sonrisa de su cara, por eso se metieron en una de las conversaciones para que a ninguno se le escapase lo de su compromiso.


    Más tarde, cuando llegaron a casa, Ally no le dio tiempo a cerrar la puerta cuando empezaron a desnudarse, Jordan caminaba hacia atrás entre besos y caricias, perdiendo la noción del tiempo cuando no llegaron a la habitación y se tumbó con Ally en el sofá. Hicieron el amor tomándose su tiempo, reconociendo el cuerpo del otro durante largo rato.


    Era casi de madrugada cuando Jordan se levantó del sofá. Ally se había quedado medio dormida, pero abrió los ojos, frunciendo el ceño, cuando Jordan le puso una cajita sobre el pecho. Jordan se había quedado agachado frente a ella con una sonrisa avergonzada.


    ―No era necesario ―sonrió abriéndola, sacando un solitario muy elegante―. Es precioso ―murmuró sobrecogida, pasando el dedo sobre la pequeña piedra.


    ―Me costó encontrarlo, por aquí solo hay anillos escandalosos y sé que no son de tu estilo ―se encogió de hombros, sentándose a su lado.


    Ally le tendió el anillo escondiendo una sonrisa y Jordan lo aceptó, cogió su mano izquierda y lo deslizó por su dedo anular. Casi respiró hondo cuando comprobó que encajaba a la perfección. Ally se incorporó hasta quedar sentada, llevó la mano a su cara para atraerlo hacia sí para besarlo.


    ―Te quiero ―murmuró contra su boca.


    Jordan la besó de nuevo, después se inclinó sobre ella para besarla durante tanto tiempo como pudo estar sin respirar.


     


    

  


  
    Capítulo 45


    ―Me estás vacilando, ¿verdad? ―preguntó Phoebe con tono angustiado y una sonrisa irónica en los labios―. Porque si es una broma, no tiene ninguna gracia.


    ―Lo sé, pero es lo que hay ―respondió Connor con una mueca de disculpa, negando con la cabeza, incómodo.


    ―Secuestró a Mara, les dio una paliza a Keith y a ella, estuvo extorsionándolos durante años, casi matan a Asher por su culpa y me disparó, Connor, ¿y lo vais a soltar por un puto trato de mierda? ―preguntó comenzando a alterarse, haciendo gestos con las manos.


    ―Sé lo que estás sintiendo, pero no puedo hacer otra cosa.


    ―No tienes ni idea ―murmuró negando con la cabeza, sintiendo que comenzaba a faltarle el aire―. En cuanto lo soltéis, volverá a hacerles daño y todo esto habrá sido para nada ―susurró angustiada, intentando controlarse.


    ―Puedo protegeros, no…


    Phoebe negó con la cabeza otra vez, se levantó del sillón del despacho de su padre y salió de allí intentando respirar sin conseguirlo. Se cruzó con Carrie, que se había mantenido en su mesa respondiendo llamadas, pero en cuanto la vio en ese estado, colgó el teléfono con una disculpa y salió tras ella.


    ―¿Phoebe? ―preguntó confundida, caminando por el pasillo.


    Carrie frunció el ceño buscándola, al no encontrarla, abrió la puerta del baño y encontró a su amiga en el suelo. Se había sentado entre el lavabo y la puerta del baño, con las rodillas dobladas y la cabeza apoyada en ellas, se mecía nerviosa negando en voz baja. Desde la puerta podía escuchar su respiración acelerada.


    ―Oye, ¿qué ocurre? ―preguntó preocupada, llegando a ella, cerró la puerta a su espalda, se agachó y puso las manos en sus rodillas―. Phoebe, háblame ―pidió, comenzando a asustarse.


    ―Lo van a soltar ―susurró, alzando la mirada asustada hacia ella, tragó saliva de forma ruidosa, tragándose un sollozo―. Le han concedido un trato y van a soltarlo.


    ―¿A Rick? ―preguntó preocupada, frunciendo el ceño―. ¿Estás segura?


    ―Connor me lo acaba de decir ―asintió con voz temblorosa, intentando controlar la necesidad de llorar―. Lo que hice no sirvió para nada, Carrie. Lo van a soltar porque tiene información de unos rusos o algo así.


    ―Vale, tranquila ―pidió preocupada, moviéndose hasta quedar sentada a su lado para poder abrazarla―. Encontraremos la manera de que permanezca en la cárcel.


    Phoebe negó con la cabeza con un sollozo ahogado, cerró los ojos dejando que las lágrimas resbalasen por sus mejillas y se abrazó a Carrie intentando encontrar algún tipo de consuelo que no consiguió. Tenía miedo, lo había tenido desde el mismo día en el que Asher le había contado lo que ocurría con Rick, pero enfrentarse a él una vez había sido difícil y había salido airosa por los pelos. Si volvía a tenerlo delante, sabía que no podría ser fuerte de nuevo. Temía la reacción de Asher cuando se enterase. Estaba segura de que volvería a cerrarse en sí mismo y a querer apartar a todos de su lado, enviaría a Mara a Australia de nuevo y él quizás se marcharía lejos.


    ―No llores, ¿de acuerdo? ―pidió Carrie preocupada, pasando la mano por su espalda―. Vamos a hablar con tu padre, quizás hay alguna solución.


    ―¿Cómo se lo vamos a decir a Asher? ―preguntó en voz baja y asustada, separándose para mirarla con los ojos rojos por las lágrimas―. Querrá irse para ser el único objetivo, Carrie, porque Rick no se va a quedar en su casa esperando, ¿entiendes? ―murmuró temblorosa―. Va a hacernos daño y esta vez no tenemos nada con lo que protegernos, yo…


    ―Respira ―pidió preocupada, puso una mano en su mejilla y otra sobre su pecho para ayudarla a respirar, pero estaba teniendo un ataque de pánico y no podía hacerlo por sí misma―. No pasa nada, ¿vale? Estamos a salvo, aún está encerrado y no pasa nada.


    ―No.


    ―Mírame ―pidió con voz suave, sintiendo un nudo en el pecho al verla así―. Respira conmigo, por favor.


    Phoebe negó con la cabeza llorosa, se aferró al antebrazo de Carrie temblando. No podía respirar y no era un problema físico. Le dolía el pecho como si alguien estuviese utilizando una fuerza extrema para presionarla y eso solo podía ser una cosa: terror. Estaba aterrorizada con solo pensar que Rick saliese de la cárcel y que les hiciese daño, ella se había expuesto de una forma demasiado amplia y no había medido las consecuencias porque había tenido la esperanza de que permaneciese en la cárcel. Solo pensar en lo que diría Asher, en lo mal que había estado tras las peleas o cuando se había escapado del hospital pensando que estaban haciéndole daño, hacía que su pecho pesase cada vez más y no podía soportarlo. Cada vez que lo recordaba llorando abrazado a ella en el porche de su casa, intentando explicar lo que había sentido cuando la habían llevado al hospital y que podría haber muerto, se sentía peor.


    Las imágenes de Rick golpeando a Mara o a ella misma acudieron a su mente haciendo que se encogiese contra la pared, cerrando los ojos y gimiendo en voz baja como si recibiese los golpes de nuevo. Era igual que recibirlos, dos en la mejilla y uno en la cintura al caer sobre la mesa. Su cuello se cerraba por la presión que él había ejercido mientras preguntaba antes de que consiguiese soltarla. Podía escuchar a Mara gimiendo suplicante y amordazada cerca de ella, podía sentir los golpes en las costillas cuando no le daba información.


    Se llevó una mano al pecho, intentando apartar esa sensación de presión sin conseguirlo, la movió hasta su hombro, donde ya no estaba vendado, pero mantenía el cabestrillo, por lo que tiró de la cinta para quitárselo, lo dejó a un lado y abrió los botones de su blusa.


    ―No puedo respirar ―vocalizó, negando con la cabeza, mirando hacia otro lado.


    Carrie no sabía lo que debía hacer, no podía ayudarla porque Phoebe sentía miedo y eso no podía hacerlo desaparecer. Prometerle que estaría a salvo era mentirle y no podía hacerlo, casi habían empezado a olvidarse del juicio y de lo que había ocurrido días antes y se sentía impotente al verla en ese estado.


    Alguien tocó a la puerta y Carrie les dio permiso para entrar, Connor abrió la puerta preguntando por Phoebe y, al verla en aquel estado, se acercó a ellas rápidamente, dejando la puerta abierta a su espalda. Se agachó frente a Phoebe y puso las manos sobre sus rodillas para que lo mirase.


    ―Te juro que no va a acercarse a vosotros ―dijo con firmeza, sosteniéndole la mirada―. Encontraré algo para que no salga, Phoebs, confía en mí ―pidió preocupado, apretando sus rodillas con un pequeño toque.


    Ella negó con la cabeza sin poder hablar, se dio un golpe contra la pared intentando controlarse porque odiaba perder el control de sus emociones. Miró a Carrie angustiada cuando consiguió calmar los latidos de su corazón un poquito. Su respiración seguía agitada, pero estaba aminorando.


    ―No quiero promesas que no puedes cumplir ―murmuró agitada, poniendo una mano sobre las de Connor, que frunció el ceño―. ¿Por qué es más importante tener a los rusos que dejarlo en la cárcel?


    ―Porque son traficantes de personas, Phoebe, secuestran a mujeres y las venden ―hizo una mueca de desagrado al pensar en los archivos que había tenido que revisar―. Son gente peligrosa, ¿entiendes? Y si podemos encerrarlos, el mundo será un poquito más seguro.


    ―El mundo se está yendo a la mierda ―se quejó, negando con la cabeza, tragó saliva de forma ruidosa de nuevo―. Quiero hablar con el fiscal, necesito…


    ―No puedes, ni siquiera debería haberte dicho esto.


    ―Entonces, ¿no va a haber juicio? ―preguntó Carrie confundida, mirándolos a ambos.


    Connor negó con la cabeza mirando hacia otro lado y Phoebe ahogó un sollozo sin poder evitarlo, se dio otro golpe en la cabeza con impotencia y cerró los ojos. No podía ser cierto, no podía terminar de esa forma, no después de todo lo que habían pasado Mara y Asher, después de las peleas y las heridas, del secuestro y de su disparo.


    ―Phoebe, escúchame ―pidió preocupado, poniendo una mano en su mejilla para que abriese los ojos―. Voy a hacer lo posible, ¿de acuerdo?


    ―No ―susurró casi sin voz, poniendo una mano sobre la suya―. No servirá de nada, Connor. Esto tenía que terminar de otra forma, pero…


    ―Aún no se ha terminado, ¿entiendes? ―preguntó angustiado, pasando el pulgar bajo su ojo para retirar las lágrimas―. Tienes que ser más fuerte que nunca y enfrentarte a esto porque puedes con todo.


    ―Estoy cansada ―murmuró con una sonrisa triste―. Ya no puedo más, no soy tan fuerte como todos creéis y…


    No terminó de hablar porque alguien llamó a Carrie desde el pasillo y no tuvo más remedio que salir. Le pidió a Connor que no la dejase sola y caminó hacia su escritorio. Phoebe respiró hondo intentando calmarse y le costó horrores, pero Connor intentó consolarla de alguna forma.


    ―Puedo poneros protección y nadie os hará daño ―prometió―. Estaré pendiente de todos sus movimientos y le pondremos una orden de alejamiento.


    ―¿Cómo vas a decírselo a Asher? ―preguntó en voz baja, con tono agotado―. Porque no se lo va a tomar nada bien, no ahora que se sentía libre.


    ―Lo sé, Phoebs, pero las cosas nunca salen como esperamos ―asintió con una mueca, sentándose a su lado, apoyando la cabeza en la pared―. Sabes que esto es complicado para todos. He hecho todo lo que estaba en mi mano aunque quisieron quitarme el caso porque somos amigos. Lo he dejado con mi novia porque recibió amenazas por todo esto, la estaban siguiendo ―suspiró, negando con la cabeza, giró la cara hacia ella con gesto de tristeza y disculpa―. Se ha mudado a Arizona, ¿sabes? Y ni siquiera se ha despedido de mí.


    ―¿Por qué no me lo habías dicho? ―preguntó con tristeza, poniendo una mano sobre su pierna.


    ―Porque todos tenemos problemas, Phoebe ―se encogió de hombros, poniendo la mano sobre la suya―. Eres mi amiga desde que puedo recordar, has estado cerca cada vez que lo he necesitado y no podía ser menos ―sonrió con tristeza, mirando hacia el pasillo―. Mi trabajo es complicado, ella estaba contenta con que solo patrullase, pero sabes que quería ascender, ser inspector.


    ―Sí, no hablabas de otra cosa desde que entraste en la academia.


    ―Pues discutí muy fuerte con ella cuando le dije que me presentaba al examen y me amenazó con dejarme, sobre todo cuando se enteró que quería entrar en una unidad importante ―arrugó la nariz antes de cerrar los ojos y apoyar la cabeza en la pared―. Iba a pedirle matrimonio cuando me dejó.


    ―Connor ―susurró conmovida, sintiéndose culpable.


    ―No importa, quizás no era el momento o no estábamos preparados ―suspiró de nuevo, negando con la cabeza al abrir los ojos―. Cath es demasiado independiente, ya lo sabes, no teníamos una relación normal y le echaba la culpa a mi trabajo, pero no era solo eso.


    ―No tenía que haberte metido en esto, yo…


    ―Hiciste lo que tenías que hacer ―la cortó, girando la cara hacia ella con ojos serios―. Acudiste a mi porque sabes que puedes confiar y te juro que no te va a pasar nada ―apretó su mano antes de que replicase―. Encontraré la forma de encerrarlo y que no lo suelten de nuevo.


    Phoebe asintió con inseguridad y después se afligió negando con la cabeza. No pudo controlar el temblor de su labio inferior y sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. No podía sacarse de la cabeza la idea de que Rick les había hecho mucho más daño que su enfermedad y que había estado a punto de matar al amor de su vida.


    ―Tengo mucho miedo ―susurró, cerrando los ojos.


    ―Lo sé ―murmuró él tirando de ella, pasó un brazo sobre sus hombros y la abrazó.


    ―No quiero que todo vuelva a empezar.


    ―Eso no pasará.


    ―Asher no es tan fuerte como hace creer, se meterá en peleas otra vez para mantenerlo lejos y yo no puedo protegerle.


    Connor respiró hondo sin saber qué decirle, la estrechó contra su pecho y dejó que se desahogase, no la había visto tan asustada nunca y lo comprendía. Rick era un hombre peligroso con demasiados recursos y eso le preocupaba. Ya había intentado matarlos una vez y nadie podía asegurar que no volvería a hacerlo de nuevo, quizás hasta conseguirlo.


    ***


    Al mismo tiempo, Asher estaba dando clase en el gimnasio de Keith. Este le había cedido el control del gimnasio al decidir que se mudaría con su familia para no volver, lo había puesto a su nombre y le había entregado las llaves.


    ―Eres como un hijo para mí y sé que lo cuidarás como he hecho yo todos estos años ―le había dicho a modo de despedida.


    Al principio, Asher se había negado porque era demasiado. Sabía que lo hacía porque su mujer estaba muy preocupada y no querían separarse de nuevo, había aceptado como un favor y con la condición de enviarle dinero todos los meses. Era mucha responsabilidad para él, pero lo agradeció porque siempre había querido tener su propio gimnasio, un lugar donde poder desconectar de todo y sentirse seguro. Sobre todo después de lo que había pasado.


    Estaba en el despacho, intentando ponerse al corriente de todos los papeles que tenía que revisar para saber cómo llevarlo bien, cuando tocaron a la puerta. Murmuró que entrasen y Axel entró con una risa, puso sobre los papeles un recipiente con comida haciéndolo sonreír.


    ―Te dije que iba a llegar tarde ―dijo, alzando la mirada hacia él.


    ―Lo sé, pero son las cinco de la tarde y ya he comido ―se rio, encogiéndose de hombros, dejándose caer en una de esas sillas―. ¿Desde cuándo te centras tanto?


    ―Desde que no entiendo nada de lo que pone aquí ―resopló, negando con la cabeza, cogiendo el recipiente y abriéndolo con un pequeño gemido―. Me muero de hambre.


    ―A ver, déjame echarle un vistazo ―sonrió Axel, inclinándose hacia la mesa para coger los papeles―. Es fácil, no tiene perdida, puedo ayudarte.


    Axel le explicó lo que no entendía mientras Asher comía, fruncía el ceño y hacia preguntas. Estuvieron ahí durante un par de horas, Axel lo puso al corriente de todo y Asher pudo respirar más tranquilo al entenderlo todo. Sabía que Axel era muy inteligente para los números, pero no recordaba que se le diesen tan bien.


    ―Tío, necesito tu ayuda, de forma permanente ―dijo, mirándolo suplicante.


    ―Ni de coña, tengo mi trabajo y me va bien, déjate de líos ―se rio, negando con la cabeza, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―Por favor, no entiendo una mierda de lo que pone en la mitad de los papeles, apiádate de mí ―sonrió, uniendo las manos en forma de súplica.


    ―Que no, tío ―sonrió, negando con la cabeza―. Tengo una hipoteca que pagar y facturas. No puedo pasarme el día aquí en chándal ―lo señaló con un gesto de la cara.


    ―Te lo estoy diciendo en serio, Axel, te pagaré.


    ―No hablo de dinero con mis amigos ―suspiró, incorporándose para marcharse.


    ―Por favor ―insistió suplicante―. Le he prometido a Keith que lo haré bien, pero no entiendo de números y no puedo hacer que se hunda por ser incompetente.


    ―No eres incompetente, solo te han dado demasiados golpes en la cabeza y te has quedado idiota ―se rio, encogiéndose de hombros.


    Asher se unió a su risa, hizo una bola con la servilleta de papel y se la lanzó a la cara, apartó el recipiente vacío y se inclinó sobre la mesa para mirarlo de cerca. Axel resopló conociendo esa mirada y sonrió de medio lado, negando con la cabeza.


    ―Primera regla ―empezó a decir con rendición, devolviéndole la servilleta cuando lo vio sonreír triunfal―. Vendré a entrenar cuando me dé la gana y no te pagaré, Carrie tampoco si quiere venir.


    ―Hecho.


    ―Segunda regla ―Le apuntó con un dedo, sintiéndose casi irritado―. Te ayudaré una vez a la semana y cuando tengas que ajustar el presupuesto a final de mes.


    ―Hecho ―asintió, sonriendo ampliamente.


    ―Tercera regla ―Puso los ojos en blanco, dejándose caer en el respaldo de la silla de nuevo―. Te haré la declaración de la renta a final de año y tú me dejarás tu moto cuando quiera.


    ―¿Por qué? ―preguntó con gesto lastimero.


    ―No puede ser que solo recibas cosas ―se encogió de hombros.


    ―Tío, es mi moto. No puedes llevártela a saber dónde ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―Pues búscate a otro ―se rio, encogiéndose de hombros, levantándose.


    ―¡Vale, vale! ―dijo con rapidez, se inclinó sobre la mesa para tirar de su pantalón y hacerlo sentar de nuevo―. Te puedes llevar la moto, pero más te vale cuidarla como si fuese tu novia o tendremos problemas.


    ―Genial ―sonrió con arrogancia, alzando las cejas repetidamente.


    Asher hizo un puchero al pensar que se llevaría su moto, pero agradeció que lo ayudase porque estaba perdido. Phoebe lo había animado a que aceptase el gimnasio, sobre todo porque él quería uno propio desde hacía mucho tiempo y lo mantendría ocupado.


    Axel estuvo explicándole un montón de cosas sobre cómo tenía Keith archivadas las facturas y los contratos para que lo hiciese igual y tenerlo todo controlado. Asher se puso un poco nervioso al darse cuenta de todo el papeleo al que tendría que enfrentarse a partir de ese momento y se dejó asesorar por su amigo y por su suegro.


    Después de estar hablando tanto rato, Asher lo hizo seguirle hasta una clase de principiantes y casi disfrutó al ver cómo Axel apenas podía seguir el ritmo. Axel iba al gimnasio, pero de forma tranquila, aquel entrenamiento era demasiado para él. Por eso, cuando la clase terminó y todos se marcharon, él se dejó caer sobre la lona derrotado, con los brazos y las piernas extendidos.


    ―Tío, no sirves para nada ―se rio Asher, agachándose a su lado, tendiéndole una botella de agua antes de sentarse.


    ―Vete a la mierda. ―murmuró cansado, negando con la cabeza al incorporarse en los codos―. ¿Pretendes matarme o qué? ―se quejó, aceptando el agua y empujándolo.


    ―Tienes que ponerte en forma o terminarás siendo como Homer Simpson ―se rio, abriendo su botella.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó entrecerrando los ojos, se levantó la camiseta mostrando sus abdominales muy leves―. Estoy en forma, no me gusta parecer un cruasán ―se defendió antes de darle un trago al agua.


    ―No tienes que parecer un cruasán, hombre ―se rio, negando con la cabeza, casi escupiendo el agua―. Pero me dijiste que queréis tener niños, ¿no? ―alzó las cejas, intentando no reír cuando él lo miró sin entender―. Los niños dan muchísimo trabajo. Si sigues así, te van a fundir antes de que crezcan, ¿o es que ya no recuerdas cómo éramos nosotros? ―preguntó divertido, bebiendo más agua.


    Axel se quejó de forma lastimera, le dio un golpe en la pierna y se dejó caer de nuevo sobre la lona, negó con la cabeza mirando hacia el techo y recordó las mil y una travesuras que habían hecho siendo pequeños y cómo desquiciaban a sus madres.


    ―¿Crees que lo haré bien cuando llegue el momento? ―preguntó preocupado, mirando hacia el techo.


    ―Creo que lo harás tan bien como te lo permitan ―asintió con media sonrisa―. No creo que Carrie te deje hacerlo mal, la verdad.


    ―Ya.


    Suspiró pesadamente sin moverse. No habían vuelto a hablar de los niños desde que creyeron estar embarazados y no lo había vuelto a sugerir porque las cosas a su alrededor estaban tensas. Carrie casi parecía haberlo olvidado porque estaba centrada en su trabajo y lo comprendía porque él hacía lo mismo. Vivir juntos había sido un cambio importante para ellos, se sentía completo cada mañana cuando abría los ojos y la tenía dormida a su lado. Adoraba llegar a casa y encontrarla tumbada en el sofá con media sonrisa o preparando la cena descalza con la música llenando la habitación. No echaba de menos el tiempo que él había estado solo porque la había echado horriblemente de menos. Todavía no podía comprender cómo habían pasado esos meses separados y no había sido lo suficientemente valiente como para ir a buscarla.


    ―¿Qué te pasa para poner esa cara? ―preguntó Asher interesado, dándole un toquecito en el hombro con el pie descalzo―. ¿Te estás arrepintiendo por lo que te he dicho? Porque sabes que no lo decía en serio del todo.


    ―No es eso ―sonrió, negando con la cabeza, incorporándose hasta quedar sentado, dobló las piernas y apoyó los brazos sobre las rodillas―. Solo estaba pensando en lo mucho que ha cambiado todo en estos tres años.


    ―Lo sé, parece mentira que haya pasado tanto tiempo ―asintió con media sonrisa.


    ―Hemos tenido mucha suerte de que Garrett las conociese, ¿lo sabes, verdad? ―preguntó, mirándolo con seriedad―. Creo que no podría imaginar mi vida sin Carrie después de todo este tiempo.


    ―¿Ni siquiera por el baloncesto? ―preguntó burlón, alzando las cejas―. Según recuerdo, decías que no cambiarías el baloncesto por nada.


    ―Pero la conocí a ella ―se rio, encogiéndose de hombros, bebiendo agua de nuevo.


    ―Eres cursi de cojones ―se rio, negando con la cabeza, levantándose.


    ―Ya, no soy yo el que intentaba no llorar moviéndose desesperado mientras Phoebe estaba en el hospital―. Lo pinchó con una mueca de disculpa―. Creo que estás más enamorado de Phoebe de lo que piensas y que solo eres capaz de reconocérselo a ella cuando estáis completamente solos ―añadió con suficiencia, levantándose también.


    ―Es cierto que Phoebe ha cambiado mi vida para mejor y que si no hubiese aparecido, quizás seguiría metido en peleas y sin poder solucionar mis problemas ―asintió con seriedad―. Es el amor de mi vida ―se encogió de hombros como si eso lo explicase todo.


    ―Creía que tu moto era el amor de tu vida ―replicó con una risa, apuntándole con un dedo.


    ―Que te den, Axel ―se rio, caminando hacia la puerta.


    Lo escuchó reír en la sala y que retumbase a su alrededor, no pudo evitar unirse a su risa porque era cierto y era la primera vez que lo decía en voz alta. Phoebe era el amor de su vida, no podía imaginar su vida sin ella y no quería ni imaginar lo que podría haber pasado si ella no hubiese aparecido para salvarle incluso de sí mismo.


     


    

  


  
    Capítulo 46


    Al día siguiente, cuando Phoebe fue a recogerlo al gimnasio, no supo muy bien cómo decírselo. La noche anterior no había hablado con él porque sabía que se lo notaría, pero no podía estar toda la vida huyendo. Se despidió con la mano de su hermano antes de entrar en el gimnasio, caminó por los pasillos después de preguntarle a la chica en recepción y llegó hasta la sala grande donde solía dar las clases de artes marciales mixtas.


    Lo encontró terminando una clase. Travis y los demás chicos estaban terminando unos ejercicios, Asher practicaba con Travis, como casi siempre, y este se reía intentando salir de la presa de sus piernas sin mucho éxito. Se quedó observándolos apoyada en la puerta, sonrió de medio lado al escuchar a Asher dar indicaciones entre risas, bromeando con esos chicos como si nada malo estuviese pasando a su alrededor. Odiaba tener que romper esa burbuja con malas noticias. Ella apenas había podido controlarse para poder hablar del tema sin sentir pánico, había necesitado todo el día para controlarse.


    Cuando escuchó que Asher daba por terminaba la clase, Phoebe respiró hondo entrando en la sala, dejó el bolso junto a la puerta y se descalzó intentando parecer concentrada. Decidió sentarse en uno de los montones de colchonetas como hacía siempre y se recogió el pelo en un moño desecho. Los chicos recogieron sus cosas para empezar a salir, al verla allí, la saludaron como cada día. Phoebe algunas semanas, cuando estaba saturada en su despacho, se iba al gimnasio para verlos entrenar y ya les parecía normal encontrarla ahí.


    ―¿Cuánto rato llevas aquí? ―preguntó Asher con media sonrisa, recogiendo sus protecciones del suelo, haciendo que su voz hiciese eco en la sala.


    ―Un rato ―suspiró, levantándose, caminando hacia él descalza.


    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó confundido, dejando las protecciones sobre una de las maquinas, acercándose a ella.


    Phoebe llegó hasta él, pasó una mano por su cuello ignorando el sudor y se puso de puntillas para besarlo. Asher pasó un brazo por su cintura para pegarla más a él, alzándola del suelo unos centímetros, devolviéndole el beso sin entender nada. Phoebe se colgó de su cuello con el brazo sano, se sentía incómoda con el cabestrillo, pero aún no se lo podía quitar, se estrechó contra él respirando hondo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó contra su boca, dejándola en el suelo con cuidado.


    ―Sí ―susurró, pasando los dedos por su pelo―. Tengo que contarte algo importante.


    ―Vale, dame un momento para recoger todo esto y vamos al despacho, ¿te parece? ―preguntó con voz suave, haciendo un gesto con la mano hacia las pesas.


    ―No, es mejor aquí ―respondió cogiéndolo de la mano, intentando encontrar las palabras adecuadas―. Ayer estuve en el despacho de mi padre porque Connor quería hablar conmigo.


    ―Lo sé, pero no me dijiste nada porque al final anoche no hablamos ―asintió, tirando de su mano para acercarse a los sacos con intención de colocarlos.


    ―Me dijo que le han ofrecido un trato a Rick ―murmuró soltando su mano, tragando saliva al notar que su corazón se aceleraba de nuevo y la sensación de pánico ascendía por su pecho―. Rick quiere salir de la cárcel y que le quiten todos los cargos a cambio de dar información sobre los rusos a los que le debía dinero ―explicó en voz baja, llevando la mano a su pecho para intentar controlar sus emociones.


    ―Estás de coña, ¿verdad? ―preguntó serio, poniéndose pálido al observar su gesto―. Phoebe, si es una broma, no tiene ninguna gracia, no…


    ―No es ninguna broma ―susurró preocupada y asustada a partes iguales―. El fiscal ha aceptado y lo soltarán en dos semanas.


    Asher gruñó una retahíla de insultos y maldiciones dándole golpes al saco que tenía más cerca. Golpeaba con tanta violencia que Phoebe se sobresaltó dando un par de pasos hacia atrás encogiéndose sobre sí misma, asustada aunque no lo reconocería. Lo había visto pelear y entrenar, enfadado y disgustado, pero nunca de esa manera y, por unos segundos, le dio miedo. Podía ver la ira reflejada en sus ojos mientras golpeaba con fuerza y estaba segura de que se estaba conteniendo de alguna manera.


    De una sola patada, Asher movió uno de los sacos por el rail hasta que impactó contra la pared, su respiración era acelerada y su mano estaba roja a causa de los golpes. Se llevó las manos a la cara reprimiendo un grito de incredulidad y frustración, negó con la cabeza intentando controlarse aunque le costaría muchísimo porque un fuego desconocido se estaba abriendo paso en su pecho. Al verla asustada en el reflejo del espejo, maldijo por lo bajo negando con la cabeza de nuevo. Cerró los ojos concentrándose en respirar y en aplacar ese ardor que había reconocido como ira. Se acercó a ella y Phoebe dio un paso hacia atrás de forma inconsciente, Asher tragó saliva alzando las manos con gesto conciliador y una disculpa en los ojos.


    ―Lo siento, Phoebe, no quería asustarte ―dijo con voz suave, acercándose a ella de nuevo―. Me ha pillado por sorpresa, no…


    ―Lo sé ―susurró preocupada, quitándole importancia con la mano―. Yo también tengo miedo.


    ―¿Estás segura de que lo van a soltar? ―preguntó frunciendo el ceño, cogiendo su mano y entrelazando sus dedos con ella.


    ―Connor dice que sí, pero sigue buscando algo para mantenerlo encerrado ―asintió, casi temblorosa, apartando la mirada por un momento―. No sabía cómo te lo ibas a tomar y…


    ―Lo siento, amor. Sabes que yo nunca te haría daño ―la cortó preocupado, acortando la distancia para poder llevar una mano a su mejilla―. Lo siento, de verdad, no he sido capaz de controlarme y…


    ―No pasa nada ―suspiró con una mueca parecida a una sonrisa―. Solo tenemos que esperar a que Connor encuentre algo y se solucionará ―murmuró, apartando la mano de su cara, tirando de él para sentarse―. No sé lo que vamos a hacer, pero se solucionará.


    Asher la miró preocupado, se sentó a su lado y le quitó algunos rizos de la cara. Phoebe parecía cansada y acababa de darse cuenta, ella tenía pánico de solo pensar que iban a dejar a Rick en la calle, pero no se lo había dicho porque intentaba ser valiente por él. Asher había reaccionado de forma violenta y se había asustado aunque estaba segura de que jamás le haría daño. Entendía su reacción en cierta forma, Asher había llegado a pensar que no tendrían que volver a preocuparse y se había equivocado.


    Phoebe le explicó su conversación, omitiendo su ataque de pánico y las pesadillas que había tenido esa noche, no quería preocuparlo más, ella ya tenía suficiente con sus visitas al psicólogo para intentar asimilar todo lo que estaba pasando.


    ―Todo saldrá bien ―dijo como un mantra, poniendo una mano en la mejilla de Asher.


    Él asintió atrayéndola a su pecho para abrazarla, sintiendo un nudo demasiado apretado justo en el centro, como si le avisase de que ahí comenzaban sus problemas de verdad. Phoebe escondió la cara en su cuello y respiró hondo, como si hubiese necesitado ese abrazo desde hacía mucho tiempo. Escuchó el latido acelerado de Asher que parecía unirse al suyo y ambos se quedaron en silencio durante mucho rato, intentando asimilar esa noticia.


    Esa reacción por parte de Asher no fue tan desmedida como cualquiera podría pensar. Yo me había encerrado el día anterior en el baño de mi casa, me había metido en la ducha y había intentado acallar los sollozos bajo el agua, pero no había servido de nada. El pánico que sentía al pensar que lo soltarían siempre me perseguiría, no solo en las pesadillas, si no durante toda mi vida. Hacer lo que hice puso una diana en mi espalda y jamás desaparecería, y apenas quería ser consciente de ello.


    ***


    Esa misma semana, las chicas quedaron para cenar solas, Haley se sentó con un suspiro en su asiento de la mesa del restaurante. Había llegado la primera y estaba agotada después de la larga semana de trabajo, acababa de pedir una copa cuando Marion se sentó a su lado con media sonrisa.


    ―¿Y esa cara? ―preguntó curiosa.


    ―Necesito unas vacaciones urgentes ―murmuró con desagrado, aceptando la copa que dejó el camarero frente a ella―. Adelante, la primera ronda la pago yo.


    ―Otra para mí, por favor ―Le dijo al camarero con una mueca de disculpa―. ¿Qué te pasa? ―preguntó confundida cuando el camarero desapareció.


    ―He discutido con Bryan y lo hemos dejado ―murmuró contra el borde de su copa, dándole un trago.


    ―¿Cómo? ―preguntó abriendo los ojos sorprendida―. ¿Por qué?


    ―Porque le han ofrecido trabajo en Manhattan, quiere que me mude con él y le he dicho que no puedo hacerlo porque acabo de recibir el ascenso que llevaba tanto tiempo esperando. ―murmuró con seriedad, haciendo un gesto con la mano justo cuando apareció el camarero para dejar la copa frente a Marion―. Hemos tenido problemas desde hace un par de meses y no nos iba bien, no sé lo que ha pasado ―negó con la cabeza, encogiéndose de hombros levemente.


    ―¿Y por qué no has hablado conmigo? ―preguntó preocupada, poniendo una mano sobre su brazo―. Haley, siempre nos lo hemos contado todo, te habría escuchado y…


    ―Había problemas más importantes ―suspiró antes de dar otro trago―. Quizás se había apagado la llama y era el momento de dejarlo.


    ―¿No podéis arreglarlo?


    ―No ―hizo una mueca parecida a una sonrisa triste, dejó el vaso sobre la mesa―. No funcionaba, ¿entiendes? El sexo no sirve para mantener una relación que está muerta, Marion ―Puso una mano sobre la suya y la apretó con ojos brillantes―. No hacíamos otra cosa más que discutir y después intentábamos arreglarlo con sexo, eso solo empeoraba las cosas ―negó con la cabeza con una mueca de desagrado―. Menos mal que no me mudé con él cuando me lo dijo porque ahora estaría en la calle y…


    ―Oye ―la llamó preocupada, arrastró la silla hasta ella para abrazarla―. Nunca estarías en la calle, tienes mi piso para cualquier cosa.


    Haley negó con la cabeza, intentando no llorar, pero no lo consiguió, por lo que se giró hacia ella para abrazarla con fuerza sollozando. Marion pasó las manos por su espalda con cariño sin añadir nada, dejando que se desahogase antes de que llegasen todas. Haley se lo había callado porque con Asher en las peleas y saliendo mal herido, Phoebe en el hospital a punto de morir y el juicio cerca, había creído que sus problemas no eran tan importantes, por lo que se lo aguantó durante todo ese tiempo. Habían discutido muchísimo, se habían dicho cosas horribles y después habían recurrido al sexo para tener algo que los uniese todavía, pero no funcionaba para mantener la relación. El amor que había entre ellos se había ido apagando aunque Bryan le había dicho que viviesen juntos para intentar arreglarlo. Haley había dicho que no porque sabía que no tendría solución, habían discutido muy fuerte cuando la ascendieron y él no se lo tomó bien. Le dolió cada una de sus palabras y después puso la excusa de que Phoebe estaba en el hospital para que no siguiese insistiendo. Esa misma tarde lo habían dejado de forma definitiva cuando Bryan le había dicho que el trabajo en Manhattan era mejor que el que tenía allí, que le habían conseguido un piso para ambos y que se mudarían en un par de días. Ella había dicho que no se mudaría porque le gustaba su trabajo y no iba a hacerlo para intentar recuperar una relación que había muerto meses atrás, por lo que decidieron terminar sin decir nada que se saliese de lugar, pero no pudieron prometer ser amigos.


    ―Lo siento, Marion. Se suponía que la noche no iba a ser así porque vamos a celebrar que Ally y Jordan se casan, pero no estoy de ánimo para celebraciones y…


    ―Tranquila ―dijo con voz suave, pasando una mano por su espalda antes de soltarla―. Voy a llamar a las chicas para que no vengan y hablamos tranquilamente, ¿quieres?


    Haley negó con la cabeza señalando hacia la puerta, Marion se giró con el ceño fruncido e hizo una mueca al verlas a todas entrando entre risas. Haley se pasó las manos con rapidez por la cara intentando recomponerse y carraspeó después de beberse la copa de una sola vez. Se levantó para saludarlas, abrazando a Ally con media sonrisa y se sentaron todas. Carrie se dio cuenta de los ojos llorosos de Haley y se inclinó hacia ella para abrazarla, besando su mejilla.


    ―Me lo ha dicho Axel ―murmuró entristecida―. ¿Estás bien?


    ―Se me pasará ―asintió con una mueca parecida a una sonrisa, mirando hacia el mantel.


    ―Podemos dejar la cena para otro momento y hablamos ―dijo Ally mirándola preocupada, tendiéndole una mano por encima de la mesa―. En serio, Haley.


    ―No ―sonrió triste, apretando su mano―. Es tu noche, así que, vamos a pasarlo lo mejor posible, ya tendré tiempo de llorar y comer helado en casa ―se rio de forma apagada, encogiéndose de hombros.


    Carrie la abrazó de nuevo, pasando la mano por su espalda con cariño cuando se apoyó en ella y el camarero apareció para tomarles nota. Esa vez fue Ally quien pidió cócteles para todas. Cuando el camarero dejó las bebidas sobre la mesa y unos entrantes, Ally miró a su amiga con ojos preocupados. Haley les explicó lo que había pasado, intentando no llorar, mientras bebían y comían y todas escuchaban, consiguió desahogarse y sentirse mucho mejor, sobre todo porque no había insultado a Bryan en ningún momento y eso era casi un logro.


    ―Se va pasado mañana, así que, no creo que…


    ―Lo sabemos, los chicos están con él ahora ―asintió Lily con una mueca de disculpa, mostrando un mensaje de Garrett―. ¿Estás segura de no querer intentarlo de nuevo? Llevabais mucho tiempo juntos.


    ―Cuando las cosas no funcionan, es mejor dejarlo a tiempo ―asintió hipando, frunciendo los labios intentando encontrar las palabras―. Prefiero recordar el tiempo que hemos estado bien y que hemos sido felices ―se quedó pensativa un par de segundos, respirando hondo―. Lloro porque… ―soltó el aire despacio―. Bryan ha formado parte de mi vida durante muchos años, él era uno de esos pilares que te sostienen cuando las cosas parecen no funcionar ―arrugó la nariz intentando no llorar de nuevo―. Mis padres me dejaron tirada cuando aún iba al instituto y viví en un coche hasta que conseguí la beca para la universidad ―susurró mirando su plato, perdida en sus recuerdos―. Lo conocí cuando entré en la universidad y me enamoré como una imbécil porque me hacía sentir bien después de todo eso, era como poder respirar con normalidad otra vez ―hizo un gesto con la mano hacia su pecho―. Me hizo sentir bien dentro de toda la mierda que era mi vida y parecía que no encontraría nada mejor ―Varias lágrimas resbalaron por sus mejillas―. Lo he querido más que a nada en el mundo y siempre formará parte de mí, pero eso se apagó y yo… ―negó con la cabeza, mirándolas de nuevo―. Me da miedo no saber seguir adelante sola, pero no estoy sola y algunas veces se me olvida ―se rio llorosa, avergonzada―. Y eso me alivia un poco aunque parezca una tontería.


    Carrie la abrazó con fuerza, besando su mejilla repetidamente hasta que la hizo reír de verdad y devolverle el abrazo. Conocía su historia desde la universidad, pero nunca la había visto así, cuando hablaba de sus padres lo hacía con nostalgia, aspereza y cierto rencor por todo lo que había tenido que pasar sola. Sabía que Bryan era lo más importante que tenía junto con ellas, se lo había dicho muchas veces cuando se quedaban solas en la residencia y eso la hacía sentir mal en cierta forma. Había intentado persuadirla para que pasase las navidades en su casa, pero siempre había preferido irse con Bryan.


    ―Bueno, tengo que decirte una cosa ―dijo Marion, mirando a su amiga con seriedad―. Estoy enfadada contigo por creer que estás sola cuando nunca, jamás, vas a estarlo, ¿entiendes? Da igual que te enamores, te vayas de la ciudad o decidas irte a vivir a un barco en mitad del océano ―Le apuntó con un dedo para que se callase―. Eres mi mejor amiga y esta no te la perdono, que lo sepas ―negó con la cabeza, intentando no reír al verla resoplar―. Un tío no puede hacerte sentir así, da igual que sea tu primer amor, alguien esporádico o el amor de tu vida, ¿vale? Nosotras estamos aquí siempre, somos una familia y tienes que metértelo en la cabeza de una vez después de estos años.


    ―Eso, los tíos vienen y van, pero las amigas no ―insistió Lily, mirándola apenada, poniendo una mano sobre su brazo―. No vuelvas a sentirte sola nunca o me enfadaré muchísimo.


    ―No, por favor, que después te pones violenta y no hay quien te aguante ―pidió Phoebe con tono suplicante, haciéndolas reír a todas.


    Haley se unió a sus risas y se abrazó a Carrie de nuevo un poco más animada. Adoraba poder hablar con ellas de cualquier cosa, habían llegado a ser parte de su vida sin proponérselo y se sentía bendecida por tenerlas en su vida. Cualquiera de ellas tenía problemas más importantes que una ruptura. Phoebe tenía que lidiar con el tema de Rick, algo que Asher no se había tomado nada bien; Carrie estaba planteándose hacerse unos estudios para asegurarse de que no tendría problemas con un embarazo como le pasó a su madre. Lily se planteaba cambiar de trabajo, quizás montar su propio negocio; Marion estaba debatiéndose entre aceptar un ascenso que la tendría que hacer mudarse y todavía no lo había hablado con Elliott.


    Quizás no era el mejor momento para llorar porque su corazón estaba roto, pero no tenía a nadie más a quien recurrir y las necesitaba. Siempre estaba ahí sin esperar nada a cambio, algo que cada una de ellas sabía e intentaban devolverle una pizca de lo que Haley les había dado en esos años.


     


    

  


  
    Capítulo 47


    Los días pasaban lentos y cargados de incertidumbre para Asher y Phoebe, pero todo pareció darse la vuelta cuando, un domingo por la tarde, cuando ambos estaban en el salón de Asher, tumbados en el sofá mientras veían una película, tocaron a la puerta.


    Asher se incorporó besando el cuello de Phoebe cuando esta se quejó. Mara no estaba porque había salido para pasar el día con Mark antes de volver a Australia a mitad de semana, y Asher había aprovechado para llamar a Phoebe y convencerla de que se quedase con él esa noche.


    ―Si son los chicos, ciérrales la puerta en las narices ―se quejó Phoebe, abrazándose a un cojín.


    Asher se rio caminando hacia la puerta descalzo, abrió y su sonrisa desapareció haciéndolo palidecer. Frente a él se encontraba el hombre que había causado tantos problemas en su familia y que le había obligado a crecer demasiado pronto: Frank. Era un hombre de mediana estatura, su pelo negro estaba lleno de canas y sus ojos marrones escondidos detrás de unas gafas, tenía arrugas en la cara que dejaban ver que la vida no lo había tratado demasiado bien.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó con dureza, saliendo al porche y entornando la puerta a su espalda.


    ―Yo también me alegro de verte, hijo ―respondió con voz grave, mucho más de lo que él recordaba.


    ―Sabes que no me alegro en absoluto ―murmuró tenso, caminando hacia los escalones, se dio cuenta de que había un coche en la entrada―. ¿Has venido para algo en particular? ―preguntó, mirándolo con desprecio.


    ―No me hables así, soy tu padre.


    ―Dejaste de serlo el día en el que te largaste sin saber cómo solucionar tus problemas y le destrozaste la vida a mi madre ―gruñó con la voz cargada de dureza y desprecio.


    Frank respiró hondo, negando con la cabeza, se movió hasta el banco que había en el porche y se sentó con pesadez. Miró a su alrededor, comprobando de nuevo que todo seguía igual que años atrás. Apenas había cambiado salvo por algunas reformas que habían necesitado hacer en el porche.


    ―Mira, no he venido a discutir ni nada de lo que piensas ―empezó a decir con tono cansado.


    ―Sea lo que sea para lo que hayas venido, no me interesa.


    ―Asher ―lo llamó, casi suplicante, levantándose y acercándose a él―. Me he enterado de lo que ha pasado, he venido para ayudar.


    ―Llegas diez años tarde ―respondió con rencor y desprecio, caminando hacia la puerta.


    ―Escúchame ―pidió, cogiéndolo del brazo.


    ―No, el tiempo de las disculpas, la ayuda y ser amable contigo se pasó ―gruñó, tirando de su brazo con brusquedad para que lo soltase―. Eso tendrías que haberlo hecho desde el primer día que le gritaste a mi madre, cuando cogiste el dinero para comprar comida y te fuiste a jugar o cuando la amenazabas con separarla de mí ―Lo miró de cerca con una mueca de desprecio que no podía ocultar―. Ese era el momento de pedir disculpas, ¿entiendes? No ahora, no después de diez años en los que hemos tenido que solucionar tu mierda porque preferiste esconderte ―hizo un gesto con la mano hacia el coche―. Lárgate y no vuelvas a aparecer por aquí. Ya no tienes nada que buscar aquí.


    ―Hijo, no seas así. Mi vida no ha sido un camino de rosas precisamente y…


    ―¿Y qué? ―Lo cortó cabreado―. ¿Tengo que sentir lástima porque el pobre Frank tuvo que largarse de casa porque tenía tantas deudas que no podía pagarlas? ¿O porque prefirió abandonar a su mujer y su hijo como muebles viejos para largarse a otro estado y empezar de cero? ―frunció el ceño, sosteniéndole la mirada―. ¿De verdad piensas que tu vida ha sido difícil? ―preguntó cabreado―. ¿Tienes idea de lo que ha estado pasando aquí en estos años? ¿Sabes por todo lo que ha tenido que pasar mi madre para poder sobrevivir? ―preguntó entre dientes, le dio un golpe en el pecho, mucho más suave de lo que hubiese querido―. Le destrozaste la vida desde el primer día en el que empezaste a jugar, ¿entiendes? Y ella lo aguantó porque creía que era lo que debía hacer, pero no te la merecías ni un solo segundo.


    ―Hijo…


    ―No me llames así ―gruñó entre dientes, conteniéndose todos los insultos y los golpes―. Dejé de ser tu hijo hace mucho tiempo


    La puerta de la casa se abrió en ese momento y Phoebe salió con el ceño fruncido. Al ver a Asher tan enfadado, se acercó a él despacio y puso una mano en su espalda, él la miró por un segundo y respiró hondo intentando controlarse. Phoebe lo cogió de la mano para tirar de él y llevarlo a casa, pero parecía anclado al suelo.


    ―Olvídalo, no merece la pena ―pidió Phoebe con voz suave, cogiendo su brazo―. Por favor.


    ―No voy a repetirlo, Frank. No vuelvas por aquí, me da igual lo que quieras ―murmuró Asher, contenido, señalando hacia el coche―. Lárgate.


    ―Quiero ver a tu madre, ¿dónde está Mara?


    Asher respiró hondo de nuevo, sonrió de medio lado de forma tensa e irónica, hizo el intento de soltar la mano de Phoebe para sacarlo de allí, pero ella tiró de su brazo con fuerza y consiguió ponerlo a su espalda en un gesto protector. Miró a Frank con seriedad, reconociendo quién era y el porqué de esa actitud de Asher.


    ―Mara no está, no vive aquí. Así que, márchese y ahorre problemas ―murmuró tensa, sujetando a Asher como podía.


    ―Quiero hablar con ella ―insistió, frunciendo el ceño―. No la escondas, Asher, dile que salga.


    ―Ya le he dicho que no está ―respondió Phoebe molesta, se giró y puso una mano en la mejilla de Asher para que la mirase―. Entra en casa, por favor, yo me encargo ―Él negó con la cabeza apretando la mandíbula y ella le acarició la cara levemente―. Yo me encargo ―repitió solo para él.


    Respirando hondo, Asher se dejó empujar hacia dentro y entró con un gruñido, Phoebe se giró hacia Frank sintiéndose expuesta bajo su mirada penetrante. No se parecía en nada a Asher y era un alivio, estaba irritada porque había vuelto para estropear la poca tranquilidad que habían conseguido.


    ―No sé cómo controlas a mi hijo de esa forma, pero quiero hablar con Mara y no voy a marcharme hasta que salga ―murmuró Frank con dureza, penetrándola con la mirada.


    ―Pues espero que tenga provisiones, porque Mara está fuera del país y no va a volver.


    ―No es cierto, sé que regresó de Australia cuando Asher estuvo en Nueva York, así que…


    ―¿Y eso quién se lo ha dicho? ―preguntó, entrecerrando los ojos.


    ―No es de tu incumbencia.


    ―Así que, se largó hace diez años porque no podía pagar sus deudas, dejó que acosasen y amenazasen a su familia, que Mara se matase a trabajar para devolverlo y que le hiciesen daño físico a Asher, ¿pero los ha estado siguiendo? ―preguntó frunciendo el ceño, acercándose un par de pasos a él―. Es muy lógico todo ―asintió, pensativa.


    ―¿Y tú eres? ―preguntó, alzando una ceja, irritado.


    ―No es de su incumbencia ―respondió con dureza, caminando hacia él―. No vuelva por aquí, ¿entiende? Porque yo no seré tan amable como Asher.


    Frank le sostuvo la mirada durante unos largos segundos, Phoebe le señaló el coche con un gesto de la cabeza y esperó pacientemente a que aquel hombre girase sobre sus talones para bajar las escaleras con energía. Caminó hasta el coche y lo abrió, pero antes de subir se giró hacia ella.


    ―Dile a Mara que no se esconda y dé la cara, ya es hora de que hablemos.


    ―No tiene nada que hablar con usted, ya se lo ha dicho Asher ―respondió Phoebe, molesta, llegando a los peldaños―. No se lo voy a repetir, ¿entiende? Márchese.


    Frank se subió al coche sin decir nada, arrancó y salió de allí dejando una nube de polvo a su espalda. Phoebe esperó hasta que el coche se perdió en la carretera y se apoyó en uno de los postes del porche cerrando los ojos por un segundo, se giró al escuchar la puerta abrirse.


    ―He llamado a mi madre y le he dicho que no vuelva esta noche. No se lo ha tomado muy bien al enterarse de que ha vuelto, pero…


    ―No te preocupes, ¿vale? ―preguntó con media sonrisa, sacando el móvil del bolsillo trasero de su pantalón, marcó un número y se lo llevó a la oreja, sentándose en los escalones.


    ―¿Qué haces? ―preguntó confundido, caminando hacia ella.


    ―Llamar a Connor para pedirle un favor ―respondió en voz baja, lo cogió de la mano para que se sentase a su lado, puso el altavoz―. ¿Connor?


    ―Dime, Phoebs ―respondió con tono cansado, parecía medio dormido.


    ―Siento molestarte en domingo, pero necesito un favor ―dijo con voz suave, entrelazando la mano con Asher, que no entendía nada.


    ―Claro, lo que sea, ya lo sabes ―suspiró, un poco más despierto.


    ―Necesito que apuntes una matrícula y busques al dueño.


    ―¿Vas a darle la matrícula de su coche? ―preguntó Asher sorprendido, señalando hacia la calle.


    ―¿De quién estamos hablando? ―preguntó Connor confundido, junto con el sonido de hojas pasando con rapidez.


    ―Verás, el padre de Asher se ha presentado en su casa hace un momento, acaba de irse y tengo la sensación de que puede ayudar a que Rick no salga de la cárcel ―explicó Phoebe respirando hondo, apretando la mano de su novio―. Me ha dicho que ha estado pendiente de ellos todo este tiempo, ¿entiendes? Quizás tenga información si te inventas algo con lo que acusarle ―sugirió, mirando a Asher con una mueca de disculpa.


    ―¿Estás segura? ―preguntó Asher confundido―. ¿Qué te ha dicho exactamente?


    ―Sabe que Mara estaba en Australia y que ha vuelto por lo de Nueva York ―explicó rápidamente, con una pequeña mueca de disculpa.


    ―Vale, Phoebe, dame la matricula ―dijo Connor.


    Phoebe la deletreó bajo la atenta mirada de Asher, que no podía creerse lo que estaba escuchando. Si eso era cierto, significaba que no le importaban y que los tenía vigilados para asegurarse de que saldaban la deuda. Asher se pasó una mano por la cara apretando la mandíbula, con el cuerpo tenso como la cuerda de un violín, masculló un insulto negando con la cabeza y buscó su móvil en los pantalones, lo sacó y le envió un mensaje rápido a su madre.


    ―Bien, lo tengo, a primera hora hablaré con mi jefe y con el fiscal. Intentaré hacer lo posible para llevarlo a comisaria y que hable ―dijo Connor con tono suave, seguido de varios clics del bolígrafo, algo que siempre hacia cuando estaba entusiasmado con algo.


    ―Hazme un favor ―pidió Asher, cogiendo aire―. Pregúntale sobre el año 2009, sobre la paliza que le dieron en el Asia’s Club. Puso una denuncia, lo encontrarás fácil en el ordenador porque no la retiró.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Phoebe, frunciendo el ceño, confundida.


    ―Estaba en una timba ilegal, alguien se lo dijo a la policía y se liaron a tiros porque perdió casi cien de los grandes esa misma noche ―murmuró con desprecio―. Puso una denuncia porque le habían atacado o no sé, tuvimos que recogerlo en el hospital y el inspector habló con mi madre porque tenía marcas en el brazo ―explicó tenso, haciendo un gesto con la mano―. Acúsale de eso, habla con ese inspector, vino algunas veces a casa porque Frank iba mucho al hospital cuando perdía dinero, seguro que tiene información que podrás utilizar.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó Connor, apuntándolo todo en sus papeles.


    ―Mucho, le tenía miedo a ese hombre, antes las cosas se hacían de otra manera ―explicó con un asentimiento de cabeza―. Tío, mételo en la cárcel si es necesario, pero haz que hable. Estoy seguro de que tiene información sobre Rick y ese hijo de puta no puede salir de la cárcel con ningún trato ―pidió, apretando los dedos de Phoebe, que se inclinó hacia él para besar su mejilla.


    ―Haré lo que pueda ―prometió Connor con voz suave, se quedó en silencio durante unos segundos―. Verás, iba a preguntarte algo que no tiene nada que ver sobre el caso ―empezó a decir un poco incómodo―. El gimnasio donde vamos los de la comisaria ha cerrado por reformas y me han preguntado si nos harías precio en el tuyo. Phoebe me ha dicho que…


    ―Olvida el precio, podéis venir cuando queráis ―asintió con media sonrisa―. Ya lo hablaremos si os gusta, no te preocupes.


    ―Bien, pues mañana me pasaré por allí ―asintió con una pequeña risa―. No os preocupéis, ¿de acuerdo? Vamos a encontrar algo para mantenerlo encerrado.


    Phoebe asintió para sí misma rozando el cuello de Asher con su nariz cuando la llamada se cortó, Asher respiró hondo pasando un brazo por encima de sus hombros y besó su cabeza. Phoebe sonrió desde abajo antes de ponerse derecha llevando la mano libre a su cara para besarlo.


    ―¿Cómo puedes tener todos estos recursos? ―preguntó en voz baja contra su boca, separándose para mirarla.


    ―Porque pienso con frialdad para intentar encontrar una solución a todo esto ―sonrió avergonzada, encogiéndose de hombros levemente pasando los dedos por su mejilla―. Te lo dije, Asher, voy a intentar arreglar esto y voy a protegerte con lo que tenga a mi alcance.


    Asher negó con la cabeza, mordió la yema de su dedo pulgar cuando lo pasó por sus labios y se inclinó hacia ella para besarla con necesidad. Se lo había dicho muchas veces, tantas que ya debería haberlo entendido y grabado en su mente, pero no quería aceptarlo. Phoebe era demasiado suave y frágil para proteger a nadie aunque ella se empeñase en lo contrario. Era dulce, tierna y fuerte, demasiado fuerte, estaba seguro de que si los acontecimientos se hubiesen desarrollado sin tenerla a su lado, no podría superarlo como lo estaba haciendo.


    Phoebe soltó un grito ahogado colgada de su cuello cuando Asher pasó las manos alrededor de su cintura para levantarse con ella, la alzó del suelo una vez en pie y ella enlazó las piernas alrededor de su cintura sin dejar de besarlo, riéndose cuando él comenzó a caminar hacia dentro. Envolvió su cabeza con el brazo libre sonriendo contra su boca, Asher cerró la puerta a su espalda y la apoyó en ella con un pequeño suspiro. Pasando las manos por sus piernas, apoyó la frente en la suya con los ojos cerrados.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó, preocupada, con la respiración acelerada, pasando los dedos por su mejilla.


    ―Prométeme que no dejarás que me pase como a él ―pidió en voz baja, preocupado, poniéndose derecho para mirarla con vulnerabilidad.


    ―No te pareces en nada a ese hombre ―respondió con voz suave, enredando los dedos en su pelo―. Eres mejor que todo eso, Asher, no tienes que preocuparte.


    ―No dejes que te haga daño, nunca ―pidió, estrechándose contra ella, preocupado.


    ―¿Por qué piensas que puedes hacerme daño? ―preguntó confundida, él apartó la mirada y ella lo supo. Puso la mano en su barbilla para obligarlo a girar la cara y mirarla―. Sé que no me harás daño, amor. Tu reacción en el gimnasio cuando te dije que podrían soltar a Rick fue normal, ¿vale? Yo tuve un ataque de pánico en el baño del bufete de mi padre, Asher, no pasa nada ―dijo con voz suave, pasando los dedos por su mejilla―. Nunca me harás daño, ¿de acuerdo?


    ―¿Tuviste un ataque de pánico? ―preguntó preocupado, pasando las manos por sus piernas cuando asintió con una mueca de disculpa―. Phoebe, yo…


    ―Tú nada ―sonrió, inclinándose hacia él para rozar su nariz con los labios―. Ahora no importa, ¿vale? Vamos a volver a nuestra burbuja en la que solo entramos nosotros y a olvidarnos de todo lo demás aunque sea por unas horas ―pidió, apoyando la frente sobre la suya.


    Asher asintió con inseguridad, últimamente no estaba seguro de nada, las cosas a su alrededor habían cambiado demasiado y tenía miedo. No sabía por qué la vida se lo había puesto difícil, no entendía por qué tenía que cargar con problemas que no eran suyos y con cicatrices que jamás desaparecerían.


    Salió de sus pensamientos cuando Phoebe lo besó de forma fugaz, sonrió de medio lado devolviéndole el beso con un suspiro, ella pasó la mano por su nuca para atraerlo de nuevo a su boca e intentó hacerle olvidar lo que había a su alrededor. Casi se rio cuando Asher buscó las llaves en su cintura para cerrar la puerta, tocó la pared a tientas para apagar todas las luces, incluida la del porche, antes de caminar hacia el pasillo sin soltarla.


    Pasar tiempo solos, siendo ellos dos, lejos de las complicaciones y los problemas había sido complicado después de que Phoebe saliese del hospital, pero esa noche era suya e iban a aprovecharla al máximo.


    ***


    Pasadas unas horas, mientras ambos observaban las estrellas desde la cama, Asher pasó los dedos por el hombro de Phoebe y notó la cicatriz del disparo. Respiró hondo, soltando el aire despacio, y ella se removió para besar su pecho, abrazándose a él colocándose boca abajo, escuchando los latidos de su corazón.


    ―¿Te duele? ―preguntó él en voz baja, pasando los dedos por su espalda, notando la cicatriz que había dejado la bala al salir.


    ―No ―susurró sin moverse, mirando hacia la ventana.


    ―Bien ―suspiró de nuevo, acariciándola como un acto mecánico.


    Pasados unos segundos, Phoebe se incorporó en el brazo sano para mirarlo. Asher hizo una mueca parecida a una sonrisa, apoyando la mano en su pecho, subiendo hasta su cuello y parando en la diminuta cicatriz que tenía en el pómulo derecho.


    ―Las cicatrices no importan si estamos juntos ―susurró, mirándolo a los ojos―. Volvería a aquel día, a mentirte y a dejar que me disparasen solo por saber que estás bien ―sonrió cuando él apartó la mirada cogiendo su mano, ella se removió apoyando su pecho en el costado de Asher―. Mírame ―pidió en un susurro―. Te quiero y ningún problema o cicatriz hará que eso cambie, ¿de acuerdo?


    ―De acuerdo ―asintió, respirando hondo, apartándole el pelo de la cara―. No vuelvas a hacerlo, ya tengo suficientes cicatrices por los dos ―sonrió con tristeza, dejando la mano en su espalda de nuevo.


    ―Lo prometo ―murmuró con una pequeña risa, incorporándose para besarlo en los labios―. Ahora, deja de pensar y duerme, por favor. Tengo que madrugar para ir al trabajo ―suspiró, acomodándose en su pecho.


    Phoebe sonrió cuando el pecho de Asher tembló bajo ella a causa de la risa, la estrechó contra él besando su pelo y se quedó, durante unos largos minutos, observando las estrellas y a ella, que se quedó dormida enredada en su cuerpo como si no hubiese nada mejor en el mundo.


    Iban a superar aquello, tenían que hacerlo porque luchaban juntos para ser felices, él estaba cansado de luchar. Llevaba demasiado tiempo haciéndolo y empezaba a quedarse sin fuerzas, pero ella era mucho más fuerte y había demostrado que podía con todo.


    De lo único que estaba seguro aquella noche era de que podría dormirse observándola cada noche durante el resto de su vida.


     


    

  


  
    Capítulo 48


    Tal y como había dicho Connor, ese mismo lunes había conseguido que Frank fuese a comisaria a declarar, tuvo que presionarle con el tema del Asia’s Club como había dicho Asher y, para alivio de todos, el mismo inspector que había llevado ese caso que no pudo cerrar, había aparecido en comisaria e hizo que Frank hablase. Al parecer, Rick no solo trataba con los rusos, si no que él mismo tenía un club de alterne donde defraudaba a hacienda y obligaba a casi dos docenas de chicas a prostituirse. Frank era quien se las enviaba mintiéndoles con promesas de trabajo. Connor los metió a ambos en la cárcel de nuevo, el trato para Rick quedó disuelto porque Frank les había dado información adicional sobre sus desfalcos, malversación de bienes y expropiaciones ilegitimas, tal como la casa de Asher y Mara.


    Pudieron respirar un poco mejor cuando les dieron fecha para el juicio y les dijeron que, con suerte, no tendrían que testificar. Phoebe lo agradeció porque no se vea con fuerzas para presentarse frente a Rick, aún tenía miedo de lo que podría pasar.


    Mientras se desarrollaban los acontecimientos con lentitud, decidieron ayudar a Ally y a Jordan a organizar su boda. Las chicas parecían entusiasmadas con eso porque las hacía pensar en otra cosa, Ally se rio totalmente sonrojada cuando la llevaron a una tienda de vestidos de novia.


    ―Primera parada ―anunció Lily, alzando las cejas repetidamente.


    ―Es pronto, primero deberíamos tener un lugar ―sonrió enternecida.


    ―Eso lo están buscando los chicos, será cerrado porque es a principio de otoño y puede llover, así que, a por el vestido ―dijo Haley con una sonrisa de medio lado, cogiéndola de la mano y tirando de ella.


    Ally puso los ojos en blanco riendo, dejándose arrastrar al interior de la tienda. Pasaron casi toda la mañana allí, buscando en los percheros algún vestido que encajase con su estilo y con lo que tenía en mente, Marion se reía cada vez que se probaba un vestido y le encontraba algún defecto.


    ―Oye, no seas idiota, estás preciosa ―dijo Phoebe sobrecogida, mirándola desde el sofá.


    ―Es demasiado escotado ―murmuró Ally indecisa, pasando las manos por sus caderas para quitar las arrugas.


    Era un vestido largo, el cuello de barca potenciaba sus clavículas y se doblaba dejando la espalda al descubierto hasta su cintura. Tenía encaje en las mangas desde los hombros hasta las manos y la falda salía desde sus caderas hasta el suelo como una capa. Era blanco, tenía algunos brillantitos diminutos y le quedaba como un guante.


    ―Es este ―dijo Carrie encantada junto a Phoebe.


    Ally se giró hacia ellas con una mueca de inseguridad y sonrió de medio lado cuando todas asintieron, Haley se levantó para subirse a su lado y le recogió el pelo a un lado, colocando algunas horquillas brillantes haciéndola reír.


    ―Estás preciosa y Jordan se va a desmayar cuando te vea ―sonrió, haciéndola girar hacia el espejo, besando su mejilla.


    Ally le devolvió el abrazo con un suspiro, se miró en el espejo de nuevo y asintió, alejando cualquier duda de su mente. Haley se bajó y la ayudó a hacerlo cuando decidió que quería cambiarse para ir a comer algo.


    ―Es la novia más guapa que he visto nunca ―dijo Marion con media sonrisa.


    ―Tiene que ser el mejor día de su vida ―dijo Phoebe pensativa, haciendo un gesto con la mano tras dejar un catálogo a un lado―. Quizás podamos encontrar algo que le guste mucho, un viaje o algo.


    Si Phoebe estuviese en su lugar, recogería todas sus cosas, a Asher y se iría lo más lejos posible, donde nadie los conociese y pudiesen rehacer sus vidas juntos, lejos de los problemas, el miedo. Lejos de todo.


    ―Quizás podríamos organizarles la luna de miel sorpresa, no sé, un viaje a las Galápagos o a Bora Bora ―sonrió Haley―. Ally siempre habla de que necesita descansar y olvidarse del trabajo.


    Carrie chistó para que se callase al ver a Ally salir del probador hablando con la dependienta, Ally las miró interrogante, pero Lily se levantó dando una palmada diciendo que estaba muerta de hambre y que no aguantaba más mirando ropa.


    ―Para ser una chica, odias las compras ―se rio Carrie, dándole un pequeño empujoncito al llegar a la calle.


    ―Pues aún no hemos acabado, tenemos que buscar vuestros vestidos ―sonrió Ally, alzando las cejas repetidamente, haciendo a Lily lloriquear―. Vamos, encontraremos algo sexy para que Garrett no te quite las manos de encima ―se rio, enganchando su brazo para hacerla caminar.


    ―Eso no es un problema, listilla ―se quejó con tono de burla, intentando no reír.


    ―Lo sabemos, parecéis lapas cuando estáis juntos ―se rio Marion, negando con la cabeza a su lado.


    ―Bueno, tengo unos trucos bastante eficientes, muchas gracias.


    ―Ya sabemos que sois unos pervertidos y que estáis salidos. No necesitamos que nos lo digas ―se quejó Haley con una mueca de asco, fingiendo estremecerse.


    ―¡Oye! ―exclamó ofendida, riéndose con todas―. No estamos salidos, simplemente… ―Meditó las palabras durante un par de segundos―. Creo que ese tiempo que estuvimos planteándonos salir juntos hizo que la atracción entre nosotros se potenciase, es como… ―frunció los labios, haciéndolas reír―. No sé, como si él fuese el fuego y yo una polilla, ¿vale? Siempre me quemo cuando estamos cerca, pero no me importa volver una y otra vez porque se vuelve adictivo.


    Carrie asintió conforme con eso porque sentía algo parecido con Axel, discutían mucho, pero se querían el doble. La pasión se podía palpar a su alrededor y lo echaba de menos cuando pasaban más de un día separados. Solo con pensar en esos días que había estado en Nueva York y que no sabían lo que estaba ocurriendo, se estremecía, pero, por fortuna, esa época había terminado y no volvería a repetirse.


    ―Bueno, perversiones a un lado ―sonrió Ally, parando frente a una pastelería―. Quiero una tarta de terciopelo rojo con crema de queso, ¿creéis que aquí la harán bien? ―preguntó, señalando hacia dentro.


    ―¿Jordan no va a elegir la tarta contigo? ―preguntó Haley curiosa.


    ―Adora esa tarta, la probé la primera vez cuando vino a verme a la universidad ―sonrió enternecida al recordarlo―. Me dijo que quería tener una cita conmigo y me llevó a una cafetería, pidió esa tarta y la compartimos. Me dijo que su abuela la hacía para él cada cumpleaños hasta que cumplió los dieciséis, que fue cuando falleció ―hizo una mueca triste―. Desde entonces, siempre que va a una cafetería o estamos en un restaurante y hay tarta de terciopelo rojo, la pide y parece un niño con un juguete nuevo ―añadió con una risa, encogiéndose de hombros.


    ―Madre día, estás pilladísima ―se quejó Marion con envidia, negando con la cabeza al reír.


    Ally se sonrojó muchísimo, empujándola levemente, y entraron en la pastelería, estuvieron probando algunas tartas que se parecían a la que Ally quería hasta que la encontraron y decidió pedirla para el banquete.


    ***


    Días más tarde, se reunieron otra vez para ir de tiendas, esa vez para buscar los vestidos que se pondrían en la boda. Encontraron unos sencillos vestidos de palabra de honor, se ajustaban al pecho y, cerca de la cintura, comenzaba la falda deslizándose por sus piernas hasta los tobillos. Ally esperó pacientemente a que se cambiasen. Cada una lo había cogido de un color diferente, la primera que salió fue Marion con su vestido color verde agua que resaltaba sus rasgos y el tono de su piel. Haley la siguió unos segundos después, apareció con uno color salmón que, a contra luz, dejaba ver la silueta de su cuerpo; Carrie salió con un vestido color rojo que no le favorecía demasiado y le quedaba un poco grande; Lily lo había elegido violeta y le quedaba precioso.


    ―Creo que cambiaré de color, había uno casi amarillo que era bonito ―dijo Carrie con un mueca de desagrado, mirándose en el espejo desde todos los ángulos―. ¿Vosotras qué creéis? ―preguntó, girándose para mirarlas a todas.


    ―Será lo mejor, mis damas de honor tienen que estar preciosas, así que…


    ―¿Todas? ―preguntó Lily, abriendo los ojos entusiasmada, sonriendo ampliamente.


    ―Claro, creía que os lo había dicho ―asintió con una pequeña risa―. ¿Phoebe, sigues con nosotras? ―preguntó frunciendo el ceño, acercándose a la puerta para dar un pequeño toquecito.


    La escucharon suspirar pesadamente antes de abrir la puerta y salir con un vestido azul aguamarina que le quedaba precioso, al igual que a Haley, a contra luz se podía adivinar su cuerpo y el color le favorecía mucho, pero no parecía contenta.


    ―Chicas, no estoy segura de esto ―murmuró con inseguridad, acercándose al espejo.


    ―¿Por qué? ―preguntó Ally, acercándose―. Estás preciosa, no tiene nada de malo.


    Phoebe recogió su melena en su nuca con una mueca y todas la entendieron, el escote dejaba ver las cicatrices del disparo y de la operación. Se colocó el pelo en el lado derecho y giró para comprobar que la cicatriz de su espalda también se veía. Tragó saliva, sintiéndose mal, negó con la cabeza pasando los dedos por la piel que había cicatrizado casi por completo e intentó que los recuerdos no acudiesen a su mente una vez más.


    ―Quizás podría llevar un vestido normal y…


    ―Cariño, puedes ponerte lo que te apetezca ―dijo Haley con voz suave, poniéndose detrás de ella y abrazándola, apoyó la barbilla en su hombro para hacer que la mirase―. Estarás preciosa con cualquier cosa.


    ―No estoy preparada para verla siempre ―susurró con inseguridad, poniendo una mano sobre la de Haley.


    ―Es una pena, ¿sabes? ―sonrió Carrie de medio lado, dándole un toquecito en la nariz―. Porque Asher no te habría dejado salir de casa al verte con ese vestido ―se rio, alzando las cejas repetidamente.


    Phoebe se unió a su risa negando con la cabeza. Sabía que lo decía por animarla y que probablemente fuese cierto, pero no se sentía preparada para mostrar sus cicatrices tan pronto, todavía le costaba mirarse al espejo y encontrarlas ahí.


    ―Ven, vamos a buscar otro vestido ―sonrió Ally, cogiéndola de la mano para salir de los probadores.


    Phoebe caminó con ella sujetando la falda del vestido, le encantaba ese tacto suave y deslizante, el color y la forma. Se sintió como una estúpida por sentirse insegura por unas cicatrices, pero no podía evitarlo, era demasiado pronto.


    ―Ally ―la llamó mientras ojeaban un perchero, pasando los dedos por el vestido de nuevo―. ¿Crees que seré capaz de…?


    ―¿De olvidar todo lo que ha pasado? ―terminó por ella con media sonrisa, asintió despacio, sacando un vestido un par de tonos más oscuro que el que llevaba y se lo mostró―. Creo que eres la mujer más fuerte que he conocido nunca, que tienes mucho que dar al mundo y que somos afortunados por tenerte cerca.


    ―No hablo de eso ―sonrió avergonzada, aceptando el vestido―. No sé si puedo superar que me dispararon ―susurró después de unos segundos.


    Ally se giró hacia ella con una mueca de pesar, se acercó a ella y la abrazó con ternura. Phoebe le devolvió el abrazo cerrando los ojos por un segundo y respiró hondo, como si intentase absorber esa actitud positiva que siempre iba con ella, como si eso pudiese ayudarla a que lo malo desapareciese aunque fuese por un momento.


    ―Lo que has pasado para proteger a Asher, ha sido duro y doloroso en muchos sentidos ―empezó a decir, separándose para mirarla―. La vida se complica cuando menos lo esperamos, cielo, por eso tenemos que disfrutar el momento al máximo ―Puso una mano en su mejilla para que la mirase―. Entiendo por qué tienes miedo y que no te sientas preparada, pero creo que eso sería darle demasiado poder a la persona que te ha hecho daño.


    ―Lo estoy intentando, pero es difícil ―arrugó la cara, respirando hondo―. Quiero ser la misma Phoebe que era antes de todo esto, pero no lo consigo ―Pasó la mano por el vestido.


    ―Eres la misma Phoebe de siempre, solo que más madura ―sonrió de medio lado, apartándole el pelo de la cara―. Mira, no tienes que preocuparte por esto ―señaló el vestido―. Quiero que una de mis mejores amigas esté conmigo en mi día especial, me da igual si lleva un vestido como este o si va en ropa interior.


    ―No voy a ir en ropa interior ―se quejó, casi ofendida, frunciendo el ceño por un segundo antes de echarse a reír con ella―. Me voy a llevar este, ya me las arreglaré cuando llegue el día ―sonrió, señalando el que llevaba puesto.


    ―Solo si estás segura.


    ―Estoy segura de que no quiero darle ese poder ―asintió con gesto serio, dejó en el perchero el que le había pasado y se giró con una mueca casi maliciosa―. Intentaré llegar vestida, prometido.


    Ally se rio negando con la cabeza, la abrazó de nuevo y pasó la mano por su espalda, como si intentase decirle algo que no sabía expresar. Phoebe pareció comprenderlo porque no dijo nada, simplemente regresaron con las demás sin mencionar nada sobre su conversación o su decisión.


    ***


    Ese domingo, Carrie fue a cenar a casa de sus padres con Axel, él se había quedado en el sofá hablando con Sarah y podía escucharlo reír desde la cocina. Al entrar se encontró a su madre guardando lo que había quedado de la cena en recipientes para meter en la nevera.


    ―Mamá, ¿puedo preguntarte algo? ―preguntó con voz suave y ligeramente preocupada.


    ―Claro, cielo ―asintió, girándose para mirarla con atención.


    ―Sabes que hace unos meses creí estar embarazada y que solo fue un retraso, ¿verdad? ―preguntó, comenzando a meter los platos sucios en el fregadero.


    ―Sí ―asintió, confundida―. ¿Qué quieres preguntarme realmente, cariño?


    Carrie hizo una mueca abriendo el grifo, no sabía cómo preguntar aquello sin atraer recuerdos dolorosos a su mente. Sabía que su madre lo había pasado mal con los abortos y las complicaciones que había tenido en sus embarazos, sobre todo con el de Sarah, que había estado a punto de perderla en varias ocasiones.


    ―Quiero tener hijos. Axel y yo lo hemos hablado y estamos preparados para empezar a planteárnoslo en serio ―empezó a decir mientras enjabonaba un plato―. Vivimos juntos y podemos hacerlo, pero me da un poco de miedo no poder…


    ―¿Lo que te preocupa es tener complicaciones como tuve yo? ―preguntó con voz suave, inclinándose hacia el grifo para cerrarlo―. Cariño, esas cosas pueden pasar sin más, no tiene porqué ser hereditario.


    ―Pero ¿y si sí lo es? ―preguntó frunciendo el ceño preocupado, haciendo un gesto con las manos llenas de jabón―. ¿Y si no puedo tener hijos?


    ―Esa pregunta solo puede responderla un médico, Carrie ―respondió con suavidad, pidiéndole disculpas con la mirada―. Yo tuve complicaciones porque trabajaba mucho y estaba estresada, mi primer aborto ocurrió cuando estaba de dos semanas y ni siquiera sabíamos que estaba embarazada ―arrugó la nariz levemente―. Cuando me quedé embarazada de ti, estaba muy asustada, tu padre también, pero todo salió bien y no hubo ninguna complicación ―sonrió de medio lado, poniendo una mano sobre su hombro―. Tuve dos abortos más antes de tener a Sarah, sabes que su embarazo fue complicado y que por eso dejé el trabajo, pero ella nació sana y fuerte.


    ―¿No te dijeron por qué ocurría? ―preguntó sobrecogida, mirándola preocupada.


    ―Porque no conseguían agarrar bien y porque casi siempre yo tenía anemia, las defensas bajas o algún problema que no encontraban hasta que lo había perdido ―se encogió de hombros con una mueca de desagrado―. Lo que intento decirte es que si tienes miedo y no sabes lo que podría pasar, es mejor que te hagas unos exámenes médicos y comprobar que eres fértil.


    ―Ya me los he hecho y lo soy ―murmuró arrugando la nariz por un segundo, negó con la cabeza―. Quiero formar una familia, pero no sé si es buen momento con todo este lio y…


    ―Carrie ―la llamó con voz suave, poniendo las manos en sus hombros para que la mirase―. Cariño, siempre habrá algún problema que te haga replanteártelo, ¿entiendes? Formar una familia es complicado, tener hijos es complicado, pero es lo más bonito que hay en el mundo ―sonrió de medio lado cuando su hija la miró sin comprender―. Espera un poco, encuentra el momento para hacerlo y hazlo, sin arrepentimientos.


    ―¿Y si soy una pésima madre? ―preguntó frunciendo el ceño, sonando angustiada―. ¿Y si no soy capaz de hacerlo como has hecho tú?


    ―Entonces significará que has encontrado tu forma de hacer las cosas, como hacemos todos cuando llega el momento ―sonrió, encogiéndose de hombros, puso una mano en su mejilla―. No te preocupes por algo que aún no ha sucedido, ¿de acuerdo? Cuando llegue el momento, estarás preparada para lo que tenga que pasar y nos tendrás a nosotros para ayudarte en lo que necesites.


    Carrie asintió con inseguridad, se acercó a su madre para abrazarla, sonriendo cuando Rachel la envolvió con los brazos y la agitó un poco para animarla, dejando la conversación a un lado. Ambas fingieron que esa conversación no se había producido.


    Ambas regresaron al sofá y Carrie se dejó caer al lado de Sarah, la empujó de forma juguetona para enterarse de lo que hablaban, Sarah se quejó apartándose, le hizo burla alcanzando un cojín y le dio en la cara con él. Axel aprovechó el momento para levantarse y evitar recibir golpes, se fue con Matt y Rachel a la salita para hablar con ellos, dejándolas solas con sus locuras, algo que era muy común en ellas cada vez que estaban juntas.


    ―¡Oye! ―se quejó sorprendida, cogiendo el otro cojín y devolviéndole el golpe en la cara―. ¿Te pasas el rato coqueteando con mi novio y encima me pegas? ―preguntó entre risas, dándole golpes con el cojín en las zonas que podían.


    ―¡Yo no coqueteo con nadie! ―se quejó Sarah, frunciendo el ceño, dándole con el cojín en la cara―. ¿Cómo puedes pensar eso? ―preguntó ofendida, apartándose.


    ―Sarah, era broma ―dijo Carrie con voz suave, dejando el cojín sobre su regazo―. Oye, solo estaba bromeando, de verdad.


    ―Pues no tiene ninguna gracia, ¿entiendes? ―murmuró con seriedad, lanzando el cojín al otro sofá―. No sé qué imagen tienes de mí, pero no soy de esas.


    ―Oye, espera ―pidió confundida, cogiéndola de la mano para que parase, tiró de ella haciéndola sentar―. ¿Qué ocurre? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Nada, que no me gustan esas bromas y punto ―murmuró tensa, haciendo un gesto con la mano, resopló mirando hacia otro lado.


    ―Sarah ―la llamó con voz suave, acercándose un poco más a ella.


    Sarah resopló de nuevo poniendo los ojos en blanco e intentó levantarse, pero Carrie tiró de ella haciéndola caer de nuevo sobre el sofá, la miró con curiosidad, entrecerrando los ojos cuando no quiso mirarla.


    ―¿Has vuelto a tener problemas por el video? ―preguntó preocupada.


    ―Algo así ―suspiró, dejándose caer en el respaldo del sofá―. Landon está… ―frunció los labios, buscando la palabra adecuada ―siendo un poco pesado con querer salir conmigo en serio. Dice que quiere hacerme olvidar lo que pasó con el video.


    ―¿Y le has creído? ―preguntó con incredulidad, alzando las cejas.


    ―¡Claro que no! ―se quejó, frunciendo el ceño, ofendida―. Soy joven, no imbécil ―se defendió, mirando hacia otro lado.


    ―Sarah, los chicos así no cambian nunca, ¿vale? Cuando hacen eso una vez, siguen haciéndolo porque piensan que así tienen poder sobre las chicas.


    ―Lo sé ―asintió pensativa, mirando hacia el televisor apagado―. Por eso le he dicho que sí cuando me ha pedido una cita y lo he mandado a la otra punta de la ciudad ―sonrió de medio lado, girando la cara hacia ella―. Piensa que vamos a un concierto juntos, le he dicho que me busque entre la gente y que después podíamos quedarnos allí a pasar la noche.


    ―¿Por qué has hecho eso? ―preguntó, intentando no sonreír orgullosa.


    ―Porque es un pedazo de mierda que no se merece otra cosa ―murmuró enfadada, se encogió de hombros―. Lleva llamando como tres horas y seguro que está regresando hecho una furia, pero tengo mis recursos.


    ―Sarah, ¿qué has hecho?


    ―Nada ―sonrió con inocencia, incorporándose para coger el móvil de la mesa―. Solo quiero devolvérsela y que me deje en paz, ¿vale? Como se presente aquí, voy a sacar el bate de béisbol y le voy a dejar la cara como un mapa ―añadió enfadada, colgando la vigésima llamada de Landon.


    ―Oye, la violencia no…


    ―Soluciona las cosas, lo sé ―suspiró con pesadez, dejándose caer en el respaldo del sofá―. Sabes que no tengo bate de béisbol ―se rio, mirándola casi avergonzada―. Garrett consiguió quitar el video, pero guardaron fotos y las envían cada pocos días con frases nuevas, Carrie. Necesito hacer algo por mí misma ―hizo un gesto con la mano con desagrado―. Partirle la cara o algo, así Will dejará de meterse en problemas por su culpa y nos dejaran en paz de una vez ―suspiró pesadamente, negando con la cabeza, con cierta culpabilidad.


    ―¿Os dejaran en paz? ―preguntó intrigada, apoyando un codo sobre el respaldo del sofá ―¿Vas a aceptar la cita con Will?


    ―No hasta que esto se solucione ―arrugó la nariz, mirándola con tristeza―. Me gusta Will, no entiendo por qué le gusto yo después de haber sido idiota, pero quiero ver lo que podría pasar si salimos juntos algún día ―hizo un gesto con la mano―. Para eso necesito alejar a Landon de mi vida, que se olvide de mí y que ese video y esas fotos no me persigan para siempre ―arrugó la cara con desagrado―. No me han aceptado en varias universidades por eso, Carrie, y he trabajado muchísimo para ir, tú lo sabes. No me lo merezco por haber sido imbécil una noche en la que tenía que haberme quedado en casa.


    ―Seguro que hay mejores universidades que sabrán aceptar tu esfuerzo ―intentó animarla, apretando su brazo con cariño―. Te apoyo en lo que sea, Sarah, pero no te metas en problemas, ¿vale? Es mejor dejar que las cosas se olviden con el tiempo y no tener problemas a largo plazo.


     


    

  


  
    Capítulo 49


    Los preparativos de la boda las distrajeron a todas. Phoebe se había reincorporado al trabajo y había conseguido que varios autores de uniesen a la editorial, por lo que su jefa estaba muy contenta. Habían tenido algunos problemas por la baja tras el disparo, su jefa había estado planteándose quitarle el ascenso e incluso despedirla, pero había conseguido que cambiase de idea trabajando desde casa hasta que le dieron el alta y se reincorporó.


    Habían decidido que se casarían en el juzgado y que lo celebrarían en un restaurante cerca de la playa, pero unas semanas antes le cancelaron la reserva porque tuvieron unos problemas con la instalación eléctrica y tenían que cerrar. Ally casi entró en histeria y Jordan estaba a punto de dejarlo todo y olvidarse de la boda, pero fue Garrett quien encontró el lugar perfecto para celebrar la boda y donde podrían casarse.


    Era un recinto parecido a un hotel, tenía un jardín grande y de fondo, a lo lejos, podían ver el mar difuminándose con el cielo. Garrett había conseguido alquilarlo para el día, pero como había llovido por la mañana, retrasaron la boda a la noche. Habían colocado un arco con flores justo en el centro del jardín, desde allí podían verlo todo. Habían colocado dos grupos de sillas de madera con algunos lazos color marfil y un camino entre ellas del mismo color. Dentro estaban las mesas donde sería el banquete y tenían una pequeña pista de baile por si volvía a llover de nuevo, pero, por suerte, no había ni una sola nube en el cielo.


    ―¿Te falta mucho? ―preguntó Phoebe con impaciencia, tocando en la puerta del baño.


    Había decidido arreglarse en casa de Asher porque habían salido todos a cenar y habían quedado en que Axel y Carrie los recogerían, sus padres también iban a ir a la boda con Will y Mara estaba arreglándose en su habitación.


    Asher salió envuelto en una toalla, dejando una nube de vapor tras él, la besó en los labios antes de meterse en la habitación. Ella entró a ducharse riéndose, salió después de un rato cepillándose el pelo, al entrar en la habitación, estaba vacía. Se secó el pelo con cuidado frente al espejo sobre la cómoda, cuando terminó de hacerse un recogido, se maquilló de forma sutil y sonrió al escucharlos hablar en el pasillo.


    ―Hijo, si no te quedas quieto, no puedo hacerte el nudo ―se quejaba Mara.


    ―Estoy agobiado, los trajes no son lo mío ―murmuró él incómodo―. ¿Puedes explicarme porqué tengo que llevar pajarita? ―preguntó molesto.


    ―Porque es la boda de Jordan y Phoebe es dama de honor, tienes que acompañarla bien arreglado ―sonrió con paciencia―. Además, estás muy guapo con esmoquin, no sé por qué te quejas tanto.


    ―Prefiero mis vaqueros y mis camisetas ―suspiró, intentando no removerse de nuevo, mirando hacia otro lado.


    ―Entonces, ¿tengo que empezar a pensar que no te casarás nunca? ―preguntó divertida, alzando las cejas mirándolo desde abajo, poniendo las manos sobre su pecho al terminar el nudo.


    ―Es pronto para eso ―sonrió de medio lado, negando con la cabeza―. No empieces a flipar, ¿vale? Sabes que llevo razón.


    ―Ay, hijo, creo que tienes mucho que aprender todavía ―se rio enternecida, colocando bien unos botones.


    ―¿Y eso quiere decir…? ―preguntó expectante, alzando las cejas.


    Mara pasó los dedos por su mejilla con media sonrisa, se puso de puntillas para besar su otra mejilla y se dio la vuelta para que abrochase el botón que aseguraba su vestido. Llevaba un vestido azul muy oscuro que se ajustaba a sus curvas perfectamente y quedaba unos centímetros bajo sus rodillas y no tenía escote, apenas se veían sus clavículas.


    Phoebe intentó no reírse desde la habitación mientras se ponía unos pendientes diminutos, se quitó la bata y se puso el vestido azul respirando hondo, cerró la cremallera lateral de una vez y se puso los zapatos de tacón, alisando la falda sin mirarse al espejo. Sonrió de medio lado cuando sintió un beso sobre su hombro, se puso derecha apoyando la cabeza en el pecho de Asher y respiró hondo cuando llevó la mano a su hombro derecho e intentó apartarse cuando rozó la cicatriz con la nariz al darle otro diminuto beso justo encima.


    ―Cogeré el chal y podemos irnos ―dijo Phoebe con voz suave, señalando la funda del vestido colgada en la puerta del armario.


    ―No hace falta el chal, cielo.


    ―Asher ―se quejó, cerrando los ojos por un momento, dejándose caer sobre su pecho, poniendo una mano sobre la suya sobre su tripa.


    ―Lo digo en serio, no tienes que taparlas.


    ―No quiero que nadie pregunte y…


    ―Nadie va a preguntar ―sonrió de medio lado, haciéndola girar hacia el espejo―. Estás preciosa, es un día bonito y vamos a reír y bailar hasta que no podamos más, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirándola a través del espejo.


    Phoebe suspiró pesadamente con inseguridad, Asher la estrechó contra su pecho antes de besar su cuello, haciéndola sonreír con una pequeña mueca. Asher se movió con ella despacio, como si empezasen a bailar y Phoebe rompió a reír negando con la cabeza. Se giró entre sus brazos, pasó los dedos entre su pelo y lo atrajo hacia sí para besarlo sin dejar de reír, balanceándose con él como si lo hicieran toda la vida.


    ―¡Chicos, vamos a llegar tarde! ―dijo Mara desde el salón, recogiendo algunas cosas.


    Asher puso los ojos en blanco, la besó en los labios de forma fugaz y la soltó para acercarse a la cómoda y pasar el cepillo por su pelo con rapidez haciéndola sonreír, ella cogió su bolso para coger su barra de labios y retocar su maquillaje.


    Phoebe se quejó de nuevo cuando Asher puso las manos sobre sus caderas, la apartó un poquito de la cómoda y, al soltarla, sacó algo del bolsillo de sus pantalones. Después pasó los brazos por sus hombros, unió las manos frente a ella para separar la cadena de su colgante y lo llevó hasta su nuca, mirándola con media sonrisa.


    ―¿Sí o no? ―preguntó con voz suave, sin dejar de mirarla a través del espejo.


    ―¿A qué? ―preguntó sorprendida, entrecerrando los ojos por un segundo al ver el colgante de Asher en su cuello.


    ―A pasar el resto de tu vida conmigo ―respondió en el mismo tono, cerrando el colgante en su cuello.


    Phoebe llevó la mano al colgante, que quedaba un poco más bajo que su canalillo, sonrió de medio lado sin poder evitarlo cuando sintió que su corazón se aceleraba poco a poco al tiempo que su sonrisa se ampliaba girándose hacia él.


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó en voz baja, sin salir de su asombro, ampliando su sonrisa cuando asintió―. Sabes que la respuesta es que sí ―se rio, acercó a él, ignorando las pequeñas lágrimas que brillaban en sus ojos.


    Phoebe pasó los brazos por sus hombros para abrazarlo, sonriendo tontamente cuando la envolvió con ambos brazos y la levantó en el aire unos centímetros, besando su hombro derecho, sobre la cicatriz, una vez más. Dio una pequeña vuelta con ella antes de soltarla, justo en el momento en el que sonó el claxon del coche de Axel.


    Phoebe cogió su bolso al tiempo que Asher cogía la chaqueta del traje y salieron de la habitación. Phoebe metió el colgante bajo el vestido al entrar en el coche, ignorando que había olvidado el chal porque, después de todo ese momento, se sentía segura, como si nada pudiese cambiar.


    Cuando llegaron al lugar donde celebrarían la boda, la gente había comenzado a llegar, solo serían la familia y los amigos más cercanos, por lo que sería algo íntimo. Fueron los primeros en llegar junto con Rachel, Matt, Greg, Anna, Sarah y Will, por lo que Mara fue con ellos haciéndolos reír, Sarah se acercó a su hermana dando un pequeño saltito frente a ellos.


    ―Dime, por favor, que va a venir alguien de nuestra edad ―suplicó con un pequeño puchero.


    ―Creo que no ―se rio Axel, encogiéndose de hombros―. Pero puedo prometerte medio baile.


    ―¿Medio? ―preguntó ofendida, se giró hacia su hermana―. ¡Carrie! ―exclamó con tono lastimero.


    ―Oh, por favor, no seas cría ―se quejó, poniendo los ojos en blanco, haciéndolos reír a todos―. No es para tanto, podemos bailar contigo si no haces escándalo.


    Phoebe se acercó a su hermano, que miraba el móvil frunciendo el ceño y negaba con la cabeza, puso una mano sobre su brazo y él la miró un poco molesto, pero al reconocerla, se disculpó con una mirada respirando hondo.


    ―Me han rechazado en la universidad de Nueva York ―explicó con desagrado, moviendo el móvil frente a ella.


    ―Bueno, no pasa nada, hay más universidades ―respondió con voz suave, llevando las manos a su pajarita para ponerla derecha―. Olvídate de eso por hoy, por favor. Intenta disfrutar del día, ¿de acuerdo?


    ―No quiero irme del estado, Phoebs. Quiero quedarme cerca de casa, como hiciste tú ―se quejó, preocupado―. No es justo, he trabajado duro para jugar en la universidad y por defender a Sarah, estoy teniendo problemas y…


    ―Eh ―Lo calló, poniendo una mano sobre su boca, alzó las cejas―. Vas a ir a la universidad que quieras, con beca o sin ella, pero ahora vas a olvidarte de la universidad y vas a pasártelo bien.


    ―No quiero, necesito saber que me han aceptado ―murmuró de forma amortiguada contra su boca, con un gruñido cuando apretó la mano.


    ―Will, lo digo en serio, céntrate en disfrutar hoy ―pidió con tono de súplica―. Piensa que puedes intentar hacer que Sarah se divierta contigo. Incluso puedes sacarla a bailar y aprovechar para pedirle una cita ―alzó las cejas con ilusión―. Piensa en eso y no en las universidades.


    Will puso los ojos en blanco y giró la cara para buscar a Sarah y la encontró hablando con unos amigos del trabajo de Jordan que parecían muy interesados en ella, eso lo hizo resoplar y Phoebe se rio soltándolo.


    ―Piensa un poco en el presente, Will. La vida pasa en un parpadeo y quieres crecer demasiado rápido ―sonrió de medio lado, besándolo en la mejilla con un suspiro.


    Un rato después, todo el mundo comenzó a ocupar sus puestos, Phoebe y Carrie entraron en una de las habitaciones y ayudaron a las chicas a terminar de prepararse. Ally estaba un poco nerviosa porque el día había empezado mal con la lluvia y estaba preocupada por si se estropeaba de nuevo.


    La música comenzó a sonar y todas comenzaron a caminar por aquel pasillo con sus parejas. Cuando Jordan vio a Ally llegar al pasillo sola, sosteniendo un ramo de rosas blancas, sus ojos se iluminaron como si hubiesen encendido la luz en mitad de la oscuridad y no pudo despegar los ojos de ella en ningún momento. Ally sonrió, sonrojada, caminando hacia él con el ritmo de la música, cuando llegó hasta él, Jordan cogió su mano entrelazando los dedos con ella, se inclinó hacia ella para decirle algo al oído que la hizo reír y, a partir de ahí, todo fue perfecto.


    ***


    El atardecer les hizo tener las fotos más bonitas que hubiesen imaginado, Ally no podía dejar de sonreír en ningún momento porque todo estaba siendo perfecto, sobre todo cuando Jordan la sacó a bailar al empezar a sonar su canción.


    ―Creo que te va a doler la cara de tanto sonreír ―murmuró él divertido, con la mejilla apoyada en la suya.


    ―Probablemente sí ―asintió con una risa, girándose para besarlo.


    ―¿Puedo presumir de que te hago feliz? ―preguntó contra su boca, rozando su nariz con una amplia sonrisa, ignorando los flash a su alrededor.


    Ally asintió llevando una mano a su nuca, lo atrajo hacia sí para besarlo otra vez, balanceándose con la música. No podía imaginar un momento más perfecto que ese. Un cosquilleo de felicidad se había instalado en su estómago desde que Jordan la había mirado esperando junto a esa corona de flores y continuaba ahí.


    Mientras ellos bailaban la quinta canción en su propia burbuja, se habían unido los demás. Lily bailaba con Garrett, riéndose cada vez que él la cogía de la mano para hacerla girar. Cuando quedó de espaldas a él, con sus brazos alrededor, lo miró de reojo.


    ―¿Crees que les gustará el viaje? ―preguntó con curiosidad, haciendo un gesto hacia los novios.


    ―Estoy seguro ―asintió, besando su mejilla, estrechándola contra su pecho―. Bien, ¿a ti también te gustaría una boda cursi como esta?


    ―No está siendo cursi ―se quejó con una risa, girándose por completo a él―. Además, ¿cómo puedes decir eso cuando les has encontrado este sitio?


    ―Eso es diferente ―sonrió, negando con la cabeza, inclinándose para besarla en los labios―. Sabes que me refiero a todo eso ―lo señaló de nuevo.


    ―No lo sé. Supongo que algún día, si ambos queremos eso y estamos preparados, me gustaría ―asintió, mirándolo confundida―. ¿Por qué me preguntas eso?


    ―Por nada ―sonrió, encogiéndose de hombros, observando cómo su amigo hablaba con Ally al oído haciéndola reír―. Es como tú dices, si estamos preparados, algún día.


    Lily no comprendió nada, pero continuó bailando porque no quería estropearlo, quería disfrutar del día, por eso, cuando vio a Sarah bailando sola, le hizo un gesto con la mano para que se acercase y bailase con ellos en el momento en el que empezaron a poner música con la que la mayoría se volvió loco bailando en grupo.


    Haley había ido sola a la boda. Bryan no había ido con la excusa de que tenía mucho trabajo, pero ella sabía que era para no tener que verla, por lo que estaba bailando con sus amigos dando saltos y riendo, algo que necesitaba muchísimo. Se acercó con Marion a la barra para pedir una copa y se rio a carcajadas al ver a sus amigas bailando juntas, tal y como habían hecho siempre desde que se habían conocido en la universidad.


    Uno de los compañeros de trabajo de Jordan se acercó a ellas, era alto, el traje acentuaba sus músculos porque parecía que iba a explotar, rubio con ojos azules y una sonrisa blanca. Le pidió al camarero una copa y resopló cuando su móvil empezó a sonar en el bolsillo de su chaqueta. Lo sacó y colgó, apagándolo antes de meterlo en el bolsillo otra vez, aceptó la copa y le dio un largo trago, respiró hondo antes de girarse hacia la pista y observar a la gente con atención.


    ―Los pies me están matando ―se quejó Haley con una mueca, inclinándose para quitarse los zapatos―. ¿Qué? ―sonrió de medio lado cuando atrajo la mirada de ese hombre―. Tienes suerte de no ser mujer, no aguantarías sobre tacones tanto tiempo.


    ―No sabría qué decirte, ¿eh? No son tan incómodos como dices ―se rio, encogiéndose de hombros, dándole otro trago a la copa.


    ―Eso suena a que has llevado tacones, ¿qué pasa, es tu secreto?


    ―Quizás.


    ―Interesante ―asintió pensativa, terminando su copa y dejando el vaso sobre la barra―. Soy Haley, por cierto.


    ―Devon ―sonrió de medio lado―. Creo que Jordan te ha mencionado en algún momento.


    Haley se rio, negando con la cabeza, no iba a entrar en su juego. Sabía que era un método para ligar y ella no quería conocer a nadie de ese modo, por lo que hizo un gesto con la mano hacia la pista con los zapatos en la mano. Caminó hacia la mesa para dejarlos con sus cosas y después se unió a sus amigas para continuar bailando, ignorando que su mirada se perdía buscando a Devon y encontrándolo entre la gente riendo o hablando en la barra con alguna persona.


    Parecía que todo estaba en su lugar, Carrie bailaba con Axel y se reía cada vez que él se quejaba porque no podía seguirle el ritmo. Phoebe hacía lo mismo con Asher, solo que este casi tenía que obligarla a quedarse en la pista para bailar las canciones lentas para poder abrazarla. Marion bailaba con Elliott sonriendo, él le decía algo al oído antes de besarla inclinándola hacia atrás solo para escucharla reír. Haley bailaba con ellos de vez en cuando o lo hacía ella sola. Will había conseguido que Sarah lo viese entre tanta gente y estaban bailando entre risas, y cuando habían puesto una canción lenta, habían bailado juntos hasta que había terminado, sin poder despegar la mirada el uno del otro.


    Entrada la madrugada, cuando todos estaban cansados, decidieron marcharse, pero Jordan insistió en ver el amanecer todos juntos antes de irse, Ally asintió porque su vuelo no salía hasta medio día y querían estar los once juntos. Por lo que se repartieron en los coches y terminaron en la playa, sentados en la orilla observando cómo el cielo comenzaba a cambiar de color con lentitud. Ally se había apoyado en el pecho de Jordan y él la envolvía con los brazos.


    ―Te quiero ―murmuró él en su oído, solo para ella.


    Ally sonrió girando la cara hacia él para besarlo en los labios, riendo cuando la estrechó contra su pecho con un suspiro.


    Carrie se había puesto la chaqueta de Axel al igual que había hecho Phoebe con la de Asher, quien la abrazaba desde atrás con las manos entrelazadas con ella en sus caderas. Phoebe no había dicho nada del colgante y de lo que implicaba su petición, pero parecía que todos lo habían sabido al verla. Asher solo se había quitado aquel colgante para pelear y que se lo hubiese dado a ella significaba que su propuesta era seria, que se implicaría al cien por cien en aquello para hacerla feliz más allá de lo que ninguno había pensado antes.


    Lily estaba sentada entre Haley y Garrett, que se había quejado dejándose caer en la arena.


    ―Calla ya, pesado ―se quejó Haley con un suspiro, colocando bien su chal sobre los hombros antes de apoyarse en las manos―. Los años han pasado demasiado rápido y todo ha cambiado, lo único que parece igual sois vosotros ―susurró como si pensara en alto, lo que hizo que Marion la mirase preocupada―. No voy a ponerme cursi ni nada de eso.


    ―Pues no lo parece ―se rio Elliott, negando con la cabeza, sobre todo cuando Marion lo empujó levemente.


    ―Siento que Bryan no haya venido a la boda, chicos ―dijo, inclinándose hacia delante para poder mirarlos.


    ―No te preocupes, es un aburrido y se habría largado después de la cena ―se rio Jordan para quitarle importancia.


    Haley asintió uniendose a su risa con cierta tristeza, respiró hondo soltando el aire despacio y miró de nuevo hacia el mar, sintiendo un pequeño hormigueo en el estómago al ver que el sol se abría paso en el cielo. Marion se giró hacia ella y la abrazó de medio lado, besando su mejilla cuando vio sus ojos brillantes.


    ―No va a cambiar nada, ¿vale? Todo va a seguir su curso y…


    ―Lo sé ―asintió, parpadeando para alejar las lágrimas.


    ―Entonces, no llores ―pidió, pasando la mano por su espalda, la atrajo hacia ella para abrazarla de nuevo.


    Lily se unió a ese abrazo sabiendo que era porque se sentía mal porque Bryan hubiese desaparecido de esa forma tan brusca de su vida. Apenas mantenía el contacto desde que se había ido y los chicos habían dejado de hablar sobre él conforme habían pasado los días.


    Se mantuvieron allí, disfrutando del silencio y la tranquilidad del mar, observando cómo un nuevo día iba apareciendo con lentitud, como una promesa de que cada día podrían empezar de nuevo. Ally y Jordan se despidieron de todos para poder llegar a tiempo a coger el vuelo, por lo que Axel y Carrie se ofrecieron a llevarlos en el coche. Lily y Garrett se llevaron a Haley junto con Marion y Elliott, dejando a Asher y a Phoebe solos en la playa con el coche de Haley para volver a casa.


    ―Así que, ¿de verdad piensas casarte conmigo? ―preguntó Phoebe con media sonrisa maliciosa, girando la cara hacia él.


    ―Has dicho que sí, ¿no? ―preguntó uniéndose a su sonrisa, llevando la mano a su cara para apartarle el pelo―. No sé si sabré hacerlo, pero estoy seguro de que juntos lo conseguiremos.


    ―Hum ―asintió, cogiendo su mano sin dejar de sonreír―. Esto parece una proposición a largo plazo.


    ―Lo es ―asintió con una pequeña risa, entrelazando sus dedos al girarse hacia ella, doblando las piernas para envolverla con ellas―. ¿Ya estás empezando a buscar pegas?


    ―No ―se rio enternecida, llevando una mano a su cara con un pequeño suspiro―. Te habría dicho que sí en cualquier momento, Asher, eres…


    Asher se inclinó hacia ella para besarla callando sus palabras. No quería que nada estropease ese momento, ese día había sido perfecto y adoraba verla feliz de verdad. En varias ocasiones le había dicho que le dolían las mejillas de tanto reír y quería que eso durase para siempre.


    ―Vámonos a casa ―murmuró contra su boca, besándola con un leve roce y acariciando su nariz.


    ―Estará tu madre ―se rio, pasando los dedos por su pelo.


    ―No importa, no haremos ruido.


    ―Ya, claro, nunca hacemos ruido ―sonrió de forma burlona, separándose para mirarlo alzando una ceja con incredulidad.


    ―Por favor ―insistió con su mejor sonrisa inocente, inclinándose hacia ella para besarla, pero Phoebe se apartaba muerta de risa―. Oye, no seas así.


    ―¿Vas a ser silencioso por una vez? ―preguntó con malicia, apoyada con los codos en la arena, intentando no reír cuando Asher se puso sobre ella.


    ―Sabes que no ―se rio, inclinándose sobre ella, atrapó los labios entre los suyos―. Pero mi madre se ha ido con Mark al hotel, así que, vamos a estar solos ―susurró sobre su boca, besándola con cada palabra.


    Phoebe se rio y suspiró al mismo tiempo, por lo que sonó como un gemido, pasó las manos por su cuello para atraerlo hacia ella al quedar tumbada en la arena. Asher se colocó sobre ella con media sonrisa para poder besarla mejor, riendo cuando Phoebe gimió de forma inconsciente.


    ―Se acabó, a casa ―dijo, incorporándose, haciéndola reír a carcajadas.


    Asher se levantó casi de un salto y le tendió las manos. Ella se quejó intentando convencerle de quedarse un rato más, pero gritó con una risa cuando Asher se agachó cargándosela al hombro para caminar por la arena hasta el coche de Haley. La dejó en el suelo manteniéndole la puerta abierta y sonrió al ver sus ojos chispeantes de felicidad, él dio la vuelta al coche para subir y arrancó, salió del aparcamiento vacío y condujo hasta la carretera principal.


    Iban escuchando música, con el viento metiéndose por las ventanillas. Phoebe se había soltado el pelo y se agitaba alrededor de su cara, Asher tenía una mano con los dedos entrelazados con ella y la llevaba a sus labios para besarla de vez en cuando.


    Ninguno de los dos vio el coche con cristales tintados que llevaba siguiéndolos desde que habían salido del aparcamiento, ni se habían percatado de que había cambiado de sentido unas calles antes y que había pisado el acelerador en dirección hacia ellos.


    Embistió el coche por el lado del conductor y los arrolló hasta sacarlos de la carretera. Asher había llevado sus manos unidas al pecho de Phoebe para sostenerla en el asiento y él había recibido el golpe, pero el coche dio una vuelta de campana y después quedó encajado en la fachada de un edificio.


    A veces, la vida se para y no sabes si volverá a girar, solo necesitas un latido para continuar o estancarte para siempre.


    A veces, la vida gira como aquel coche, da vueltas de campana y las cosas nunca volverán a ser como en un principio.


    Porque, a veces, un para siempre dura demasiado poco.
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